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E s propiedad. 
PRÓLOGO. 
A l coleccionar en esta obra varios artículos, 
que en su mayor parte han visto ya la luz, sobre 
trabajos referentes á la ciencia política, con el 
propósito de continuar la tarea que emprende-
mos, si el favor del público nos ayuda, no ima-
ginamos que sea posible, ni que, aun siéndolo, 
fuera conveniente, sustituir la lectura y consulta 
directa de los libros con el extracto de los mis-
mos, sino que aspiramos tan sólo á contribuir 
al servicio que presta la prensa periódica cuando 
da cuenta de la publicación de aquéllos por me-
dio de los artículos bibliográficos que todos los 
días inserta en sus columnas. 
A los políticos científicos y á los de oficio ser-
virá, cuando más, de noticia bastante para que 
les sea dado formar juicio acerca del valor y na-
turaleza del libro extractado, y, en su vista, re-
solver si merece ser leido y consultado. A los 
que no se hallan en ese caso, podrá serles útil pa-
ra suplir la imposibilidad en que, por uno ú 
otro motivo, se encuentren de procurarse las 
obras originales , pudiendo de este modo ad-
quirir aquella cultura política que es hoy ne-
cesaria á todos, ya que por el progreso de los 
tiempos todos son llamados á intervenir más ó 
menos en la gestión de los negocios públicos; 
circunstancia que aconseja la propagación y d i -
fusión de las ideas para que vayan penetrando á 
través de todas las capas sociales. 
Además, como á medida que la vida se va 
haciendo más compleja, aumenta la división del 
trabajo, y consiguientemente la especialidad de 
las profesiones, importa facilitar á los que se 
mueven en una esfera particular de la actividad, 
consagrando á ella preferentemente su tiempo, el 
conocimiento del camino que llevan las ideas en 
las demás, para que no vivan extraños á nada de 
cuanto al hombre interesa, y puedan utilizar 
para su propio fin los progresos y adelantos l le-
vados á cabo en los que los demás persiguen. 
Excusado es anticipar aquí lo que el lector 
verá á seguida, esto es, que en esta primera serie, 
y lo propio nos proponemos hacer en las suce-
sivas, damos cuenta de libros de diversos sen-
tidos y tendencias, no sólo para que á todos 
pueda ser út i l , sino para no contribuir por 
nuestra parte á la formación de esos puntos 
Vil 
de vista unilaterales que no se compaginan bien 
con las condiciones de los tiempos en que 
vivimos. Es menester que lean todos y que se 
lea todo; porque si en los libros con cuyo senti-
do está de acuerdo el propio, hallamos la con-
firmación de nuestras ideas, en el que se separa 
un tanto, encontraremos quizás ocasión de recti-
ficarlas, y lo mismo puede suceder con el que se 
aparta por entero, en el cual además aprendere-
mos los errores de los contrarios que importa 
contradecir, y los argumentos, aducidos contra 
nuestras convicciones, que conviene desvanecer. 
Finalmente, por requerirlo así la índole y el 
fin de esta obra, observará el lector que damos 
á los extractos ó resúmenes bastante extensión, 
y circunscribimos el juicio crítico á lo estricta-
mente preciso. 

M a y . 
L A D E M O C R A C I A E N E U R O P A ( i ) . 
L a c i rcuns tanc ia de ser autor de esta obra un dis-
t inguido escritor ing lés que ha i lustrado tanto l a his-
tor ia cons t i tuc iona l de su p a í s , y l a de tener su trabajo 
por objeto l a de l a democrac ia , despiertan un v i v í s i m o 
i n t e r é s , entre otras razones, porque de su expos i c ión 
resultan las diferencias y a n a l o g í a s que hay entre el 
modo de concebir l a l iber tad los ingleses y el modo 
como l a entiende a l presente la democracia europea. 
E l l i b ro comienza con una i n t r o d u c c i ó n que es de 
notar, m á s que por lo referente á las le5'es b io lóg i ca s , 
esto es, a l influjo de la r e l ig ión , del c l ima , de las pro-
(i) Democracy in Etcrope: a His tory , by S i r Thomas Ersk ine 
M a y . London; 1877; dos tomos. 
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fesiones, etc., en l a marcha po l í t i c a de los pueblos, 
por ciertas apreciaciones generales respecto de l a 
democrac ia . E n e l la se dice que es preciso y a estu-
diar respetuosamente y aceptar s in p r e v e n c i ó n como 
un beneficio el influjo que tiene que ejercer sobre el 
bienestar de l a sociedad el desenvolvimiento del poder 
popular . Recue rda que, s e g ú n Tocquev i l l e , t ra tar de 
detener á l a democracia , era luchar con D i o s mismo, 
y que los legisladores que concibieron e l intento de 
ar ru inar la , en vez de procurar ins t ru i r la , corregir la y 
e n s e ñ a r l e á gobernar, pensaron sólo en alejarla del 
poder; y dice con Forster , que y a no podemos impe-
d i r que las muchedumbres manden; sólo podemos per-
suadirles á que manden bien. 
H a c e notar d e s p u é s que en un p a í s medio c i v i l i z a -
do ejerce el poder l a muchedumbre; en uno c i v i l i z a -
do, es ejercido por los agentes l e g í t i m o s de la l iber tad, 
esto es, l a prensa, l a l ibre d i s c u s i ó n , l a a s o c i a c i ó n y l a 
l ucha electoral . S i los que gobiernan desconocen esto, 
s i de sconf í an del poder popular y lo exasperan, enton-
ces provocan el descontento, el desorden y l a revolu-
c ión , mientras que si se le admite y acepta de buen 
grado, es una fuerza de u n i ó n y de u n i ó n nac iona l . 
As í es que discernir debidamente el progreso de l a so-
c iedad y ha l la r lo que t ienen de l e g í t i m a s esas aspi-
raciones á influir en l a po l í t i ca , ha l legado á ser una 
de las m á s elevadas funciones del estadista moderno. 
L u é g o , hablando de l a misteriosa é inexp l icab le fuer-
z a de l a o p i n i ó n p ú b l i c a , dice que é s t a hab la con l a 
voz de l a N a c i ó n y no con l a de l a muchedumbre; y 
aludiendo á su p a í s , á Inglaterra , que al l í se expresa, 
no por el clamoreo á coro de l a mul t i t ud , sino por las 
voces acordes de todas las clases, par t idos é intereses. 
A l mismo t iempo, d e s p u é s de manifestarse tan 
opuesto a l absolutismo como á la extrema democrac ia 
y de s e ñ a l a r como excesos propios de é s t a l a falta de 
respeto á l a r e l ig ión , á l a h is tor ia y á sus grandes 
hombres, as í como una exces iva confianza en sí 
p rop ia , á pesar de lo cua l el autor nota bien, en 
este y en otros var ios pasajes de su obra, l a diferencia 
que l a separa del comunismo, concluye diciendo q u é 
todas las causas que deben aumentar l a progresiva 
inf luencia popular en el gobierno de los Es tados , 
e s t á n en una comple ta y creciente ac t iv idad , mien-
tras que todas las que l a re tardan, e s t á n modi f i cán-
dose y d e b i l i t á n d o s e incesantemente; de donde in -
fiere que en aquellos en que no ha penetrado, pronto 
h a b r á de sentirse su poder, y que los que e s t á n y a en 
par te bajo su influjo h a b r á n de prepararse pa ra reci-
b i r otro nuevo i m p u l s o de su fuerza y e n e r g í a ; de todo 
lo cua l deduce que el deber que hay que cumpl i r pa ra 
con l a democracia , consiste en ins t ru i r l a , pur i f icar la , 
guiar la ; en una pa labra , en reconocer que t e n í a ra-
zón Tocquev i l l e cuando hace y a muchos a ñ o s dec í a , 
que era prec isa u n a , c i e n c i a po l í t i c a nueva para un 
mundo completamente nuevo. 
E n esta i n t r o d u c c i ó n puede y a notarse el punto de 
v i s ta general del autor en e l asunto que es objeto de 
su l ib ro , esto es, e l reconocimiento , por una parte, de 
l a r a z ó n de ser de este elemento popular ó d e m o c r á -
t i c o ; y por otra, los temores que suscita por sus exce-
sos ó por el torc imiento de sus doctrinas; siendo de 
notar que en el p r ó l o g o , a l ocuparse el autor en los 
varios sentidos que se da a l t é r m i n o democracia, en 
cuanto significa y a una forma de gobierno en que l a 
s o b e r a n í a pertenece á todo el pueblo, y a una fuerza 
revo luc ionar ia opuesta á las inst i tuciones existentes 
y a l orden p ú b l i c o , y a una parte del pueblo, esto es, 
como lo opuesto á l a ar is tocracia , y a t ipos par t icu la-
res de o r g a n i z a c i ó n , como cuando se habla de l a de-
mocrac i a ateniense, de l a florentina, de l a francesa, 
ya , por ú l t i m o , el poder po l í t i co ó l a inf luencia de l 
pueblo bajo todas las formas de gobierno, esto es, no 
s implemente una i n s t i t u c i ó n , sino un p r inc ip io , una 
fuerza, una e n e r g í a , declara que este es el sentido en 
que él lo entiende por lo general. 
I I . 
E l p r i m er c a p í t u l o de la obra se refiere a l Oriente,, 
y á nuestro ju ic io bien p o d í a haberse supr imido. E s . 
aquel e l p a í s de las M o n a r q u í a s , y a patr iarcales, y a 
t e o c r á t i c a s , y a guerreras, y , por lo tanto, parece que 
no es al l í donde hay que buscar precedentes de l a de-
mocrac ia . P o d r á n encontrarse cuando m á s textos co-
mo e l de M e n c i o , el c é l e b r e d i s c í p u l o de Confucio , 
que cuatrocientos a ñ o s antes de Jesuscri to d e c í a : «el 
que se conquis ta los corazones de su pueblo, se ase-
gura en el trono; el que no, lo p ierde;» «cuando el P r í n -
cipe comete graves errores, el M i n i s t r o ha de reprobar-
los, y si d e s p u é s de hacerlo una y otra vez, no es escu-
chado, debe destronar á aquel y poner otro en su l u -
gar.» E s t o se e sc r ib ió , como hace constar M a y , dos 
m i l a ñ o s antes de haberlo dicho los holandeses y los i n -
gleses en los siglos x v i y x v n . P o r lo d e m á s , pre-
ciso es l legar á l a é p o c a ac tua l pa ra encontrar el s in-
gular f e n ó m e n o del J a p ó n , donde en 1868 el M i k a d o 
a c o r d ó reunir una A s a m b l e a nac iona l declarando que 
se a d o p t a r í a en adelante l a d i s c u s i ó n p ú b l i c a como 
p r á c t i c a universa l para l a dec i s ión de todas las medi-
das de i n t e r é s general . C o n referencia á los t iempos 
antiguos, acaso l a ú n i c a e x c e p c i ó n que hay que hacer, 
lo ú n i c o que puede considerarse como precedente de 
l a democracia , es el pueblo hebreo, l a r e p ú b l i c a de 
M o i s é s con su o r g a n i z a c i ó n federal y popular , donde^ 
como ha dicho un his tor iador j u d í o , el gran sacerdote 
no era el representante de D i o s en l a t ierra , sino e l re-
presentante del pueblo ante D i o s ; y donde, a l decir de 
otro escritor, uno de los objetos de l a l eg i s l ac ión de 
Moi sé s fué el ejercicio de l a l iber tad po l í t i ca por e l 
pueblo y el reconocimiento de los derechos del déb i l . 
I I I . 
E n muy otro caso se encuentra G r e c i a . E n aquel 
p e q u e ñ o terri torio, no tan extenso como P o r t u g a l y 
menor que la tercera parte de Inglaterra, aparecen 
m á s de cien Es tados independientes que nos presen-
tan bajo una un idad de c a r á c t e r , c o m ú n á todas las re-
p ú b l i c a s griegas, una inmensa var iedad, y a por las d i -
ferencias que hay de ü n a s á otras, y a por l a serie de 
modificaciones y revoluciones que todas expirementa-
ron, m o s t r á n d o s e sucesivamente y en lucha el elemen-
to m o n á r q u i c o , el a r i s t o c r á t i c o , y el d e m o c r á t i c o . E n 
medio de todas esas divergencias , no hay nada tan no-
table como el s ingular contraste que forman Atenas y 
E s p a r t a , y que M a y expone de esta manera: «la l iber-
t ad fué el p r i nc ip io fundamental de l a una; l a res-
t r i c c i ó n , el e m p e ñ o de l a otra; en l a una fué alentada 
l a i nd iv idua l idad y lo fué t a m b i é n el genio; en l a otra, 
todos los hombres fueron sometidos á un t ipo c o m ú n ; 
en l a una, era el gobierno abierto, p ú b l i c o , l ibre , popu-
lar; en l a otra, cerrado, secreto, reservado; era l a v i d a , 
en la una, in te lec tual , expans iva , s i m p á t i c a , alegre; en 
l a otra, triste, ego í s t a , estrecha y m o n ó t o n a ; en l a una 
e l hombre era guiado hac ia un a l t í s imo idea l ; en l a 
otra era sometido á un mecanismo social ar t i f ic ia l ; en 
l a una se favorec ía e l comercio con los extranjeros; en 
l a otra p redominaba un exclus iv ismo bá rba ro .» P o r 
esto sin duda ha d icho D r a p e r que l a ce lebr idad filo-
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sófica de G r e c i a es debida á Atenas , y que es un error 
popular el creer que G r e c i a , considerada en conjunto, 
fué un p a í s m u y cul to. 
E l escritor hace notar, t ratando de Atenas , que 
So lón , este protot ipo de reformadores prudentes y dis-
cretos que l l evó á cabo aquella c é l e b r e reforma tan 
t ranscendental bajo el aspecto socia l y bajo el po l í t i co , 
confir ió a l pueblo el poder de elegir los Magis t rados y 
l a facultad de exigirles responsabi l idad; derechos, d ice 
Ar i s t ó t e l e s , que no pueden quitarse á a q u é l s in de-
gradarle hasta hacerle esclavo ó s in convert i r lo en 
enemigo. N o t a hasta q u é punto en l a democracia ate-
niense eran todos iguales, y que era directo el gobier-
no, pues las asambleas lo d i s c u t í a n todo, s in excep-
tuar los asuntos internacionales; y recuerda, a l ocu-
parse en l a ca ida de los t re inta t i ranos, que si los 
oligarcas h a b í a n sido rapaces, sanguinarios é injus-
tos, l a democracia restaurada con noble m o d e r a c i ó n 
p r o t e g i ó á sus enemigos con una a m n i s t í a . Recue rda 
luégo que Per ic les d e c í a , que los atenienses t e n í a n dos 
grandes cualidades: mucha r e s o l u c i ó n para ejecutar, y 
antes p lena l iber tad para debatir; y exp l i ca el impor-
tante papel que hace Atenas en l a his tor ia de Gre -
c ia , d ic iendo con M a c a u l a y , «que el ateniense p o d í a 
conversar todas las m a ñ a n a s con S ó c r a t e s y oir cuatro 
ó c inco veces cada mes á Per ic les ; ve ía las comedias 
de Sófocles y Ar i s tó fanes ; se paseaba entre las escul-
turas F i d i a s y las p inturas de Zeux i s ; se s a b í a de 
memoria las canciones de E s q u i l o y oía reci tar en las 
calles las h a z a ñ a s de Aqu i l e s ó l a muerte de Argos ; 
era legislador, d i s c u t í a las cuestiones internacionales , 
de guerra, de impuestos, etc.; era soldado bajo una 
d i sc ip l ina l ibera l y generosa, y estaba, finalmente, 
como juez, obligado á pesar diar iamente l a fuerza de 
los opuestos argumentos, cosas que no eran en sí 
mismas una c o n d i c i ó n para formar pensadores exac-
tos ó profundos, pero sí pa ra dar rapidez á l a percep-
c ión , del icadeza a l gusto, fluidez á la pa labra y d is t in-
c ión á las m a n e r a s . » P o r ú l t i m o , el autor compara 
las R e p ú b l i c a s griegas con los Es tados modernos, 
notando c ó m o a q u é l l a s estaban const i tuidas por c iu-
dadanos, extranjeros y esclavos, en lugar de los mul -
t ip l icados grados que contiene l a j e r a r q u í a socia l en 
l a ac tual idad; c ó m o d e s c o n o c í a n el p r inc ip io de l a re-
p r e s e n t a c i ó n ; c ó m o no estaban deslindadas las fun-
ciones legis la t iva , ejecutiva y j u d i c i a l , n i t e n í a el 
poder contrapeso alguno, n i h a b í a cuerpos de magis-
trados y empleados; en suma, que se basaba el gobier-
no sobre el sistema de l a l l amada democrac ia d i recta . 
' I V . 
E n t r a en el estudio de R o m a , mostrando l a dife-
rencia que hay entre el genio griego y el romano, y l a 
a n a l o g í a , muchas veces notada, entre és t e y el ing lés , 
sobre todo por su steadiness, esto es, por aquella tenaci-
dad y cons tancia que han hecho cé l eb re s , a s i l a s con-
tiendas de los plebeyos con los patr ic ios en R o m a , 
como l a lucha del pueblo ang lo - sa jón pa ra conquistar 
y afirmar su l ibe r tad . A diferencia de G r e c i a , donde 
el pueblo gobernaba d i rec ta y absolutamente, en 
R o m a , dice M a y , l a a d m i n i s t r a c i ó n general estaba 
confiada á los C ó n s u l e s y d e m á s altos Magis t rados y a l 
Senado, siendo consultado el pueblo sólo en ocasiones 
especiales. All í , mostrando una a b n e g a c i ó n que fué 
p a t r i ó t i c a , no rel igiosa, porque, como dice L e c k y , la 
R o m a ant igua produjo muchos h é r o e s pero no santos, 
y merced a l poder y prest igio de l a ar is tocracia , en la 
cua l t e n í a n tan ta confianza los romanos porque es 
una de las que han dado benéf icos frutos en l a histo-
r i a , esto es, de las que l l ama J . S. M i l i ar is tocracias de 
funcionarios p ú b l i c o s , junto con otras c i rcunstancias , 
tuvieron las luchas entre patr ic ios y plebeyos, en los 
buenos t iempos de la R e p ú b l i c a , aquel doble c a r á c t e r 
de e n é r g i c a tenacidad y de m ú t u o respeto de que 
pueden sacarse provechosas e n s e ñ a n z a s . A esto con-
t r ibuye no poco el que el exclus iv ismo de los primeros 
fué contrabalanceado por el influjo de alguno de sus 
propios miembros, que lograron entenderse con los 
m á s influyentes de los plebeyos para l legar á razona-
bles y m ú t u a s concesiones, y así pudieron marchar 
juntas l a t r anqu i l idad p ú b l i c a y l a prosper idad nacio-
na l , ayudando grandemente á ese mismo resultado 
aquel santo patr iot ismo, aquel respeto á las leyes y 
á las inst i tuciones del Es tado , aquel profundo sentido 
de l deber, aquel la deferencia á los ancianos, á los 
sabios y á los buenos, que, junto con l a s incer idad, la 
lea l tad y las d e m á s vir tudes pr ivadas , se desenvolvie-
ron en esos buenos t iempos de la R e p ú b l i c a . 
M a s cuando, á consecuencia en m u c h a parte de 
las conquistas, e l soldado, lejos de R o m a , a b s o r b i ó al 
c iudadano, que era por lo mismo m á s adicto á su G e -
nera l que al Senado; cuando nace la ar is tocracia de la 
r iqueza, aquel la clase de capital is tas , compuesta de 
contratistas, banqueros, prestamistas, especuladores y 
comerciantes de esclavos; cuando con l a muerte de los 
Gracos se derrama por p r imera vez en R o m a l a san-
gre que no h a b í a corrido desde l a e x p u l s i ó n de los 
Tarqu ines , entonces vienen aquellas terribles guerras 
civi les en que se cambian completamente las condi-
ciones de l a p r i m i t i v a lucha y en que los directores am-
biciosos, aunque representando siempre una de las 
dos tendencias que v e n í a n luchando y a por siglos, 
consiguieron hacer un pape l que antes h a b í a estado 
reservado sólo a l patr iot ismo, al m é r i t o y al i n t e r é s 
por los derechos del pueblo. As í l a l ucha entre r icos 
y pobres, que en Atenas h a b í a conclu ido en el triunfo 
cons t i tuc ional de l a m a y o r í a , en el imper io de R o m a 
t e r m i n ó en una serie de tumultos , lo cua l , junto con l a 
c o r r u p c i ó n social , con la falta de la r e p r e s e n t a c i ó n 
que, como dice M a y , es la ú n i c a sa lvaguardia contra 
l a a n a r q u í a en las Cons t i tuc iones d e m o c r á t i c a s , y l a 
falta de intereses y s i m p a t í a s comunes y de una ade-
cuada g r a d a c i ó n de clases, ob l iga á R o m a á escoger 
entre la a n a r q u í a y e l despotismo; á lo que puede 
a ñ a d i r s e con otro escritor, que cuando d e s a p a r e c i ó l a 
clase media , destruida en las guerras civi les , y cuando 
no quedaban m á s que frente á frente los ricos, que 
p e d í a n reposo, y los pobres que p e d í a n pan , todos 
daban á un t iempo l a mano a l despotismo, lecc ión que 
impor t amucho tener presente en los actuales t iempos, 
porque parece á veces que estamos l lamados á presen-
c ia r una d iv i s ión a n á l o g a en l a sociedad moderna. 
V . 
E n t r a á seguida el autor en el estudio de l a E d a d 
M e d i a , y d e s p u é s de hacer notar los servicios presta-
dos por l a Iglesia , en cuanto por sus esfuerzos comien-
z a l a igua ldad á penetrar en el seno del Gobie rno , 
porque, como dice T o c q u e v i l l e , e l que h a b r í a vegeta-
do como siervo en u n a eterna esc lavi tud , se colocaba 
como sacerdote en medio de los nobles y con frecuen-
c ia se sentaba m á s al to que los Reyes, á l a vez que sus 
filósofos d e c í a n , como Santo T o m á s , omnes aliquam par-
tem habeant inprincipatu, recuerda el e s p í r i t u general de 
aquel la sociedad, puesto que, s egún ha dicho L e c k y , 
s i el sentido de l a d ign idad humana fué el p r i n c i p a l 
agente mora l de l a a n t i g ü e d a d , el sentido del pecado 
lo fué de l a E d a d M e d i a . En tonces , dice Symonds : «el 
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hombre v iv ía como envuelto en un capuz; no vió l a 
bel leza del mundo, ó l a ve ía só lo á t r a v é s de sí p rop io 
para volverse luégo de otro lado y reci tar sus oracio-
nes. As í como San Be rnado via jó á lo largo d é l a s o r i -
l las del lago de L e m a n , s in ver el a z u l de las aguas, n i 
l a l o z a n í a de los campos, n i las radiantes m o n t a ñ a s 
cubiertas con su vestido de sol y de nieve, porque ca-
m i n a b a l levando i n c l i n a d a sobre el mulo aquel la ca -
beza preocupada y l lena de pensamientos; de i gua l 
modo que este monje, l a human idad , peregrino inqu ie -
to, preocupado con los terrores del pecado, de l a 
muerte y del j u i c i o final, m a r c h ó á lo largo de los an-
chos caminos del mundo, sin haber conocido que me-
r e c í a ser contemplado y que l a v i d a es una b e n d i c i ó n . » 
E n medio de esta sociedad fácil es notar elementos 
que pueden considerarse como precedentes de l a de-
mocrac ia , uno de ellos l a l iga h a n s e á t i c a que se f o r m ó 
en el siglo x m y que estaba const i tu ida por sesenta 
ciudades confederadas que l legaron á aliarse con otras 
de F r a n c i a , Inglaterra , E s p a ñ a , H o l a n d a é I ta l ia . 
E s t u d i a á seguida en c a p í t u l o aparte las R e p ú b l i -
cas i ta l ianas , que, si contamos como tales los mun i -
cipios independientes, eran nada menos que unas dos-
cientas en el siglo x n , y cuya semejanza c o n las grie-
gas t raza M a y mostrando c ó m o unas y otras t ienen 
una glor iosa his tor ia de trescientos a ñ o s ; pero notan-
do, entre otras diferencias, l a de que mientras en G r e -
c i a estaban solas, en I ta l ia se ha l l aban rodeadas de 
Reyes , Condes, etc., a d e m á s de l a ventaja que l l eva-
ban las pr imeras por su cul tura , su d e s i n t e r é s , su edu-
c a c i ó n y sus tradiciones; y d e s p u é s de recordar que 
la R e p ú b l i c a de V e n e c i a p r e s e n c i ó la ca ida del i m -
perio romano y el advenimiento de N a p o l e ó n , y que» 
al decir de B y r o n , no era R e p ú b l i c a n i M o n a r q u í a , pues 
tiene los v ic ios de E s p a r t a sin sus virtudes, esto es. 
u 
s in su t emplanza y valor ; y de notar c ó m o G é n o v a en-
t r e g ó el poder legis la t ivo á los juristas, o lv idando que 
un pueblo l ibre debe de hacer sus propias leyes y ve-
l a r cuidadosamente por su a d m i n i s t r a c i ó n ; c ó m o l a l i -
ga lombarda ce lebra un tratado con el E m p e r a d o r , 
que es q u i z á el p r imero que se l l eva á cabo entre un 
M o n a r c a y sus s ú b d i t o s , y c ó m o el Pont i f i cado favo-
rec ió las l ibertades populares en medio de aquellas l u -
chas de güelfos y gibel inos; concluye recordando l a 
t e r m i n a c i ó n de todas estas r e p ú b l i c a s á manos de 
los t i ranos , de aquellos V i s c o n t i s , Sforzias, Duques 
de M i l á n , Mala tes tas , Borg ia s , etc., que entregaban 
los n i ñ o s a l verdugo y cazaban los hombres con perros. 
V I . 
A seguida se ocupa con gran e x t e n s i ó n de S u i z a , 
t razando su nacimiento , los comienzos de l a confede-
r a c i ó n , sus luchas por la l iber tad y por l a independen-
cia , y el levantamiento de los Cantones por «juzgar 
que un Soberano que es injusto con sus vasallos, cesa de 
ser protegido por l a jus t i c i a y es l íc i to emplear l a fuer-
z a contra él.» M u e s t r a c ó m o su his tor ia , con ser me-
nos br i l l an te que l a de las R e p ú b l i c a s de I ta l ia , e s t á 
l ibre de aquellas guerras, aquellos c r í m e n e s y excesos 
que mancharon á é s t a s , y que s i l a d iv i s ión p e r d i ó á 
las unas, l a u n i ó n sa lvó á esta otra; t r aza las organi-
zaciones mix tas de ar is tocracia y democrac ia que se 
combinan de dis t intas maneras s e g ú n los Cantones; 
expone los inconvenientes que pa ra l a C o n f e d e r a c i ó n 
tuvo l a falta de un poder cent ra l y l a independencia 
de cada uno de a q u é l l o s en cosas que interesaban á 
todos, en cuanto t e n í a n que conduci r á l a guerra i n -
testina y á l a i n d e f e n s i ó n respecto del extranjero; y 
c ó m o á p r inc ip ios del siglo x v i , d e s p u é s de c inco de 
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desenvolvimiento y de guerra defensiva, era l a S u i z a 
una R e p ú b l i c a federal independiente, acredi tada en l a 
guerra y conocida por sus antiguas inst i tuciones pol í-
t icas . 
E s t u d i a el influjo que al l í ejerce l a Reforma , 
sobre todo el calvinismo, que despierta en G i n e b r a aquel 
e sp í r i t u de l iber tad é independencia que muestran los 
presbiterianos en E s c o c i a , los puri tanos en Inglaterra , 
los hugonotes en F r a n c i a ; describe la terr ible insurrec-
c i ó n de aldeanos que tuvo lugar en el siglo x v n , y el 
arreglo s i s t e m á t i c o y arbi t rar io hecho por l a R e p ú b l i -
ca francesa; recuerda que N a p o l e ó n d e c í a que una 
C o n s t i t u c i ó n federal era una necesidad p r imar i a pa ra 
los Suizos; haciendo notar el autor por su parte, que 
«el federalismo debi l i ta los Es tados grandes, porque se 
d iv iden sus fuerzas, mientras que robustece los peque-
ñ o s a l dejar l ibre desenvolvimiento á las e n e r g í a s i n -
div iduales ;» y entra, por ú l t i m o , en lo que podemos l l a -
mar y a l a h is tor ia c o n t e m p o r á n e a de S u i z a , l a revo-
luc ión de 1830, l a c o n s t i t u c i ó n del Sonderbund ó l iga 
de los siete Cantones ca tó l i cos formada para defender 
á los j e s u í t a s , l a C o n s t i t u c i ó n de 1848 y l a reforma 
de 1874; concluyendo por hacer notar c ó m o hoy se 
exige l a c o n f i r m a c i ó n de las leyes por el pueblo, cosa 
que, dice el autor, es esencial en una R e p ú b l i c a , re-
cordando con este mot ivo l a frase de Rousseau de que 
los Dipu tados no son representaptes, y sí comisarios, 
y que lo que el pueblo mismo no aprueba, no es ley; 
lo cua l vale tanto como negar á las Asambleas e l 
poder que es esencial en el r é g i m e n representat ivo, en 
cuanto se convierte á los Dipu tados , de representan-
tes, en Embajadores de los cantones. 
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V I L 
V i e n e luégo l a h i s to r ia de los P a í s e s - B a j o s , habien-
do en los c a p í t u l o s á e l la consagrados dos cosas de 
las cuales es para un e s p a ñ o l tan grato el recordar l a 
una , como penoso es recordar l a otra. E s és t e el ú n i c o 
lugar en que se ocupa el autor de E s p a ñ a , para dec i r 
que n inguna M o n a r q u í a de E u r o p a h a b í a sido tan l i -
b r e como l a de nuestro p a í s , con sus Cortes sobera-
nas, con su poder rea l l imi tado , como lo muestran las 
deposiciones de Reyes de C a s t i l l a y A r a g ó n , con l a 
s o b e r a n í a de las ciudades, con aquellos Comuneros , 
d ice M a y , «que hab la ron á Car los V . como, con m á s 
fortuna, lo h ic ie ron un siglo m á s tarde los Comunes 
de Inglaterra á los E s t u a r d o s . » E n cambio observa 
el s ingular va lor que tiene l a h is tor ia de H o l a n -
da en l a de l a l ibe r t ad re l ig iosa . N o sólo es de notar 
este p a í s por el poder que a lcanzan las ins t i tuciones 
munic ipa les , sino porque es el p r imer ejemplo en el 
mundo de una N a c i ó n que l ucha por los derechos de 
l a conc ienc ia ; l u c h a h e r ó i c a , que d e b í a cambiar su 
p rop ia suerte p o l í t i c a , á l a vez que promover las futu-
ras l ibertades de E u r o p a . A l t r aza r l a hab la M a y 
de dos personajes muy conocidos: el c é l e b r e G u i -
l l e rmo de Orange, p r imer hombre de E s t a d o cuyo 
idea l fué l a l ibe r t ad c i v i l y rel igiosa, gran guerrero, 
gran d i p l o m á t i c o , g ran pat r io ta ; y, enfrente de él, l a 
figura de F e l i p e I I , cuyo retrato es excusado repro-
duc i r a q u í . P o r fortuna el autor, lejos de ap l icar a l 
estudio de l a h i s to r i a el cr i ter io de un d is t inguido po-
l í t i co de E s p a ñ a , que hace algunos a ñ o s en una func ión 
a c a d é m i c a descargaba sobre e l pueblo e s p a ñ o l l a res-
ponsabi l idad que cabe á F e l i p e I I I y a l D u q u e de L e r -
m a por l a b á r b a r a e x p u l s i ó n de los moriscos; el autor, 
decimos, en vez de emplear este cr i ter io , que deben 
ha l la r m u y c ó m o d o todos dos Min i s t ro s presentes y 
futuros, a t r ibuye los tristes sucesos acaecidos en los 
Pa ises -Bajos , á su p r i n c i p a l causante, lo cua l debe-
mos celebrar, porque parece que nos toca menos de 
esa responsabi l idad cuando cae sobre los que dir igen 
u n pueblo, que no sobre el pueblo todo, y en el caso 
presente l a ju s t i c i a reclama, dados los t iempos, que 
ca iga sobre a q u é l l o s , no sobre é s t e . P o r ú l t i m o , des-
p u é s de hacer notar que los pr imeros d í a s de l a R e p ú -
b l i c a h a b í a una l iber tad de pa labra y de prensa que 
no se c o n o c í a en n i n g ú n otro p a í s en los siglos x v i 
y x v i i , t raza su his tor ia hasta l legar á l a fo rmac ión 
de los dos Es tados en que e s t á n actualmente d iv id idas 
estas diez y siete provinc ias , gozando y disfrutando 
de una á m p l i a l iber tad p o l í t i c a que no se rá capaz de 
turbar , s e g ú n el autor, el u l t r amontan i smo de los c a t ó -
l icos belgas. 
V I I I . 
E n t r a n d o á seguida en el estudio de l a democracia 
•en F r a n c i a , comienza por consagrar un largo c a p í t u l o 
á ciertos precedentes de l a E d a d M e d i a , especialmen-
te á las transformaciones y caracteres que v a revis-
t i endo l a M o n a r q u í a hasta llegar á la r e v o l u c i ó n . H a c e 
notar c ó m o h a b í a l legado á pertenecer cerca de la m i -
t ad del suelo á los r icos favorecidos, y l a otra mi tad 
á los pobres recargados con tr ibutos; c ó m o , s e g ú n una 
frase de T o c q u e v i l l e , l a nobleza se h i zo casta, esto es, 
que fué su s e ñ a l d i s t in t iva el nac imien to , abdicando 
sus deberes como clase directora, y cont r ibuyendo 
as í á determinar el estado en que se ha l l aba l a F r a n -
c i a á fines del siglo xvi l r , con una M o n a r q u í a abso-
lu ta , una nobleza feudal con poder y pr iv i legies , una 
pesada ar is tocracia oficial con exenciones, una admi-
n i s t r a c i ó n real m u y exigente, monopol ios per judic ia-
les, y un pueblo op r imido , paciente y sin derechos po l í -
t icos; á pesar de lo cua l los cortesanos de Versa l les no 
v ieron los sucesos que se aproximaban y que en 1753 
a n u n c i a b a p r o f é t i c a m e n t e L o r d Chesterfield d ic iendo: 
« T o d o s los s í n t o m a s que he encontrado siempre en 
l a h is tor ia como precursores de los grandes cambios 
y revoluciones en e l Gob ie rno , existen al^ presente 
en F r a n c i a y crecen de d ía en día.» 
M u e s t r a l uégo c ó m o se desencadena l a r e v o l u c i ó n 
bajo el imper io de aquellos p r inc ip ios generales y 
abstractos que tanto dominaron en el e s p í r i t u de l a 
F r a n c i a á l a s a z ó n , y que no lograron apaciguar las 
reformas in ic iadas por la M o n a r q u í a de L u í s X V I , 
p o r q u e « l a exper ienc ia e n s e ñ a q u e e l m o m e n t o m á s p e l i -
groso para un m a l Gob ie rno es de Ordinario aquel en 
que comienza á reformarse ;» de donde parece deducirse 
que el pel igro no nace de l a reforma, sino de l a cir-
cuns tanc ia de ser malos los Gobie rnos que l a l levan 
á cabo. H a c e notar el d is t inguido escritor c ó m o por 
lo mismo que el absolut ismo del antiguo r é g i m e n 
h a b í a hecho imposib les l a e d u c a c i ó n del pueblo y l a 
exis tencia de p o l í t i c o s que fueran verdaderamente 
directores, por eso ha podido decirse con referencia á 
aquellos t iempos que « n u n c a conductores de hombres 
han ignorado tanto el arte de conducir los ; arte que 
consiste en marchar por el mismo camino, pero á l a 
cabeza, y en guiar el trabajo de a q u é l l o s , pero toman-
do parte en él.» As í , vencidos los girondinos, t r iunfa 
l a m o n t a ñ a y viene l a é p o c a del terror, cuyas conse-
cuencias anunc iaba con e s p í r i t u p ro fé t i co V e r g n i a u d 
cuando d e c í a : « C i u d a d a n o s , temo que l a r e v o l u c i ó n , 
como Saturno, v a á devorar sucesivamente á todos 
sus hijos y á engendrar el despotismo con las ca lami-
dades que le a c o m p a ñ a n ; » y v ienen, en medio de l a 
g lo r i a que c o n q u i s t ó l a C o n v e n c i ó n francesa a l mandar 
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sus catorce e j é rc i to s contra la E u r o p a contra el la coa l i -
gada, todos aquel loslamentables errores que l a condu-
jeron á un fin desastroso. E r a uno de ellos su ac t i tud en 
l a c u e s t i ó n rel igiosa, de l a cua l dice E d g a r Quine t : «Hay-
dos maneras de resolver las cuestiones religiosas, l a pro-
h ib i c ión ó l a l iber tad; l a r e v o l u c i ó n no ha empleado 
n inguna de ellas; los revolucionarios p r o h i b í a n de 
hecho los cultos y m a n t e n í a n en t e o r í a la to lerancia , 
lo cua l les p r ivaba á l a vez de las ventajas que los 
modernos obtienen con l a to lerancia y de las que los 
antiguos a lcanzaban con l a p rosc r ipc ión .» E s otro el 
terror que t ra taba de razonar Robespier re ,—el hombre 
que, siendo juez, h a b í a renunciado su cargo por no 
imponer l a pena de muerte á un c r imina l ,—dic iendo 
que «la fuerza del gobierno popular en las revolucio-
nes es á l a vez l a v i r t u d y el terror; l a v i r tud , sin l a 
cua l el terror es funesto; el terror, s in el cua l la v i r t u d 
es i m p o t e n t e . » H a comprendido mejor l a naturaleza 
y consecuencias del t e r r ó r un po l í t i co moderno, que 
no puede ser sospechoso: el i lustre jefe de l a i zqu ie rda 
d e m o c r á t i c a de F r a n c i a , L u í s B l a n c , cuando e s c r i b í a 
estas palabras: «El terror es l a causa en parte de que 
el mundo haya perdido el sentido de l a r e v o l u c i ó n : l a 
l ibe r tad p a r e c i ó una ment i ra el d í a en que se l a i n v o c ó 
con el hacha en l a mano; l a igua ldad dió esca lof r íos 
hasta á sus mismos amantes, cuando cons i s t ió en l a 
igua ldad ante el cadalso; l a fraternidad, ¡qué enigma, 
ver á los hombres degollarse los unos á los otros en 
su nombre!» Así , aquel la r e v o l u c i ó n que siendo pol í -
t i c a y soc ia l ha obrado á l a manera y tomado en algo 
el aspecto de una r e v o l u c i ó n rel igiosa, como ha d icho 
Tocquev i l l e , viene á te rminar en e l imper io de N a p o -
león , quien, a l decir de M a y , apela sólo al honor, 
creyendo que los franceses no t e n í a n gran amor á l a 
l iber tad , á l a igualdad, á l a fraternidad; en lo cua l , á 
17 
nuestro ju i c io , se equivoca el i lustre escritor, pues a h í 
e s t á el C ó d i g o c i v i l de F r a n c i a pa ra demostrar c ó m o , 
s i con el advenimiento del Consulado y del Imper io 
m u r i ó l a l iber tad , no m u r i ó ciertamente l a igua ldad 
c i v i l , consignada en él para siempre. 
Se ocupa en l a r e s t a u r a c i ó n , recordando que, s e g ú n , 
L a m a r t i n e , «las M o n a r q u í a s nuevas perecen á manos 
de sus enemigos; las restauradas á las de sus ami-
gos;» y mostrando c ó m o s u c u m b i ó a l fin l a de F r a n c i a , 
«porque es este el m á s difícil de los Gobie rnos entre 
todos cuantos l a h i s tor ia muestra como e n s e ñ a n z a a l 
hombre, en cuanto en él son inevitables las faltas 
has ta para el mejor in tencionado; porque las cosas 
abolidas por l a r e v o l u c i ó n y personificadas en l a 
d i n a s t í a proscr ip ta , pugnan naturalmente por volver 
con é s t a , con d a ñ o y perjuicio de las cosas nuevas .» 
E s t u d i a l u é g o l a r e v o l u c i ó n de 1830, que d ió i m -
pulso á la de B é l g i c a y á l a i n s u r r e c c i ó n de P o l o n i a , 
oca s ión á l a d e m o c r á t i c a C o n s t i t u c i ó n de Su i za , á 
reformas p o l í t i c a s en muchas comarcas de A m é r i c a y 
á l a par lamentar ia de Inglaterra , y que se s in t ió tam-
b i é n en otros p a í s e s de E u r o p a ; y l a M o n a r q u í a de 
L u í s F e l i p e , el cua l , s e g ú n un escritor, «entre el p r i n -
c ip io de l a herencia, de que h a b í a presc indido, y el de 
e l ecc ión nac iona l , que h a b í a e ludido, no pudo hacer 
otra cosa que maniobrar , negociar , aplazar , corrom-
per, captarse las voluntades; Gob ie rno de dos caras, 
n inguna de las cuales d e c í a l a ve rdad ;» y as í , á seguida 
comienzan las persecuciones de l a prensa, l a falta de 
seguridad personal, los procesos por los t r ibunales 
mil i tares , l a a p a r i c i ó n de aquel l l amado par t ido de 
orden bajo cuyo nombre con frecuencia suelen alis-
tarse los e g o í s t a s y los medrosos; en una palabra , todo 
aquel r é g i m e n que p r inc ipa lmente por su falta de sin-
cer idad acaba á manos de l a r e v o l u c i ó n de 1848, l a cua l 
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conmueve, no sólo á F r a n c i a , sino á todos los paises 
de E u r o p a , con l a sola e x c e p c i ó n de B é l g i c a é Ingla-
terra, c i rcuns tanc ia de l a que saca M a y esta conse-
cuencia: «que l a l iber tad es la m á s segura sa lvaguardia 
contra la d e m o c r a c i a . » 
Mues t ra , en l a r e v o l u c i ó n del 48, el nuevo c a r á c t e r 
que reviste l a po l í t i ca , recordando unas palabras de 
G u i z o t , quien dec í a , hablando de l a democracia : «Ban-
dera de todas las esperanzas, de todas las ambiciones 
sociales de l a humanidad , puras ó impuras , nobles ó 
bajas, posibles ó q u i m é r i c a s , sensatas ó insensatas..... 
es de hoy para en adelante el estado socia l y la condi -
c ión permanente de nuestra Nac ión ;» ju ic io , d icho sea 
de paso, del cua l nuestros doctr inar ios n o v í s i m o s han 
supr imido una mi tad , suponiendo que l a democrac ia 
es sólo lo impuro , lo bajo, lo q u i m é r i c o y lo insensato, 
dejando en el o lv ido esa otra parte que a l lado de é s t a 
colocaba el i lustre po l í t i co f r ancés que no debe serles 
sospechoso. 
E x p o n e l u é g o nuestro autor los pel igros que engen-
d r ó el movimiento social ista y comunis ta , el cua l no 
confunde nunca M a y con la democracia ; y c ó m o a l 
fin y a l cabo viene el segundo Imper io , formado con 
elementos tales, que su e n u m e r a c i ó n no hace mucho 
honor á aquel r é g i m e n , y que concluye, como 
d e c í a el c é l eb re B u l w e r , en un d ivorc io absoluto 
entre el sistema po l í t i co y la cu l tu ra in te lectual de l a 
N a c i ó n , en cuanto prensa, academias, salones, un i -
versidades, todo estaba en hos t i l idad abierta con e l 
Gobie rno , con el Imperio , que acaba ¡cosa rara! del 
modo que Tocquev i l l e anunciara diez y ocho a ñ o s an-
tes dic iendo: «La guerra se rá seguramente su muerte, 
pero su muerte q u i z á s nos cueste cara.» 
T e r m i n a l a expos i c ión de l a democrac ia francesa 
mostrando dudas respecto del porven i r po l í t i co de es-
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te pueblo , en e l que, d ice , d e s p u é s de noventa a ñ o s de 
r e v o l u c i ó n sin l iber tad , de sangrientas guerras c ivi les 
y crueles proscr ipciones y de numerosos experimentos 
republ icanos é imperia l is tas , no es posible va t ic inar , 
porque «los excesos d e m o c r á t i c o s han desacreditado 
l a causa del gobierno popular ; y las usurpaciones y l a 
ma la fe de sus directores han quebrantado l a confian-
z a en l a ley, en el orden.» 
I X . 
O c ú p a s e , por ú l t i m o , de su p a í s , siendo de notar 
que comienza dic iendo: «La h is tor ia de F r a n c i a , en los 
t iempos modernos, es l a his tor ia de l a democracia , no 
de l a l ibertad; l a de Ingla terra , l a de l a l iber tad , no l a 
de l a democracia ; esta es l a h is tor ia de las franquicias 
y derechos populares adquir idos , mantenidos, exten-
didos y desenvueltos s in subvert i r l a an t igua Cons t i -
t u c i ó n del Es tado ; es l a h is tor ia de las reformas, no de 
las revoluciones; es l a h is tor ia de una M o n a r q u í a bajo 
l a cua l el pueblo ha adquir ido toda l a l iber tad de u n a 
R e p ú b l i c a ; es l a h i s tor ia de un p a í s en el cua l los ele-
mentos m o n á r q u i c o , a r i s t o c r á t i c o y d e m o c r á t i c o se 
han combinado de un modo t a l y con una ampl i t ud 
de que no hay otro ejemplo.» T r a z a los precedentes 
que desde los sajones t iene l a i n t e r v e n c i ó n del elemen-
to popular en el Gob ie rno de Inglaterra , haciendo cons-
tar c ó m o en todos los grados, desde l a pa r roqu ia has-
ta el Es t ado nac iona l , r e g í a n el p r i n c i p i o de la repre-
s e n t a c i ó n loca l y el del self-government, y c ó m o el P a r -
lamento puede t razar su descendencia no in te r rumpi -
da desde las ins t i tuciones t e u t ó n i c a s de los pr imeros 
t iempos. E s t u d i a l u é g o el feudalismo sa jón , que fué 
pa t r ia rca l , á diferencia de l normando, que fué mi l i ta r ; 
l a his tor ia de l a Carta Magna con las t re inta confi rma-
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ciones que a l c a n z ó desde el siglo x m a l x v i ; el des-
contento de los aldeanos, a n á l o g o a l que por entonces 
tuvo lugar en todos los p a í s e s de E u r o p a , y l a a g i t a c i ó n 
p romovida por los que p e d í a n l a igua ldad social ex-
presada en aquel cantar: 
Cuando Adán cavaba y E v a hilaba, 
¿dónde estaba entonces el caballero? 
l a guerra tristemente cé l eb re de las dos rosas, en que 
p e r e c i ó casi por completo l a nobleza, hasta el punto que 
sólo veint inueve a r i s t ó c r a t a s se presentan en el Pa r -
lamento reunido por E n r i q u e , y muchos eran de nue-
v a c r e a c i ó n ; y l a t r a n s f o r m a c i ó n que exper imenta l a 
ar is tocracia , vo lv iendo á unirse con el pueblo a l modo 
que lo h a b í a estado en los buenos t iempos, y no v i -
v iendo como enemigos en p a í s conquistado, s e g ú n lo 
fueron a l p r i n c i p i o los normandos. 
E n t r a l u é g o en el estudio de l a r e v o l u c i ó n inglesa, 
comenzando por ind ica r las preocupaciones de Jaco-
bo I, aquel R e y á quien sus aduladores l l amaron Sa-
l o m ó n y á quien hoy cal if ican los historiadores de es-
t ú p i d o , que dijo en l a C á m a r a estrellada, que era u n a 
grave falta en un s ú b d i t o el disputar y discut i r sobre 
lo que el R e y puede ó no puede hacer; las persecucio-
nes religiosas, las contr ibuciones impuestas por el R e y 
s in i n t e r v e n c i ó n del Par lamento : en una palabra , aque-
l l a s i t u a c i ó n que puso á Inglaterra en l a necesidad de 
«resolver si h a b í a de ser regida por la vo lun tad del R e y 
ó por l a ley; si el R e y ser ía absoluto como los de F r a n -
c i a y E s p a ñ a , ó h a b í a de mandar conforme á l a ant igua 
y veneranda C o n s t i t u c i ó n del país.» As í se l lega á l a 
r e u n i ó n del Pa r l amen to en 1640, d e s p u é s de haber go-
bernado siete a ñ o s el R e y por sí sólo; de aquel P a r l a -
mento, que ciertamente no era una A s a m b l e a revolu-
c ionar ia , puesto que se c o m p o n í a de miembros de l as 
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mejores familia s de Inglaterra , de caballeros leales del 
campo, de eminentes Abogados , r icos comerciantes, 
fieles cortesanos y un grupo numeroso de resueltos 
puri tanos; de aquel Par lamento , que c o m e n z ó por adop-
tar una ac t i tud meramente defensiva para asegurar l a 
l iber tad , y que a l fin y a l cabo hubo de tomar otra 
m u y dis t inta cuando Car los tuvo l a desgraciada idea 
de poner presos á c inco jefes del par t ido popu-
lar , y cuando sobre todo hubieron de convencerse 
de su falta de s incer idad, lo cua l , a l decir de otro es-
cr i tor ing lés , es la mayor desgracia que puede acae-
cer á un P r í n c i p e . E n t o n c e s l a r e v o l u c i ó n reviste un 
c a r á c t e r que M a y expresa dic iendo, que signif ica l a 
a p a r i c i ó n del par t ido d e m o c r á t i c o en Inglaterra; que 
antes l a l iber tad h a b í a tenido con frecuencia temibles 
campeones, pero que l a democrac ia era desconocida. 
L o s independientes piensan en l a d e s t r u c c i ó n de l a M o -
n a r q u í a y de l a odiada Iglesia of ic ia l , y comienza l a 
l u c h a del Pa r l amento con el R e y , l a guerra c i v i l , que 
concluye con l a v i c to r i a de C r o m w e l l y l a d e c a p i t a c i ó n 
de Car los I; recordando nuestro autor, que si los regi-
cidas de F r a n c i a en el siglo x v m se h ic ieron notar 
por su fanatismo cont ra l a r e l ig ión , los de Ingla ter ra 
se d i s t i n g u í a n por su fervor religioso. D e ello era 
muestra el Pa r l amento fabricado por C r o m w e l l , que 
ocupaba m á s t iempo en rezar que en d iscu t i r . 
T r a z a l a his tor ia del protectorado de C r o m w e l l , real-
zando las grandes cual idades de é s t e , sus luchas con 
los que fueron sus amigos y luégo se convi r t ie ron en 
adversarios, l a c o a l i c i ó n de realistas, presbiterianos, 
independientes y republ icanos contra él en las elec-
ciones de 1654, hasta te rminar en l a r e s t a u r a c i ó n l l e -
vada á cabo por el general M o n k , el cual , n ó t e s e b ien , 
se n e g ó á ver i f icar la por un mero acto de fuerza, y lo 
h i zo convocando un Pa r l amen to l ibre que por u n a n i -
midad r e s t a u r ó l a M o n a r q u í a . D i c e que de la r evo lu -
c ión inglesa quedaron como resultados permanentes: 
el aumento de la cu l tura po l í t i ca , un e s p í r i t u m á s i n -
dependiente, mayor v iveza en los inst intos populares , 
mayor capac idad para la u n i ó n en el p a í s , s in que a l 
propio t iempo hubiese habido d i m i n u c i ó n apreciable 
de l a lea l tad t rad ic iona l . H a b l a n d o luégo de la r evo lu -
c ión de 1688, l a que l l aman gloriosa los ingleses, cree 
que con ella q u e d ó consagrada como m á x i m a const i -
tuc ional , que el Par lamento y el pueblo pueden depo-
ner a l R e y cuando v io l a las leyes, y poner otro en su 
lugar; de donde resulta que «la r e v o l u c i ó n , cier tamen-
te, se fundaba en e lp r inc ip io d e m o c r á t i c o , s e g ú n el c u a l 
el j u i c i o y l a vo lun tad del pueblo deben prevalecer so-
bre los derechos hereditarios y las prerogativas rea-
les;» «pero, a ñ a d e M a y , los po l í t i cos y los par t idos que 
afirmaron ese p r inc ip io , estaban lejos, m u y lejos, de 
revestir el c a r á c t e r de d e m ó c r a t a s . » E x p o n e las refor-
mas verificadas en t iempo de G u i l l e r m o I I I , t ranscen-
dentales, pero inspiradas, dice, en un sentido const i -
tuc iona l , s in que por entonces exis t iera la democrac ia 
n i pueda atribuirse t a l c a r á c t e r a l par t ido whig. Traza . 
l u é g o , en el ú l t i m o c a p í t u l o de su obra, las l levadas á. 
cabo desde el reinado de Jorge I I I hasta nuestros d í a s , 
haciendo notar c ó m o fueron entonces s í n t o m a s de esa 
fuerza d e m o c r á t i c a antes desconocida, entre otros, e l 
a t revimiento creciente de l a imprenta , la pers is tencia 
en pub l i ca r las actas de las sesiones de las C á m a r a s , 
e l e s p í r i t u turbulento del pueblo, l a inf luencia de las 
reuniones p ú b l i c a s y de las asociaciones y l a crecien-
te l iber tad del Par lamento ; c ó m o favorec ió este m o v i -
miento l a controversia á que d ió lugar l a guerra de 
independencia de los Es t ados -Un idos , y en parte l a 
r e v o l u c i ó n francesa, á pesar de l a a n t i p a t í a de l a aris-
toc rac ia y de l a clase media en frente de l a calurosa 
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defensa de l cé l eb re F o x ; lo que á ello cont r ibuyeron 
l a p u b l i c a c i ó n de los debates del Pa r l amento que em-
pu jó l a e d u c a c i ó n p o l í t i c a del pueblo; la l iber tad de l a 
prensa, p lena y defini t ivamente consagrada desde 1830 
y 1831; el c a r á c t e r especial que t ienen las asociaciones 
y reuniones, cuya a c c i ó n sobre l a conc ienc ia social es 
m á s poderosa y m á s d e m o c r á t i c a que l a de l a prensa, 
en cuanto es e x p r e s i ó n á l a vez de la o p i n i ó n p ú b l i c a y 
de l a fuerza que l a sustenta, esto es, pensamiento y ac-
ción á la par; resultando de todo un movimiento que 
tiene peligros, que no son de temer donde el Gob ie rno 
es fuerte, respeta l a ley y es popular , pero que donde 
no, puede conduci r á l a revoluc ión .» I n d i c a luégo que 
l a e m a n c i p a c i ó n d é l o s ca tó l i cos , l l evada á cabo en 1829, 
fué producto de l a a g i t a c i ó n p ú b l i c a , y que si b ien l a 
causa era jus ta y l e g í t i m a , fué arrancada l a medida 
por las fuerzas irregulares de l a democracia , c a r á c t e r 
que asimismo encuentra en l a reforma electoral en 
cuanto a l modo de l l eva r l a á cabo, aunque recono-
ciendo t a m b i é n que en el fondo era cons t i tuc ional y 
po l í t i c a por lo oportuna, á diferencia de las pretensio-
nes de los cartistas; notando de paso que las agitacio-
nes tr iunfan sólo cuando t ienen r a z ó n y convencen al 
p a í s ; por lo cual , a l ocuparse en el movimiento de las 
trade-unions y del influjo del elemento obrero en Inglate-
r ra , dice, que no t r i u n f a r á n á menos de que tengan ra-
z ó n , jefes de las clases m á s elevadas que los gu í en , y 
un par t ido en e l Pa r l amen to . Reconoce que estos su-
cesivos cambios, encaminados á aumentar la influen-
c ia popular en el Gob ie rno han sido pasos dados h á c i a 
l a democracia ; pero como no se han roto por eso los la -
zos t radicionales de l a l iber tad inglesa, aqué l l a no 
ha tomado el puesto del r é g i m e n const i tucional , en 
cuanto se han mantenido los p r inc ip ios reconocidos 
como elementos integrantes del mismo; es decir, que 
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hay al presente elementos d e m o c r á t i c o s en la v i d a po-
l í t i ca inglesa, como el voto, que v a e x t e n d i é n d o s e m á s 
y m á s , los meetings, l a prensa, l a a u t o n o m í a loca l , etc., 
« sa ludab les reformas de este ac t ivo p e r í o d o , que han 
evitado l a revolución;» pero asienta el escri tor que l a 
l iber tad, m á s bien que l a democracia , es lo que avan-
za; que todos los ó r d e n e s , clases é intereses t ienen re-
p r e s e n t a c i ó n , y que el Es t ado es regido por l a o p i n i ó n 
p ú b l i c a y no por l a fuerza avasal ladora del n ú m e r o ; y 
como á l a par de esto permanecen l a leal tad de l a Coro -
na y el respeto á l a ley, y como el Gob ie rno consti tu-
c iona l ha p r ivado a l M o n a r c a de gran parte del poder 
de otros t iempos, a l e j ándo le así de los peligros que tie-
ne el v i v i r en medio de los part idos y de las facciones, 
resulta que estaba en lo cierto S i r W i l l i a m V e r n o n 
Harcour t , cuando dec ía : «respeto a l pasado, confianza 
en el presente y fe en el porvenir ; h é a q u í en suma l a 
p o l í t i c a inglesa.» Conc luye t razando un cuadro hala-
g ü e ñ o respecto á l a suerte de Inglaterra en lo futuro, 
el cual forma un s ingular contraste con las dudas que 
abr iga el escri tor respecto á l a de F r a n c i a . 
X . 
A h o r a bien; lo que l l ama l a a t e n c i ó n en esta obra, 
en medio de una expos i c ión h i s t ó r i c a q u i z á s sobrado 
extensa y no del todo necesaria pa ra el fin del l ib ro , 
es la an t inomia y a n t í t e s i s que constantemente esta-
blece el autor entre l a libertad y l a democracia. E n l a 
i n t r o d u c c i ó n dice, por ejemplo: «en un p a í s medio c i -
v i l i zado , el poder lo ejerce l a muchedumbre; en uno 
c iv i l i zado , es ejercido por los agentes l e g í t i m o s de l a 
l iber tad: l a prensa, la l ibre d i s c u s i ó n , la a s o c i a c i ó n y 
l a l ucha e lec tora l .» M á s adelante, hablando de l a mis-
teriosa é inexpl icable fuerza de l a o p i n i ó n p ú b l i c a , 
dice, que é s t a habla con l a voz de l a N a c i ó n y no con 
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l a de l a muchedumbre, y que en Ingla terra «se expre-
sa, no por el clamoreo á coro de l a mul t i tud , s inó por 
las voces acordes de todas las clases, part idos é inte-
reses.» Cuando habla de R o m a , a l encontrar que su 
Gobie rno era m é n o s directo que en Atenas , dice, que 
al l í no hubo una verdadera democracia ; cuando de 
S u i z a , que aquella o r g a n i z a c i ó n «surge e s p o n t á n e a -
mente y l ibre de los abstractos p r inc ip ios de l a demo-
cracia;» así como a l hablar de l a C o n s t i t u c i ó n hoy v i -
gente, declara que l a c o n f i r m a c i ó n de las leyes por e l 
pueblo es una cosa esencial á una R e p ú b l i c a , d e s p u é s 
de haber condenado e l arreglo s i s t e m á t i c o y arbi t rar io 
hecho en S u i z a por l a R e p ú b l i c a francesa. Cuando 
de los P a í s e s Bajos, que « n u n c a el pueblo se ha movi -
do por p r inc ip ios n i e m p e ñ o s democrá t i cos .» Guando 
de l efecto producido por l a r e v o l u c i ó n de 1848 en to-
d a E u r o p a , con la ú n i c a e x c e p c i ó n de Inglaterra y 
B é l g i c a , que esto prueba que «la l iber tad es l a m á s 
segura salvaguardia contra l a democrac i a .» Cuando 
de l a misma F r a n c i a , que «los excesos d e m o c r á t i c o s 
h a n desacreditado l a causa del gobierno popular , y las 
usurpaciones y la ma la fe de sus directores han que-
brantado l a confianza en la ley y en el orden;» y , por 
ú l t i m o , cuando habla de su propio p a í s , a d e m á s de co-
menzar presentando el contraste que á su ju ic io forma 
con F r a n c i a , dic iendo que l a h is tor ia de é s t a es la his-
to r i a de l a democrac ia y no de l a l iber tad , y l a de 
a q u é l l a h is tor ia de l a l ibe r tad y no l a de l a democracia , 
no ve en el largo Pa r l amen to l a a p a r i c i ó n del espí -
r i t u d e m o c r á t i c o sino cuando estalla la guerra c i -
v i l y los independientes piensan en l a d e s t r u c c i ó n 
de l a M o n a r q u í a y de l a Iglesia; reconoce, como no 
p o d í a menos, que l a r e v o l u c i ó n de 1688 se fundaba en 
un p r inc ip io d e m o c r á t i c o , a l hacer prevalecer el ju i c io 
y l a vo lun tad del pueblo sobre los derechos heredita-
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rios y las prerogativas reales; pero dice que los po l í t i -
cos y los part idos que afirmaron ese p r inc ip io estaban 
muy lejos de ser d e m ó c r a t a s ; as í como est ima que son 
conquistas t a m b i é n de l a democrac ia la e m a n c i p a c i ó n 
de los ca tó l i cos y l a reforma electoral , pero hace notar 
que eran justas, consti tucionales, p o l í t i c a s y oportu-
nas; enumera los pasos dados hac ia l a democracia en 
nuestros mismos d í a s en Inglaterra , y , sin embargo, 
sostiene que l a l iber tad , m á s b ien que l a democrac ia , 
es lo que avanza ; todo, porque se han mantenido los 
pr inc ip ios reconocidos del Gobie rno cons t i tuc ional , 
porque el Es t ado es gobernado por l a o p i n i ó n p ú b l i c a 
y no por l a fuerza avasal ladora del n ú m e r o , y porque 
todos los ó r d e n e s , clases é intereses t ienen allí su legí-
t ima r e p r e s e n t a c i ó n . 
Pues bien; de esta a n t í t e s i s y de todo el sentido que 
an ima al autor de este l ib ro , puede deducirse á nuestro 
ju i c io una gran e n s e ñ a n z a . M a y estudia el asunto real-
mente con imparc i a l idad , y en l a i n t r o d u c c i ó n del l i -
bro se muestran y a los dos pensamientos que luchan 
en su e sp í r i t u . D e una parte, ve que as í en el cont i -
nente como en su p rop ia pat r ia , l a democracia avan-
za , y con aquel la serenidad de ju i c io tan p rop ia de un 
po l í t i co ing lés , lejos de rechazar la con ciega preocupa-
c ión , declara terminantemente que es preciso recono-
cer l a l eg i t imidad y el influjo del creciente poder po-
pular , y que lo que impor ta es educarle, guiarle, en 
vez de abrigar el insensato p r o p ó s i t o de oponerse á t a l 
movimiento ; pero a l propio t iempo, bajo l a inf luencia 
de algo que es c a r a c t e r í s t i c o del po l í t i co b r i t á n i c o , edu-
cado en un p a í s que por fortuna suya viene desde ha-
ce casi dos siglos d e s e n v o l v i é n d o s e de una manera 
constante, pac í f i ca y ordenada y manteniendo una 
perfecta a r m o n í a entre l a t r a d i c i ó n y él progreso, se 
a l a rma y atemoriza a l observar ciertos caracteres que 
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muestra l a democrac ia cont inenta l . P o r eso impor ta 
notar los puntos en que se pone frente á frente l a de-
mocrac ia y^la l iber tad , que son los siguientes. R e p u g -
na lo que es resultado de p r inc ip ios abstractos, pura-
mente t eó r i cos é ideales, y prefiere el desarrollo es-
p o n t á n e o y natura l , como aquel á que en lo general 
obedece l a v i d a p o l í t i c a en Inglaterra; opone l a refor-
m a á l a r e v o l u c i ó n , esto es, el movimien to lento y pa-
cífico de las ideas a l movimiento trastornador de l a 
fuerza; presenta como c a r a c t e r í s t i c o de l a democracia 
el gobierno directo, y el p r i n c i p i o representativo como 
el propio del sistema de l a l iber tad , y por eso declara , 
m u y e r r ó n e a m e n t e á nuestro ju i c io , que l a aproba-
c ión de las leyes por el pueblo es necesaria en una 
R e p ú b l i c a , lo cua l se r ía la muerte de todo el sistema 
representativo; supone que con l a democrac ia son i n -
compat ibles l a consis tencia y l a e n e r g í a del Es t ado , 
mientras que lo son con la l iber tad; y que lo que den-
tro de u n r é g i m e n basado en é s t a hace l a o p i n i ó n p ú -
b l i ca , resultado a r m ó n i c o y compuesto de la ac t iv idad 
de todos los ó r d e n e s , clases y par t idos , lo hace en 
a q u é l l a el poder puramente a t o m í s t i c o del n ú m e r o , de 
las masas. E n fin, en nada se revela tan bien el j u i c io 
que respectivamente le merecen una y otra cosa, como 
cuando dice que (da l iber tad es l a mejor salvaguardia 
contra l a d e m o c r a c i a . » 
H a y en estas apreciaciones del d is t inguido autor no 
poco que es debido á cier ta p r e s u n c i ó n que los escri-
tores de aquel p a í s sienten a l contemplar sus inst i tu-
ciones, e l modo h i s t ó r i c o como ellas se han desenvuel-
to y la manera toda de ser de l í v i d a p o l í t i c a en l a G r a n 
B r e t a ñ a , y de a h í su a n t i p a t í a á ideal ismos y revolu-
ciones violentas, a l p redomin io de u n a clase sobre 
otra, etc.; pero t iene algo de exacto que debemos to-
mar en cuenta. 
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N o cabe duda a lguna de que los t é r m i n o s l iber tad 
y democracia s imbol izan dos distintos movimientos : 
l a l iber tad era l a e x p r e s i ó n de la r e v o l u c i ó n po l í t i ca 
l levada á cabo por nuestros padres; l a democracia es 
l a pa labra que s inte t iza las aspiraciones de l a genera-
c i ó n presente; y por eso, no hace mucho, un d i s t in -
guido pensador e s p a ñ o l le ía un discurso en una so-
l emnidad a c a d é m i c a , en el que presentaba t a m b i é n 
é s t a como a n t í t e s i s , m o s t r á n d o s e él tan amigo de l a 
l iber tad como receloso de l a democrac ia . Pues bien; 
en nuestro ju i c io , es deber de todos, y singular-
mente de los d e m ó c r a t a s , el demostrar que no debe 
haber so luc ión de con t inu idad entre uno y otro pe r ío -
do; que el segundo no signif ica sino l a rec t i f i cac ión y 
ensanche del pr imero; que lejos de haber entre ellos 
c o n t r a d i c c i ó n , el uno no es m á s que complemento y 
desarrollo del otro; para lo cual , manteniendo lo que 
tiene de esencial y signif ica el advenimiento de l a de-
mocrac ia , lo que trae de nuevo á l a v ida po l í t i ca , debe 
procurarse corregir esos otros sentidos que han dado 
lugar precisamente á que M a y los considere como ca-
r a c t e r í s t i c o s de a q u é l l a cuando no son m á s que acc i -
dentes l lamados á desaparecer. N o ; l a democracia no 
se deja l levar hoy, como en 1789, de p r inc ip ios abs-
tractos y de utopias; antes reconoce l a fuerza que tie-
ne l a t r a d i c i ó n , y por lo mismo l a necesidad de hacer 
que los p r inc ip ios encarnen sucesiva y lentamente en 
los hechos en el sentido que s e ñ a l a e l ideal . L a demo-
c rac i a hoy, por regla general, no defiende e l gobierno 
directo, antes b ien considera como p r i n c i p i o esencial 
pa ra l a g o b e r n a c i ó n de los pueblos el r é g i m e n repre-
sentativo. L a democracia no p roc lama la r e v o l u c i ó n 
como procedimiento constante, necesario y siempre 
l e g í t i m o para l levar á cabo las reformas, sino só lo 
como un medio de defensa, como un medio de resca-
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tar su s o b e r a n í a , haciendo desaparecer los o b s t á c u l o s 
que se oponen á que un pueblo se ri ja á sí propio. L a 
democracia , en suma, no s ignif ica r e v o l u c i ó n , u topia , 
gobierno directo, p redominio de las masas, sino que 
aspira á hacer eso mismo que se e s t á l levando á cabo 
de una manera lenta , pero constante, en Inglaterra; 
y si el d is t inguido escritor en cuya obra nos ocupa-
mos, reconoce, como no p o d í a menos, que á todo e l 
ac tua l movimiento po l í t i co de su p a í s preside ese es-
p í r i t u d e m o c r á t i c o , as í en el fondo como en l a forma 
de l a v i d a del Es t ado , tanto que no puede citarse 
n i una sola de las reformas que m á s han preocupado 
y preocupan á los po l í t i co s del cont inente y que l u -
chan con m á s dificultades para ser a q u í establecidas 
y afirmadas, que no haya sido rea l izada y a al presen-
te en Inglaterra; s i , por lo mismo, l a democracia ha 
ido penetrando de esa suerte en l a g o b e r n a c i ó n del 
pueblo ing lés s in trastornos, sin perturbaciones y 
hasta sin p roduc i r alarmas serias; si Inglaterra , en 
una palabra , es el ejemplo m á s v ivo de la pos ib i l idad 
de armonizar estas dos cosas, la democrac ia y l a l ibe r . 
tad , en t é r m i n o s de que en el porveni r s e rá un tanto 
difícil á los historiadores s e ñ a l a r d ó n d e acaba el rei-
nado de é s t a y d ó n d e comienza el de a q u é l l a en l a 
G r a n B r e t a ñ a ; ¿por q u é no hemos de procurar y 
esperar que en el continente suceda lo propio, que 
cese y se resuelva esa a n t í t e s i s , s iguiendo a l reinado 
de l a l iber tad el de la democrac ia sin so luc ión de con-
t inuidad? 
L o que pasa es, que, por desgracia, los p o l í t i c o s 
conservadores del cont inente no t ienen e l sentido, n i 
l a a m p l i t u d de miras, n i l a persp icac ia de los conser-
vadores de Inglaterra; y por eso, en lugar de admi t i r , 
como hace M a y , que l a democrac ia es un poder cre-
ciente cuyos derechos es preciso reconocer, cuyo i n -
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flujo no se puede n i se debe evitar , y en vez de abrir-
le camino, e n s e ñ á n d o l e , e d u c á n d o l e y a c o n s e j á n d o l e , 
fin que seguramente es el que ha movido á M a y á es-
c r ib i r su l ibro , lo que hacen es precisamente lo que 
nuestro autor condena en l a i n t r o d u c c i ó n de su obra, 
cuando dice,* «que si los que mandan desconocen el 
desenvolvimiento de ese poder, d e s c o n f í a n de él y lo 
exasperan, entonces provocan el descontento popular , 
el desorden y l a r e v o l u c i ó n ; mientras que s i se le ad-
mite y acepta de buen grado, es una fuente de fuerza 
y de u n i ó n nac iona l ; apreciar debidamente el progre-
so de l a sociedad y d iscerni r lo que tiene de l e g í t i m a 
su p r e t e n s i ó n de influir en l a p o l í t i c a , ha l legado á ser 
una de las m á s elevadas funciones de los estadistas 
modernos .» ¡Oja lá se convenzan todos de l a p ro fund í -
s i m a r a z ó n con que el i lustre T o c q u e v i l l e dec í a : «es 
precisa una c ienc ia p o l í t i c a nueva para un mundo 
completamente nuevo!» 
Helñ, Gneist, Waits y Kossrgaríen. 
E L P R I N C I P I O C O N S T I T U C I O N A L ( i ) . 
E l B a r ó n de H a x t h a u s e n , conocido por sus viajes 
po r A l e m a n i a , A u s t r i a , D i n a m a r c a , Ingla terra é I ta-
l i a , preocupado d e s p u é s de v is i ta r á R u s i a , p a í s á 
que tiene gran afecto, con el problema, que m á s pron-
to ó m á s tarde h a b í a de plantearse en aquel Es tado , 
de conver t i r el r é g i m e n absoluto al l í imperante en el 
cons t i tuc ional ó representativo, establecido y a en to-
dos los pueblos c iv i l i zados , c o n c i b i ó l a idea de pedir 
su o p i n i ó n á cuatro sabios alemanes acerca del mis-
mo, en especial sobre los diversos sistemas electora-
les, sus efectos y condic iones . Es t e es el origen del l i -
(i) Considerations sur la naiure, les conditions ei les effecís du pr in-
cipe constitufionnel; Quatre t r a i t é s des M . M . Joseph de H E L D , RO-
dolphe GNEIST, Georges WAITZ, Gui l laume KOSERGARTEN, pu-
bliés par le B a r ó n Augusta de Hasthausen.—Leipzig.—F. A . B r o -
ckhaus, 1865. 
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bro que vió l a luz en 1864 y que se tradujo a l f r ancés 
en el a ñ o siguiente; siendo de notar, que aun cuando 
el mot ivo de escr ibir lo fué esa a p l i c a c i ó n del r é g i m e n 
par lamentar io á R u s i a , las consideraciones de los pro-
fesores consultados revis ten , como v e r á n nuestros 
lectores, un c a r á c t e r de general idad que aumenta su 
i n t e r é s . 
I . 
T i t ú l a s e el trabajo de H e l d : De la influencia política 
y social de los diversos sistemas electorales, y d e s p u é s de 
consignar, á modo de p r e á m b u l o , l a t ranscendencia 
de és tos , y de afirmar que no hay n inguno bueno n i 
malo en absoluto, porque su eficacia depende esen-
cialmente de los hombres que lo han de p rac t ica r y 
d i r ig i r , siendo, por tanto, preciso que haya a r m o n í a 
entre las condiciones de és tos y las del sistema, dedu-
ce como consecuencia de l a u n i ó n indisoluble que hay 
entre el r é g i m e n const i tucional ó representativo y las 
elecciones p o l í t i c a s ó populares, que las invest igacio-
nes deben recaer sobre estos cuatro puntos: pr imero, 
natura leza ó pr inc ip ios generales del sistema const i-
tuc iona l ó representativo y origen p r imord i a l de to-
dos los sistemas de e lecc ión ; segundo, resultados so-
ciales y po l í t i cos , en general, de los modernos siste-
mas electorales; tercero, efectos par t iculares de cada 
uno de ellos, t a m b i é n bajo el doble punto de vis ta so-
c i a l y po l í t i co ; y cuarto, resultados p r á c t i c o s de estas 
invest igaciones. 
P o r lo que hace a l pr imero, comienza haciendo no-
tar l a d ivers idad de opiniones que re inan, as í respec-
to del va lor y eficacia del const i tucional ismo, puesto 
que para unos es i n v e n c i ó n asombrosa y para otros 
p oca cosa ó nada, como en cuanto á su origen h i s t ó -
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r ico ; siendo debida l a d ivergencia , por lo que se refie-
re á este ú l t i m o extremo, á que no se tiene en cuenta 
que lo que impor ta es buscar l a idea á t r a v é s de las 
sucesivas y var ias formas que reviste en e l t iempo, 
pues que l a R e p ú b l i c a con su s o b e r a n í a del pueblo, l a 
s o b e r a n í a e lect iva con sus capi tulaciones electorales, 
las M o n a r q u í a s hereditarias con sus diversas restric-
ciones legales, l a t e o r í a y l a p r á c t i c a de l a d iv i s ión 
de l poder soberano, l a i n s t i t u c i ó n de s o b e r a n í a s ima-
ginar ias , como l a de D i o s , l a de l a sana r a z ó n , la de 
la ley, etc., son, en general , manifestaciones consti tu-
cionales ó ensayos, á pesar de sus apariencias en par-
te contradictor ias , de lo que ahora se l l ama const i tu-
c ional ismo. H o y , s e g ú n H e l d , a r ranca é s t e de l a con-
c ienc ia de l a igua ldad y del derecho que todos t ienen 
a l orden y á l a l iber tad , condiciones ambas del desen-
vo lv imien to l ibre y ordenado de l a sociedad. D e a q u í 
l a exis tencia de las dos C á m a r a s , á las que l l a m a do-
ble r e p r e s e n t a c i ó n s i m u l t á n e a y equi ta t iva del estado 
ac tual y del progreso, del reposo y del movimiento , 
pa ra llegar á una c o m p e n s a c i ó n constante y a r m ó n i -
ca entre ellos; siendo de notar que, en su o p i n i ó n , 
donde no existe la p a i r í a h i s t ó r i c a , debe fundarse l a 
C á m a r a a l ta en l a e l ecc ión , «forma actual del const i-
tuc iona l i smo,» debiendo tenerse presente que cuando 
se habla de a q u é l l a , se entiende una p a i r í a h i s t ó r i c a 
con fuerza v i t a l , es decir , « o r g a n i z a d a de manera que 
goce del favor de l a o p i n i ó n p ú b l i c a tanto como si 
fuera elect iva.» 
¿ Q u é c i rcunstancias inf luyen en l a esencia y en l a 
exter ior idad de las elecciones? Tres : p r imera , l a for-
m a general del Es t ado y el grado que haya alcanza-
do en el camino de l a un idad po l í t i c a ; segunda, la ex-
t e n s i ó n de a q u é l y su fuerza en frente de otros, en 
cuanto, por ejemplo, en los Es tados grandes son m á s 
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precisas las dos C á m a r a s , as í como las compuestas 
por pueblos que hablan dist intas lenguas reclaman un 
const i tuc ional ismo m á s federativo; y tercera, el genio 
y c a r á c t e r n a c i o n a l , junto con su desenvolvimiento 
p o l í t i c o . E s t a ú l t i m a c i rcuns tanc ia l a desarrol la un 
tanto H e l d , comenzando por consignar c ó m o es pre-
ciso para l a so luc ión del problema saber hasta q u é 
punto existe en un p a í s el self-govevnment pa ra lo socia l 
y lo loca l , respecto bajo el cua l forman notable con-
traste F r a n c i a é Inglaterra, produciendo l a diferencia 
los siguientes efectos sobre el const i tucional ismo. E l 
self-government es lo opuesto á l a c e n t r a l i z a c i ó n y á l a 
burocrac ia , y mientras a q u é l es g a r a n t í a de indepen-
denc ia y estabi l idad, é s t a s producen el efecto contra-
r io . E n un caso, el lado formal de l const i tucional ismo 
s e r á el m á s déb i l , a l paso que en el otro lo s e r á el ma-
ter ia l ; por esto en l a G r a n B r e t a ñ a no hay doct r ina-
rios, n i tampoco grandes discusiones sobre puntos 
const i tucionales; «el hombre de E s t a d o en Inglaterra 
no se sirve de l a letra de l a ley m á s que para hacer 
valer los derechos de la v ida real.» E n el uno la i n -
fluencia del Gob ie rno se rá o m n í m o d a , mientras que 
en el otro s e r á nula , y por eso l a R e p r e s e n t a c i ó n fran-
cesa puede decirse que es consul t iva y conf i rmat iva , 
y «se ha hecho m á s bien c ó m p l i c e de un absolutismo 
q u i z á inevi table , que protectora y guardiana de l a l i -
ber tad popu la r ,» a l paso que en Inglaterra decide el 
Pa r l amen to , l a C á m a r a baja en p r imer t é r m i n o , y los 
poderes e s t á n sometidos á una responsabi l idad que no 
es nomina l , como l a del E m p e r a d o r de los france-
ses ( i ) . 
Los efectos sociales y políticos de los sistemas electorales mo-
dernos, difíci les de precisar por l a var iedad de c i rcuns-
Téngase en cuenta que este trabajo se escr ibió en rí 
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tancias que influyen en ellos, son, s e g ú n H e l d , los s i -
guientes. P roducen un ahorro de e n e r g í a p o l í t i c a y 
dan m á s sana d i r e c c i ó n á l a a c t i v idad del Es t ado , 
en cuanto l a exc lu s ión de l a v i d a p ú b l i c a de grandes 
masas es un elemento de d e s t r u c c i ó n que se vuelve 
contra los Soberanos y los Gobie rnos , p e r d i é n d o s e de 
este modo l a fuerza que debe ejercitarse en i n t e r é s co-
m ú n ; hacen posible l a l ib re u n i d a d del Es t ado , porque 
c a d a parte conoce que no es el todo, y que s in é s t e no 
puede exist ir ; favorecen l a mora l p ú b l i c a , c u y a pa lan-
c a m á s poderosa es el r é g i m e n cons t i tuc ional ; dan á 
las leyes verdadera v i d a , esto es, p rocuran l a cert i-
dumbre de que a q u é l l a s son e x p r e s i ó n fiel de l a op i -
n ión c o m ú n , y a l p rop io t iempo estabi l idad en cuanto 
no dependen de l a vo lun tad del Soberano; l a v i d a de l 
E s t a d o se hace c la ra y susceptible de ser examinada 
• por todos, desapareciendo los secretos de l a A d m i n i s -
t r a c i ó n p ú b l i c a ; impos ib i l i t an el «gobe rna r demas iado ;» 
favorecen l a un idad y l a e n e r g í a del pueblo, g a r a n t í a s 
de su independencia; inf luyen favorablemente en las 
condiciones de las d i n a s t í a s ; hacen posible l a existen-
c ia y v ida de los par t idos p o l í t i c o s que t ienen un va-
lor esencial , sobre todo, respecto de las masas, y pro-
voca l a u n i ó n o r g á n i c a del Soberano y su Gob ie rno 
con el pueblo. L o s males que pueden p roduc i r son los 
opuestos á estos bienes; pero nacen, no de l a esencia 
de l r é g i m e n representativo n i de las ideas, sino de l a 
i m p e r f e c c i ó n de las formas y de los defectos de los 
hombres. 
E n t r a n d o l u é g o en e l examen de los efectos sociales y 
políticos, en particular, de cada uno de los sistemas electorales, 
comienza H e l d haciendo notar las c i rcunstancias que 
dif icul tan el trabajo, siendo una de ellas que el p lan-
teamiento de un sistema electoral y su ejercicio p r á c -
t i c o de parte de los electores e s t á n con frecuencia en 
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c o n t r a d i c c i ó n con las ideas s i s t e m á t i c a s á que obede-
ce a q u é l . A seguida estudia el p roblema en tres 
paises: Inglaterra , F r a n c i a y A l e m a n i a . Respecto de l 
pr imero, reconoce l a t ranscendencia de l a reforma 
electoral de 1832; cree que por ese camino h a b r á de 
cont inuar marchando l a po l í t i c a inglesa, como han 
demostrado los hechos, y anunc ia que la d i s m i n u c i ó n 
de l a preponderancia de l a nobleza l l e g a r á hasta l a 
d e s a p a r i c i ó n , no de és ta , pero sí de su poder o l i gá rqu i -
co. E n cuanto á F r a n c i a , recuerda H e l d l a c i rcuns-
tanc ia de contar doce Const i tuciones po l í t i c a s y otros 
tantos sistemas electorales; observa luégo que si fra-
c a s ó en su e m p e ñ o de copiar á Inglaterra , fué porque 
le faltaban las «cua l idades materiales const i tuciona-
les» de é s t a , y concluye s e ñ a l a n d o , entre uno y otro 
p a í s , l a doble diferencia de que en Inglaterra el m o v i -
miento es soc ia l -po l í t i co , y en F r a n c i a po l í t i co - soc ia l ; 
que allí domina una clase, y a q u í domina un hombre. 
Y respecto de A l e m a n i a , dice que si no tiene el self-go-
vernment de l a G r a n B r e t a ñ a , tampoco conoce l a bu-
rocrac ia á l a francesa; que l a ar i s tocrac ia a lemana no 
tiene la popu la r idad que la inglesa, pero tampoco su 
poder y su r iqueza; y consigna el hecho notable de 
que mientras en A u s t r i a y B a v i e r a , l a C á m a r a baja^ 
nac ida de un sufragio amplio , se ha entendido con l a 
al ta , en P r u s i a , donde el voto se ha restringido, suce-
dió lo contrar io . P o r ú l t i m o , clasif ica los sistemas elec-
torales en generales y restr ict ivos, aunque propiamen-
te, dice, sólo los hay de esta ú l t i m a clase; pero lejos de 
bastar esto pa ra apreciar sus efectos, es preciso consi-
derar otra p o r c i ó n de diferencias, tales como si las C á -
maras tienen voto consul t ivo ó decisivo, si proceden de 
una ó m á s elecciones, si el sufragio se deposita en p ú -
b l i co ó en secreto, la independencia del Pa r l amen to 
y su d u r a c i ó n , las incompat ib i l idades entre el cargo de 
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D i p u t a d o y los de la A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , etc., etc. 
Y te rmina el autor su trabajo exponiendo los 
resultados prácticos de estas investigaciones sobre el consti-
tuc iona l i smo, el cua l debe exis t i r en todas las partes 
de l organismo social , y cuyo fin es «dirigir hac i a e l 
E s t a d o las mejores fuerzas p o l í t i c a s que se dan en 
el pueblo, servirse de los que t ienen punto de v is ta 
elevado y e n e r g í a de c a r á c t e r , á fin de ayudar á 
a q u é l .en el consejo y l a dec i s ión de los negocios gra-
ves», repi t iendo con este mot ivo que no hay sistema 
absolutamente bueno, puesto que todo depende de l a 
cu l tu ra y del c a r á c t e r de los que le ap l i can . E n c u e n -
t ra que las cuatro bases que suelen tomarse en 
cuen ta al desenvolver el p r i n c i p i o electoral : los esta-
dos ( i ) , los intereses, l a cifra de l a p o b l a c i ó n y l a 
v i d a comunal , son todas ellas vaci lantes y movibles , 
por lo que sólo t o m á n d o l a s todas á l a vez pueden 
servi r , lo cua l supone l a exis tencia de un p r i nc ip io 
superior; que «la fuerza que dan a l E s t a d o el i n t e r é s , 
e l patr iot ismo loca l y las s i m p a t í a s de c ier ta parte de 
l a p o b l a c i ó n , no debe debi l i ta r el reconocimiento de 
los intereses generales, n i l a a d h e s i ó n a l Es tado , 
antes a l contrario, acrecentarlos, s i ha de mostrarse 
l a r e p r e s e n t a c i ó n del pueblo como fuerza guberna-
menta l ,» y , por tanto, que «la un idad , ó l a paz entre el 
pueblo y el Gob ie rno , basada en una t r a n s a c c i ó n 
constante, y conforme l a p iden las necesidades de l 
Es t ado , entre todas las libertades, es decir , entre to-
das las especialidades, y el orden, que es l a un idad 
del Gobie rno , debe ser l a base fundamental de toda 
l ey e lec tora l» . E l const i tucional ismo no debe consist ir 
solamente en una r e p r e s e n t a c i ó n del pueblo emanada 
de l a e lecc ión , n i se reduce á l a cop ia de formas ex-
(i) Clases, gremios ú oficios. 
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tranjeras; cosa que, s in embargo, no puede recha-
zarse en absoluto. N i hay que considerar tampoco 
como una s e ñ a l de decrepi tud el formalismo y el doc-
t r inar i smo reinantes, porque son estos inconvenientes 
heredados del antiguo absolutismo, que t o d a v í a se 
an ida en el mismo const i tucional ismo; n i es é s t e el 
ú n i c o pel igro, puesto que a l lado del formalismo Na-
c ional i s ta podemos observar cierto mater ial ismo gro-
sero y cierto afán por l a c e n t r a l i z a c i ó n que impor ta 
combat i r , p r inc ipa lmente procurando el desarrollo de 
l a e d u c a c i ó n po l í t i ca , que es l a base de todo sistema 
electoral y del r é g i m e n representativo. P o r ú l t i m o , 
en cuanto a l sufragio, afirma que vale m á s tener que 
ensancharlo que no verse en el caso de res t r ingir lo , 
pa ra evi ta r e l descontento que el hacer lo ú l t i m o pro-
duce en aquellos á quienes se p r i v a de él; y respecto 
d e l censo, recuerda que, s egún Tocquev i l l e , cuando 
u n pueblo comienza á tocar a l censo electoral , se 
puede prever que l l ega r á , en un p e r í o d o m á s corto ó 
m á s largo, á supr imir lo por completo; y con R o g r o n , 
que «los esfuerzos de l a filosofía y de l a c iv i l i zac ión , 
encaminados á esparcir entre las masas los beneficios 
de l a e d u c a c i ó n , deben tender de d í a en d í a á hacer 
que esta clase (la parte del pueblo m é n o s favorecida 
bajo el punto de v i s ta de l a e d u c a c i ó n y de l a fortu-
na) sea menos numerosa: h é a q u í , en nuestro j u i c io , 
l a ú n i c a reforma electoral posible y rac iona l .» 
II. 
E l trabajo de Gneis t se concreta a l estudio de l 
sistema representativo en Inglaterra, á cuya his tor ia po l í -
t i c a ha consagrado tantas v ig i l i a s el i lustre profesor 
de la U n i v e r s i d a d de B e r l í n . 
C o m i e n z a consignando el hecho de ser hoy general 
l a a s p i r a c i ó n á l a l iber tad socia l , c i v i l y po l í t i c a , y 
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afirmando que el G o b i e r n o representativo no es en 
Ingla terra m á s que una forma relat ivamente nueva, 
una e x p r e s i ó n m á s perfecta á que no se ha llegado 
sino gradualmente. D e a q u í el resumen interesante 
que hace de l a h is tor ia po l í t i c a de este pueblo, d i v i -
d i é n d o l a en siete p e r í o d o s , con el fin, entre otros, de 
mostrar c ó m o se fué l levando sucesivamente á l a re-
p r e s e n t a c i ó n cada una de las clases que componen 
el p a í s . 
E n el p e r í o d o sajón (450 á 1066), a l cua l refieren 
cas i todos los escritores ingleses el origen del r é g i m e n 
representativo, l a a d q u i s i c i ó n de l a propiedad modi -
fica l a ant igua C o n s t i t u c i ó n g e r m á n i c a ; los p e q u e ñ o s 
propietarios quedaron sometidos á los grandes, en 
cuyas manos estaba todo; los witena-gemots se compo-
n í a n de nobles 5^  prelados; l a o l i g a r q u í a que los cons-
t i t u í a , eso era el pueblo, como poder po l í t i co ; no 
h a b í a e lecc ión ; l a l iber tad socia l y po l í t i c a s u c u m b i ó 
ante l a preponderancia irresist ible de l a gran propie-
dad . E n el p e r í o d o normando (1066 á 1272), se estable-
ce el feudalismo, prepondera l a o r g a n i z a c i ó n mi l i t a r , 
surge una c e n t r a l i z a c i ó n entonces desconocida en 
E u r o p a , se afirma e l poder del P r í n c i p e , se concede 
l a M a g n a C a r t a en 1214 y se da entrada en el P a r l a -
mento, en 1246, á las ciudades, p r imer germen de l a 
C á m a r a de los Comunes . E n el tercer p e r í o d o (1272 
á 1485) se desenvuelven y precisan las formas de l a 
C o n s t i t u c i ó n ; R i c a r d o I I crea muchos pares heredi-
tarios, d á n d o l e s el t í t u l o .de B a r ó n ; el privy council es 
durante mucho t iempo una especie de c o m i t é ; E d u a r -
do I dice que el asentimiento de todos es necesario 
all í donde e s t á en juego el i n t e r é s de todos; el Es tado 
es, no una o r g a n i z a c i ó n de los vasallos de l a Corona , 
sino una c o r p o r a c i ó n de las diversas agrupaciones 
p o l í t i c a s ; l a r e p r e s e n t a c i ó n de los condados es una 
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r e p r e s e n t a c i ó n desde entonces de l a nobleza; E d u a r -
do I I I crea el censo electoral de los 40 chelines, que 
ha durado cuatro siglos; se afirman los tres grandes 
derechos: func ión legis la t iva , voto de los nuevos i m -
puestos y a c u s a c i ó n de los empleados del Es tado , lo 
cua l no era el r é g i m e n par lamentar io de l siglo x v m , 
pero c o n s t i t u í a una p a r t i c i p a c i ó n eficaz en l a ge s t i ón 
de los negocios p ú b l i c o s , y se desarrol la de nuevo l a 
preponderancia de l a ar is tocracia y de la gran pro-
piedad, d e s p u é s que se funden l a ant igua nobleza y 
l a nueva, hasta que se debi l i ta á consecuencia de l a 
guerra de las dos rosas. 
E n el p e r í o d o de los Tudores (1435 á 1603) prepon-
dera otra vez l a M o n a r q u í a ; l a C á m a r a a l ta queda 
reducida á Consejo del P r í n c i p e , cuyos favores so l ic i -
tan sus miembros; l a Reforma hace del R e y , soberano 
absoluto de una parte del organismo social ; se desen-
vuelven la g -^ ry y la o r g a n i z a c i ó n loca l ; y E n r i q u e V I I I 
t r ibu ta respeto exterior á la C á m a r a de los Comunes , 
que secunda servilmente sus planes. E n el de los 
Esüiardos (1603 á 1688), se unen las clases; hay armo-
n í a entre las prestaciones reales y personales y l a 
i n ñ u e n c i a p o l í t i c a y social , lo cua l « impide l a esc is ión 
entre las funciones po l í t i c a s y l a propiedad, entre el 
Es t ado y l a sociedad, esc is ión que comienza á mani -
festarse en el continente en los e jé rc i tos permanentes, 
en l a j e r a r q u í a adminis t ra t iva , en el orden po l í t i co 
y en el religioso;» estalla l a lucha entre el Pa r l amento 
y e l R e y ; tiene lugar l a era l l amada «de las buenas 
leyes y de l a ma la admin i s t r ac ión ;» p u b l í c a s e el hill de 
derechos, que responde punto por punto á cada una de 
las prerogativas de que el M o n a r c a h a b í a abusado; 
progresan las costumbres y l a cu l tura general; se 
desenvuelve l a v ida loca l po l í t i ca , «escuela de todos 
los par t idos ,» formando contraste con el cont inente; 
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con una d i n a s t í a cor rompida , una corte s in pudor y 
un Par lamento envi lecido, se dan val iosas leyes, que 
son l a base de l a l iber tad p o l í t i c a de l a n a c i ó n ; l a 
a d m i n i s t r a c i ó n de l a jus t i c i a , de l a p o l i c í a y de l a 
ca r idad , ocuparon l a a c t i v i d a d de las clases superio-
res y medias (ac t iv idad que no t e n í a a t ract ivos pa ra 
las del continente), echando l a base de l a grandeza 
futura de l a c o n s t i t u c i ó n par lamentar ia ; pues «el pun-
to cap i ta l para la l i be r t ad p o l í t i c a de los pueblos, no 
es el imper io de una idea abstracta ó de ciertas per-
sonalidades poderosas, y sí l a forma estable de las 
inst i tuciones que l igan el o rden soc ia l con el polí t ico.» 
E l sexto p e r í o d o , siglo x v m , es en el que b r i l l a y se 
desenvuelve el r é g i m e n par lamentar io , sobre todo en 
e l di la tado reinado de Jorge IIIj» nacen, á pesar de 
é s t e , los gobiernos de par t ido, pero quedando e x t r a ñ a s 
á ellos l a po l i c í a , l a j u s t i c i a , etc.; domina l a aristocra-
c i a , pero era tan escasa l a r i v a l i d a d entre las dist intas 
clases sociales, que los r e p r e s e n t a n t á B de las pocas 
ciudades l ibres, e leg idos por sufragio universa l , nunca 
supieron dar un p r o g r a m a dis t in to del de los diferen-
tes par t idos de la nobleza; l a C á m a r a de los Comunes 
da pruebas de m o d e r a c i ó n , gracias á los h á b i t o s crea-
dos en l a v i d a loca l , y se muestran todos los bienes y 
los males del Gob ie rno par lamentar io , c u y a ventaja 
mayor consiste en favorecer l a e d u c a c i ó n pa ra la v i d a 
p o l í t i c a . P o r ú l t i m o , en el séptimo p e r í o d o , en nuestros 
d í a s , e l desarrollo indus t r i a l produce gran aglomera-
c i ó n de p o b l a c i ó n y de r iquezas en ciertas ciudades; 
con l a reforma electoral de 1832 pierde l a ar is tocracia 
e l poder que t e n í a en l a C á m a r a de los Comunes , 
a d q u i r i é n d o l o las grandes ciudades y l a clase media; 
se l l evan á cabo importantes reformas sociales y eco-
n ó m i c a s ; e l pueblo, como sucede siempre que se ve r i -
fica una r e v o l u c i ó n en las condiciones del trabajo, 
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muestra menos i n t e r é s por las formas po l í t i ca s ; se re-
ve la una s e ñ a l a d a tendencia á la c e n t r a l i z a c i ó n buro-
c r á t i c a , y aparece el influjo de «la o p i n i ó n p ú b l i c a , 
poder nuevo, cuyo origen y tendencia no es fácil 
p rec i sa r .» 
D e estas indicaciones h i s t ó r i c a s deduce Gneis t , que 
l a ley y los t r ibunales, y no l a a d m i n i s t r a c i ó n , son 
l a g a r a n t í a de los derechos y de l a l iber tad; que las 
ciudades, comunes y distri tos no arreglan las cosas á 
su gusto, sino que son ó r g a n o s de l Es tado ; que por 
d e l e g a c i ó n de é s t e , d e s e m p e ñ a n sus cargos los miem-
bros de las clases altas y media, y no para servir inte-
reses dados; pues l a nohility no es, como lo fué antes, 
l a clase dominante; es lo mejor de l a gentry, abierta á 
todos, pudiendo casi decirse que l a p a i r í a moderna en 
Ingla ter ra es, con raras excepciones, una gentry t i tu -
lada , sin n i n g ú n v í n c u l o g e n e a l ó g i c o con l a nobleza 
inglesa de l a E d a d M e d i a ; que l a c o n s t i t u c i ó n repre-
sentat iva no es al l í otra cosa que l a e x p r e s i ó n com-
b inada de todas estas relaciones p o l í t i c a s y sociales, 
pues que cada una de las comunidades que const i tu-
yen l a n a c i ó n , encierra en sí m i s m a los diversos ele-
mentos que, concentrados en el Par lamento , forman 
l a C á m a r a de los L o r e s y l a de los Comunes , resul-
tando as í l a a r m o n í a entre el orden po l í t i co y el socia l , 
y resuelto, en cierto modo, el p roblema que consiste 
en a rmonizar l a un idad de l a vo lun tad nac iona l con 
l a m u l t i p l i c i d a d de las voluntades l ibres ind iv idua les , 
p roblema que, s e g ú n Gneis t , es t an antiguo como l a 
h is tor ia m i s m a de los pueblos, y a l cua l deben l a exis-
tenc ia los dos part idos, whig y tory, correspondientes 
á aquellas dos voluntades. 
V i n i e n d o á los momentos presentes, ó pa ra habla r 
con m á s exact i tud , á aquellos en que e sc r ib í a su tra-
tado Gne is t , encuentra que todo elemento de v i d a 
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soc ia l produce ideas sociales, pero no inst i tuciones 
po l í t i c a s , l ibres y durables, y por esto, en tales casos 
no hay otro v í n c u l o de a c c i ó n c o m ú n que l a elec-
c ión ; que se o lv ida á veces l a diferencia que hay entre 
las asociaciones l ibres, en las que se hace lo que se 
quiere y lo que se puede, y l a sociedad p o l í t i c a en 
que se hace lo que se debe; que cuando, por no tener 
p a r t i c i p a c i ó n en l a g e s t i ó n de los negocios p ú b l i c o s , 
se establece el v a c í o entre el i nd iv iduo y el Es t ado , 
no se l lena a q u é l con especulaciones abstractas, n i 
con el cambio de ideas, n i con l a c o m b i n a c i ó n de 
sistemas filosóficos; por lo cua l se b a s ó en Ingla terra 
el self-government de ciudades, condados y parroquias 
en e l sistema elect ivo, en l a o r g a n i z a c i ó n de P a r l a -
mentos locales. M a s como antes d e s e m p e ñ a b a n los 
propietarios esas funciones, que ahora se encomien-
dan a l designado por l a e l ecc ión , y é s t a por sí sóla 
nunca confir ió ap t i tud para gobernar, de a q u í l a crea-
ción de funcionarios asalariados y l a v i g i l a n c i a de los 
servicios encomendada á empleados superiores de l a 
A d m i n i s t r a c i ó n , porque los consejos locales dejaron 
de ejercerla, y así se ha venido á parar á que, en el 
transcurso de medio siglo, Inglaterra se muestra 
dotada de un r é g i m e n uni tar io que abraza l a mi tad 
de su a d m i n i s t r a c i ó n . 
Resu l t a a d e m á s , que grupos de ciudadanos, m á s ó 
menos numerosos, que l a só la comunidad del derecho 
electoral jun ta , no forman un cuerpo po l í t i co y no 
pueden engendrar a c c i ó n p o l í t i c a : votar , leer, hablar 
y escuchar, h é a q u í todo. P o r esto los part idos no 
piensan en el E s t a d o como ta l , s ino en el modo de 
l legar á inf luir en el mismo; con cuyo mot ivo , dice 
Gne is t , «esta manera falsa de entender el Gob ie rno 
representativo prueba lo poco que cuadra e l r é g i m e n 
par lamentar io con las ideas m o d e r n a s . » E s fácil ver 
los dos p r inc ip ios hostiles que e s t á n frente á frente. 
S e g ú n el antiguo, los comunes ó munic ip ios son ó rga -
nos para el ejercicio de las atr ibuciones soberanas, el 
derecho electoral es igua l para todos y l a preeminen-
c i a para los consagrados a l servicio del E s t a d o ; s e g ú n 
el nuevo, a q u é l l o s son cuerpos electorales creados 
pa ra velar por los intereses p ú b l i c o s ; son las p r in -
cipales relaciones las e c o n ó m i c a s de los cont r ibuyen-
tes con el Es tado , organizado adminis t ra t ivamente , y 
el sufragio e s t á pendiente del impuesto. P o r esto el 
Gob ie rno de l p a í s es obra de una o p i n i ó n sin consis-
t enc ia y s in c a r á c t e r , y los viejos part idos han perdi -
do el terreno en que se identif icaban con los antiguos 
intereses, mientras en medio de l a moderna sociedad 
indus t r i a l e s t á n en lucha el i n t e r é s social y el i n t e r é s 
p o l í t i c o . 
S i e l r é g i m e n representativo ha fracasado en el con-
tinente, no ha sido por cu lpa de las escuelas, n i de 
ciertas nacional idades; hay que a t r ibui r todas las des-
gracias en este punto á l a opos i c ión entre el deber y 
el i n t e r é s . E s t e nunca s e r á base de un edificio pol í t i -
co, y como las inst i tuciones intermediar ias entre el 
i nd iv iduo y el Es t ado tienen por fin, no l a satisfac-
c ión de los intereses, sino el cumpl imien to de los de-
beres, es preciso subordinar a q u é l l o s á és tos , exacta-
mente lo mismo que lo hace el i nd iv iduo en su v i d a 
p rop ia . L o urgente es acabar con l a exc i s ión entre l a 
sociedad y e l Es tado , entre las funciones y l a propie-
dad , no apelando á l a burocrac ia , como hace el abso-
lu t i smo, n i fiando demasiado en l a eficacia de l a ac-
c i ó n legis la t iva para implan ta r el r é g i m e n representa-
t ivo , n i en el esfuerzo de las clases superiores que ca-
recen de condiciones para hacerlo, sino comenzando 
las reformas por el c o m ú n ó m u n i c i p i o . 
L a C á m a r a de los Comunes descansa en premisas 
que no se encuent ran en n i n g ú n otro p a í s de E u r o p a ; 
pero l a C o n s t i t u c i ó n inglesa nos muestra los rasgos 
generales de una C o n s t i t u c i ó n l ibre , y las condiciones 
esenciales de l a v i d a p o l í t i c a se ha l l an en todas par-
tes. L a c o n s o l i d a c i ó n de l a l iber tad socia l es fácil : 
pero la personal sólo es posible donde hay ac t iv idad 
p o l í t i c a . N i el entusiasmo de uno sólo , n i l a l ucha en-
carn izada entre las clases, n i la fó rmula escri ta de u n a 
C o n s t i t u c i ó n , n i l a s e p a r a c i ó n recelosa de los poderes, 
y menos a u n l a i m i t a c i ó n se rv i l de un modelo extran-
jero, pueden fundar l a l ibe r tad p o l í t i c a . E l l a descansa 
en e l c a r á c t e r de l a N a c i ó n , en el h á b i t o del orden y 
en l a in tegr idad de l a v i d a p ú b l i c a ; h á b i t o s que sólo 
inst i tuciones estables pueden procurar . Gne i s t termi-
na su trabajo con l a m i s m a c i ta con que lo encabeza: 
«La l iber tad es el orden; l a l iber tad es l a fuerza.» 
I I I . 
E l tratado de W a i t z t i t ú l a s e : De la formación de una 
representación nacional. E s t e escri tor comienza por afir-
mar los derechos de los Soberanos como « independ i en -
tes de l a l l amada s o b e r a n í a nac iona l ,» y encuentra e l 
r é g i m e n representativo en los ant iguos Es tados ger-
manos, en cuanto, aunque eran pocos los ind iv iduos 
que t e n í a n p a r t i c i p a c i ó n en la ges t ión de los negocios 
po l í t i cos , representaban á toda l a n a c i ó n . E x p o n e 
l u é g o c ó m o el pago de l impuesto l l a m ó a l seno de l a 
r e p r e s e n t a c i ó n á otros elementos, y de a q u í l a necesi-
dad de una d e l e g a c i ó n que se l l evaba á cabo por medio 
de l a e lecc ión por estados, clases, ó r d e n e s ú oficios y 
por otros medios artificiales; c ó m o viene d e s p u é s l a 
M o n a r q u í a absoluta, p rop ia de Oriente y no de O c c i -
dente; y c ó m o el es tablecimiento de l a R e p ú b l i c a en los 
Paises-Bajos, l a r e v o l u c i ó n de Ingla terra y l a eman-
c i p a c i ó n de los E s t a d o s - U n i d o s precedieron á la revo-
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luc ión francesa, que t r a t ó de hacer compat ib le l a M o -
n a r q u í a con l a s o b e r a n í a nac iona l por medio de una 
r e p r e s e n t a c i ó n general elegida por el pueblo; p lan-
t e á n d o s e de nuevo,, d e s p u é s de l a r e a c c i ó n que s iguió 
á a q u é l l a , el p roblema que consiste, no en real izar «la 
abstracta y pel igrosa doct r ina de l a s o b e r a n í a de l 
pueblo ,» sino en asegurar á é s t e l a p a r t i c i p a c i ó n , l a 
c o o p e r a c i ó n á l a obra del Gob ie rno . 
Puede haber una sola C á m a r a , como ha sucedido 
en F r a n c i a ; ó dos, como en Inglaterra; ó cuatro, como 
en Suec ia , correspondientes á otros tantos ó r d e n e s ; 
pueden ser ambas electivas, como en B é l g i c a y los 
Es t ados -Un idos , ó una de el la heredi tar ia ó compues-
ta de miembros por derecho p rop io ; pueden tener 
dis t into or igen, ó el mismo y d iv id i rse en dos, como 
sucede en Noruega ; pueden ser los electores las corpo-
raciones y los comunes, s e g ú n acontece en Ingla terra 
(sistema antiguo,) ó los ind iv iduos , como en F r a n c i a 
(sistema moderno); puede ser el sufragio universa l ó 
l imi tado , con o r g a n i z a c i ó n por clases ó gremios ó s in 
e l l a ; puede ser l a e l ecc ión de pr imero ó de segundo 
grado, d i recta ó indirecta , etc. 
W a i t z dice que debe preferirse lo s imple á lo artif i-
c i a l y tomar las cosas como son; y que «lo que m á s 
impor ta es buscar las fuerzas v ivas de l a sociedad y 
asegurarles l a inf luencia que merecen .» A f i r m a que el 
sufragio no es un derecho del hombre, n i del c iudada-
no, como lo muestran las exclusiones admit idas al l í 
mismo donde se ha proclamado el universal , y en-
cuent ra que este es peligroso, porque p o n d r í a los des-
t inos de un p a í s á merced de una m a y o r í a que ante 
nada se d e t e n d r í a t r a s t o r n á n d o l o todo. Condena e l 
censo electoral, para sostener e l cua l , s e g ú n él, se 
parte de l a e r r ó n e a supos ic ión de que el Es t ado es 
como una a s o c i a c i ó n de individuos , como una socie-
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dad por acciones; a d e m á s de que no es por sí signo 
de independencia y tiene el grave inconveniente de 
tener alejadas las masas del movimien to po l í t i co . 
E n t r e l a e lecc ión d i rec ta y l a ind i rec ta , da l a prefe-
renc ia á la pr imera , porque es m á s p rop ia pa ra crear 
u n a o p i n i ó n c o m ú n y despertar l a v i d a p ú b l i c a . 
E n cuanto a l punto impor tante de si l a e lecc ión 
debe hacerse por los ind iv iduos ó por las corporacio-
nes, W a i t z observa que este ú l t i m o sistema ha ido 
desapareciendo, como, por ejemplo, en Inglaterra , 
donde desde l a reforma de 1832 las ciudades y con-
dados son circunscripciones electorales, np cuerpos elec-
torales, y est ima que no se r í a prudente restablecerlos 
al l í donde han desaparecido, n i mantenerlos donde no 
t ienen bastante impor t anc i a para que puedan ser 
bases p o l í t i c a s del E s t a d o y de l a v i d a p ú b l i c a . F u e r a 
de las ciudades, casi sólo las Univer s idades pueden 
tomarse hoy en cuenta como corporaciones. S i se 
adopta l a e lecc ión por é s t a s pa ra l a C á m a r a al ta, es 
preciso presc indi r de e l la pa ra l a baja; y en a q u é l l a , 
no en és ta , deben tener su r e p r e s e n t a c i ó n l a grande 
propiedad a g r í c o l a é indus t r i a l , e l clero y l a instruc-
c i ó n . H o y no es posible l a e l ecc ión po r ó r d e n e s ó es-
tados, porque no existen; n i por c a t e g o r í a s profesio-
nales, porque, sobre no tener r a z ó n de ser,- ofrece 
grandes dificultades p r á c t i c a s ; y , por tanto, hay que 
emplear l a circunscripción electoral, que ha susti tuido a l 
ant iguo sistema de un modo a n á l o g o á aquel en que 
en Atenas , en R o m a y en l a E d a d M e d i a s u c e d i ó el 
sistema ter r i tor ia l ó loca l a l de raza ú oficio. 
Respecto á los l í m i t e s que deben ponerse a l sufra-
gio, declara que es difícil s e ñ a l a r l o s ; y si por un lado 
parece contentarse con l a independencia exterior que 
p rocura el v i v i r por sí y ejerciendo un oficio ó profe-
s ión , por otro viene á exig i r en el elector l a capac idad 
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necesaria pa ra apreciar los intereses generales y tomar 
parte en la g e s t i ó n de los mismos. Cree que el E s t a d o 
no debe petrificarse en una so luc ión , antes bien, se-
guir el movimien to socia l , aunque sin ant iciparse á 
él, y menos pa ra determinados p r o p ó s i t o s ; expone los 
inconvenientes del censo, y dice , que y a que se sos-
tenga, debe hacerse lo que en B é l g i c a , donde v a r í a el 
quantum s e g ú n l a c a t e g o r í a de las ciudades y m u n i c i -
pios, y en l a G r a n B r e t a ñ a , donde t a m b i é n hay dife-
renc ia entre las ciudades y los condados, y entre In -
glaterra, E s c o c i a é I r l anda . 
P o r ú l t i m o , o c u p á n d o s e en l a o r g a n i z a c i ó n de l a 
C á m a r a al ta , considera una fortuna para un p a í s e l 
que tenga una exis tencia h i s t ó r i c a y ant igua; encuen-
tra inconveniente que sólo l a ar i s tocrac ia y l a g ran 
propiedad tengan r e p r e s e n t a c i ó n en e l l a ; inconve-
niente que sus miembros lo sean por nombramiento 
real; inconveniente que sean elegidos por el mismo 
cuerpo electoral que los de l a C á m a r a baja, é incon-
veniente que deban su exis tencia á l a d iv i s ión n u m é -
r i ca de los elegidos en dos grupos, como sucede en 
Noruega ; y concluye dic iendo que «donde no existe 
una ar is tocracia h i s t ó r i c a , debe formarse l a C á m a r a 
a l ta con l a r e p r e s e n t a c i ó n de l a gran propiedad, de l a 
gran indus t r ia , de l a Iglesia, de las Univers idades , 
de las corporaciones que subsistan y de las grandes 
c iudades .» 
I V . 
E l trabajo de Kosergar ten se denomina: Resumen 
histórico de los efectos políticos y sociales de las elecciones po-
pulares y de la soberanía del pueblo, con aplicación á los tiem-
pos presentes, y e s t á d iv id ido en tres partes. 
E n la p r imera hace algunas consideraciones históricas 
preliminares, encaminadas á demostrar l a general idad 
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del p r i nc ip io hereditario, á diferencia del elect ivo; 
c ó m o era gobierno directo e l de los p e q u e ñ o s Es tados ; 
c u á l e s fueron las condiciones de l a democrac ia ate-
niense, que sale peor pa rada de sus manos que l a ro-
mana , porque en é s t a encuentra a l Senado d i r ig iendo 
y gobernando en u n i ó n de Magis t rados que no siem-
pre eran de e lecc ión popular . 
E n l a segunda se extiende en largas consideraciones 
históricas sobre el origen y efectos de las Constituciones moder-
nas, y para poner de manifiesto el sentido que preside 
á ellas, baste decir que respecto de Inglaterra , des-
p u é s de declarar que «la C o n s t i t u c i ó n inglesa no tiene 
por base l a l iber tad , y sí el de recho ,» y «que el P a r l a -
mento no es en e l fondo una A s a m b l e a p o l í t i c a , sino 
un T r i b u n a l ; » que l a M a g n a C a r t a no tiene nada que 
ver con el sistema representativo ó const i tuciona-
l ismo de los t iempos modernos; que los D ipu tados en-
tonces eran mandatar ios con poderes taxat ivos, y que 
los comunes se han conver t ido de cuerpos electorales 
en c i rcunscr ipciones , y de censurar el Gob ie rno de 
par t ido que se desarrol la en t iempos de Jorge I I I , 
t e rmina diciendo que Ingla terra e s t á asomada á un 
abismo. H a c e l a h is tor ia p o l í t i c a de F r a n c i a , y á l a 
vez que tiene elogios pa ra el feudalismo y para l a 
M o n a r q u í a absoluta, censura á g r i a m e n t e todas las 
situaciones revolucionar ias , s in exceptuar l a M o n a r -
qu ía de L u í s F e l i p e . Se fel ic i ta de l a marcha hasta 
entonces seguida en A l e m a n i a , y augura m a l de las 
reformas verificadas en A u s t r i a en 1860 y 1861, que 
s e ñ a l a n el nuevo camino emprendido por l a M o n a r q u í a 
a u s t r o - h ú n g a r a . L a m e n t a l a l ucha de part idos en 
B é l g i c a , y atr ibuye sólo á l a d i s c r e c i ó n del R e y L e o -
poldo el que no haya produc ido graves males. C r i t i c a 
acervamente á los famosos M i n i s t r o s de Car los I I I , 
que in ic ia ron una era de reformas en nuestro p a í s , y 
4 
so 
at r ibuye l a obra de la r evo luc ión en E s p a ñ a á los 
francmasones. N o ocul ta sus s i m p a t í a s por D . M i g u e l , 
á quien considera como R e y l eg í t imo de Por tuga l . 
A t a c a duramente l a un idad i ta l iana , y no tiene sino 
alabanzas para los e x - P r í n c i p e s de Ñ á p e l e s , Toscana , 
M ó d e n a y P a r m a . P o r ú l t i m o , con igual cri terio juzga 
l a p o l í t i c a de H o l a n d a , G r e c i a , S é r v i a y R u m a n i a , 
y exagera cuanto puede los v ic ios y peligros de l a or-
g a n i z a c i ó n republ icana de S u i z a y de los Estados-
U n i d o s de l a A m é r i c a del Nor t e . 
T e r m i n a su trabajo con unas observaciones finales, y, 
reconociendo la necesidad de ó r g a n o s legales que ilus-
tren y aconsejen al Gob ie rno , est ima que son pretensio-
nes peligrosas la de que esos ó r g a n o s sean elegidos 
por el pueblo y l a de que és te mismo gobierne; ensal-
z a el va lor de las ideas colectivas y tradicionales, la-
mentando el escaso respeto que hoy a lcanzan, y se 
muestra par t idar io de la r e p r e s e n t a c i ó n por ó r d e n e s 
ó estados. 
L o s peligros de las tendencias consti tucionales hoy 
en boga son, á su ju i c io , c inco: pr imero, l a mu l t i p l i c i -
dad é incons is tencia de las leyes, y , consiguientemen-
te, l a falta de respeto á las mismas; segundo, el dere-
cho de votar todos los impuestos, en cuanto hace de 
los representantes los amos del Gobie rno ; tercero, la 
un i formidad socia l que conduce a l predominio de la 
p lu tocrac ia ; cuarto, l a desestima de l a t r a d i c i ó n h i s tó -
r i ca , sust i tu ida por las decisiones de la s o b e r a n í a na-
c iona l , con cuyo mot ivo dice con Tocquev i l l e : «se ha 
descubierto en nuestros d í a s que hay t i r a n í a s l eg í t imas 
é injust icias santas, con ta l que se ejerzan en nombre 
de l pueblo;» y quinto, l a c i rcuns tanc ia de presc indi r él 
l ibera l i smo de toda creencia religiosa, al p roc lamar que 
l a ley es a t é a , o lv idando que, como dec í a P o r t a l i s : «una 
m o r a l sin dogmas es como una jus t ic ia s in t r ibunales . 
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V . 
C o m o se ve por l a e x p o s i c i ó n que precede, son dis-
t intos el punto de vis ta y el cr i ter io con que los cuatro 
ilustres profesores examinan y resuelven el p roblema 
c u y a so luc ión les propuso el B a r ó n de Has thausen . 
H e l d reconoce el p r i nc ip io de l a s o b e r a n í a po l í t i ca , 
a u t a r q u í a ó self-government y sus lóg i cas consecuencias, 
como lo demuestra l a i m p l í c i t a a f i rmac ión de que el 
Par lamento , fruto de l a r e p r e s e n t a c i ó n , no debe l i m i -
tarse a l d e s e m p e ñ o de una func ión consultiva y confir-
mativa; l a de que l a patria h i s t ó r i c a sólo tiene fuerza 
v i t a l cuando e s t á revestida de l a mi sma que t e n d r í a 
s i fuera elect iva; la e x p o s i c i ó n de los beneficiosos efec-
tos sociales y po l í t i co s de los modernos sistemas elec-
torales, así como l a d e c l a r a c i ó n de que el self-government 
es lo opuesto á l a c e n t r a l i z a c i ó n y á l a burocracia ; el 
examen comparat ivo de las condiciones de l a v i d a po-
l í t i ca de F r a n c i a é Inglaterra , y l a imparc i a l i dad con 
que discierne l a parte de responsabi l idad que toca á 
las ideas y á los sistemas, y l a que a lcanza á los hom-
bres y los po l í t i cos por los malos efectos que puede 
produc i r el r é g i m e n cons t i tuc ional en l a p r á c t i c a . 
E l trabajo de Gneis t tiene, á diferencia del anterior, 
un c a r á c t e r puramente h i s t ó r i c o y a d e m á s l imi tado á 
Inglaterra. Resa l tan en él: pr imero, el p r o p ó s i t o de 
mostrar la u n i ó n que hasta h á poco ha exist ido allí 
entre el orden social y el po l í t i co , ó lo que a l parecer 
es lo mismo para el autor, entre l a propiedad y las fun-
ciones del Es tado ; segundo, las ventajas que produce 
el r é g i m e n representativo, debidas, en pr imer t é r m i n o , 
á que su a p l i c a c i ó n á todos los grados del organismo 
pol í t i co procura , en l a v i d a loca l , una escuela que fa-
vorece grandemente l a e d u c a c i ó n en esta esfera; y 
tercero, l a impor tanc ia que da á l a exis tencia de los 
antiguos cuerpos electorales, y su ventaja respecto de 
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las modernas circunscvipciones. P o r esto parece descon-
fiar del r é g i m e n par lamentar io en los t iempos actua-
les; encuentra que en Inglaterra h a b í a antes un ión 
entre las funciones p o l í t i c a s y l a propiedad, é inst i tu-
ciones estables que l igaban un orden con otro, mien-
tras que hoy juzga que hay exc i s ión entre ellos, en 
cuanto y a no son las ciudades ó los condados ó r g a n o s 
de l Es t ado , sino agrupaciones de ind iv iduos que pien-
san en su i n t e r é s , efecto del desarrollo indus t r ia l y 
causa á su vez de l a a p a r i c i ó n de un poder nuevo, cu-
yo origen y tendencia , dice, no es fácil precisar, e l de 
l a o p i n i ó n p ú b l i c a . A d e m á s reconoce que, á falta de 
otro v í n c u l o , los pueblos han apelado a l de l a elección, 
pues lejos de tener fe en l a eficacia de l a burocracia , 
n i en l a a c c i ó n legis la t iva , n i en los esfuerzos de dé-
terminadas clases, est ima que l a reforma debe comen-
zar por l a r a í z , por el M u n i c i p i o ; así como declara que 
l a l iber tad p o l í t i c a descansa, no en e l entusiasmo de 
uno sólo , n i en l a l ucha encarnizada de clases, n i en la 
f ó r m u l a escrita de una C o n s t i t u c i ó n , n i en la separa-
c ión recelosa de los poderes, n i en l a i m i t a c i ó n servi l 
de un modelo extranjero, sino en el c a r á c t e r de l a na-
c ión , en los h á b i t o s y costumbres y en l a in tegr idad 
de l a v i d a p o l í t i c a . 
W a i t z , si b ien muestra su cri terio a l hablar de los 
derechos de los Soberanos « i n d e p e n d i e n t e s de l a l la -
mada s o b e r a n í a nac iona l ,» t eo r í a é s t a que cal i f ica de 
abstracta y pel igrosa, y al contentarse con pedir para 
l a sociedad tan sólo l a c o o p e r a c i ó n á l a obra del Go-
bierno, a l mismo t iempo da pruebas de un sano senti-
do cuando, d e s p u é s de reconocer l a s u s t i t u c i ó n del 
sistema antiguo, en que eran electores los M u n i c i p i o s 
y las corporaciones, por el nuevo, en que lo son los 
ind iv iduos , afirma que debe preferirse lo s imple á lo 
ar t i f ic ia l , tomar las cosas como son, en vez de restau-
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rar lo que e s t á muerto, y buscar las fuerzas v ivas de 
l a sociedad para darles el influjo que merecen; cuando 
expone los inconvenientes del censo electoral , el cua l , 
d ice con r a z ó n , se apoya en el falso supuesto de que 
el E s t a d o es como una sociedad por acciones; y cuan-
do, finalmente, hace l a c r í t i c a de los modos ordinar ios 
de const i tui r l a al ta C á m a r a , y concluye sosteniendo 
que, donde no hay una ar is tocrac ia h i s t ó r i c a , debe 
formarse a q u é l l a con l a r e p r e s e n t a c i ó n de l a gran pro-
piedad, de l a gran indus t r ia , de l a Iglesia, de las U n i -
versidades, de las corporaciones que subsisten y de 
las grandes ciudades, 
Y en cuanto á Kosergar ten , s i e l t iempo ha demos-
trado c ó m o se e q u i v o c ó a l hab la r de l abismo á que 
estaba asomada Inglaterra , a l desconfiar de l a suerte 
de l a un idad i ta l iana y de l a de las reformas en buen 
hora emprendidas por el i lustre conde de Beus t en su 
propio p a í s , l a marcha de las ideas ha puesto igua l -
mente de manifiesto que no basta que haya ó r g a n o s 
legales que ilustven y aconsejen a l Gob ie rno , sino que 
los pueblos t ienen derecho á elegirlos y á gobernar a l 
p a í s por medio de los mismos, y , por tanto, á votar to-
dos los impuestos, y no solamente los nuevos; así como 
l a experiencia muestra que de los inconvenientes que 
atr ibuye a l r é g i m e n cons t i tuc ional , unos son imagina-
rios y otros hijos de causas accidentales, cuya remo-
ción son los pr imeros á procurar los par t idar ios de l 
sistema par lamentar io . 
Y recogiendo, para conclu i r , los puntos m á s salien-
tes de este estudio, resul ta que H e l d acepta el p r i n c i -
pio de l a s o b e r a n í a po l í t i ca ; W a i t z lo rechaza,, pero 
reconociendo sus l e g í t i m a s consecuencias cuando es 
rectamente entendido; Gne is t lo defiende ta l como se 
muestra en l a his tor ia , aunque desconfiando de l cami -
no que l l eva al presente su desenvolvimiento, y K o -
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sergarten lo rechaza resueltamente, no ocul tando sus 
s i m p a t í a s por el antiguo r é g i m e n . Impor ta s e ñ a l a r 
a q u í l a diferencia esencial que hay entre el sistema 
cons t i tuc iona l de l a E d a d M e d i a y el sistema parla-
mentar io de los t iempos modernos. S e g ú n a q u é l , los 
representantes del pueblo eran l lamados sólo á ilus-
trar, aconsejar yfpedir; s e g ú n é s t e , su función consis-
te en gobernar , en regir los destinos del p a í s ; y por 
esto t iende á desaparecer el antiguo dual ismo entre el 
R e y y l a n a c i ó n , entre el Gobie rno y l a sociedad po-
l í t i ca , c o n v i r t i é n d o s e todos los ó r g a n o s oficiales del 
E s t a d o en servidores de és te . 
A d e m á s , si los electores eran antes las corporaciones 
y hoy lo son los%individuos, es efecto del c a r á c t e r que 
reviste todo el movimiento po l í t i co moderno, en parte 
sano, porque siendo aqué l lo s el p r imer elemento com-
ponente de l a sociedad, han de tener l a necesaria re-
p r e s e n t a c i ó n ; pero en parte defectuoso t a m b i é n , en 
cuanto de que [las m á s de las antiguas corporaciones 
hayan muerto, no se sigue que deba desconocerse el 
derecho de las que subsisten y de las nuevas que se 
hayan formado y se formen; y aun puede decirse que 
es deber de l a r e v o l u c i ó n , en su segundo p e r í o d o , fa-
vorecer e l e s p í r i t u corporat ivo, pa ra que cese el ato-
nismo, hoy t o d a v í a dominante. D e a q u í el fundamen-
to rac iona l de las dos C á m a r a s , y de a q u í que en una 
de ellas deban tener r e p r e s e n t a c i ó n los elementos de 
que habla W a i t z y algunos otros, en vez de consti-
tu i r lo de uno de los modos que con r a z ó n c r i t i c a el 
i lustre profesor. 
As í t a m b i é n h a b r á esa a r m o n í a , que echa de menos 
Gneis t , entre el orden socia l y el po l í t i co ; pero sin i n -
cur r i r en el error en que él incurre , de l imi t a r a q u é l á 
l a propiedad. Es t e es uno de los elementos sociales, 
s i n duda; pero no el ú n i c o , puesto que á su lado, po r 
ejemplo, figuran las Iglesias, las Univers idades , e t c é -
tera. A d e m á s , si es un error no ver en l a sociedad m á s 
que indiv iduos , lo es igualmente suponer que a q u é l l a 
se compone sólo de corporaciones; y por esto deben 
coexist ir los cuerpos electorales y las circunscripciones 
electorales; aqué l l o s , para que tengan los organismos 
sociales l a debida r e p r e s e n t a c i ó n en el Es t ado ; é s t a s , 
para que l a tengan los ind iv iduos . 
Merece t a m b i é n que l lamemos l a a t e n c i ó n , así so-
bre el e m p e ñ o que pone H e l d en mostrar lo poco de 
que sirve el mejor sistema cuando en l a p r á c t i c a se v i -
c i a y falsea, y lo mucho que depende l a suerte del r é -
gimen par lamentar io de las condiciones morales de los 
l lamados á plantear lo y desenvolverlo, como sobre las 
delicadas consideraciones que hace Gneis t acerca de 
l a diferencia que hay entre las asociaciones libres en 
que se hace lo que se quiere , y l a j u r í d i c a en que se 
hace lo que se debe; del e x t r a v í o que l l eva á los par-
t idos á pensar, no en el Es tado , sino en el modo de i n -
fluir en él; de l a necesidad de subordinar en l a v i d a 
p ú b l i c a , de igual modo que se hace en l a p r ivada , el 
i n t e r é s al deber, y consiguientemente, del va lor que 
en a q u é l l a t ienen e l c a r á c t e r y l a in tegr idad. 
F ina lmen te , estos tratados e s t á n escritos en 1864^ 
cuando reg ía el Cesar ismo en F r a n c i a , cuando l a un i -
dad i ta l iana no estaba terminada, y antes de l a trans-
cendental reforma electoral de Inglaterra de 1867 y 
de l a r evo luc ión e s p a ñ o l a de 1868; esto es, cuando el 
doctr inar ismo t o d a v í a dominaba y l a democracia no 
h a b í a a lcanzado a ú n l a c a t e g o r í a de elemento influ-
yente en l a po l í t i ca e u r o p é a . S i los ilustres profesores 
escribieran de nuevo esos tratados, de seguro se reve-
l a r í a en ellos el influjo de este hecho, el m á s impor-
tante q u i z á s de l a h is tor ia c o n t e m p o r á n e a . 

Minghetti. 
I N G E R E N C I A D E L O S P A R T I D O S 
EN LA JUSTICIA Y EN LA ADMINISTRACIÓN (i) . 
B a s t a leer el t í t u l o del l ib ro recientemente pub l i ca -
do por el i lustre jefe del par t ido conservador en I t a l i a 
pa ra reconocer á seguida su impor t anc ia . Y como pa-
rece escrito para E s p a ñ a , hasta cuando se ocupa en 
los pormenores de los v ic ios cuyo origen y remedio 
const i tuyen el asunto del mismo, no l l e v a r á n á m a l 
nuestros lecftires que demos a q u í cuenta de él con l a 
bastante la t i tud pa ra que podamos todos aprovechar 
algunas de las muchas e n s e ñ a n z a s que encierra . 
I. 
Abrese el l ib ro con una i n t r o d u c c i ó n , cuyo objeto 
no es otro que exponer el hecho personal, origen del 
mismo. E n 1880, M i n g h e t t i p r o n u n c i ó en N á p o l e s un 
(1) I partiti folitici e la ingerenza loro nella gitisticia e m i l ' 
amministrazione, por M . Minghett i ; Bologna; 1881. 
discurso, en el que e x p r e s ó su temor de que el G o -
bierno par lamentar io degenerase de ta l modo, que 
sólo tuviera de bueno l a apar iencia . E r a , á su ju ic io , 
el pr imer s í n t o m a del pel igro, l a «degene rac ión en l a 
c o n d i c i ó n del D i p u t a d o , » porque « c u a n d o no repre-
senta p r inc ip io a lguno, n i se mueve por un senti-
miento nac iona l , sino que se convierte en ó r g a n o de 
intereses locales y en patrono y agente de los que le 
eligen: a h í e s t á el p r inc ip io de l a co r rup te l a .» E x p o -
n í a l u é g o c ó m o los Min is te r ios , impotentes para pro-
curarse una m a y o r í a por v i r tud de las ideas, l a con-
siguen d is t r ibuyendo honores, destinos y favores; 
Cómo l a suerte de los empleados estaba pendiente de 
las exigencias de los Dipu tados , con grave d a ñ o de l a 
A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a ; en fin, todas las .consecuen-
cias que semejante p e r t u r b a c i ó n puede produc i r en l a 
marcha de los poderes p ú b l i c o s . 
U n D ipu t ado tuvo l a infel iz ocurrencia de pedir á 
l a C á m a r a que se reuniera en ses ión secreta para ocu-
parse en estas declaraciones, calificadas por él de 
ofensivas pa ra el Pa r lamento . M i n g h e t t i refiere en l a 
i n t r o d u c c i ó n todas las peripecias de este incidente , 
que c o n c l u y ó , como no p o d í a menos, por declarar el 
Congreso que no h a b í a lugar á lo que se p e d í a . Y por 
cierto que con este mot ivo , el autor, d e s p u é s de re-
cordar que el or igen de l a g a r a n t í a , concedida á los 
Dipu tados , de no poder ser procesados sin el previo 
permiso de l a C á m a r a , se encuentra en l a l eg i s lac ión 
de Ingla terra , donde se ideó ese medio para evi tar 
que l a Corona ó los Min i s t ro s redujeran un D i p u t a -
do á p r i s ión para fines po l í t i cos ó para impedi r que 
levantara su voz en el Pa r lamento , dice que muchos 
piensan que semejante g a r a n t í a no tiene r a z ó n de ser 
en nuestro t iempo, o p i n i ó n que se i n c l i n a mucho á 
aceptar el i lustre escritor. 
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D e los varios puntos que comprende l a introduc-
c ión , sólo nos interesa uno, que es aquel en que, para 
demostrar que otros h a b í a n d icho y escrito antes que 
él cosas m á s graves que las contenidas en su discurso 
de Ñ á p e l e s , c i ta l i terales algunas de ellas. 
D e Sanct is , ex -Min i s t ro de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , 
d e s p u é s de apel l idar hermosa l a frase de Depre t i s : 
«gobe rna r con el par t ido, pero para e l país,» se lamen-
ta de que se formen en las C á m a r a s munic ipa les , pro-
vincia les y nacionales, asociaciones de co-interesados, 
de malhechores, ó s i se quiere de gentes que comen con 
todos, los cuales m i r a n con una sonrisa c a r a c t e r í s t i c a 
á los que no los i m i t a n , como d i c i é n d o l e s : ¡infelices! 
no conocen el mundo; ó lo que es lo mismo: el mundo 
es as í , y sólo los tontos no marchan con él . 
Z a n a r d e l l i d e c í a en 1878: «los D ipu tados e s t á n á 
menudo ligados á intereses de campanar io , a l t i r á n i -
co patronato de unos pocos, y como m á s que repre-
sentantes de la n a c i ó n , son agentes de los electores, se 
ven obligados á frecuentar, m á s que l a C á m a r a , l a 
a n t e c á m a r a de los Minis te r ios .» 
L a C a v a se l amenta del pape l que en las eleccio-
nes d e s e m p e ñ a n los caciques, á quienes recompensan 
los candidatos v a l i é n d o s e de los recursos de que dis-
pone el poder ejecutivo en una o r g a n i z a c i ó n tan cen-
t ra l izada , que pone en sus manos l a r e so luc ión de las 
nueve d é c i m a s partes de los asuntos, y concluye con 
estas palabras: «y as í , por una cadena de intereses i n -
finitos é indefinidos, el representante de l a n a c i ó n se 
convierte en agente de negocios, y el poder legislat i-
vo entra á velas deplegadas en el ambiente del poder 
ejecutivo; y á su vez és te se aprovecha de esa cir-
cuns tancia en las grandes ocasiones, poniendo en 
juego, en los d í a s c r í t i cos de las votaciones, esos inte-
reses en cuyo favor no es raro que se tomen reso-
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luciones contrarias á las leyes ó á los r eg l amen tos .» 
E n una c i rcu la r de l a A s o c i a c i ó n nac iona l de Ñ á -
peles se denuncia , como uno de los v ic ios m á s graves 
del sistema representativo, la p iu brutta specie d i SPA-
CNOhisMo parlamentare, che intorno á PATRÓN I aduna schiene 
d i CLIENTI, e r un patrono f a rivale delV altro, é questa schie-
ra rende nemica di quella. 
B o n g h i echa en cara á los M i n i s t r o s que, s i n t i é n -
dose faltos de autor idad para granjearse l a vo lun tad 
general en el Par lamento , se ganan la i n d i v i d u a l otor-
gando mercedes y favores, y dice que de ese modo el 
sistema representativo, que es l a mejor forma de go-
bierno, se convierte en l a peor de todas, en una red 
de p e q u e ñ a s ambiciones, de intereses mezquinos, de 
intr igas, de complacencias serviles, en fin, «en u n a 
corrupte la m á s per judic ia l que otra alguna, porque se 
extiende por todo el p a í s , penetra hasta l a m é d u l a del 
mismo y no deja miembro intacto n i sano.» 
F ina lmen te , prescindiendo de otros test imonios, 
M i n g h e t t i c i t a á T h o r n t o n y L a v e l e y e . Es t e e sc r ib í a 
en l a Revue de Belgique del 15 de Febre ro de 1880 lo 
siguiente: «otra de las plagas en I t a l i a es el abuso de 
l a inf luencia par lamentar ia . T a m b i é n en B é l g i c a nos 
aqueja este m a l y n i n g ú n p a í s cons t i tuc ional se ve l i -
bre de él, pero en I t a l i a es mayor, porque el M i n i s t e -
r io y l a A d m i n i s t r a c i ó n , como no se apoyan en par t i -
dos fuertes y bien definidos, carecen de fuerza pa ra 
resistir . E l D i p u t a d o tiene que ser el servidor de los 
pretendientes que le asedian, s o p e ñ a de perder sus 
votos; y el M i n i s t r o tiene que dar gusto á los D i p u t a -
dos para conservar ó formar una m a y o r í a . P a r a los 
nombramientos de empleados, se tiene m á s en cuenta 
las recomendaciones de los miembros de las C á m a -
ras, que las exigencias del servicio. De lan te de a q u é -
l las, lo mismo en R o m a que en provincias , todo e l 
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mundo t iembla y cede. L a s leyes, los reglamentos, l a 
equidad, el i n t e r é s p ú b l i c o , todo se sacrif ica para 
complacerles. As í es este m a l una fuente permanente 
de d e s ó r d e n e s , de d i lapidaciones , de favorit ismo y de 
una ma la ges t ión de los negocios públ icos .» 
H e m o s t ranscri to algunas de las ci tas en c u e s t i ó n , 
no sólo para que se aprecie l a na tura leza de los v ic ios 
á cuyo encuentro t ra ta de sal i r e l autor con su l ib ro , 
sino t a m b i é n porque nos parece que, d e s p u é s de leer-
las, no h a b r á quien desconozca l a convenienc ia de 
dar á conocer en E s p a ñ a las soluciones propuestas 
pa ra problemas que no revisten ciertamente menos 
gravedad en nuestro p a í s que en I ta l i a . 
E l l ib ro e s t á d i v i d i d o en cuatro c a p í t u l o s que t ra tan 
de las siguientes materias: pr imero, del Gobie rno par-
lamentar io como gobierno de par t ido y de las ventajas 
y desventajas inherentes a l mismo; segundo, de otros 
males que son consecuencia de los gobiernos de par-
t ido, y singularmente de su indebida ingerencia en el 
orden adminis t ra t ivo y en el j ud i c i a l ; tercero, sobre 
si es posible el r é g i m e n par lamentar io sin part idos, y 
cuarto, de los remedios para esos males. 
I I . 
As í como por naturaleza los hombres se inc l inan ál 
b ien y no a l ma l , de igua l modo los esfuerzos de los 
Gobiernos todos se encaminan , por lo general, á l a 
c o n s e c u c i ó n de a q u é l y no de és te . Pe ro no por eso es 
indiferente la forma en que se organiza el poder; y s i 
todas tienen sus inconvenientes, deber del hombre de 
Es t ado es procurar á su p a í s l a mejor, teniendo siem-
pre en cuenta el grado de c iv i l i zac ión que ha a lcan-
zado. 
Cuando un pueblo l lega á adquir i r cierta cu l tura , 
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nace el deseo de dar á los ciudadanos p a r t i c i p a c i ó n 
en el Gob ie rno , l a cua l puede ser consul t iva ó delibe-
ra t iva . E s t a da lugar al r é g i m e n representativo, forma 
g e n é r i c a de que son dos manifestaciones el sistema 
cons t i tuc ional y el par lamentar io . S e g ú n el pr imero, 
las Asambleas votan las leyes y el presupuesto; pero 
sólo de un modo indirecto intervienen en el r é g i m e n 
cot idiano de la cosa p ú b l i c a , como sucede en A l e m a -
n i a y en A u s t r i a . S e g ú n el segundo, el poder ejecuti-
vo no puede exis t i r si no tiene l a confianza del legis-
la t ivo , como acontece en Inglaterra, B é l g i c a , E s p a -
ñ a , G r e c i a , I t a l ia y F r a n c i a . S iendo l a base de l 
pr imero l a necesidad de que gobiernen los que repre-
senten, en un momento dado, l a o p i n i ó n p ú b l i c a , pa-
rece inevi table que el Gobie rno par lamentar io sea 
gobierno de par t ido . 
As í como en e l r é g i m e n absoluto no son necesarios 
los part idos, puesto que el M o n a r c a resuelve por sí , 
ayudado por l a buroc rac ia y servido ó estorbado por 
las c á b a l a s é intr igas de Min i s t ros y cortesanos, en el 
par lamentar io el idem de república sentiré es el funda-
mento que 'por l a naturaleza misma de las cosas tie-
nen los part idos po l í t i cos , cuya d i s t i nc ión nace de que 
no cabe que todos puedan idem sentiré en todo. L a dis-
pos i c ión de á n i m o , que l leva á unos á desear las inno-
vaciones y á otros á lo contrario; las t radiciones de 
fami l i a , l a amistad, el i n t e r é s , las c ircunstancias , et-
c é t e r a , conducen á los indiv iduos á una ú otra par-
c i a l i d a d . Pe ro bajo el punto de vis ta objetivo, hay 
otra r a z ó n para que és tos existan, y es, que debiendo 
de ser las leyes discutidas y aprobadas por muchos, 
s e r í a imposible l levar esa obra á cabo si no se forma-
ran esas grandes agrupaciones e m p e ñ a d a s en hacer 
penetrar en l a v i d a j u r í d i c a ciertos p r inc ip ios genera-
les á cuyo triunfo todos posponen sus opiniones se-
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cundarias, y así es dado al poder legis la t ivo p roduc i r 
una obra coord inada y congruente, 
Pe ro no sólo son necesarios, sino que son ú t i l e s , 
como ha demostrado C é s a r B a l b o s e g ú n el cua l es una 
v i r t ud de los Gobiernos l iberales en general conver-
t i r las facciones en part idos, a s í como lo es de los G o -
biernos representativos en pa r t i cu la r el l l evar á é s tos 
de l a p l a z a p ú b l i c a á las C á m a r a s deliberantes. M a -
caulay considera como un d í a venturoso aquel en que 
el largo Par l amento se r e u n i ó de nuevo, porque en él 
tomaron forma los dos par t idos que realmente exis-
t í a n y a y e x i s t i r á n siempre; el amante de l a t r a d i c i ó n 
y de lo presente y e l amante del progreso y de l a re-
forma. D e igual modo han demostrado l a convenien-
c i a de ellos G r e y , H a l l a m y M a y . 
S e g ú n e l c é l e b r e B u r k e , un par t ido es una r e u n i ó n 
de hombres asociados para promover con sus comu-
nes esfuerzos el b ien de l a N a c i ó n , conforme á ciertos 
pr inc ip ios en que e s t á n todos de acuerdo. L a s venta-
jas que, á su ju ic io , ha producido el e s p í r i t u de par-
t ido en Inglaterra son muchas y m u y importantes: él 
ha dado es tabi l idad á las opiniones varias y fugitivas 
de los hombres p ú b l i c o s ; é s t o s encuentran as í ciertas 
reglas generales de conduc ta que se parecen á las le-
yes universales de l a mora l ; l a fe en l a ju s t i c i a de los 
p r inc ip ios comunes les da fuerza para resist ir las ten-
taciones del sofisma y del i n t e r é s ; y , finalmente, l a 
u n i ó n de muchas personas acrecienta e l v igor para 
propagar y l levar á l a p r á c t i c a p r inc ip ios que sin esto 
q u e d a r í a n olvidados . 
A d e m á s — a ñ a d e Minghe t t i—los par t idos t ienen la 
ventaja de que los po l í t i co s , con l a esperanza de l le-
gar a l poder p a c í f i c a m e n t e , dominan l a na tura l i m -
pac ienc ia que, en otro caso, los l l eva r í a á per turbar 
l a paz p ú b l i c a ; por lo cua l se dice con r a z ó n que los 
partidos ahuyentan las facciones. Todos se esfuer-
zan por ha l la r so luc ión á los problemas que van sur-
giendo, y su a l ternat iva en el poder—como observa 
G r a n t Duf f—impide el p redominio de l a burocracia, 
porque l a in te l igencia fresca del nuevo M i n i s t r o i m -
pide que arraiguen sus corruptelas y que l a A d m i n i s -
t r a c i ó n se haga esclava del formalismo é i n v a d a el 
campo de l a p o l í t i c a . 
L o s par t idos , por t an to , t ienen en su favor l a 
naturaleza, l a r a z ó n , l a his tor ia y l a u t i l idad soc ia l . 
S i n embargo, lo rd B r o u g h a m los combate , porque 
no encuentra mot ivo para que, mientras e s t á uno en 
el poder, e s t é el otro incapaci tado para procurar el 
b ien á su p a í s ; por donde resulta que una mi t ad de 
los hombres m á s capaces queda exc lu ida del servic io 
de l a pa t r ia y obl igada á luchar con l a otra, en vez de 
reunir todos sus fuerzas y emplearlas en el bien co-
m ú n . Le jo s de creer él que el origen de los par t idos 
e s t á en l a diferencia de opiniones y de pr inc ip ios , dice 
que quien mire a l fondo de las cosas h a l l a r á , en vez 
de esa frase r o m á n t i c a , esta otra m á s pos i t iva : dife-
rencia de intenses, en c o m p r o b a c i ó n de lo cua l c i t a los 
whigs y los tories; y a ñ a d e , que si B u r k e y F o x hubie-
ran estado en el poder cuando es ta l ló l a r ebe l ión ame-
r icana , l a h a b r í a n combatido, en vez de favorecerla, 
como lo h ic ieron , porque estaban en l a opos i c ión . 
B r o u g h a m ha podido a ñ a d i r a l n ú m e r o de los incon-
venientes notados, que otra de las consecuencias del 
sistema de par t ido es, que un hombre entendido se ve 
obligado á dejar el poder con mot ivo de una c u e s t i ó n 
que no le a t a ñ e , como sucede, por ejemplo, cuando 
un h á b i l M i n i s t r o de l a G u e r r a se re t i ra con sus com-
p a ñ e r o s porque el Gobie rno ha perdido una v o t a c i ó n 
en el Pa r l amento sobre un asunto financiero. 
U n o de los inconvenientes m á s graves de los par-
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t idos es—en o p i n i ó n de Minghe t t i—que el Gob ie rno 
basado en ellos, es a n t i t é t i c o con l a manifiesta ten-
denc ia de nuestro t iempo á hacer c ien t í f icos y t é c n i -
cos los servicios p ú b l i c o s . E l que es l l amado á des-
e m p e ñ a r un Min i s t e r io , lo es por sus opiniones p o l i , 
t icas y no por su competenc ia en el ramo; y así se ve 
que, indiferentemente, puede serlo de H a c i e n d a , de 
F o m e n t o ó de M a r i n a . Ot ro defecto de los gobiernos 
de par t ido es «la e x a g e r a c i ó n de las propias ideas que 
surge como consecuencia de es.tar con templando de 
cont inuo los hechos bajo un sólo aspecto y del h á b i t o 
de contradecir las opuestas, de donde nace aquel la 
o b s t i n a c i ó n en el error que se disfraza con el nombre 
de leal tad a l par t ido y se glor i f ica como u n a v i r tud .» 
D e a q u í el ju i c io unilateral en los ind iv iduos , l a impo-
s ic ión t i r á n i c a de los par t idos y l a ac r i tud entre unos 
y otros. 
Antes de examinar s i , á pesar de tales defectos, es 
imposible que exista un Gob ie rno l ibre , cons t i tuc iona l , 
par lamentar io , sin ser de par t ido, eb autor entra en el 
estudio de otros de m á s ent idad, esto es, de los que le 
han dado ocas ión á escr ibir el l i b ro . 
I I I . 
Cier tamente que los males que quedan descritos 
son graves, porque convier ten á los par t idos en fac-
ciones atentas tan sólo á usurpar el G o b i e r n o y man-
tenerse en él por l a v io lenc ia , como ha sucedido en 
F r a n c i a , E s p a ñ a , Po r tuga l , G r e c i a , y no en la mo-
derna I ta l i a , donde n u n c a l a C o n s t i t u c i ó n ha estado 
á merced de l a v io lenc ia d e m a g ó g i c a n i de l a ind i sc i -
p l i n a mi l i t a r , y donde l a d i n a s t í a tiene su m á s firme 
apoyo en el afecto y l a d e v o c i ó n del pueblo. Pe ro hay 
otros que, aun cuando menos agudos y menos l igados 
5 
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á l a na tura leza de esos Gobiernos , son t o d a v í a de m á s 
graves consecuencias que aqué l lo s : los que nacen de 
l a i n d e b i d a ingerencia de los par t idos en el orden ad-
min i s t r a t ivo y en el j u d i c i a l . 
Impor t a d i s t ingu i r claramente estas dos esferas de 
l a de l a p o l í t i c a en general , l a cual , como compren-
de el cr i ter io con que se han de resolver los asuntos 
interiores y exteriores, los p r inc ip ios que deben i n -
formar las reformas legislat ivas y otras disposiciones 
que demandan las necesidades p ú b l i c a s , es el vasto 
campo en que luchan los part idos y en que con pleno 
derecho ejerce su influjo el Pa r lamento . L a func ión 
j u d i c i a l es una rama de la p ropia del poder ejecutivo, 
pero con independencia de és t e repara el derecho 
siempre que es v io lado; por donde se ve en seguida 
que debe de ser completamente e x t r a ñ a á los cambios 
de par t ido, como todos reconocen en t eo r í a , aunque 
en la p r á c t i c a se o lv idan con frecuencia de ello. S i l a 
func ión j u d i c i a l es, s e g ú n ha dicho Messedagl ia , por 
naturaleza pasiva, represiva é irresponsable, l a adminis-
t ra t iva es por esencia activa, preventiva y responsable. 
P a r a comprender l a impor tanc ia de l a A d m i n i s t r a -
ción p ú b l i c a , basta observar que no hay c iudadano 
que no e s t é en relaciones cotidianas con el la por ra-
zón de las cont r ibuciones , de las quintas, de la p o l i -
c ía , de los servic ios p ú b l i c o s , de las escuelas, de l a 
propiedad , de la indus t r ia ó del trabajo, pudiendo 
decirse que lo envuelve por todas partes, y que to-
mando en las sociedades modernas el puesto que 
antes ocupaba la Iglesia , a c o m p a ñ a al hombre desde 
l a cuna hasta el sepulcro. E n c o m p r o b a c i ó n de ello, 
e l autor i n d i c a los ramos que corren á cargo de los 
dist intos Min i s t e r ios , resultando un resumen que, s in 
qui tar n i poner, p o d r í a referirse de igual modo á 
E s p a ñ a . 
I 
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A h o r a bien; la impa rc i a l i dad no es menos necesaria 
en la func ión admin i s t r a t iva que en l a j u d i c i a l , y de 
ambas debe estar alejada l a a c c i ó n de los par t idos . 
«Si la esencia y la m i s i ó n del E s t a d o consiste en 
hacer jus t i c i a á cada uno y procurar el b ien de todos; 
si las inst i tuciones p o l í t i c a s no son otra cosa que me-
dios y g a r a n t í a s para l a o b t e n c i ó n de esos fines, 
¿quién puede desconocer que l a j u s t i c i a de par t ido y 
l a a d m i n i s t r a c i ó n de par t ido son l a n e g a c i ó n de l a 
esencia y de l a m i s i ó n misma del Estado? E l oficio de 
éste consiste en subordinar los intereses de cada c iu -
dadano y de cada clase a l i n t e r é s p ú b l i c o , y el G o -
bierno de par t ido invier te l a j e r a r q u í a subordinando 
el i n t e r é s p ú b l i c o a l suyo propio; por donde, s i esto 
fuese inevi table en el r é g i m e n cons t i tuc iona l y par-
lamentario, d e b e r í a concluirse que h a b í a una contra-
dicc ión entre esta forma de gobierno y el fin rac ional 
de l a s o c i e d a d . » 
Y , sin embargo, los hombres p ú b l i c o s p rocuran in -
tervenir en l a jus t i c i a y en l a a d m i n i s t r a c i ó n para 
favorecer á sus adeptos, conservar fuerte y vigoroso 
el partido, defenderlo con el beneficio y l a amenaza y ' 
mantenerse en el poder. L a s consecuencias de este 
mal son m á s graves allí donde el s is tema const i tucio-
nal ha sucedido de improv i so a l absolutista, porque 
se encuentra a q u é l con una a d m i n i s t r a c i ó n montada 
conforme á l a í n d o l e del despotismo; y preciso es te-
ner en cuenta que un organismo const i tuido para 
obedecer a l que manda ciegamente, s in l í m i t e s n i ga-
ran t í a s , se convierte en ins t rumento de fácil manejo 
en manos de un par t ido cuando é s t e tiene en las su-
yas el gobierno. 
Gneis t ha mostrado los efectos de un gobierno de 
part ido implantado en el mecanismo admin i s t ra t ivo 
de un Es t ado m o n á r q u i c o absoluto, tales como e l 
abuso de l a fuerza en contra de los vencidos , l a dis-
t r i b u c i ó n de los empleos entre los adeptos, y , como 
consecuencia de ambos, una a l t e r a c i ó n profunda en 
todo el derecho p ú b l i c o , porque, en suma, todos los 
actos del E s t a d o se transforman en promesas 6 en 
amenazas. E l cambio de sistema no ha mudado, en 
t a l caso, l a sustancia de las cosas; lo que ha hecho ha 
sido acelerar el proceso de d i so luc ión . 
L a mi sma Inglaterra , á pesar del self-govemment, á 
pesar de tener una A d m i n i s t r a c i ó n l o c a l indepen-
diente del poder centra l , no se ha visto l ibre de este 
v i c i o , de lo cua l es test imonio el patvonaje de que h i -
c ie ron uso los monarcas y los hombres p ú b l i c o s pa ra 
procurarse adeptos. P e r o hasta t a l punto se ha reme-
diado, que F i s c h e l ha podido decir : «La v i d a de los. 
par t idos no tiene inf luencia a lguna sobre los funcio-
narios de l a A d m i n i s t r a c i ó n , y los par t idos mismos 
c u i d a n mucho de que en los servicios p ú b l i c o s se 
mantenga l a impa rc i a l i dad . L a A d m i n i s t r a c i ó n i n -
glesa es como una base de bronce sobre l a cua l se 
puede colocar uno ú otro M i n i s t e r i o s in aplastar la : 
sea jefe del G o b i e r n o lo rd Russe l l ó séa lo lo rd Derby r 
e l pedestal permanece inmóvi l» . 
E n F r a n c i a , N a p o l e ó n I e s t a b l e c i ó una A d m i n i s -
t r a c i ó n tan perfecta bajo el punto de v is ta de l a r á p i -
da a c c i ó n del Gob ie rno y de l a obediencia de los 
funcionarios, que los Borbones en 1814 encontraron 
ú t i l conservar la , y los hombres de E s t a d o no v ieron 
que al casar semejante o r g a n i z a c i ó n con un Gob ie rno 
par lamentar io á l a inglesa, t e n í a que acabar a q u é l l a 
con és t e . H e l i o ha p in tado con vivos colores lo que 
a c o n t e c í a durante l a r e s t a u r a c i ó n y la M o n a r q u í a de 
Ju l io : los funcionarios adminis t ra t ivos , conver t idos 
en agentes electorales; los electores, movidos por es-
t í m u l o s dist intos de la conc ienc ia del deber; los D i p u -
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tados, consti tuidos en agentes de sus comitentes; los 
Minis t ros abriendo á a q u é l l o s una cuenta en l a que 
se compensan con gracias y favores los votos que dan 
en el Par lamento; l a r e c o m e n d a c i ó n del D i p u t a d o , 
como pr imera c o n d i c i ó n para obtener una cosa justa , 
y como consecuencia, l a p a r t i c i p a c i ó n á a q u é l , en 
pr imer t é r m i n o , de l a r e s o l u c i ó n , para que lo alegue 
como un m é r i t o , resultando de todo, que l a natura-
leza de las inst i tuciones se falsifica y el G o b i e r n o 
representativo no es m á s que una mengua de l a mo-
ral y de la c iv i l i zac ión . 
L a C á m a r a l lega á ser un v ivero de empleados y l a 
posibi l idad de que la d i p u t a c i ó n sea un e s c a l ó n pa ra 
alcanzar destinos y honores, desencadena las m á s 
vulgares ambiciones. E l mismo G u i z o t ha mostrado 
la incompat ib i l idad de l a l iber tad p o l í t i c a del sistema 
parlamentario con l a c e n t r a l i z a c i ó n admin i s t ra t iva 
de L u í s X I V y de N a p o l e ó n I. «La M o n a r q u í a cons-
ti tucional, dice, obl igada en su nac imiento á vencer 
las dificultades de la. l iber tad p o l í t i c a , y al mismo 
tiempo, á l levar sobre sí el peso de l a c e n t r a l i z a c i ó n 
adminis t ra t iva, se e n c o n t r ó puesta á prueba respecto 
de dos responsabil idades contradictor ias y superiores ' 
á la hab i l idad y á la fuerza que se pueden ex ig i r á un 
Gobierno.» «La m á q u i n a admirable inventada para 
destruir el ant iguo y franco absolutismo, dice C é s a r 
Balbo , no ha servido m á s que para p roduc i r uno nue-
vo é h ipócr i t a .» Y esta ingerencia se l levó t a m b i é n en 
F r a n c i a á l a a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c i a , como confe-
saba el D u q u e de Brog l i e . 
C o n l a R e p ú b l i c a no han cambiado las cosas. N o 
hace mucho, un D i p u t a d o se j ac taba de haber conse-
guido l a t r a s l a c i ó n de un Mag i s t r ado que h a b í a fal la-
do un plei to contra uno de los suyos. Y recientemente 
Vachero t e sc r ib í a lo siguiente: « H o y prevalece e l 
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concepto de gobernar el p a í s y adminis t ra r lo c u i d á n -
dose, ante todo, de los intereses del par t ido que go-
bierna , el cua l toma todas las precauciones contra 
l a pos ib i l i dad de un c a m b i o , alejando de las fun-
ciones adminis t ra t ivas y munic ipa les los que no tie-
nen sus ideas y sus pasiones, y á quienes d e s e a r í a ex-
c l u i r hasta de l a v ida p ú b l i c a . E s a es po l í t i c a de par-
t ido y no p o l í t i c a de Es t ado E s t a tiene un ideal 
m á s ó menos ú t i l , m á s ó menos recto, que pone por 
enc ima de las ambiciones personales; a q u é l l a cu ida 
de mantener el poder en el c í r cu lo de sus adeptos, y 
lo encamina todo á ese fin sin pensar en los intereses, 
de l a nac ión .» E l P rocu rado r general del T r i b u n a l de 
a p e l a c i ó n de P a r í s e s c r i b í a h á poco: «Los Jueces de 
p a z se cu id an hoy m á s de saber c u á l e s sean las op i -
niones p o l í t i c a s de los que comparecen ante ellos, que ' 
de l a j u s t i c i a de sus r e c l a m a c i o n e s . » 
E l autor examina l u é g o lo que pasa en E s p a ñ a 
(de lo cual haremos grac ia á nuestros lectores, porque' 
y a lo saben), en G r e c i a y en los Es tados-Unidos . , 
E x p o n e con v ivos colores l a g r a n d í s i m a y notor ia 
c o r r u p c i ó n p o l í t i c a de l a gran R e p ú b l i c a norte-ameri-
cana; recuerda l a impor tanc ia de los famosos polit i-
cicms y su t i r á n i c o influjo sobre las masas por med io 
de los caucus; muestra c ó m o L i n c o l n , el viejo honrado, 
tuvo que t rans igi r nombrando M i n i s t r o a l cor rompido 
Cameron ; c ó m o G r a n t dejó pasar grandes inmora l i -
dades; la e n e r g í a con que H a y e s c o n d e n ó lo que pa-
saba con los empleos p ú b l i c o s ; y l a suerte desgrac ia -
d a de Gar f i e ld por haberse negado á recompensar 
con un dest ino los servicios electorales de su asesino. 
S i esta c o r r u p c i ó n no trasciende a l cuerpo social , es 
porque se t ra ta de un p a í s l leno de v igor y de juven-
tud , con recursos inagotables y con algunas de las 
buenas cual idades de l a raza anglo-sajona; porque l a 
competencia del Gob ie rno loca l y federal e s t á ence-
rrada en l ími t e s muy estrechos, y l a mayor parte 
de los actos adminis t ra t ivos e s t á n s u s t r a í d o s á l a 
ingerencia gubernat iva; y porque los c iudadanos en-
cuentran preferible pagar las consecuencias de este 
desorden, que no dedicar á l a cosa p ú b l i c a un t iem-
po que les tiene m á s cuenta consagrar á sus nego-
cios. 
E n t r a l uégo el autor en el examen m á s detenido de 
lo que acontece en I t a l i a , donde, bajo este respecto, 
las cosas van peor que en F r a n c i a , pero no tan m a l 
como en E s p a ñ a y en G r e c i a , comenzando por decla-
rar que su p r o p ó s i t o es denunciar , s in a ludi r concreta-
mente á persona n i á par t ido determinado, un m a l 
que, si en los comienzos de l a r e v o l u c i ó n no se des-
arrol ló, porque á todos preocupaba l a gr andeza de l a 
empresa y los peligros que la rodeaban, y porque el 
entusiasmo sofocaba las malas pasiones, hoy v a to-
mando proporciones verdaderamente alarmantes. 
L a ingerencia de los part idos en l a a d m i n i s t r a c i ó n 
de jus t i c ia ha vuelto á dar calor a l proverbio, que re-
cuerda G u i c c i a r d i n i a l condenar l a pa r c i a l i dad de los 
Jueces de su t iempo, y s e g ú n el cua l h a b í a que juzgar 
á los enemigos con r igor, y á los amigos con favor. E l 
grado de c iv i l i zac ión de un pueblo se mide por la i m -
parc ia l idad con que se admin i s t r a jus t i c ia . D e a q u í , 
como una c o n d i c i ó n pa ra que eso suceda, l a inamo-
v i l idad j u d i c i a l , la cua l comprende l a p r o h i b i c i ó n de 
las traslaciones. A este p r o p ó s i t o se lamenta el autor 
de que en 1878 se dejara s in efecto el decreto de 3 de 
Octubre de 1873, s e g ú n el que los nombramientos de 
Jueces y Magis t rados h a b í a n de hacerse á propuesta 
de una C o m i s i ó n formada por funcionarios de l orden 
jud ic i a l , sin que pudiera n inguno ser t rasladado con-
t ra su vo lun tad sino d e s p u é s de ser oido. 
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Reconoc iendo la necesidad del minis ter io fiscal, no 
ve l aconven ienc iade que responda á l a idea de una ac-
c ión cont inua y de una v i g i l a n c i a desconfiada del G o -
bierno sobre los Tr ibuna les . A d e m á s , a l observar có-
mo los F i sca les persiguen unas asociaciones por sub-
versivas, y no se meten con otras que no lo son me-
nos, y c ó m o denuncian unos p e r i ó d i c o s y dejan pasar 
otros, no m á s inocentes que aqué l l o s , todo porque se 
les ordene hacer lo uno ó lo otro, resulta perdiendo 
el sentido m o r a l del pueblo, y ganando poco el respe-
to debido á las leyes. 
Ot ro m a l g r a v í s i m o es el que procede de l a c i rcuns-
t anc i a de que sean Dipu tados los Abogados en ejerci-
cio, porque cuando se presentan ante los Tr ibuna les , 
su prest igio par lamentar io suena á amenaza ó prome-
sa para el d í a en que puedan l legar a l poder, por lo 
cua l c o n v e n d r í a que no se metieran á po l í t i co s , y m á s 
aun que no fuesen Min i s t ros . Se ha dado el caso de 
promover un D i p u t a d o una c u e s t i ó n sobre l a interpre-
t a c i ó n de una ley cuando acababa de perder en pr ime-
ra ins tancia un plei to relacionado con e l la y estaba 
para verse en a p e l a c i ó n . Como prueba de l a ingeren-
c i a de los representantes del p a í s en el nombramien-
to de Jueces y Magis t rados , c i ta el caso de uno que, 
como le a tacara un p e r i ó d i c o suponiendo que q u e r í a 
remover los de su distr i to , c o n t e s t ó mu}' t ranqui la -
mente que m a l p o d í a ser eso cierto, cuando h a b í a n 
ido allí por haberlos recomendado él a l M i n i s t r o . 
Pe ro si b ien no hay d a ñ o como el p roducido por l a 
duda que abr iga un pueblo acerca de l a impa rc i a l i dad 
y severidad de los Tr ibuna les , no deja de ser t a m b i é n 
grave el que nace de l a ingerencia de los part idos en 
l a a d m i n i s t r a c i ó n . N o r i g i é n d o s e é s t a por reglas fijas 
y precisas, los gobernantes abusan de esta flexibilidad 
para dictar reglamentos é instrucciones, pensando, no 
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en el bien p ú b l i c o , sino en los intereses de su pa rc i a -
l i d a d . 
¿Qué recurso tiene el c iudadano lesionado por una 
d i spos ic ión de l a A d m i n i s t r a c i ó n ? E n I ta l ia , aun cuan-
do es uno de los paises en que con m á s frecuencia i n -
tervienen los Tr ibuna les , quedan otros casos en que l a 
r e c l a m a c i ó n se produce ante cuerpos adminis t ra t ivos , 
como el T r i b u n a l de Cuentas ó el Consejo de Es t ado , 
ó en que, como sucede las m á s veces, se acude ante el 
superior j e r á r q u i c o , el cua l se i n c l i n a , por lo general , 
á no quitar l a r a z ó n al inferior. 
P a r a demostrar las consecuencias de la ince r t idum-
bre en punto á reglas adminis t ra t ivas y l a falta de 
g a r a n t í a s para obtener l a r e p a r a c i ó n de un per juic io , 
el autor recorre los var ios servicios correspondientes 
á los respectivos Min i s t e r ios , y en los cuales no cabe 
otra r e c l a m a c i ó n que l a ineficaz ante el superior j e r á r -
quico. E lecc iones p rov inc ia les y munic ipa les , obras 
p í a s , seguridad, sanidad é higiene p ú b l i c a , p o l i c í a i n -
dustr ial , ferrocarriles, carreteras, montes, aguas, ins-
t r u c c i ó n p ú b l i c a , agr icul tura , comercio , asociaciones, 
minas, pesca, quintas, impuestos, etc. E n todas ellas 
el M i n i s t r o resuelve en def ini t iva , pudiendo decir: 
Papa locutus, causa finita, y excusado es notar el influjo 
de los Dipu tados cuando p r i v a el sentido de que el i n -
t e r é s de un par t ido consiste en procurarse un e j é rc i to 
de amigos y p r o s é l i t o s . H é a q u í un g r a v í s i m o defecto 
de nuestro derecho p ú b l i c o , un p r inc ip io de co-
r r u p c i ó n . 
Es t e m a l a lcanza , de igua l modo que a l E s t a d o cen-
tra l , á las p rov inc ias y á los M u n i c i p i o s , siendo sus 
efectos menores en e x t e n s i ó n , pero mayores en inten-r 
sidad, porque los rencores de loca l idad los agravan, 
l a t i r a n í a es m á s odiosa cuanto m á s cercana e s t á , y 
la arbi t rar iedad de un A l c a l d e peor que l a de un min is -
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tro. Ba jo l a capa de l a p o l í t i c a luchan odios de famil ia 
y de vec indad , y los vencedores adminis t ran y dispo-
nen de todo en favor de los suyos y en contra de los 
enemigos. 
A h o r a bien; y a que estos males no son esenciales a l 
Gobie rno par lamentar io , como lo demuestra el ejem-
plo de Inglaterra , donde han desaparecido, gracias á 
l a dec i s ión con que se les ha sal ido al encuentro y á 
l a d e s c e n t r a l i z a c i ó n admin i s t r a t iva , impor ta indagar 
c u á l e s sean los remedios adecuados a l caso. P e r o an-
tes conviene examinar , si es posible el G o b i e r n o par-
lamentar io s in par t idos. 
I V . 
N o se t ra ta de buscar el Gob ie rno ó p t i m o , sino e l 
mejor, aunque tenga ventajas ó desventajas. L a expe-
r i enc ia del r é g i m e n par lamentar io es sobrado corta 
pa ra juzgar le . Só lo es viejo en Inglaterra; y si allí h a 
d icho el P r í n c i p e A l b e r t o que e s t á pasando por mo-
mentos de prueba {repvesentative government is on its trial), 
¿qué no d e b e r á decirse de los Es tados continentales 
de E u r o p a , donde apenas comienza á desenvolverse 
y mostrar sus efectos? 
N o falta quien encuentra l a so luc ión del problema 
en l a s u p r e s i ó n de los part idos, y á este sentido res-
ponde l a ac t i tud de los que se presentan ante los co-
mic ios y las Asambleas declarando su p r o p ó s i t o de 
juzgar con independencia personal y mantenerse fue-
ra de a q u é l l o s . 
E l i lustre R ó s m i n i , en su tratado de Filosofía de la 
política, considera que los part idos estorban l a ju s t i c i a 
y l a mora l idad social . Deb idos á los intereses materia-
les, á las opiniones sostenidas de ant iguo ó á las pa-
siones, dan lugar á un prob lema pa ra cuya so luc ión 
se han ideado dos expedientes: ó el equ i l ib r io entre 
ellos, que conduce a l antagonismo socia l , ó el predo-
minio de uno, que conduce a l absolutismo; siendo am-
bos remedios ineficaces, pues lo que se debe hacer es 
impedir que los par t idos nazcan . P a r a expl icarse el 
punto de v is ta del c é l e b r e escritor, hay que tener en 
cuenta que para él el par t ido s ignif ica «cier to n ú m e r o 
de hombres que se asocian, expresa ó t á c i t a m e n t e , 
para influir en l a sociedad y hacer la servir en su pro-
pio beneficio.» Y así a ñ a d e : «el par t ido t iene por fin 
el propio provecho, no l a jus t ic ia , n i l a equidad , n i la_ 
v i r tud moral ; por tanto, par t ido y jus t i c ia , equidad y 
vi r tud mora l , son cosas opues tas .» R o s m i n i o lv ida que, 
bajo ese supremo cri ter io, rige t a m b i é n en el Gobie r -
no de las Nac iones el de l a u t i l i dad p ú b l i c a , respecto 
de l a cua l cabe d ivers idad de pareceres s in menosca-
bo de la jus t i c i a . 
Con mejor sentido, M a q u i a v e l o dis t ingue los par t i -
dos de las facciones, y defiende l a necesidad de a q u é -
llos. S e g ú n G i o b e r t i , cada par t ido representa un só lo 
aspecto de l a idea mult i forme que engendra y abarca 
por completo el concepto y el hecho, el genio y el sé r 
de l a n a c i ó n ; cada uno es l a e x a g e r a c i ó n de u n a ver-
dad par t icu la r y de un bien pa rc i a l , en lo cua l r ad ica 
su m é r i t o y su d e m é r i t o , su eficacia y su impotencia; , 
y aunque los considera como efecto de una c i v i l i z a -
ción t o d a v í a no madura , comparada l a l u c h a entre 
ellos con las antiguas, siempre resulta que, s i no es 
siempre pac í f ica y generosa, no es b ru ta l y m a l é f i c a 
según lo fué en pasados t iempos. S i s m o n d i mues-
tra c ó m o lo que const i tuye la s incer idad del G o b i e r n o 
representativo es que todas las opiniones y los intere-
ses puedan ser oidos, pesados y tomados en cuenta , 
lo cua l conduce á l a a g r u p a c i ó n en par t idos . 
Pe ro los alemanes son los que han tratado este pun-
to con m é t o d o y en forma c ien t í f ica . B l ü n t s c h l i sostie-
f/O 
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ne que allí donde hay una v ida p o l í t i c a ac t iva , surgen 
necesariamente los partidos; de modo que l a falta de 
ellos arguye inep t i tud y o p r e s i ó n , y su existencia, por 
el contrario, v i t a l i dad y e n e r g í a , como lo prueba l a h i s . 
to r ia de R o m a , de Inglaterra y de los Es t ados -Un idos . 
P e r o siendo a q u é l l o s parte de un todo, como lo ind i -
ca el nombre, impor ta que no tomen el puesto del E s -
tado, y que no o lv iden que, si les es l íc i to combat i r á 
los adversarios, no pueden nunca desconocer su exis-
tenc ia n i t ra tar de destruirlos. T o d o par t ido tiene 
s iempre dos intereses: uno par t icu lar y otro general , 
y cuando subordina é s t e á a q u é l , se convierte en fac-
c ión . 
An te s h a b í a escrito C é s a r B a l b o lo siguiente: «diver-
sas opiniones sobre el Es tado , siempre las hay; pero 
como bajo los Gobiernos absolutos no se pueden ex-
presar legalmente, se producen las facciones que son 
los partidos ilegales de ahora; y las facciones se convier-
ten en conjuraciones, sectas, sociedades secretas, tu-
multos de pa lac io y de l a p laza p ú b l i c a . P o r el contra-
r io , cuando las diversas opiniones sobre el Es t ado 
pueden expresarse y aspirar a l gobierno legalmente, 
esas facciones se hacen part idos po l í t i co s l e g í t i m o s , 
vir tuosos, y hasta gloriosos y ú t i l e s a l p a í s . 
B l ü n t s c h l i examina sucesivamente los part idos re l i -
giosos, los regionales ó locales, los de clase, los que se 
refieren á l a o r g a n i z a c i ó n del Gob ie rno ( m o n á r q u i c o 
y republ icano, uni tar io y federal, cent ra l izador y des-
central izador) , de gobierno y de o p o s i c i ó n ; y finalmen-
te, el l ibera l y el conservador, los cuales responden á 
p r inc ip ios verdaderamente po l í t i cos , por lo que ha 
sido un gran progreso que en Inglaterra los whigs y 
los lories hayan cambiado estas denominaciones por 
a q u é l l a s . E s t o s son los dos par t idos normales, y exa-
g e r a c i ó n de ellos, el r ad i ca l y el reaccionar io . 
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Siendo inevi tables las diferencias en cuanto a l mo-
do de concebir lo que se est ima mejor pa ra el Es t ado , 
son inevi tables los part idos. Y no es m a r a v i l l a que su-
ceda esto en po l í t i ca , cuando lo propio acontece en 
l a T e o l o g í a , en l a F i losof ía , en las c iencias y en el 
arte, en l a t eo r í a y en l a p r á c t i c a , lo cua l es conse-
cuencia de l a misma natura leza humana y un elemen-
to de progreso. E n los Gobie rnos puramente const i tu-
cionales, como los de A l e m a n i a y A u s t r i a - H u n g r í a , e l 
influjo de los part idos no es s iempre dec is ivo , porque 
e s t á contrapesado por l a v o l u n t a d del Soberano, las 
tradiciones b u r o c r á t i c a s ó el e s p í r i t u mi l i t a r . E n los 
Gobiernos verdaderamente par lamentar ios es a q u é l 
m á x i m o , porque el Pa r l amen to no só lo tiene l a facul-
tad de hacer las leyes y de examinar a l d í a l a conduc-
ta de los Min i s t ro s , s ino que su expresa confianza es 
una c o n d i c i ó n v i t a l pa ra el Gob ie rno . 
H á s e ci tado el ejemplo de N a p o l e ó n I, d ic iendo que 
él fundó un Es t ado moderno c i v i l y con Asambleas 
deliberantes, y , sin embargo, d e c l a r ó terminantemen-
te la guerra á los part idos. E n efecto, t a l acababa de 
ser l a conduc ta de é s tos , que los c iudadanos mira ron 
los derechos po l í t i co s m á s como un pel igro que como 
un pr iv i leg io , y se s int ieron dispuestos á echarse en 
brazos de quien les ofrecía seguridad para sus perso-
nas y para sus bienes. D e a q u í aquel la d ic tadura 
puesta a l servicio del e s p í r i t u moderno. 
Pe ro aunque él se j ac taba de haber creado, a l lado 
d é l o s poderes antes conocidos (el e c l e s i á s t i c o y el m i -
l i ta r ) , uno nuevo: el c i v i l , s iempre resul ta que su G o -
bierno, aun cuando consul t ivo y d e m o c r á t i c o , no era 
un Gob ie rno l ibre , puesto que estaba por enc ima de 
todo y de todos la vo lun tad de uno só lo . S iendo de no-
tar una cosa, y es, que el Gob ie rno imper i a l , arbi t rar io 
en po l í t i ca , fué severo é i m p a r c i a l en lo referente á l a 
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ju s t i c i a y á l a a d m i n i s t r a c i ó n , lo cua l exp l i ca el favor 
de que por tanto t iempo ha gozado su obra interna. 
P e r o semejante d i c t adura puede ser un freno tempo-
ra l y reparador; mas no una forma estable y ordenada 
de gobierno, y por eso lo mismo N a p o l e ó n I que N a -
p o l e ó n I I I pensaron en sus p o s t r i m e r í a s en modificar-
l a en sentido l i be ra l . 
A l g u n o s escritores han imaginado l a pos ib i l idad de 
un Gob ie rno l ibre s in par t idos . E l ing lés Tho rn ton , 
con ocas ión de lo que pasa en I ta l ia , cuyos continuos 
cambios de M i n i s t e r i o le parecen una desgracia por-
que rompen toda t r a d i c i ó n en l a a d m i n i s t r a c i ó n de l a 
cosa p ú b l i c a , sostiene l a necesidad de que los miem-
bros de toda A s a m b l e a se organicen en dos grupos, 
s e g ú n que sean favorables ó contrarios á las reformas; 
pero cree que los M i n i s t r o s no d e b e r í a n creerse ob l i -
gados á retirarse cuando l a A s a m b l e a diera un voto en 
contra de ellos, salvo que i m p l i c a r a una censura d i -
recta ó una fal ta de confianza expresa en su rect i tud 
ó en su capac idad , as í como que no siempre la ca ida 
de un miembro del G o b i e r n o d e b í a i m p l i c a r l a de to-
do él. Y a L a v e l e y e h a b í a sostenido l a conveniencia de 
que ciertos ramos d é l a A d m i n i s t r a c i ó n , como guerra, 
i n s t r u c c i ó n y obras p ú b l i c a s , se encomendaran á per-
sonas de competencia t é c n i c a que se presentaran en 
e l Pa r l amen to una sola vez para defender el presu-
puesto de su departamento. M i n g h e t t i objeta a l punto 
de v is ta de T h o r n t o n , que entonces el Gob ie rno no 
h a b í a menester tener ideas y opiniones propias, pues-
to que ser ía e l mero ejecutor de l a vo lun tad de l a 
Asamblea , y que é s t a a d q u i r i r í a todo el poder, convir-
t i é n d o s e el Senado y l a Corona en figuras decorativas 
con todos los inconvenientes de l a C á m a r a ú n i c a . 
E l americano S t i c k n e y t raza el p lan de una verdade-
ra República, p roponiendo para remediar los males que 
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en su p a í s producen los par t idos, que los empleos 
se s i rvan permanentemente, y sea un jefe quien nom-
bre los servidores; que a l frente de todos los jefes de 
l a A d m i n i s t r a c i ó n se ponga el del poder ejecutivo, 
elegido por el pueblo, pero de por v i d a y responsable 
ante la Asamblea ; que los Jueces sean inamovibles , y 
que los D ipu tados sean v i ta l ic ios y remunerados, no 
debiendo tener el Pa r l amen to a c c i ó n a lguna d i rec ta 
en la A d m i n i s t r a c i ó n ; s is tema que, dice M i n g h e t t i , 
p o d r á l lamarse verdadera R e p ú b l i c a , si el autor as í lo 
quiere; pero no es un G o b i e r n o verdaderamente l ibre . 
Parece, pues, que en las actuales condic iones de las 
cosas es inevi table l a exis tencia de los par t idos en el 
sistema cons t i tuc ional , y m á s aun en el par lamenta-
rio. Pe ro los progresos de l a c i enc ia y de l a c iv i l i zac ión 
l i m i t a r á n m á s y m á s l a esfera de a c c i ó n de a q u é l l o s y 
t e m p l a r á n sus discusiones, como lo demuestra lo que 
es tá sucediendo en Ingla terra . A d e m á s hay que con-
tar con que l a marcha c ien t í f ica de nuestro t iempo 
tiende á hacer penetrar m á s el elemento t é c n i c o en l a 
cosa p ú b l i c a , l imi tando as í el p redomin io del po l í t i co , 
pudiendo bien asegurarse que en el porveni r no s e r á 
posible nombrar M i n i s t r o de A g r i c u l t u r a á un maestro 
de m ú s i c a , n i de M a r i n a á un A b o g a d o . 
L o s progresos de l a c iv i l i z ac ión y l a suav idad de 
las costumbres h a r á n las disensiones menos á s p e r a s , 
las discordias menos ruidosas, y entre ambos campos 
h a b r á uno neutral , donde todos p o d r á n encontrarse 
sin menoscabo de su d ign idad . P e r o hoy por hoy, hay 
que tomar las cosas como son, y y a que no se concibe 
el Gob ie rno par lamentar io s in par t idos y que é s to s 
producen males inevi tables , veamos q u é remedios pue-
den servir para prevenir y ex t i rpar aquellos otros que, 
aun cuando m á s graves, son accidentales y no de esen-
cia en l a v i d a de los mismos. 
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V . 
T o d a s las formas de gobierno t ienen sus inconve-
nientes, y , po r consiguiente, t a m b i é n el cons t i tuc ional 
y par lamenta r io ; pero puestas en l a ba l anza sus ven-
tajas y desventajas, resul ta favorable el j u i c i o . L o que 
impor ta es p rocura r aumentar los beneficios y poner 
coto á los males. 
E l p r imer remedio para é s to s es el progreso de la 
e d u c a c i ó n nac iona l , y a que l a p o l í t i c a , como todo, es-
t á subord inada á l a mora l . A q u e l l a obra en dos senti-
dos: hac iendo que los comicios eli jan Dipu tados hon-
rados y capaces, y l u é g o persiguiendo á los que pre-
va r i can «con aquel resentimiento n o b i l í s i m o que es 
uno de los m á s firmes sostenes de l a mora l i dad .» P o r 
el contrar io , donde se l l a m a hab i l idad á l a impuden-
c ia , es tan q u i m é r i c o remediar esos males con nuevos 
arreglos, como lo es t ratar de curar un v ic io de l a 
sangre atendiendo á un ó r g a n o pa rc i a l , porque sin 
mora l i dad p ú b l i c a n inguna reforma tiene v i r t u d es-
pec í f ica y queda reducida á l a c a t e g o r í a de un expe-
diente m á s ó menos eficaz. 
L a c o n d i c i ó n m á s esencial pa ra que un p a í s sea l i -
bre, es l a i m p a r c i a l i d a d de los Tr ibuna le s ; y l a pr ime-
ra g a r a n t í a pa ra que esto suceda es l a i n a m o v i l i d a d , 
l a cua l debe comprender l a p r o h i b i c i ó n de deponer y 
de t ras ladar á Jueces y Magis t rados . A d e m á s , si i m -
por ta regu la r por una ley l a carrera adminis t ra t iva , 
m á s interesa hacer lo propio con l a j u d i c i a l . D e igua l 
modo los funcionarios del Min i s t e r i o p ú b l i c o deben 
ser i namov ib l e s . 
E n cuanto al Jurado, M i n g h e t t i , reconociendo todo 
el va lo r que tiene esta i n s t i t u c i ó n en Inglaterra , va-
c i l a , t r a t á n d o s e de I ta l ia , por l a í n d o l e de este pueblo 
y por l a t endenc ia moderna á in t roduc i r en l a v i d a j u -
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r íd ica y po l í t i ca el elemento t é c n i c o ; pero abr iga l a 
esperanza de que all í t a m b i é n l l e g a r á á ser con el 
t iempo, como en l a G r a n - B r e t a ñ a , jugo y sangre de 
la v i d a nac iona l . 
Pasando a l segundo punto , ¿es posible sustraer l a 
A d m i n i s t r a c i ó n á l a ingerencia de los partidos? N o 
hay panacea alguna para ext i rpar el m a l , pero para 
refrenarlo y templar lo , cabe emplear tres medios: p r i -
mero, d is t r ibuir las atr ibuciones de a q u é l l a , dejando 
á la l ibertad i n d i v i d u a l y á l a i n i c i a t i v a p r i v a d a el 
cuidado, no sólo de los intereses par t iculares y loca-
les, sino, en parte, de los generales, como se hace en 
los Es tados-Unidos ; segundo, descentral izar l a A d m i -
n i s t r ac ión , e n c o m e n d á n d o l a á inst i tuciones locales y 
a u t ó n o m a s , como sucede en Inglaterra; y tercero, su-
poniendo que l a A d m i n i s t r a c i ó n haya de tener nume-
rosas atr ibuciones y que haya de correr á cargo del 
Gobierno centra l , admi t i r ampl iamente el derecho de 
entablar recursos y reclamaciones, pero de manera 
que a q u é l no intervenga en su r e s o l u c i ó n , s e g ú n se 
hace en A l e m a n i a . 
Como el E s t a d o tiene, a d e m á s del fin absoluto y 
p e r p é t u o de l a tutela del derecho, otro que consiste en 
cuidar de aquellos intereses verdaderamente genera-
les á que no pueden atender los ind iv iduos n i las aso-
ciaciones, claro es que, cambiando este ú l t i m o con las 
condiciones de t iempo y de lugar, y de a q u í l a gran 
diversidad de cri terios en este punto, no siempre es 
posible apl icar á un p a í s lo que en otro es beneficioso 
y conveniente. P o r esto no parece posible l l eva r á 
Ital ia de golpe las costumbres norte-americanas, tan 
ensalzadas por L a b o u l a y e en su famoso l ib ro . P e r o 
esto no quiere decir que no deban encaminarse las 
cosas en el sentido de res t r ingir l a esfera de a c c i ó n de l 
Es tado y ensanchar la de l i nd iv iduo . 
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¿Se rá medio m á s eficaz el de la d e s c e n t r a l i z a c i ó n ? 
Comienza el autor notando c ó m o se ha usado y abu-
sado de este t é r m i n o s in l legar á formar una idea clara 
del concepto que expresa. S e g ú n se entiende general-
mente, tiene lugar de dos maneras: ó por de l egac ión 
de ciertas facultades del Gobie rno en sus agentes, ó . 
por l a a t r i b u c i ó n de otras á cuerpos electivos. E l au-
tor muestra las ventajas de que los funcionarios infe-
riores tengan el derecho de resolver por sí muchos 
asuntos que hoy se l l evan á la r e so luc ión del superior 
j e r á r q u i c o , as í como el de nombrar los subalternos, 
enumerando los dist intos servicios en que esto p o d r í a 
hacerse con provecho, porque a v í v a l a responsabil idad 
de los empleados y s impl i f ica el procedimiento. 
E n cuanto a l segundo punto, lo pr imero que impor-
ta observar es, que cuantas m á s atr ibuciones se con-
fieren á una i n s t i t u c i ó n loca l , m á s falta hace asegu-
rarse de que posee l a fuerza mora l y mater ia l necesa-
r i a para el caso. Cuando l a t ienen las p rov inc ias y los 
M u n i c i p i o s , el Gobie rno puede delegar en ellos, no l a 
defensa nac iona l n i l a r e p r e s e n t a c i ó n en el exterior, 
n i e l mantenimiento del derecho p ú b l i c o y pr ivado , n i 
l a observancia general de las leyes, n i l a jus t i c ia , n i l a 
H a c i e n d a , pero sí en gran parte l a po l i c ía prevent iva, 
las c á r c e l e s , los asuntos de sanidad, .caminos, aguas, 
puertos m é n o r e s , agr icul tura , indust r ia , comercio, 
bosques, caza, pesca, i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , archivos, 
e t c é t e r a . P e r o por lo mismo que para esto se necesi-
tan elementos morales y materiales, cree el autor que 
es c o n d i c i ó n precisa l a u n i ó n ó consorcio de las pro-
v inc ias . 
E n 1861 propuso el mismo M i n g h e t t i l a introduc-
c ión , como elemento nuevo, de l a región que tan remo-
ta t r a d i c i ó n contaba en I ta l ia ; y si bien no puede ser-
v i r 5^ a para el fin con que entonces se ideó , y que no 
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fué otro que el de faci l i tar el t r á n s i t o de l a d ivers idad 
de Estados á l a un idad , cabe u t i l i za r l a hoy para ese 
otro intento de dar por l a u n i ó n fuerza á las p r o v i n -
cias, con tanto m á s mot ivo , cuanto que y a no es de 
temer la tendencia demasiado a u t o n ó m i c a y separa-
tista. Importa , a d e m á s , hacer electivo el cargo de A l -
calde y quitar á los Gobernadores l a pres idencia de 
las Diputac iones provincia les ; pero p r ivando á é s t a s de 
toda autoridad de c a r á c t e r tutelar, porque as í como 
la a d m i n i s t r a c i ó n corresponde á los cuerpos locales, 
aquél la , en cuanto se refiere á l a observancia de las 
leyes, toca a l Es tado . E s asimismo necesario poner lí-
mites precisos y severos á l a facultad concedida a l 
Poder ejecutivo de disolver los Ayun tamien tos por 
graves motivos de orden p ú b l i c o . 
Pero a d e m á s de estas dos formas de descentral iza-
ción, hay otra á que M i n g h e t t i , con m u c h a r a z ó n en 
nuestro ju ic io , da una gran impor t anc i a en todos sus 
libros; l a que tiene lugar por medio de instituciones au-
tónomas consti tuidas en personas morales. « M i e n t r a s 
el Es tado , dice, tenga que h a b é r s e l a s tan sólo con 
ciudadanos disgregados; mientras los á t o m o s disuel-
tos se encuentren frente á frente de ese cuerpo omni -
potente que se l l ama el Es tado , todo conato de resis-
tencia, aunque sea justo, s e r á vano.» Interesa, por lo 
mismo, pensando en el porveni r , const i tu i r nuevas 
instituciones en l a forma p rop ia de l a c iv i l i zac ión mo-
derna y darles fuerza y vigor . 
H é a q u í , pues, los tres canales por donde se puede 
hacer que se deslice l a fuente de l a autor idad desde el 
centro á l a circunferencia: d e l e g a c i ó n del Gob ie rno 
central en sus agentes, a m p l i a c i ó n de las a t r ibucio-
nes de los cuerpos locales electivos, y c r e a c i ó n de ins-
tituciones con e l c a r á c t e r de personas j u r í d i c a s a u t ó -
nomas. 
P e r o de poco se rv i r í a esto si subs i s t í an los males 
que produce l a ingerencia de l a po l í t i ca en l a A d m i -
n i s t r a c i ó n , s in otra diferencia que pasar del centro á 
l a c i rcunferencia , seguramente para agravarse sus 
efectos. Así como para los antiguos l a l iber tad consis-
t ía en el nombramiento de los gobernantes por los 
ciudadanos, pa ra los modernos consiste en el respeto 
de todos sus derechos, de lo cua l no es g a r a n t í a sufi-
ciente el p r inc ip io de l a e l ecc ión . E n Inglaterra , pre-
sentada como t ipo de l iber tad loca l , l a base de l a des-
c e n t r a l i z a c i ó n es la i n s t i t u c i ó n de los Jueces de paz, los 
cuales tienen numerosas atr ibuciones como Magis t ra -
dos de j u s t i c i a , como Jueces y como funcionarios ad-
minis t ra t ivos . Pues b ien; no son electivos, y casi 
puede decirse n i s iquiera nombrados, porque todos 
los que por reunir ciertas condiciones de fortuna y 
cier ta pos ic ión social , con exc lu s ión de Abogados y 
Procuradores , const i tuyen la gentry, esa semi-aristo-
crac ia que es el nervio de l a N a c i ó n , t ienen derecho 
á pedi r la i n s c r i p c i ó n en la l is ta de Jueces de paz, ad-
quiriendo as í un t í t u lo honorar io que consol ida en su 
d ía el gran Canc i l l e r . A veces se congregan y forman 
los Tr ibuna les colegiados, que se r e ú n e n todos los t r i -
mestres, y t ienen numerosas atr ibuciones judic ia les y 
adminis t ra t ivas . P roduc to esta i n s t i t u c i ó n de las cos-
tumbres y de las t radiciones del pueblo ing lé s , es casi 
imposible t ransp lan ta r la á n i n g ú n otro p a í s . 
E l autor examina luégo y rebate tres dudas ú obje-
ciones aducidas por Spaventa á p r o p ó s i t o del estable-
c imiento del self-govemment: pr imera , la tendencia mo-
derna á hacer una a p l i c a c i ó n m á s y m á s extensa del 
p r inc ip io de l a d iv i s ión del trabajo, por donde el c iu-
dadano, d e s p u é s de pagar el impues to , no se cree 
obligado á abandonar sus asuntos para prestar otros 
servicios al Es tado ; segunda, siendo hoy la propiedad 
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mueble el centro de gravedad de las re laciones socia-
les, fal la la base para l a fo rmac ión de una clase de 
propietarios r icos que se avengan á l levar l a carga 
púb l i ca , y a que los poseedores de a q u é l l a e s t á n poco 
dispuestos á d e s e m p e ñ a r funciones e x t r a ñ a s á sus 
ocupaciones habituales; y tercera, los males que se la -
mentan hoy, se m u l t i p l i c a r á n a l trasladarse de l centro 
á los cuerpos locales. 
A l ocuparse en esta ú l t i m a ob j ec ión , d e s p u é s de se-
ña la r las condiciones de l a v i g i l a n c i a del E s t a d o res-
pecto de las provinc ias y de los M u n i c i p i o s , muestra 
la necesidad de que los ciudadanos puedan reclamar , 
cuando ven violados sus derechos, ante una autor idad 
independiente y mediante un procedimiento rodeado 
de todas las g a r a n t í a s debidas de jus t i c i a y de ve rdad , 
porque sin esto, n i l a d e s c e n t r a l i z a c i ó n puede produ-
cir sus benéf icos frutos, n i es posible una verdadera 
libertad i n d i v i d u a l y l oca l . A esto r e s p o n d í a l a ley 
de 1869, que s u p r i m i ó en I t a l i a l a j u r i s d i c c i ó n conten-
cioso-administrativa, conf i r i éndo la á los T r ibuna le s ordi -
narios. Pe ro como l a exper ienc ia ha demostrado que 
hay lagunas en lo hecho entonces, el autor pasa á 
examinar c ó m o ha procurado A l e m a n i a resolver ese 
arduo problema. 
E n P r u s i a encontramos, en pr imer lugar , l a Jun ta 
del C í rcu lo , cuyas pr inc ipa les atr ibuciones son jur is-
diccionales, y sobre e l la e s t á l a de distr i to , que las 
tiene exclusivamente de este g é n e r o y n inguna admi-
nistrat iva. C o m p ó n e s e de c inco miembros: dos v i t a -
l icios, de nombramiento del R e y , y que deben proce-
der, uno de l a carrera j u d i c i a l y el otro de l a adminis-
trat iva, y tres que elige por tres a ñ o s l a dieta p rov in -
c ia l . P o r ú l t i m o , el T r i b u n a l Supremo es, s egún los 
casos, T r i b u n a l de p r imera ins tanc ia , de r ev i s ión ó de 
c a s a c i ó n . A l formarse el Imper io , se p e n s ó en esta re-
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forma con el doble fin de destruir l a o r g a n i z a c i ó n feu-
da l de los campos y de preservar l a A d m i n i s t r a c i ó n 
de los malos efectos de l Gob ie rno par lamentar io . 
L a mayor par te de los actos adminis t ra t ivos contra 
los que, s e g ú n v imos m á s arr iba, no cabe en I ta l ia 
otra r e c l a m a c i ó n que ante el superior j e r á r q u i c o , en 
P r u s i a son de l a competencia de los T r ibuna le s admi-
nis t ra t ivos . L a s diferencias sustanciales entre este 
sis tema y el f r a n c é s son dos: pr imera , que el T r i b u n a l 
que juzga en F r a n c i a es el Consejo de l a prefectura, 
esto es, un depar tamento de l a misma A d m i n i s t r a c i ó n 
ac t iva , mientras que en P r u s i a entienden en estos 
asuntos T r i b u n a l e s independientes y a u t ó n o m o s ; y 
segunda, que las reglas procesales t ienen fuerza de 
ley a l l í , a l paso que en F r a n c i a son m á s indetermina-
das y adquieren un va lo r var io , s e g ú n l a interpreta-
c ión de l a m i s m a A d m i n i s t r a c i ó n . Otros Es tados ale-
manes han seguido e l camino trazado por P r u s i a , y 
t a m b i é n P o r t u g a l . 
E n A u s t r i a - H u n g r í a se e s t a b l e c i ó en 1875 un T r i -
b u n a l S u p r e m o de ju s t i c i a adminis t ra t iva , e l cual en-
t iende en todos los recursos entablados por los c iuda-
danos que se consideran lesionados en sus derechos 
por u n a d i s p o s i c i ó n de l a A d m i n i s t r a c i ó n centra l , pro-
v i n c i a l , depar tamenta l ó loca l . N o h á lugar á recla-
mar en aquellos asuntos en que l a A d m i n i s t r a c i ó n tie-
ne poderes discrecionales , y en los d e m á s es preciso 
apurar antes l a v í a gubernat iva . Se diferencia del 
T r i b u n a l Sup remo g e r m á n i c o , en que é s t e es de ape-
l a c i ó n y el de A u s t r i a es como á modo de T r i b u n a l de 
c a s a c i ó n . 
V i n i e n d o á I t a l i a , M i n g h e t t i reconoce que la ley 
de 1866, propuesta po r él siendo M i n i s t r o del Inte-
rior , fué un g ran progreso en cuanto confir ió á los 
T r ibuna l e s ord inar ios el conocimiento de muchos 
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asuntos que son de su competencia manifiestamente; 
pero al mismo t iempo, l a exper iencia ha demostrado 
que t e n í a un vac ío , porque l a mayor l iber tad dejada á 
la A d m i n i s t r a c i ó n en los asuntos no encomendados á 
los Tr ibuna les ordinar ios , se ha convert ido en arb i -
trariedad. An te s de proponer el medio de l lenar esa 
laguna, M i n g h e t t i t raza l a d i s t i n c i ó n entre l a jus t i c i a 
y la a d m i n i s t r a c i ó n y entre lo contencioso- judicia l y 
lo contencioso-administrat ivo. P a r a lo pr imero pre-
senta varios casos, notando, por ejemplo, l a diferencia 
entre la r e c l a m a c i ó n sobre las ventajas de un traza-
do de ferrocarri l respecto de otro, y l a que tiene por 
objeto l a i n d e m n i z a c i ó n por el terreno expropiado, 
siendo evidente que los T r ibuna l e s ordinar ios pueden 
entender en é s t a y no en a q u é l l a . 
E n cuanto á lo segundo, observa que n inguna de 
las varias fó rmu la s propuestas pa ra hacer l a d is t in-
ción, es satisfactoria bajo el punto de v i s ta c ien t í f ico . 
C r i t i c a las que la hacen consist ir en que l a contro-
versia se pueda dec id i r con arreglo á un texto preciso 
de ley, reglamento ó decreto, ó que proceda de un ac-
to d iscrec ional del Gob ie rno , en que se trate de dere-
chos ó de intereses, y en que sea asunto de derecho 
privado ó de derecho p ú b l i c o interno. 
L u é g o , reconociendo l a d i f icul tad de ha l la r l a solu-
ción del p roblema, dice que evidentemente correspon-
de á los T r ibuna le s ordinar ios entender en todo lo re-
ferente á estado c i v i l , p ropiedad, contratos, etc., que 
á ellos corresponde t a m b i é n dec id i r sobre l a lega l idad 
de los actos adminis t ra t ivos , y que en lo contencioso-
adminis t ra t ivo entran, no sólo las controversias entre 
los ciudadanos y l a A d m i n i s t r a c i ó n , sino t a m b i é n las 
que ocurren entre los c iudadanos y las personas mo-
rales, entre el E s t a d o y é s t a s , y t a m b i é n entre el G o -
bierno y sus agentes. Observa , a d e m á s , que el cr i ter io 
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de i n t e r p r e t a c i ó n es m á s ampl io en el Juez adminis t ra-
t ivo que en e l c i v i l , y que á veces el acto de l a admi-
n i s t r a c i ó n no es posible dejarlo sin efecto, mientras 
que el T r i b u n a l ordinar io restablece las cosas á su p r i -
mi t ivo estado siempre que es posible. 
F ina lmen te : d e s p u é s de ind ica r las l í n e a s generales 
de la reforma y de notar los puntos de contacto que 
tiene con las propuestas por Spaven ta y Bae r , resume 
su op in ión dic iendo que I ta l ia no puede seguir exclu-
sivamente el ejemplo de Inglaterra , n i el de los E s t a -
dos-Unidos , n i el de A l e m a n i a , sino que debe ut i l izar 
los tres caminos, produciendo un todo o r g á n i c o que 
tenga un sello nac iona l . 
E x a m i n a á seguida e l problema referente á l a codi-
ficación del derecho adminis t ra t ivo; pone de manifies-
to las consecuencias de dejar a l arbi t r io del Gobie rno 
la r e so luc ión por ó r d e n e s y decretos de muchos pun-
tos que deben ser regulados por el poder legis la t ivo, 
y, finalmente, rec lama dos leyes pa ra completar el sis-
tema de g a r a n t í a s adminis t ra t ivas : una sobre los em-
pleados y otra sobre l a responsabi l idad de todos los 
gestores de l a cosa p ú b l i c a ; l a pr imera , pa ra que no 
es t én sometidos los funcionarios á l a arbi t rar iedad, a l 
capr icho y á la inf luencia par lamentar ia ; l a segunda, 
pa ra que no c o n t i n ú e imperando l a h i p ó c r i t a doct r ina 
de l a responsabi l idad de los Min i s t ro s , como si el la 
cubriese l a de todos sus subordinados. C o m o elemen-
to de esta ú l t i m a reforma, sostiene M i n g h e t t i l a nece-
sidad de supr imi r l a previa autorización que es precisa 
hoy para perseguir á los empleados. A d e m á s est ima 
que se r í a m u y conveniente dar ensanche a l estudio del 
derecho admin is t ra t ivo en las Univers idades , y esta-
blecer una facultad de p o l í t i c a y a d m i n i s t r a c i ó n i n -
dependiente de l a de derecho c i v i l . 
P o r ú l t i m o , aparte de estos remedios directos, pro-
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pone el autor, con el c a r á c t e r de indirectos ó secun-
darios, los siguientes: pr imero, que todos los poderes 
constitucionales obren eficazmente en l a esfera de su 
derecho y de su deber, 'aludiendo en p r imer t é r m i n o á 
la Corona , l a cua l no debe hacer d e j a c i ó n de sus pre-
rogativas, una de las cuales es l a de v ig i l a r pa ra que 
el Gobierno no perturbe con su i n t e r é s de par t ido l a 
jus t ic ia y la a d m i n i s t r a c i ó n ; segundo, l a f o r m a c i ó n 
de los Min is te r ios con hombres del Pa r l amen to y no 
con otros e x t r a ñ o s á él , salvo casos excepcionales; 
tercero, el establecimiento de dos Subsecretarios en 
cada departamento, uno adminis t ra t ivo é inamovib le 
y otro po l í t i co y amovible; cuarto, l a c r e a c i ó n en cada 
uno de a q u é l l o s de un Consejo superior, como freno 
saludable de l a arbi t rar iedad del M i n i s t r o y condi -
ción para que se vaya formando una t r a d i c i ó n y una 
jur isprudencia adminis t ra t iva ; quinto, l a r ev i s ión , en 
sentido restr ict ivo, de las incompat ib i l idades par la-
mentarias, con cuyo mot ivo vuelve el autor á conside-
rar «per judic ia l y pel igrosa l a presencia de muchos 
Abogados en el P a r l a m e n t o » ; sexto, la s u p r e s i ó n de 
todos los pr ivi legios y honores de que disfruta el D i -
putado fuera de l a C á m a r a ; s é p t i m o , l a reforma en a l -
gunos puntos de l reglamento de las Cortes, especia l -
mente en lo referente á l a d i s c u s i ó n de los presupues-
tos; y octavo, la l i m i t a c i ó n de las crisis minis ter ia les 
á aquellos casos en que l a v o t a c i ó n de las C á m a r a s 
imp l i ca realmente desconfianza respecto del Gob ie rno . 
E l autor concluye su notable l ib ro con estas pala-
bras: «la d u r a c i ó n y l a eficacia de l sistema par lamen-
tario d e p e n d e r á n , en gran parte, de que se escogite e l 
medio de dejar l a ju s t i c i a y l a a d m i n i s t r a c i ó n á salvo 
de l a ingerencia de los part idos pol í t icos.» 
90 
V I . 
C o m o han podido observar nuestros lectores, no 
puede ser m á s interesante el asunto del l ib ro del ilus-
tre escritor i ta l iano. L o s males de que se lamenta son, 
por desgracia, m á s graves a ú n en E s p a ñ a que en Ita-
l i a ; y ser ía de desear que los liberales de a c á aceptaran 
los remedios propuestos por un conservador de al lá , so-
bre todo, los referentes á la d e s c e n t r a l i z a c i ó n en las 
tres formas que i n d i c a M i n g h e t t i , á l a reforma de lo 
contencioso-adminis trat ivo, á l a ley de empleados y 
á l a responsabi l idad de los funcionarios p ú b l i c o s . 
Acaso lo m á s interesante de este l ib ro es l a expo-
s ic ión de los tres sentidos en que se debe l levar á ca-
bo l a d e s c e n t r a l i z a c i ó n : l a d e l e g a c i ó n de las faculta-
des del Gob ie rno en sus agentes, l a a t r i b u c i ó n de otras 
á los M u n i c i p i o s y á las provinc ias , y l a c r e a c i ó n de 
inst i tuciones a u t ó n o m a s para encomendarles ciertos 
servicios que hoy corren á cargo de a q u é l . E s t e úl t i -
mo punto, sobre todo, es de g r a n d í s i m a impor tanc ia ; 
pr imero, porque rectif ica el error, muy c o m ú n , de su-
poner que el Es t ado no puede desprenderse de atri-
buciones como no sea para conferirlas a l ind iv iduo ó 
á los organismos locales h i s t ó r i c o s , siendo así que, si 
es deber de a q u é l dejar á M u n i c i p i o s y provinc ias lo 
que es propiamente de su competencia , no sucede lo 
mismo con ciertos servicios que, como l a i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a , por ejemplo, proceden de l a tutela que aqué l 
ejerce respecto de determinados fines sociales, y los 
cuales deben descentralizarse en l a forma propuesta 
por M i n g h e t t i ; y segundo, porque de ese modo se fa-
c i l i t a r á l a obra de r e c o n s t i t u c i ó n socia l , tan necesaria 
pa ra que, como dice a q u é l , el E s t a d o omnipotente no 
tenga que h a b é r s e l a s tan sólo con c iudadanos disgre-
gados, con á t o m o s sueltos, m a l de que se- lamentaba 
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R e n á n , diciendo que, por el sentido en que se h a b í a 
inspirado la r evo luc ión hasta aqu í , se encont raban 
frente á frente mil lones de enanos y un j igante: los 
individuos y el Es tado . 
po r lo d e m á s , en nuestro humi lde ju ic io , M i n g h e t t i 
no exagera n i l a gravedad de los males que denunc ia , 
ni la urgencia de poner remedio á los mismos. E s ver-
dad que el r é g i m e n par lamentar io , no sólo t iene de 
su parte l a r a z ó n , sino que ha echado y a en E u r o p a 
raices profundas; pero eso no obstante, no son para 
despreciadas las pretensiones del absolutismo e s p a ñ o l , 
del cesarismo f rancés , del const i tucional ismo anti-par-
lamentario a l e m á n y de l a democracia directa , todas 
las cuales toman p i é pr inc ipa lmente de esos v ic ios y 
corruptelas condenadas bajo el nombre de parlamenta-
rismo. Ot ro escritor i ta l iano, A r c o l e o , ha d icho lo si-
guiente: «El problema m á s grave para l a sociedad mo-
derna es este: c ó m o conc i l i a r un Gobie rno justo con 
un Gobierno de part ido; s in lo pr imero, el derecho 
queda sin tutela; sin lo segundo, el r é g i m e n pa r l amen-
tario queda sin ga ran t í a .» 

S a m n e t t i . 
I N T R O D U C C I O N A L E S T U D I O 
DEL DERECHO CONSTITUCIONAL (i) . 
I. 
Transformado el ideal del hombre, t e n í a que trans-
formarse el idea l del Es tado ; porque si el hombre i n -
terno es el sujeto de l a mora l , e l hombre externo lo es 
del derecho, de aquella suprema y universa l n o r m a 
de jus t i c ia que regula l a l iber tad de los ind iv iduos que 
componen la sociedad c i v i l , haciendo posible su co . 
existencia. E l Es t ado es a l hombre, lo que el derecho 
á la l iber tad, y la eterna lucha entre é s t a y el poder 
púb l i co y l a consiguiente exc i s ión entre ellos deben 
de cesar, porque todo a r ranca de la na tura leza huma-
na, y porque el Es t ado es medio para el hombre , y 
no a l contrar io . 
(i) Introduzione alio studio del diriito costituzionale, per V i to San-
sonetti, profesore pareggiato nella R . Un ive r s i t á d i N a p o l i . — 
Napoli-1872, 
9 i 
E l mundo antiguo no c o m p r e n d i ó la l ibe r tad n i la 
igua ldad , estas ideas grandes y universales, que en-
carnaron por p r imera vez en el subl ime t r ibuno del 
mundo que se l l a m ó el Cr i s to . L a E d a d M e d i a es 
como el marmol en que e s t á esbozada l a e s t á t u a del 
hombre nuevo. Desde l a Reforma hasta hoy, sólo ha 
habido un pensamiento: la e m a n c i p a c i ó n total del 
hombre y l a r e c o n s t i t u c i ó n del Es t ado . D e estos an-
tecedentes h i s t ó r i c o s ha ido surgiendo el sistema repre-
sentativo ó constitucional, que puede ser examinado bajo 
e l doble punto de vis ta h i s t ó r i c o y rac ional . 
Consiste a q u é l en que todos los ciudadanos tomen 
parte en el Gob ie rno del p a í s mediante la represen-
t a c i ó n . Ten iendo su asiento l a s o b e r a n í a en l a con-
c i e n c i a del pueblo, és te confia el ejercicio de l a misma 
á sus representantes temporales. «El pueblo, dice L o r d 
B r o u g h a m , se despoja de su propio poder y lo comu-
n i c a por un p e r í o d o l imi tado de t iempo a l D ipu t ado 
que elige.» Stuar t M i l i expresa el idea l y l a esencia del 
s is tema representativo en esta forma: «no es otra cosa 
que la n a c i ó n entera, ó por lo menos una gran parte 
de el la, ejercitando por medio do los Dipu tados que 
nombra p e r i ó d i c a m e n t e el poder de suprema interven-
c ión , el cual , sea l a que quiera l a C o n s t i t u c i ó n , ha de 
res idi r en a lguna parte. Es t e supremo poder debe po-
seerlo a q u é l l a en su p len i tud , permaneciendo siempre 
s e ñ o r a de toda l a obra del Gob ie rno .» A u n q u e tenga 
parec ido este sistema con inst i tuciones antiguas, hay 
l a diferencia esencial de que el representante lo es hoy 
de toda la N a c i ó n , de los intereses generales, y no de 
ios par t iculares . 
L a s o b e r a n í a , entendida como de todos y pa ra todo, 
como e l gobierno directo del pueblo, sólo es posible 
en Es tados d iminutos . E n el r é g i m e n representativo 
e l poder se ejerce por pocos, por los aptos, pero de-
hiendo ser és tos siempre l a e m a n a c i ó n s incera de l a 
conciencia nac iona l . Só lo este sis tema rea l iza l a ver-
dadera democracia; sólo con él hay verdaderas nacio-
nalidades, puesto que de otro modo es insuficiente l a 
comunidad de origen, de terr i torio, de t radiciones, de 
lengua, etc., y sólo mediante él es posible que se ma-
nifiesten l a un idad de vo lun tad , l a concienc ia socia l , 
las aspiraciones generales. L a democrac ia d i rec ta 
siempre c o n d u c i r á á una o r g a n i z a c i ó n a r i s t o c r á t i c a , 
como suced ió en R o m a , G r e c i a , V e n e c i a ; l a r e p ú b l i -
ca d e m o c r á t i c a sólo es posible con el sistema repre-
sentativo. Y p i é n s e s e lo que se quiera de l a forma fe-
deral, ya de las federaciones de gobiernos, como l a 
antigua g e r m á n i c a , y a de las de pueblos, como l a suiza 
y la norte-americana, s iempre resulta que é s t a s se 
basan en el sistema cons t i tuc iona l . 
L a M o n a r q u í a ant igua se transforma por v i r t u d de 
dos influjos: uno, el cr is t ianismo, que p roc l ama l a l i -
bertad y la igualdad; otro, el germanismo, que pone 
l ími tes al poder de los Reyes: nec regibus infinita aut l i -
bera potestas. L a M o n a r q u í a se une pr imero a l elemen-
to d e m o c r á t i c o ; m á s tarde vence el a r i s t o c r á t i c o y or-
ganiza el feudalismo; l u é g o renacen los comunes ó 
municipios, y con todas estas fuerzas se forma l a M o -
n a r q u í a const i tuc ional de l a E d a d M e d i a , con trabajo 
y dificultades en el cont inente, fuerte y vigorosa en 
Inglaterra. E n el Renac imien to , l a M o n a r q u í a se hace 
absoluta, matando l a l iber tad , pero afirmando l a igual -
dad de los ind iv iduos ante el Es t ado , esto es, ante el 
R e y : el Estado soy yo, d e c í a L u í s X I V . Y por fin viene 
la R e v o l u c i ó n francesa á hacer t r iunfar l a s o b e r a n í a 
de los pueblos sobre el derecho d iv ino de los M o n a r -
cas, obligando á é s tos á aceptar aquel p r i n c i p i o ó á 
retirarse. 
E l const i tucional ismo ha sido pr imero un hecho y 
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d e s p u é s una idea. A su desenvolvimiento h i s tó r i co 
han cont r ibuido l a Iglesia, los b á r b a r o s , e l feudalis-
mo, los comunes, las cruzadas, las r e p ú b l i c a s , las 
m o n a r q u í a s . E l pensamiento moderno trabaja por la 
e m a n c i p a c i ó n del hombre y l a r e c o n s t i t u c i ó n del Es -
tado, por el tr iunfo de l a doc t r ina de l a s o b e r a n í a na-
c iona l , por l a p a r t i c i p a c i ó n de todos en el ejercicio de 
los poderes soberanos y por l a d iv i s ión a r m ó n i c a de 
és tos . L a c ienc ia , que no ha creado, sino reconstruido 
el const i tucional ismo, necesita par t i r de la realidad, 
tomando en cuenta los t iempos y los p a í s e s , abando-
nando el sistema puramente doc t r ina l y el de l a copia 
servi l , y teniendo en cuenta que una C o n s t i t u c i ó n 
debe de ser e x p r e s i ó n sincera de l a concienc ia del 
pueblo. N o basta esto para que se afiance el sistema 
const i tuc ional : son precisas a d e m á s muchas y muy 
profundas vir tudes, as í en los gobernantes como en los 
gobernados, porque sin esto «se engendra en l a con-
c ienc ia popular aquel sentimiento de desprecio y de 
inc redu l idad , que es e l arma m á s aguda con que se 
puede herir á un sistema, cualquiera que él sea.» 
L a impor tanc ia que t ienen los precedentes f i e l sis-
tema representativo, legi t iman esta i n t r o d u c c i ó n his-
t ó r i c a a l estudio del derecho const i tuc ional , d iv id ida 
por el autor en trece c a p í t u l o s , en que se desenvuelven 
respectivamente los siguientes temas: l a a n t i g ü e d a d 
v el const i tucional ismo, el cr is t ianismo y los b á r b a -
ros, l a M o n a r q u í a germana, las Asambleas , el feuda-
l ismo, los comunes, la M o n a r q u í a y la teocracia, la 
Magna-ca r t a de Inglaterra , los pr imeros Par lamen-
tos representativos, el Renac imien to , desde l a Refor-
ma hasta 1789, l a R e v o l u c i ó n francesa, y el const i tu-
c ional ismo en el siglo x ix . 
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I I . 
E l pr imer c a p í t u l o tiene por objeto demostrar que 
en l a antigüedad no se c o n o c í a el constitucionalismo. E n 
todos los pueblos cuya v i d a se desenvuelve en esa 
época de la his tor ia , p redomina como c a r á c t e r l a i n -
movi l idad , no pasando de l a superficie los mov imien -
tos que en ellos se advier ten. Representantes de l es-
p í r i tu humano en su infancia , carecen de e n e r g í a de 
pensamiento, y consiguientemente de toda conc ienc ia 
de l a l iber tad i n d i v i d u a l ; «subs is te e l todo, pero no el 
individuo: l a un idad sin l a var iedad; el poder s in l a l i -
ber tad .» P o r esto l a forma de Gob ie rno en ellos es el 
absolutismo; no hay m á s ley que l a l iber tad del M o -
narca, n i m á s mandato que sus deseos. L a v i d a de los 
pueblos de Oriente es m á s de sentido que de entendi-
miento; el ins t in to se e n s e ñ o r e a t o d a v í a de l a r a z ó n . 
U n movimiento emancipador se i n i c i a : l a C h i n a es l a 
niña eterna; en l a Ind i a comienza l a d i s t i n c i ó n ; en 
P é r s i a el e s p í r i t u entra en l a adolescencia. E n l a p r i -
mera, al despotismo famil iar corresponde el del em-
perador; en l a segunda, las castas i n i c i an una cier ta 
independencia respecto del Es tado , aunque el falso 
concepto de a q u é l l a s condujo á l a esc lav i tud del es-
p í r i tu ; en l a tercera, su re l ig ión dual is ta y l a l ucha del 
pr inc ip io del bien con el del m a l favorecen e l desarro-
llo de l a vo lun tad p rop ia y de l a l iber tad subjet iva. 
E n G r e c i a , el i nv iduo se desl iga de l todo; pero no 
se comprenden í n t e g r a m e n t e los conceptos de l a l i -
bertad y de l a igualdad: las diferencias entre l ibres 
y esclavos, ciudadanos y extranjeros, se est iman fun-
dadas en r a z ó n . P o r eso, los Es tados h e l é n i c o s , sean 
m o n á r q u i c o s ó republicanos, son siempre a r i s t o c r á t i -
cos, como lo demuestran l a o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a de 
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Cre ta , l a de Espa r t a , cuya c o n s t i t u c i ó n , s e g ú n ha di-
cho H e g e l , garant iza perfectamente los intereses del 
Es tado , pero aspira á una igua ldad absoluta y no á 
amparar el l ibre movimiento del ind iv iduo , y la de 
Atenas , donde, por no quedar absorbido el individuo 
en el Es tado , tiene a q u é l una independencia y una 
concienc ia de sus facultades que sirven de fundamen-
to á que el ingenio ateniense se muestre en l a ciencia 
y en el arte. 
E n R o m a acontece algo semejante, porque se goza 
de l a l iber tad que el E s t a d o quiere conceder, no de la 
que toca de derecho a l i nd iv iduo , de donde nace la 
lucha entre el pa t r ic iado y l a plebe; esto es, entre el 
hombre-estado y el hombre- indiv iduo. V i e n e luégo la 
opos ic ión entre cives y peregvini, l a cua l fué grandemen-
te favorable a l desarrollo del derecho pr ivado, en 
cuanto sin el la no se h a b r í a desenvuelto aquel derecho 
pretorio que t r a n s f o r m ó el civil de R o m a . Y como esta 
diferencia subs i s t ió en el derecho p ú b l i c o , y al lado de 
e l la l a esc lavi tud , l a c l ientela , etc., por eso fué esen-
cialmente a r i s t o c r á t i c a aquel la o r g a n i z a c i ó n , con to-
das las ventajas y defectos propios de las que tienen 
t a l c a r á c t e r ; de un lado, l a firmeza y l a constancia en 
los p r o p ó s i t o s , l a repugnancia á los cambios r áp idos , 
l a i den t i f i c ac ión del sentimiento i nd iv idua l con el 
p r i n c i p i o de l Es tado , base de l a virtus romana y de la 
grandeza del pueblo-rey, etc.; de otro, las distinciones 
entre l ibres y esclavos, c iudadanos y entranjeros, po-
ptilus y misera plebs, plebs contrihuens, l a u t i l i zac ión del po-
der en provecho de una clase, y , por ú l t i m o , la ten-
dencia á promover l a d i so luc ión de las costumbres, el 
e g o í s m o y el lujo corruptor. N o ar r inuaron á R o m a las 
vir tudes de Césa r , como dec í a C a t ó n ; la R e p ú b l i c a era 
y a un c a d á v e r , l a sombra de un cuerpo deshecho; Ca -
t ó n , C i c e r ó n , B r u t o , Cas io , confundieron el accidente 
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con la necesidad; por eso, aunque d e s a p a r e c i ó el ac-
cidente, el imper io su rg ió . 
E n suma, n i en R o m a n i en los pueblos antiguos se 
hal la el germen del const i tucional ismo, en cuanto el 
mundo pagano sólo c o n o c i ó M o n a r q u í a s absolutas ó 
R e p ú b l i c a s a r i s t o c r á t i c a s ; no h a b í a l iber tad , y si l a h a -
bía , era incompleta , porque no iba a c o m p a ñ a d a del 
pr inc ip io de igualdad. 
I I I . 
E x a m i n a Sansonet t i en el segundo c a p í t u l o estos 
dos grandes hechos de l a h is tor ia : el advenimiento de l 
cristianismo y l a i n v a s i ó n de los bárbaros. 
F u n d a d a l a o r g a n i z a c i ó n de l a R e p ú b l i c a romana 
en el concepto del M u n i c i p i o , faltaba l a idea de na-
cional idad, de verdadera un idad entre los pueblos 
sometidos, y se establece l a p rop ia de un despotismo 
mil i tar y adminis t ra t ivo , como el que se encuentra en 
tiempo de D i o c l e c i a n o ; y s i H o n o r i o y Teodos io 
(en 418) intentan crear l a A s a m b l e a de Ar l é s , que pa-
rece un s imulacro del Gob ie rno representativo, los 
pueblos lo rechazan como contrar io á las predomi-
nantes inst i tuciones munic ipa les . En tonces aparecen 
en el mundo dos fuerzas que, aun cuando enteramen-
te diversas, co inc iden en un punto: e l tener ambas 
por norte l a l iber tad y la e m a n c i p a c i ó n del hombre. 
« E n c o n t r a m o s en E g i p t o un enigma q ú e descifra G r e -
cia, y l a pa labra del enigma fué el hombre: el cr is t ia-
nismo viene á dar una e x p l i c a c i ó n m á s profunda, y l a 
palabra fué el espíritu pttro. E l c r i s t ian ismo a s p i r ó á 
dar a l e s p í r i t u la conc ienc ia de D i o s y de l a verdad; 
esto es, l a conc ienc ia de sí propio; r e p i t i ó al hombre 
el lema sáb io que h a b í a p ronunc iado un filósofo: nosce 
te ipsum; así c o n o c e r á s l a esencia de l a natura leza hu-
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mana ; h a l l a r á s que l a verdadera c iencia consiste en 
conocer el e s p í r i t u , e l cua l es l iber tad , amor, igualdad. 
L a idea pu ra y p r i m i t i v a del cr is t ianismo es precisa-
mente el hombre l ibre é igual ; en suma, el esp í r i tu 
puro.» A l cabo de cuatro siglos, á pesar de la persecu-
c ión , el cr is t ianismo c o n s t i t u í a una sociedad, t e n í a un 
r é g i m e n , un clero, una determinada j e r a r q u í a , medios 
pa ra obrar, u n a c o n s t i t u c i ó n d e m o c r á t i c a , una ma-
gistratura e lect iva, conci l ios provincia les , nacionales 
y generales; en fin, h a b í a creado una Iglesia, una ins-
t i t u c i ó n , un poder j u d i c i a l , prestando grandes servi-
cios á l a causa de l a c iv i l i zac ión en medio de aquel 
naufragio universa l , porque, como ha d icho Guizo t , 
fueron grandes beneficios: l a a p a r i c i ó n de una fuerza 
mora l , l a a f i r m a c i ó n de una ley superior á todas las 
humanas y l a d i s t i n c i ó n del Es t ado y la Iglesia que 
i b a envuelta en l a l iber tad de conc ienc ia . 
L a otra fuerza es l a de los bárbaros. Es tos con su 
sentimiento ind iv idua l i s t a y. de independencia, su pa-
s ión por l a guerra, sus Reyes con poder l imi tado fnec 
vegibus infinita aut liberapotestas), sus Jefes que manda-
ban m á s con el ejemplo que con el precepto (et duces 
exemplo potius quam imperio), sus Asambleas po l í t i cas , 
(de minoribus rebus principes consultant, de majoribus omnes), 
sus venganzas pr ivadas, sus t r ibunales populares, su 
amor á l a fami l ia y su v e n e r a c i ó n por l a mujer, des-
envolvieron, por v i r t u d de estas y otras circunstan-
cias, aquel c a r á c t e r ind iv idua l i s t a , causa de muchos 
males pero t a m b i é n de muchos bienes. «El ind iv idua-
l i smo, dice D e Sanct is , ha revelado l a d ign idad hu-
mana , ha ensalzado a l esclavo y a l plebeyo, c o l o c á n -
dolos a l lado de los grandes y de los poderosos del 
mundo; ha abol ido los pr iv i legios , las clases y las fic-
t ic ias grandezas, y ha susti tuido l a n o b i l í s i m a palabra 
ant igua: romanus sum, con l a m á s noble t o d a v í a : homo 
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¿¿m.» E l ind iv idua l i smo b á r b a r o se compenetra con e l 
esplri tualismo cr is t iano; una de estas fuerzas sola ha-
br ía conducido á l a sociedad a l mis t ic i smo y á l a teo-
cracia; la otra á l a barbarie . A d e m á s el sent imiento de 
cierta obediencia j e r á r q u i c a m i l i t a r , jun to con el 
v ínculo que se crea de hombre á hombre y l a d e v o c i ó n 
de los inferiores a l Jefe, t r a n s f o r m á n d o s e , engendran 
el feudalismo. 
I V . 
E s asunto del tercer c a p í t u l o , las Monarquías estable-
cidas por los bárbaros, quienes, impulsados por var ios 
motivos, invaden los dominios de R o m a desde media-
dos del siglo n i hasta fines del v i . 
L a c iv i l i zac ión moderna procede de l a c o m b i n a c i ó n 
de tres elementos que se combaten y compenetran: 
el romano, el cr is t iano y el germano; el p r imero es re-
presentante de l a es tabi l idad, e l tercero de l m o v i -
miento, el segundo es el v í n c u l o de a r m o n í a entre los 
otros dos. Así todo es inseguro y v a r í o : l a c o n d i c i ó n 
de las personas, l a de las t ierras, l a de las const i tucio-
nes po l í t i c a s y de las leyes, pues y a p redominan las 
romanas, y a las germanas. E s como el p e r í o d o g e o g é -
nico de l a sociedad moderna, e l c á o s que precede á l a 
formación de los nuevos Es tados . L a necesidad de 
asentarse en un terr i tor io dado, t rocando de una vez 
la v ida errante por l a sedentaria, l levó á los b á r b a r o s 
á convert i r á sus Jefes mil i tares en Soberanos, pero 
con poder l imi tado , estableciendo l a M o n a r q u í a : los 
v á n d a l o s , suevos y alanos, en 409; los pr imeros en 
Af r i ca , en 429; los b o r g o ñ o n e s , en 414; los vis igodos, 
en 416; los sajones, en 450; los h é r u l o s , en 476; los 
francos, en 431; los lombardos, en 568. 
E n E s p a ñ a , bajo l a inf luencia predominante 
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Derecho romano y de la Iglesia, se pierde el sentido 
germano de l a M o n a r q u í a , t iende é s t a á hacerse abso-
lu ta y de derecho d iv ino , no obstante los l ím i t e s pues-
tos por los C o n c i l i o s de Toledo; no se establecen las 
Asambleas ; aparece una ar is tocracia ego í s t a , que en 
el Oficio Palatino sirve de ú n i c o l ím i t e al poder del Rey; 
l a o r g a n i z a c i ó n loca l guarda a r m o n í a con l a del Esta-
do; en suma, l a l iber tad no prospera, á pesar de las 
generosas, pero infecundas aspiraciones de los Conci-
l ios de To ledo , inspiradores del Fuero Juzgo, cuyo al-
t í s i m o concepto de l a ley b a s t a r í a para considerarlo 
digno de alabanza.. E l l a , dice, es é m u l a de la divini -
dad , mensajera de l a jus t ic ia , protectora de l a vida; 
r ige todas las condiciones del Es t ado y todas las eda-
des de l a v ida ; manda lo mismo á hombres que á mu-
jeres, á j ó v e n e s que ancianos, á sabios que á ignoran-
tes, á los habitantes de las ciudades que á los de los 
campos; no se cu ida del i n t e r é s par t icular , sino que 
protege los intereses comunes de todos los ciudanos; 
debe de ser jus ta é igua l , adaptada á las condiciones 
de t iempo y espacio, y conforme con la naturaleza de 
las cosas y las costumbres del Es t ado . 
E n t r e los francos se conservan las tradiciones ger-
manas, y se dejan inf lui r m á s por el cr is t ianismo que 
por e l derecho romano; prevalecen alternativamente el 
elemento m o n á r q u i c o , el a r i s t o c r á t i c o y el democrá t i -
co, teniendo su r e p r e s e n t a c i ó n : el pr imero, en el poder 
de l R e y , que se eleva a l m á s alto grado de explendor 
en l a gran figura de C á r l o m a g n o ; el segundo, en el que 
a lcanzaron los nobles por v i r t ud del patronato mili tar 
y l a s u p r e m a c í a terr i tor ia l , y el tercero, en las asam-
bleas populares. 
_ E n Inglaterra , los sajones fundan una M o n a r q u í a 
l im i t ada por el elemento a r i s t o c r á t i c o , representado 
por los barones y los grandes propietarios, y por el 
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d e m o c r á t i c o , representado por los pocos poseedores 
de l a t ierra que eran l ibres, unos y otros c o p a r t í c i p e s 
eb l a función legis lat iva, derecho que sustentaron con 
tesón los nobles, y p r inc ip io de resistencia á l a M o n a r -
quía que fué causa de aquel precoz const i tuc iona-
lismo. 
De I ta l ia sólo hay que decir , que lo ú n i c o estable 
que allí hubo fué el Gobie rno de los i ta l ianos por los 
extranjeros; el continuo mudar de s e ñ o r e s , como dice 
Balbo. E n medio de una serie de conquistas y desven-
turas, no p o d í a crecer n inguna i n s t i t u c i ó n buena; el 
elemento la t ino c o n t i n u ó predominando, é h izo impo-
sible la conso l i dac ión de las inst i tuciones g e r m á n i c a s . 
V . 
E n el c a p í t u l o siguiente estudia Sansonet t i las 
Asambleas, l a i n s t i t u c i ó n de mayor precio de los ger-
manos, y fó rmula en que se resume la esencia de su 
derecho p ú b l i c o y que desarrollan pr inc ipa lmente los 
franceses y los anglo-sajones. P o r esto, y por consti-
tuir uno de los pr incipales o r í g e n e s del sistema repre-
sentativo, merece especial c o n s i d e r a c i ó n . 
L a d iv i s ión de los hombres en l ibres y siervos, l a 
mantuvieron los germanos. Puede decirse que eran 
aquél los los d u e ñ o s de alodios y los s e ñ o r e s que daban 
tierras en beneficio. N o puede tomarse como p r i n c i -
pio para hacer la d i s t i n c i ó n el wergeld 6 güidrigildo, 
porque á veces var iaba l a ent idad de és te por circuns-
tancias accidentales y pasajeras. Pues bien: sólo los 
hombres l ibres t e n í a n derecho á formar parte de las 
Asambleas. Es tas , en u n i ó n con el R e y , h a c í a n las le-
yes: Lex fit consensu populi et consiihitione regis, siendo l a 
necesidad del consentimiento de a q u é l l a s pa ra l a i m -
pos ic ión de nuevos tributos, e l mayor freno puesto á 
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l a potestad regia, el mejor medio de conservar el t ipo 
de l a M o n a r q u í a g e r m á n i c a : nec regibus infinita aut libera 
potestas. 
E n t r e los francos, h a b í a asambleas en todos los gra-
dos de la o r g a n i z a c i ó n po l í t i c a : e l placitum ex is t í a al 
lado del decano, del centenario, del D u q u e y del Rey; 
y los s e ñ o r e s ó grandes propietarios administraban 
jus t i c ia en su t r i b u n a l , compuesto de los pares. L a 
Asamblea central , l a del C a m p o de M a r z o , e n t e n d í a 
en todos los asuntos graves; y por esto Clo ta r io II 
dijo en una ocas ión : «el pr imer paso que hay que dar 
es consultar á l a N a c i ó n , como lo manda l a costumbre; 
no es esta una vana ceremonia de que me sea l íci to 
prescindir , sino un derecho inv io lab le que no desco-
n o c e r é j amás .» Pe ro el c a r á c t e r de un iversa l idad que 
tuvieron las Asambleas en t iempo de los Merovingios , 
lo perdieron d e s p u é s á causa de l a d i spe r s ión de los 
hombres l ibres por los á m b i t o s de l a N a c i ó n , del pro-
greso creciente de l a desigualdad social y de l a subor-
d i n a c i ó n de los guerreros á los s e ñ o r e s , quienes las 
const i tuyeron en adelante junto con el clero. L a s 
Asambleas entonces no eran producto de un pr inc ip io 
socia l y general, sino una e m a n a c i ó n del ind iv idual i s -
mo p r imi t i vo de los germanos. C o n Car lomagno reco-
bran su ant igua impor tancia ; con Car lomagno , que era 
romano por su e s t i m a c i ó n de l a majestad imper ia l y 
del derecho romano; germano, por su valor y su genio 
para l a guerra, y cr is t iano por el respeto que le inspi-
raba l a Iglesia . Conquis tador , pero no d é s p o t a , se pro-
puso uni r todos los pueblos c iv i l i zados y detener á los 
b á r b a r o s , y para lo pr imero se va l ió de los missi domi-
nici y de las Asambleas que se r e u n í a n dos veces en 
el a ñ o . 
E n Inglaterra, es desde el p r i nc ip io l a p r imera cau-
sa de la desigualdad socia l , l a propiedad; el que care-
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cía de r iqueza estaba exclu ido de l a d i r e c c i ó n de los 
negocios p ú b l i c o s . L o s sajones t a m b i é n d i v i d í a n los 
hombres en l ibres y esclavos {thanes y ceorls); los pr ime-
ros t e n í a n derecho á formar parte de l a A s a m b l e a 
central y de las locales, esto es, de las decurias, centu-
rias y condados, aunque cayeron en desuso las pr ime-
ras, perdieron impor tanc ia las segundas y só lo se con-
servaron en su in tegr idad las terceras. L a A s a m b l e a 
central, una en cada reino durante l a h e p t a r q u í a , y 
una sola d e s p u é s , estaba compuesta por los thanes y 
se l lamaba Witenagemot, de witan, sabios, y gemote, 
asamblea. Sus miembros no eran delegados del R e y , 
ni representantes del pueblo ; lo eran por derecho pro-
pio; y sus atr ibuciones: l eg is la r , autor izar los impues-
tos, oir las reclamaciones de los ciudadanos y tener 
cierta i n t e r v e n c i ó n en el poder ejecutivo, cuyos fun-
cionarios eran responsables. 
A estas Asambleas , r e p r o d u c c i ó n del t ipo or ig ina-
rio g e r m á n i c o , faltaba una c o n d i c i ó n esencial para 
ser el germen verdadero, l a base estable de los moder-
nos Par lamentos: f a l t ába l e s el p r i n c i p i o de l a represen-
tación; no eran r e v e l a c i ó n de l a conc ienc ia socia l , aun 
cuando impropiamente se las l l a m a b a nacionales; en 
ella no estaba representada l a N a c i ó n , lo estaban los 
individuos: el s eñor , el propietar io , el Opispo , el c lér i -
go, el sabio, todos se sentaban en a q u é l l a en nombre 
propio; n inguno representa una c iudad, un condado, 
un burgo, una clase. Pe ro con ellas se e s t a b l e c i ó desde 
entonces uno de los p r inc ip ios cardinales de l consti-
tucionalismo, que consiste en no confiar por entero 
al M o n a r c a el poder legis la t ivo, n i el de imponer t r i -
butos. A s i m i s m o se afirma otro p r i nc ip io no menos 
esencial: l a s e p a r a c i ó n del poder legis lat ivo y el eje-
cutivo en cuanto el ú l t i m o lo ejerce el M o n a r c a , y a q u é l 
és te t a m b i é n , pero en u n i ó n con l a Asamblea , y en 
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Inglaterra a d e m á s , el de l a responsabi l idad del segun-
do de dichos poderes ante el pr imero. 
V I . 
Pasado el p e r í o d o de las c o r r e r í a s y de las luchas, 
l a sociedad se e n c o n t r ó bajo el influjo de dos fuerzas: 
l a M o n a r q u í a , que personificaba l a idea de orden, de 
un idad , de Es tado , pero que no cuadraba á las condi-
ciones del t iempo, cuando n i se t e n í a el concepto de 
las nacionalidades n i h a b í a la pos ib i l idad de formar-
las; y los antiguos jefes de banda, que se hicieron 
s e ñ o r e s de l a t ierra, d i v i d i é n d o s e l a s o b e r a n í a del Es -
tado entre todos ellos, y que concluyeron por triunfar 
de l anterior, c o n s t i t u y é n d o s e así el feudalismo. Que 
esta fué entonces una o r g a n i z a c i ó n inevi table y ne-
cesaria, lo demuestra su universal idad y t a m b i é n la 
c i rcuns tancia de revestir esa forma feudal todos los 
elementos sociales. E n l a n o c i ó n del feudo entran tres 
elementos: propiedad, s o b e r a n í a y j u r i s d i c c i ó n . Co-
mienza e s t a b l e c i é n d o s e un v í n c u l o entre s eño r y va-
sallo, con obligaciones y derechos r e c í p r o c o s ; se afir-
m a a q u é l cuando se hacen hereditarios y enajenables; 
se crea l a j e r a r q u í a con l a s u b e n f u n d a c i ó n ; se extien-
de esta o r g a n i z a c i ó n por v i r t ud de l a c o n v e r s i ó n de la 
propiedad alodial en feudal; todo se feudaliza: l a Co-
rona, los s e ñ o r e s , los propietarios alodiales, l a socie-
dad entera; no era posible oponerse á l a corriente, era 
preciso seguir la: esto h izo l a Iglesia. 
E l feudalismo, fruto de las necesidades y condicio-
nes del t iempo, y no d e r i v a c i ó n di recta y acabada de 
inst i tuciones romanas n i germanas, juzgado á l a luz 
de los pr inc ip ios modernos, es un gran ma l , porque es 
contrario á l a igualdad de los hombres y á l a l ibertad 
del domin io ; pero debe apreciarse este hecho te-
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niendo en cuenta las c i rcunstancias en que se p rodu-
jo, y entonces se encuentra que favorece l a l iber tad 
de los siervos, muchos de los cuales se convi r t ie ron 
en vi l lanos para hacerse m á s tarde completamente 
libres; que contr ibuye á que se purifique y eleve e l 
concepto de la fami l ia por v i r t u d de l a s u s t i t u c i ó n de ' 
la autoridad ant igua por el afecto, t a l como se revela 
en l a v ida del cast i l lo; y que da lugar á l a sub l ima-
ción de l a mujer y á l a c r e a c i ó n de la caballería, l a me-
jor escuela de d i sc ip l ina mora l que produjo l a E d a d 
Media , s egún Montesqu ieu ; el hecho mora l y socia l 
más grande de los t iempos modernos, s e g ú n H a l l a m . 
L a é p o c a feudal, m i r a d a en su fondo, fué verdadera-
mente el pr imer p e r í o d o de l a r e g e n e r a c i ó n del hom-
bre en medio de l a sociedad e u r o p é a . 
Bajo el punto de v is ta de l a nueva o r g a n i z a c i ó n de 
los Es tados modernos, los efectos del feudalismo fue-
ron muchos y transcendentales. E n p r imer lugar, no 
fué posible á l a M o n a r q u í a , que se l e v a n t ó sobre sus 
ruinas, ejercer una d o m i n a c i ó n absoluta sobre pue-
blos acostumbrados á con templa r l a s o b e r a n í a d i v i -
dida y desmenuzada y á pa r t i c ipa r en su ejercicio. 
L u é g o , los s e ñ o r e s , a l mismo t iempo que relajaron el 
v íncu lo que los u n í a á los Reyes , apretaron el que los 
un ía con sus vasallos, y as í l legaron á aquel la inde-
pendencia de que son muestra el derecho de insurrec-
ción consignado en las Const i tuciones aragonesa é 
inglesa, y l a misma, fó rmula del ju ramento que en 
ambos paises prestaban los s e ñ o r e s al R e y . Ot ro l í -
mite puesto a l poder de és te por el feudalismo, fué l a 
necesidad de contar con los s e ñ o r e s pa ra imponer 
tributos y levantar e j é r c i t o s . 
E n suma, a l lado de los males dichos, el feudalis-
mo c o n c l u y ó con l a v i d a errante de las t r ibus, d ió es-
tab i l idad á l a sociedad, d e s e n v o l v i ó l a e n e r g í a i n d i -
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v idua l , favorec ió el desarrollo de los afectos do més t i -
cos, d e s t r u y ó en parte la nefanda i n s t i t u c i ó n de la 
servidumbre, y puso una sér ie de l imi tac iones al po-
der de la Corona . P o r esto es el r é g i m e n feudal uno 
de los pr inc ipa les factores de l a r e c o n s t i t u c i ó n de los 
Es tados , uno de los m á s importantes elementos his-
tó r i cos de que se ha der ivado naturalmente el moder-
no sistema representat ivo. 
V I L 
Ot ro elemento que ha contr ibuido a l desarrollo de 
las inst i tuciones liberales, es el común 6 M u n i c i p i o . 
S i l a comunidad de origen, de e d u c a c i ó n y de afec-
tos engendra l a famil ia , l a comunidad de ideas, de 
h á b i t o s , de usos y preocupaciones engendra el común; 
de l amor á l a t ierra en que nacimos se der iva el t r iple 
v í n c u l o de e sp í r i t u , de afecciones y de intereses que 
nos l iga al M u n i c i p i o , e l cua l es una a soc iac ión natu-
ra l como l a famil ia . D e a q u í el g r a v í s i m o problema 
de l a o r g a n i z a c i ó n loca l , que debe resolverse á l a luz 
de las ideas racionales, pero teniendo en cuenta las 
condiciones h i s t ó r i c a s de cada p a í s , que son unas en 
Inglaterra , otras en F r a n c i a y otras en A l e m a n i a ó 
en A m é r i c a . 
L a i n s t i t u c i ó n romana que se sa lvó del naufragio 
universa l , fué el M u n i c i p i o , y no otra cosa fué R o -
m a misma. L o s vestigios que de el la quedaron desa-
parecieron á impulsos del feudalismo, porque el feu-
do y el c o m ú n son dos fuerzas que no pueden v iv i r 
en a r m o n í a , y cada una tiende á absorber á la otra. 
Pe ro los abusos de a q u é l h ic ie ron que los oprimidos 
buscaran en las ciudades un asilo, como antes lo en-
contraron los perseguidos en el establecido por l a 
Iglesia en los templos; y l a lucha entre ambos ele-
109 
mér i tos se recrudece y concluye en el gran hecho que 
ocurre en el siglo x i , conocido en l a his tor ia con e l 
nombre de revolución comunal, movimiento general en 
que salieron triunfantes los comunes, que l i b e r t ó a l 
hombre del poder de los s e ñ o r e s creando l a fuerza 
del derecho, que fué favorecido por los Reyes en odio 
á la aris tocracia, y producto, no de los esfuerzos de 
la M o n a r q u í a n i de l a r e n o v a c i ó n del M u n i c i p i o ro-
mano, aunque c o n t r i b u y ó és te como elemento t radi-
cional, sino de las c i rcunstancias h i s t ó r i c a s del t iem-
po, de l a c o n d i c i ó n socia l creada por el feudalismo á 
los habitantes del campo, y del desarrollo de l a ener-
gía i nd iv idua l y de l a ac t iv idad humana . 
E l movimiento fué general, comenzando por el M e -
diodía, donde el feudalismo era menos potente, y ter-
minó con las numerosas cartas otorgadas por los se-
ñores y los Reyes al elemento d e m o c r á t i c o cuyos de-
rechos comenzaron entonces á ser reconocidos. I ta l ia 
da el ejemplo, y y a sea obra de los Emperadores de 
Alemania , y a de las t radiciones romanas, y a de los 
Pon t í f i ce s , s ingularmente de Gregor io V I I , y a de 
circunstancias del momento, l a f o r m a c i ó n de los co-
munes era un hecho cumpl ido á fines del siglo x i . 
Conquis taron l a l ibe r t ad , porque el feudalismo no 
era vigoroso y l a M o n a r q u í a era extranjera y estaba 
léjos; pero no supieron afirmar l a independencia 
de l a patr ia . E n F r a n c i a , por el contrar io , los M u -
nicipios lucharon sólo con e l feudalismo teniendo 
de su parte á l a M o n a r q u í a , y as í a lcanzaron l a l iber-
tad y consolidaron l a independencia del Es t ado . E n 
Inglaterra, como los Mona rca s h a b í a n refrenado l a 
ambic ión de los s e ñ o r e s , y é s tos l a de a q u é l l o s , e l ele-
mento d e m o c r á t i c o se a l i a con e l a r i s t o c r á t i c o , y am-
bos tienen á r aya á los Reyes y arrancan á Juan s in 
T ie r r a l a M a g n a Car t a . 
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Entonces , por v i r tud del desarrollo d é l a industria 
y del comercio, aparece l a b u r g u e s í a ó tercer estado, 
l a clase dest inada á tener l a mejor parte en el Gobier-
no de las Nac iones modernas, y que, modesta y humil-
de en sus aspiraciones entonces, t e n d r á un d ía con. 
c i e n c i a de sus derechos, de la l iber tad y de la igualdad 
humana en toda su p len i tud y de su capacidad para 
tomar parte en el gobierno del Es tado . L o s burgueses 
de 1789 son descendientes l e g í t i m o s de los primeros 
burgueses del siglo x n . L u é g o , á los consagrados al 
trabajo mater ia l se unen los dedicados á las ciencias y 
artes l iberales, y aparece l a b u r g u e s í a d iv id ida en alta 
y baja, insp i rada é s t a en un e s p í r i t u d e m o c r á t i c o ciego 
y desenfrenado, y a q u é l l a en uno de r e a c c i ó n y de tem-
planza , de donde se or ig ina l a d iv i s ión interior que 
debi l i t a á los M u n i c i p i o s . Ot ro resultado del movi-
miento comuna l fué l a l ucha de clases, de que surgie-
ron nuevas necesidades, nuevas aspiraciones y nuevos 
intereses. 
L o s M u n i c i p i o s no se contentaron con la indepen-
denc ia admin is t ra t iva que t e n í a n los del imperio ro-
mano, sino que aspiraron y a lcanzaron l a pol í t ica , y 
af irmaron su derecho á tener e j é rc i to , á imponer tri-
butos, en una palabra , á gobernarse á sí propios, aun-
que sin hacerse completamente soberanos, porque aun 
d e p e n d í a n m á s ó menos de los señores , y sobre todo 
de los Reyes . As í tuvieron sus Asambleas , sus Magis-
trados con j u r i s d i c c i ó n p rop ia , su derecho c i v i l , penal 
y mercan t i l , sus mi l ic ias y sus fortalezas. E n Francia 
se colocan los M u n i c i p i o s bajo l a p r o t e c c i ó n del Rey, 
de donde nace luégo su debi l idad , mientras que en Ita-
l i a , por cu lpa del Papado , que se o p o n í a al estableci-
miento de una M o n a r q u í a l á i ca y nac iona l , l a burgue-
s í a no pudo ayudar por esto á l a c o n s t i t u c i ó n de la 
pa t r i a . 
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E n los d e m á s paises, el tercer estado obtuvo m á s 
p a r t i c i p a c i ó n en el gobierno, formando parte de los 
Parlamentos, y de a q u í el origen de l a representación, 
porque no era posible que tomaran asiento en a q u é l l o s 
todos los miembros de l a b u r g u e s í a . 
VIII. 
L a lucha entre el feudalismo y los comunes aprove-
cha á l a M o n a r q u í a . V igo rosa é s t a en l a é p o c a b á r b a -
ra, oscurecida en l a feudal, contempor iza con los M u -
nicipios, cuya independencia favorece y enfrena, y con 
los señores , cuyo poder ataca, pero cuyos pr iv i leg ios 
respeta, y de estos conflictos nace l a nueva M o n a r -
quía, no l a or iental , sino la que recibe el nombre de 
monarquía constitucional; nace l a p o l í t i c a del gobierno 
mixto, fruto de los l í m i t e s que a l poder real ponen el 
elemento comunal y el feudal. 
E l cr is t ianismo h a b í a t raido a l hombre á l a v i d a de 
la l ibertad; los b á r b a r o s h a b í a n sembrado el g é r m e n 
de l a independencia personal; el feudalismo h a b í a 
desenvuelto las e n e r g í a s individuales ; el c o m ú n h a b í a 
comenzado las agregaciones de personas p o s e í d a s de l 
sentimiento de su l iber tad é independencia , y pa ra re-
fundir todos estos elementos, para formar los pueblos 
y los Gobiernos , para caminar á l a r ea l i z ac ión del con-
cepto del E s t a d o y de l a N a c i ó n , v ino l a M o n a r q u í a . 
A y u d a n a l desarrollo de esta las cruzadas, empresa 
religiosa y caballeresca en que se confunden todas las 
clases y todos los pueblos, a g i t á n d o s e por p r imera vez 
la E u r o p a entera en v i s t a de un mismo ideal . C o n ellas 
se desarrollaron el comercio y l a indus t r ia , se transfor-
m ó el feudalismo y se in ic ió un movimien to de centra-
l ización, que, traspasando los l ím i t e s locales del feudo 
y del c o m ú n , v ino á ser servido por la M o n a r q u í a , l a 
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cua l c u m p l i ó l a gran mis ión de un i r y dar cohes ión y 
consistencia á los pueblos. 
Pe ro en estos momentos en que l a tute la de la Igle-
sia, antes necesaria, comenzaba á dejar de serlo, olvi-
d á n d o s e de su origen y de su mi s ión a q u é l l a , aspira á 
ser dominadora , haciendo del P o n t í f i c e romano el Rey 
de Reyes, y proc lamando l a teocracia absoluta de que 
es s í m b o l o fiel l a deplorable escena de Canossa, que 
hace, s e g ú n B a l b o , tan poco favor a l Emperado r que 
se envilece como a l P a p a que lo envilece. L a Iglesia, 
que trataba de rebajar y dominar a l poder real, favo-
rec ió con sus excesos el restablecimiento de las nuevas 
M o n a r q u í a s l á i cas ; y fracasaron tales e m p e ñ o s , por-
que eran contrarios a l e s p í r i t u y mis ión del cristianis-
mo, porque no pudo contrarestar las fuerzas sociales 
que e n c o n t r ó en su camino, porque en su seno había 
divisiones intestinas, y porque era imposible el seño-
r ío un iversa l y absoluto á que aspiraba; y así la teo-
crac ia que a l c a n z ó su apogeo en el siglo x m con 
Inocencio I I I , entra en decadencia en el x i v con 
Boni fac io V I I I . Só lo en I t a l i a estorba el robusteci-
miento de l a M o n a r q u í a , resultando así que l a Iglesia 
n i rea l izó n i dejó realizar l a t an ansiada un idad de la 
patr ia , como lo muestra l a triste y la rga lucha entre 
güel fos y gibelinos. D e los proyectos propuestos por 
Dan te en su l ibro: de Monarchía, e l de l a M o n a r q u í a uni-
versal es un s u e ñ o , pero no lo es el que tenga I ta l ia una 
l á i ca , a u t ó n o m a é independiente del Papado . L o s co-
munes en l a p e n í n s u l a i t a l i ana tuvieron l ibertad, pe-
ro no supieron real izar l a u n i ó n entre ellos, porque 
los unos quisieron girar en torno del Emperado r y los 
otros en torno del P a p a ; así concluyeron por someter-
se á un seño r , que las m á s veces fué un aventurero. 
L a I ta l ia del siglo x m a l x v i puede vanagloriarse de 
su gran cul tura , de su desarrollo indus t r ia l y mercan-
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t i l , de sus libertades comunales, pero nada de esto era 
man i f e s t ac ión de una v i d a o r g á n i c a nac iona l , de una 
estable o r d e n a c i ó n p o l í t i c a . D e ello todos tuvieron l a 
culpa, pero m á s que nadie el P a p a d o . E n el resto de 
E u r o p a se afirma y robustece l a M o n a r q u í a : en F r a n -
cia, con L u í s X I ; en E s p a ñ a , con los Reyes ca tó l i cos ; 
en A l e m a n i a , con M a x i m i l i a n o I. 
E n suma, en el siglo x m comienza á manifestarse, 
en l a E u r o p a feudal y comuna l , l a necesidad de l a 
cen t r a l i z ac ión que rea l iza l a M o n a r q u í a ; surge és ta , 
á diferencia de l a ant igua, l i m i t a d a por el elemento 
a r i s t oc r á t i co y por el d e m o c r á t i c o ; resiste y vence l a 
oposic ión de l a teocracia; y entre l a d e c l i n a c i ó n del 
feudalismo y la r e c o n s t i t u c i ó n de l a M o n a r q u í a , ó sea 
entre los p r inc ip ios del siglo x m y el final del xv, en-
contraremos el origen de l a base h i s t ó r i c a del const i-
tucionalismo moderno. 
Í X . 
E s t u d i a el autor en el c a p í t u l o V I I I l a Magna Carta 
de Inglaterra, p a í s que suele l lamarse cuna de l cons-
t i tucional ismo, y es verdad, en cuanto fué el pr imero 
que e n c a r n ó este sis tema en sus ins t i tuciones , arrai-
gándo lo tan profundamente , que y a no fué posible 
arrancarlo, y por eso tuvo d iv i s ión de poderes, repre-
s e n t a c i ó n e lect iva, dos C á m a r a s , p u b l i c i d a d ; en una 
palabra, todas las condiciones esenciales de aquel ré-
gimen, mientras en el cont inente imperaba en todas 
partes el absolutismo. 
Desde l a conquis ta normanda , en io56, los sajones 
pidieron constantemente á los Reyes vencedores l a 
c o n s e r v a c i ó n de las buenas leyes sajonas, de las leyes 
de E d u a r d o el Confesor, ó mejor d icho, el restableci-
miento de ellas, pues los opresores extranjeros las ha-
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b í a n destruido en gran parte, sust i tuyendo, por ejem-
plo, las Wiiena-gemots con l a Curia Regís que era tan 
sólo un Consejo consul t ivo. Pe ro l a ar is tocracia, que 
pr imero se une á los Reyes , l u é g o se a l ia con los ven-
cidos, por lo cua l nunca fué un tercer elemento inde-
pendiente como en el resto de E u r o p a , resultando 
siempre una lucha entre dos fuerzas, una conserva-
dora y otra progresiva; c i rcuns tanc ia á que debe In-
glaterra el haber tenido, antes que n i n g ú n otro país, 
inst i tuciones l iberales. L a s i t u a c i ó n po l í t i c a de la 
G r a n B r e t a ñ a entre G u i l l e r m o el Conquis tador y Juan 
s in T i e r r a , consiste en una lucha entre conquistado-
res y conquistados, entre normandos y sajones, entre 
e l despotismo y l a l iber tad , entre el poder real y la 
A s a m b l e a de los s e ñ o r e s . D e el la resulta la sustitu-
c ión de l a ú l t i m a por la Curia Regís, especie de Tr ibu-
n a l ó de Consejo pr ivado del M o n a r c a , mientras éste 
acumula y cen t ra l iza el poder en sus manos cuanto 
puede, o r i g i n á n d o s e as í aquel la l ucha memorable en-
tre el R e y y los Barones , de que h a b í a de salir el afian-
zamiento de las inst i tuciones l iberales. 
Juan s in T i e r r a , d e s p u é s de l a guerra con Franc ia , 
á que no le siguieron los Barones , y de l a contienda 
con Inocencio I I I , que puso en entredicho el reino y 
des l igó del juramento de fidelidad á los s ú b d i t o s con-
siguiendo a l fin l a sumis ión de a q u é l y el pago de un 
t r ibuto, se e n c o n t r ó con la opos i c ión del clero y de la 
nobleza que p e d í a n l a r e s t i t u c i ó n de l a l iber tad , á pe-
sar de l a d e s a p r o b a c i ó n que l a conducta del prime-
ro m e r e c i ó al P o n t í f i c e , y que consiguieron a l fin 
arrancar á v i v a fuerza l a M a g n a Car t a , siendo inúti l 
l a guerra que Juan sin T i e r r a ¡p romov ie ra , sostenido 
por el P a p a , e l cua l h a b í a excomulgado á Barones y 
Pre lados . 
E s t e c é l e b r e documento comprende tres partes en 
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las que se trata respectivamente de los intereses de l 
clero, de los de los Barones y de los del pueblo; y lejos 
de l imitarse, como pretende L i n g a r d , á corregir los 
abusos nacidos de las costumbres feudales in t roduc i -
das por el despotismo de G u i l l e r m o I y sus sucesores, 
es la base del nuevo edificio de las l ibertades ingle-
sas; pues s i en el la se t ra ta de lo que impor ta a l clero 
y á l a nobleza, t a m b i é n es cierto que l a tercera parte 
de sus disposiciones van d i r ig idas á garant izar los 
derechos del pueblo. E n el la se ve el esbozo de l a M o -
n a r q u í a cons t i tuc ional de todos lados l i m i t a d a , de l 
moderno Par l amento d iv id ido en dos C á m a r a s y de l 
pr inc ip io de l a r e p r e s e n t a c i ó n , y la e n u n c i a c i ó n de 
pr incipios generales respecto de l a l iber tad personal y 
de la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c ia . D a d a pa ra satisfacer 
las necesidades entonces sentidas, da s o l u c i ó n p r á c -
t ica á cuestiones y problemas m á s p o l í t i c o s y admi-
nistrativos que sociales. 
Fo rmando contraste con lo que Inglaterra era an-
tes de l a M a g n a C a r t a , d e s p u é s de e l la l a u n i ó n de 
las dos razas se consol ida; f ú n d a s e una C o n s t i t u c i ó n 
que nunca muere; i n a u g ú r a n s e las sesiones de aque-
l la C á m a r a de los Comunes , arquetipo de las que l u é -
go se han establecido en todo el mundo; el derecho se 
eleva á l a c a t e g o r í a de c ienc ia ; f ú n d a n s e sus dos cé le -
bres Univers idades ; f ó r m a s e l a lengua; asoma l a au-
rora de l a l i tera tura inglesa, y l a bandera de este pue-
blo se hace respetar en los mares. B i e n puede decirse, 
por tanto, con Gne is t , que l a M a g n a C a r t a es el do-
cumento m á s solemne de l a C o n s t i t u c i ó n inglesa. • 
X . 
O t ro suceso importante de l a h is tor ia de E u r o p a 
en aquella é p o c a , es l a a p a r i c i ó n de los Parlamentos ve-
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presentativos, i n s t i t u c i ó n que viene á l imi t a r el poder 
r ea l y á dar á los diversos ó r d e n e s sociales par t ic ipa-
c i ó n en el G o b i e r n o del E s t a d o , porque esto ú l t imo 
const i tuye l a pecul ia r diferencia entre estas Asam-
bleas y las anteriores, cuyos miembros representaban 
sólo intereses par t iculares . 
C o n el nombre de Pa r l amen to en Inglaterra y S i -
c i l i a , de Es tados generales en F r a n c i a , de Cortes en 
E s p a ñ a , de Es tados en A l e m a n i a , allí donde surge la 
M o n a r q u í a cons t ru ida con elementos feudales y co-
munales , aparece esta i n s t i t u c i ó n , debida, no á consi-
deraciones t e ó r i c a s , sino á las condiciones en que se 
devengaban los tr ibutos. F u é preciso dar i n t e r v e n c i ó n 
á este fin á los M u n i c i p i o s , y de a h í l a gran c reac ión 
d e l s is tema representativo, incubado, s egún ha dicho 
C é s a r B a l b o , como m á q u i n a pa ra fabricar moneda; 
porque, dice M a c a u l a y , en l a M o n a r q u í a de l a E d a d 
M e d i a el poder de la espada p e r t e n e c í a a l P r í n c i p e , 
e l del bols i l lo á l a N a c i ó n ; se necesi taban mutuamente, 
y a s í , á cambio de dinero y subsidios, se daban fran-
quic ias y l ibertades. 
E l Pa r l amen to , organizado de un modo uniforme, 
se dis t ingue l u é g o en dos, tres ó cuatro Estados ó 
brazos , no pa ra p rocura r equi l ibr ios , divisiones y ar-
m o n í a s en que entonces no se pensaba, sino por v i r tud 
de necesidades que s u r g í a n de los hechos mismos. 
E n S i c i l i a , en 1130, r e ú n e s e l a A s a m b l e a que reci-
be el nombre de Par lamento , y á que asist ieron, no 
só lo P re l ados y Barones , sino t a m b i é n otros hombres 
insignes . Fede r i co I I da r e p r e s e n t a c i ó n á los comunes 
en 1234; Ja ime de A r a g ó n a m p l í a las concesiones y 
las inmunidades , y en t iempo de su hijo Feder ico , la 
N a c i ó n , dice M i g u e l A m a r i , t e n í a derecho de paz y 
de guerra, poder legis la t ivo, i n t e r v e n c i ó n en la impo-
s i c i ó n de t r ibutos , una a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c i a be-
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nigna y expedita, seguridad p ú b l i c a , una ag r i cu l tu ra 
y un comercio p r ó s p e r o s y una propiedad que se h i zo 
m á s l ibre con la pos ib i l i dad de vender los feudos. 
N i n g ú n R e y , desde Roger io de N o r m a n d í a hasta 
Car los I I I , asume el poder sino d e s p u é s de ser reco-
nocido por el Pa r l amen to . E l de S i c i l i a h a l legado 
hasta nuestros t iempos; el de N á p o l e s se r e u n i ó , po r 
ú l t i m a vez en 1642, quedando sólo de él un vest igio 
que d e s a p a r e c i ó en 1799. 
P o r el mismo m o t i v ó que en todas partes, F e l i p e e l 
Hermoso l l a m a á los representantes de los comunes 
á los Es tados generales de F r a n c i a , reunidos en 1302, 
para hacerles saber las pretensiones invasoras de B o -
nifacio V I I I y pedir recursos pa ra hacer l a guerra de 
Flandes . D e s p u é s de un p e r í o d o de v i d a p r ó s p e r a en-
traron a q u é l l o s en uno de decadencia á med ida que 
se afirmaba el absolutismo, as í que antes de 1789 se 
h a b í a n congregado los ú l t i m o s en 1626. E l sistema 
electoral v e n í a á ser como de tercer grado; los D i p u -
tados r e c i b í a n un mandato impera t ivo , consignado 
en sus cahiers; y las facultades del Pa r l amen to eran 
tales que, a l decir de un escritor moderno, los dere-
chos de l a N a c i ó n estaban en aquel t iempo reconoci-
dos de un modo cierto y solemne. Pe ro l a M o n a r q u í a 
asp i ró á ser absoluta, y en los 160 a ñ o s que dejaron 
de convocarse los E s t a d o s generales, se p r e p a r ó l a 
r evo luc ión de 1789. E n 1777, en el cahier del tercer es-
tado de P a r í s , se le ía lo siguiente: «En l a M o n a r q u í a 
francesa, el poder legis la t ivo pertenece á l a N a c i ó n y 
al R e y ; á é s t e sólo pertenece el poder e jecut ivo .» 
E n Inglaterra, las turbulencias del re inado de E n -
rique I I I concluyen , d e s p u é s de l a ba ta l l a de L e w e s , 
en que tr iunfa el c é l e b r e S i m ó n de Monfor t , Conde de 
Leicester , r e u n i é n d o s e el Pa r l amen to en L o n d r e s 
en 1264, al cua l asisten cuatro caballeros elegidos p o r 
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cada, condado. E n t iempo de E d u a r d o I h a b í a dos 
Asambleas : l a u n a , que m á s propiamente debe llamar-
se Consejo del R e y , se c o m p o n í a de ocho Barones; la 
otra, que recibe el nombre de Parliamentum, cuando se 
r e u n í a en Wes tmins t e r el 25 de A b r i l de 1275, estaba 
compuesta de los s e ñ o r e s y de los Dipu tados de bur-
gos y condados. A pr inc ip ios del siglo x i v , c o m p o n í a s e 
e l Pa r l amento : 1.0, de Condes y Barones legos; 2.0, A r -
zobispos, Obispos , Abades y Pr iores ; 3.0, Caballeros 
de los condados; y 4.0, D ipu tados de las ciudades y de 
los burgos; los dos primeros ó r d e n e s eran convocados 
ind iv idua lmente por el R e y ; los dos ú l t i m o s eran ele-
gidos, siendo as í indeterminado el n ú m e r o de aquél los , 
y l imi tado á dos por cada burgo ó c iudad el de éstos. 
E n el reinado de E d u a r d o I I I , los comunes forman 
un cuerpo separado y dist into, que aspira enérgica-
mente á tomar parte directa en l a g o b e r n a c i ó n del 
E s t a d o , y concluye por p roduc i r l a d iv is ión del Par-
lamento, no de golpe, sino gradualmente. Queda reali-
zada á mediados del siglo x i v , re f le jándose en esta di-
v i s ión l a de l a sociedad inglesa, y c o n s t i t u y é n d o s e las 
dos C á m a r a s por v i r tud de l a u n i ó n de los caballeros 
de las ciudades con los representantes de los burgos y 
de los Pre lados con los Barones . Desde aquel tiempo 
se afirmaron tres grandes p r inc ip ios l imi ta t ivos del 
poder real : l a función legis la t iva ejercida por el Rey 
y el Pa r lamento , l a necesidad del consentimiento de 
é s t e para imponer tr ibutos, y l a responsabi l idad de 
los agentes del M o n a r c a . 
E n l a P e n í n s u l a i bé r i ca encontramos las Cortes en 
cada uno de los reinos que l a const i tuyeron, compues-
tas en un p r i n c i p i o de Pre lados y de nobles, y después 
de los D ipu tados de las ciudades a d e m á s , siendo la 
e l ecc ión el medio general de const i tuir las , sus pr incipa-
les atr ibuciones hacer las leyes y s e ñ a l a r los impuestos, 
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y en ocasiones ejercer parte del poder ejecutivo y for-
mular reclamaciones contra los abusos del poder real . 
E n 1520 el E m p e r a d o r Car los V exige t r ibutos sin su 
i n t e r v e n c i ó n ; en 1559 pide dinero, que se le niega, y 
son despedidos los nobles, y en 1713 se r e ú n e n por 
ú l t i m a vez las Cortes e s p a ñ o l a s . E n P o r t u g a l fueron 
menos definidos y menos ejercitados los derechos de l 
Par lamento que en los otros reinos de l a P e n í n s u l a . 
L o s Estados, ó Par lamento , de A l e m a n i a , ofrecen 
poco i n t e r é s respecto del desarrollo del const i tuciona-
lismo e u r o p é o . N o supo este pueblo aprovechar l a 
l ibertad germana, porque c a r e c i ó de e s p í r i t u centra l i -
zador y p r e d o m i n ó l a tendencia par t icu lar i s ta . D i v i -
didos en tres brazos: clero, nobleza y Dipu tados de 
las ciudades, i n t e r v e n í a n en l a f o r m a c i ó n de las leyes 
y en l a i m p o s i c i ó n de contr ibuciones, y prestaron 
grandes servicios; pero desde l a guerra de 30 a ñ o s 
fueron casi abolidos en toda A l e m a n i a , quedando en 
algunas comarcas sólo el nombre, y s a l v á n d o s e ú n i c a -
mente dos de este naufragio. 
E n fin, las Asambleas representativas desaparecen 
en todas partes, menos en Ingla terra ; pero como no 
fueron m a n i f e s t a c i ó n de ideas caducas y pasajeras> 
sino e x p r e s i ó n de nuevas tendencias, necesidades é 
intereses, por fuerza h a b r í a n de reaparecer con el 
t iempo, para a lcanzar un desarrollo pleno y completo. 
X I . 
E l genio de la E d a d M e d i a es la r e l ig ión , por lo 
mismo que predomina entonces, la f a n t a s í a , p rop ia de 
hombres y pueblos r icos en fuerza y juven tud , y como 
la esencia de a q u é l l a es l a universa l idad , por eso la 
M o n a r q u í a un iversa l de Car lomagno y l a teocracia 
de Gregor io V I I son l a e x p r e s i ó n adecuada del c a r á c -
120 
ter y concepto del Es t ado de esta é p o c a de l a historia. 
D e a q u í que a q u é l e s t á , como fruto del pecado, some-
t ido á l a Iglesia, y si con S a n t o T o m á s , Occampo , etc., 
se le asigna, siguiendo á A r i s t ó t e l e s , una r a z ó n de ser 
permanente y un fin esencial , siempre queda el dua-
l ismo de las dos espadas: la espi r i tua l y superior que 
maneja el P a p a , la temporal y subordinada que em-
p u ñ a el Emperador ; y si D a n t e p roc lama l a d is t inción 
de ambos poderes, t o d a v í a reconoce la fuerza de la 
gracia que infunde a l E s t a d o l a b e n d i c i ó n papal . 
Pe ro M a r s i l i o de P á d u a , desenvolviendo el concep-
to a r i s to t é l i co , dice que el c iudadano legislador es el 
pueblo, la to ta l idad de los ciudadanos, ó al menos, los 
mejores de és tos (valentior pars), que d e b í a gobernarse 
conforme á l a vo lun tad de los pueblos (voluntas et con-
sensus civium); y comienza á sostenerse por Dante, 
O c c a m p o , Savonaro la , etc., que los P r í n c i p e s rec ib ían 
directamente su poder de D i o s . E n t o n c e s aparece el 
hombre nuevo de l a E d a d M e d i a , l a b u r g u e s í a ó el tercer 
estado, que no c o n o c i ó l a a n t i g ü e d a d , donde sólo 
h a b í a a r i s tocrac ia y plebe; que trabaja, comercia, 
viaja , estudia y discute en las Asambleas ; que recibe 
con una sonrisa las excomuniones de l a teocracia y 
las doctr inas de los t eó logos ; que representa el triun-
fo de la r a z ó n sobre l a f a n t a s í a , de la ref lexión sobre 
l a i m a g i n a c i ó n ; y que es l a ú n i c a que queda en pié 
en medio de aquel la decadencia universa l que seña la 
la t e r m i n a c i ó n de l a E d a d M e d i a . Maqu iave lo , ins-
p i r á n d o s e en lo que es y no en lo que debe de ser, pro-
c lamando l a independencia de l a p o l í t i c a , atendiendo 
a l hombre ant iguo, y 'considerando por lo mismo como 
elementos de l a v i d a socia l : l a v i r t u d , l a pa t r ia y la 
g lor ia , y poniendo l a mente en el mundo greco-roma-
no, t raza el idea l del Es tado , de un E s t a d o c i v i l , lái-
co, humano, que tiene en sí propio medios y fines. 
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que hal la en sí mismo su l eg i t imidad y el derecho á 
existir, y que es independiente y a u t ó n o m o . N o h á 
menester de inves t idura po l í t i c a , n i de a p r o b a c i ó n 
imperial , n i del derecho feudal, n i del comuna l , n i de 
otro alguno. N o es re l ig ión , n i mora l , n i c ienc ia , n i r i -
queza: todas estas cosas deben const i tu i r parte de l 
Estado como fuerzas sociales, pero no son el Es t ado : 
si se const i tuyen en esta forma, cometen un gran acto 
de u s u r p a c i ó n . A d e m á s , parece inc l inarse en favor de 
un Gobierno mixto , .de un sistema de equi l ibr ios y de 
l imitaciones r e c í p r o c a s entre las dist intas fuerzas so-
ciales, sometidas todas a l imper io de l a ley. M a q u i a -
velo s imbol iza el anunc io de l a nueva edad, es el i n i -
ciador del gran movimiento conocido con el nombre 
de Reforma, tomando este t é r m i n o en el ampl io senti-
do de un movimien to filosófico, religioso y po l í t i co . 
L a Reforma nace de una gran necesidad que sen-
t ía el hombre nuevo, que aspiraba á desligarse de las 
imposiciones de la E d a d M e d i a . C o n t r i b u y e n á e l la 
dos hechos: el desarrollo de l a c iv i l i zac ión y l a deca-
dencia de l a I g l e s i a . ' L a tutela que, por fortuna, ejer-
cía é s t a sobre el e s p í r i t u humano cuando estaba en 
su infancia , no cuadraba cuando e n t r ó en el p e r í o d o 
de la v i r i l i d a d . E l Renac imien to es el germen, en el 
orden filosófico, del rac ional i smo moderno; en el re l i -
gioso, del protestant ismo en sus diversas formas; en 
el po l í t i co , de l a e m a n c i p a c i ó n y l a s e c u l a r i z a c i ó n de 
los Es tados , de l a d e s t r u c c i ó n de la teocracia: tres 
fuerzas que, par t iendo del mismo punto, t ienden á l a 
misma meta, á l a comple t a r e g e n e r a c i ó n del hombre, 
á l a c o n s a g r a c i ó n de su derecho á l a l iber tad . L a filo-
sofía engendra el rac ional i smo objetivo y el subjetivo, 
y és te trae con G r o c i o un nuevo concepto del derecho 
y del Es tado , fundado en l a s o b e r a n í a popula r y en 
el contrato, de donde arranca el mov imien to represen-
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tado m á s tarde por K a n t y Rousseau; y de otro lado 
s e ñ a l a n nuevos caminos T o m á s M o r o , B a c ó n y 
B o d í n . 
E n suma, l a idea del Es tado se desl iga de l a doc-
t r ina t e o c r á t i c a , y ha hal lado su fundamento en la 
r a z ó n humana , en las condiciones reales de los hom-
bres en cuanto e s t á n unidos en sociedad. L a gran re-
v o l u c i ó n ha comenzado; el t iempo de l a teocracia con-
c luye y comienza el del rac ional i smo. 
X I I . 
L a doc t r ina del Renac imien to d e b í a perfeccionarse 
y dar forma c ient í f ica a l const i tucional ismo de la E d a d 
M e d i a , el cua l necesitaba, a l entrar en una nueva era, 
ser s impl i f icado, ordenado de nuevo y regulado con-
forme á p r inc ip ios superiores. P e r o antes l a Europa 
se o c u p ó en establecer las relaciones internacionales 
sobre una base de igua ldad , como se verif icó con la 
paz de Wes t f a l i a , y l uégo aparece por todos lados el 
absolutismo, gracias, en par te , á la c r e a c i ó n de los 
e jé rc i tos regulares y permanentes. E n medio de gra-
ves males, esto produjo l a ventaja de favorecer la 
un idad de los pueblos, l a f o r m a c i ó n de las nacionali-
dades y l a del E s t a d o lá ico . 
E l const i tucional ismo entonces se refugia en el 
campo de l a c ienc ia para a lcanzar el v igor de un sis-
tema cient í f ico y desarrollar aquel la t e o r í a cuyos 
fundadores fueron L o c k e y Montesqu ieu . Así , a l lado 
del Derecho natural, que sacaba las consecuencias de 
los p r inc ip ios absolutos de ju s t i c i a , aparece la Política, 
que se preocupaba con los resultados externos, varia-
bles y contingentes. P o r esto no p o d í a haber acuerdo 
entre l a escuela filosófico-jurídica ó el l iberal ismo y la 
po l í t i c a ó el const i tucional ismo, entre G r o c i o y M a -
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quiavelo , entre Rousseau y Montesquieu ; y aunque 
tuvieron puntos de contacto, l legó un t iempo en que 
parecieron i r reconci l iables las ideas imposibles del l i -
beralismo y el concepto puramente m e c á n i c o del E s -
tado que pregonaba el const i tucional ismo. Montes -
quieu, con su t e o r í a consistente en l a l i m i t a c i ó n y 
divis ión de los poderes, sólo v ió , como dice S t ah l , e l 
lado negativo del fin del E s t a d o y el lado m e c á n i c o 
de su o r g a n i z a c i ó n . 
E n Inglaterra siguen las cosas otro camino , y a por 
no haberse in te r rumpido allí l a t r a d i c i ó n const i tucio-
nal , ya por haberse puesto l a M o n a r q u í a a l frente de 
l a r evo luc ión rel igiosa; y cuando en frente de l a doble 
a sp i r ac ión de afirmar l a l iber tad de conc ienc ia y l a 
po l í t i ca , los Es tuardos se oponen, y en t iempo de 
Carlos I l lega un d í a en que l a M a g n a C a r t a y l a pe-
t ic ión de derechos eran letra muer ta y se levantaban 
las dos Inquisiciones, una po l í t i c a y otra rel igiosa, que 
se l l aman C á m a r a estrel lada y A l t a C o m i s i ó n , es ta l la 
la l ucha entre el R e y y el Pa r l amento de 1640, e l 
cual,, á pesar de los muchos errores en que i n c u r r i ó , 
merece l a e s t i m a c i ó n y la g ra t i tud de todos cuantos 
disfrutan, donde quiera que sea, los bienes del G o -
bierno cons t i tuc iona l , como dice M a c a u l a y . V i e n e 
luégo l a R e p ú b l i c a sostenida por el brazo poderoso de 
Cromwel l , á seguida l a R e s t a u r a c i ó n , y por ú l t i m o , l a 
r evo luc ión de 1688, que s imbol iza el tr iunfo de los 
pr inc ip ios l iberales y consti tucionales, el t é r m i n o de-
finitivo de l a sangrienta l ucha entre el Pa r l amen to y 
el poder rea l . 
M a s antes de terminar el siglo x v m se estable-
cía el cons t i tuc ional i smo en los E s t a d o s - U n i d o s de 
A m é r i c a , á la par que por razones par t iculares preva-
leció el sistema federativo; pero sobre el r é g i m e n re-
presentativo se asienta l a o r g a n i z a c i ó n , así de los E s -
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tados par t iculares como de l a R e p ú b l i c a federal, lo 
c u a l prueba c ó m o son perfectamente compatibles la 
d e m o c r a c i a y aquel s i s t ema . 'Y pudie ron establecerlo 
los norte-americanos con l a fortuna con que lo han 
hecho, porque, de una parte, no encont raron las resis-
tencias t radicionales procedentes del feudalismo, de 
l a M o n a r q u í a y de la teocracia , que lo' estorbaron en 
E u r o p a , y de otra, c o n o c í a n los p r inc ip ios constitu-
c iona les prac t icados en l a m e t r ó p o l i , y que ellos de-
p u r a r o n asentando l a o r g a n i z a c i ó n de l Es t ado sobre 
bases puramente d e m o c r á t i c a s . 
X I I I . 
L a Revolución francesa es el hecho m á s interesante 
de l a E d a d moderna. L o mismo que el crist ianismo, 
quiere l a l iber tad y la igua ldad , y si a q u é l opone al pa-
gan i smo l a democrac ia m á s grande que ha visto el 
mundo , e l l a destruye cuanto se opone á los derechos 
de l hombre . P r o d u c i d a á consecuencia del Renac i -
miento , de l a Reforma, de las guerras religiosas, de la 
independenc ia americana, del absolut ismo de los Re-
yes , l l e v a á l a rea l idad las doc t r inas de l a escuela de 
derecho natura l , no p a c í f i c a m e n t e , sino por la violen-
c i a ; no t ra tando de just if icar las inst i tuciones exiten-
tes por un presunto consent imiento de los pueblos, si-
no echando por t ier ra cunto era contrar io á los con-
ceptos racionales que l a i n sp i r aban . 
D o s tendencias v e n í a n m o s t r á n d o s e en l a esfera del 
pensamiento: una abstracta, r ac iona l , temeraria, in i -
c i a d a por G r o c i o y exagerada por Rousseau; otra 
p r á c t i c a , h i s t ó r i c a , m á s prudente, que comienza en 
M a q u i a v e l o y concluye en M o n t e s q u i e u . Rousseau 
une á l o s p r inc ip ios de sus predecesores el de l a inalie-
nabilidad de la libertad, desenvuelve su famoso pacto social 
12o 
y erige en fundamento del derecho y del poder la vo-
luntad geneval; de suerte que é s t a , pueblo, E s t a d o , So-
berano, todo es una misma cosa, conc luyendo por opo-
nerse á la d iv i s ión del poder, a l p r inc ip io de l a repre-
s e n t a c i ó n y á l a l i m i t a c i ó n de la autor idad; concepto 
este de Rousseau (la vo lun tad general) que no t iene 
n i la m á s l igera af inidad, dice S t a h l , con l a vo lun t ad 
universal de S c h e l l i n g y de H e g e l , 
D e s p u é s de la g e n e r a c i ó n que se d iv id ió en dos 
grupos, s e g ú n que s e g u í a n unos á Vo l t a i r e y á los enc i -
clopedistas, y otros á P a s c a l y Montesqu ieu , aparece 
una fuerza que no se contentaba con ideas generales, 
sino que q u e r í a hechos reales y posi t ivos . A esta per-
t e n e c í a M i r a b e a u , cuyo programa era sabio, pero i m -
posible, porque imposib le era l a r e g e n e r a c i ó n de l a 
M o n a r q u í a . A l fin estal la la r e v o l u c i ó n a l gr i to de l i -
bertad, igua ldad y fraternidad, y á las pretensiones 
de l a M o n a r q u í a se contesta con un ¡viva l a N a c i ó n ! 
¿Qué era la F r a n c i a vieja? U n a M o n a r q u í a d e s p ó -
t ica, h i p ó c r i t a , i nmora l ; una nobleza ociosa, cortesana 
y env i lec ida ; un clero a r i s t o c r á t i c o , opulento y co-
rrompido; el R e y , l a nobleza y el clero, esto es, 350.000 
individuos, d u e ñ o s de las tres cuartas partes del terr i -
torio f rancés ; los Es tados generales ca l lados , y los 
Par lamentos convert idos en ó r g a n o s pac í f i cos de l a 
vo luntad absoluta del M o n a r c a . ¿Qué aspi raba á ser 
l a F r a n c i a joven? L a r e v o l u c i ó n hizo suya la d iv i s a 
de Mi rabeau : guerra á los privilegios y á los privilegia-
dos; é i n s p i r á n d o s e en el cr is t ianismo y en el dere-
cho natural , p roc lama l a l iber tad y l a igua ldad . A s í 
de 1789 á 1791 destruye las inst i tuciones de l a M o -
n a r q u í a y los pr ivi legios del clero y d é l a nobleza , l le -
vando l a reforma a l orden po l í t i co , a l c i v i l y al re l i -
gioso, y d ic tando sobre todo los famosos decretos de 
la noche del 4 de Agosto contra el feudalismo. 
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E r a na tura l que l a r e v o l u c i ó n francesa constituyera 
e l Es t ado de manera que fuese e x p r e s i ó n j u r í d i c a é 
inmanente de l a vo lun tad de todos los ciudadanos que 
forman l a N a c i ó n , y que estableciera el r é g i m e n cons-
t i tuc iona l . L a C o n s t i t u c i ó n de 1791, i m i t a c i ó n en parte 
de l a inglesa y p r imera que desenvuelve un sistema 
completo y lógico , d iv ide los poderes del Es tado y 
crea una sola Asamblea nombrada por e lecc ión indi-
recta y que no puede ser disuel ta por el M o n a r c a . Por 
c u l p a de é s t e ó de la r e v o l u c i ó n , ó de ambos, esta 
C o n s t i t u c i ó n no s i rv ió para detener el torrente des-
bordado. 
E l segundo p e r í o d o , de 1791 á 1795, es muy distinto 
de l pr imero. N o le g u í a el moderado ardimiento de 
M i r a b e a u , sino l a feroz v io lenc ia de Robespierre; fué, 
no el t r iunfo de los p r inc ip ios de l iber tad y de igual-
dad , sino el p redominio de l a l i cenc ia desenfrenada y 
rabiosa; no la r e a c c i ó n cauta é incruenta contra las-
inst i tuciones p o l í t i c a s y sociales del pasado, sino la 
sanguinar ia ferocidad contra todo; no l a ag i t ac ión 
lega l de los consti tuyentes, sino los tumultos de la 
C o n v e n c i ó n . Dif ieren estos dos momentos como el es-
p l r i tua l i smo del mater ia l ismo, como Montesquieu de 
Rousseau, como Lafayet te de M a r a t . P o r eso, en vez 
de la d e l e g a c i ó n de la s o b e r a n í a , se a f i rmó en el segun-
do l a s o b e r a n í a del pueblo i l im i t ada y ejercida conti-
nuamente con las armas en l a mano; de a q u í nacieron 
l a C o n v e n c i ó n , el terror y el C o m i t é de s a l v a c i ó n pú-
b l i c a . En tonces se hic ieron dos consti tuciones: la 
de 1793,. m á s d e m o c r á t i c a que l a precedente, y la 
de 1795, insp i rada en un sentido m á s moderado. 
E n el tercer p e r í o d o de l a r e v o l u c i ó n , el Consulado, 
se p u b l i c a l a de 1799, por l a que se establecen tres 
C á m a r a s : Senado, T r i b u n a d o y Cuerpo Leg i s la t ivo , 
y se confiere el poder ejecutivo á los C ó n s u l e s . E l l a 
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fué l a careta con que se c u b r i ó Bonapar te y que a r ro jó 
en 1802 al hacerse declarar C ó n s u l perpetuo, ó mejor 
en 1804 al asumir el t í t u l o de Emperado r . D e las dos 
ideas proclamadas por l a r e v o l u c i ó n , N a p o l e ó n sacr i -
ficó l a una á la otra, l a l iber tad á l a igua ldad , consa-
grando é s t a en el C ó d i g o c i v i l . 1 
A l a A s a m b l e a const i tuyente cabe la g lor ia de haber 
proclamado, como s ímbo lo de l a humanidad , l a igual -
dad y l a l iber tad; á l a C o n v e n c i ó n , l a de haber salva-
do estos pr inc ip ios enfrente de l a E u r o p a , en su d a ñ o 
conjurada; á Bonapar te , Ig, de haber organizado l a v i d a 
sobre la idea de igua ldad socia l . L a glor ia de fundar y 
garantizar l a l iber tad po l í t i ca tocaba á otra edad. 
X I V . 
E n el ú l t i m o c a p í t u l o de su obra estudia Sansonet t i 
el constitucionalismo en el siglo x ix , el cua l recoge el fruto 
de todos los esfuerzos hechos anteriormente para con-
sagrar los derechos naturales de l hombre. 
N i n g ú n otro siglo e n t r a ñ a , tanto como el nuestro, 
una é p o c a nueva, un momento par t icu la r del e s p í r i t u 
universal de l a humanidad , un p e r í o d o pecu l i a r de l a 
c iv i l izac ión. E l d e b í a armonizar el cons t i tuc ional i smo 
con el l ibera l ismo, á Montesqu ieu con Rousseau, l a 
democracia de l a r a z ó n con l a democracia del n ú m e -
ro, los ideales abstractos con l a rea l idad h i s t ó r i c a ; él 
deb ía , no destruir violentamente, sino modif icar y re-
juvenecer, si era posible, los elementos h i s t ó r i c o s de 
la sociedad, prescindiendo solamente de los rebel-
des. L a filosofía, l a his tor ia y l a exper iencia , juntas, 
deb í an ser l a base de l a nueva c ienc ia c i v i l , cuyo p r i -
mer e m p e ñ o t e n í a que consistir en establecer un or-
ganismo del Es t ado adecuado para afirmar l a l iber tad 
y la un idad nac iona l , esto es, el r é g i m e n const i -
tucional . 
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Todos los pueblos se vanaglor ian de tener hoy, por 
i n i c i a t i v a p rop ia ó por c o n c e s i ó n de los Monarcas , ins-
t i tuciones representativas, las cuales son el medio me-
jor de templar , de una parte, los gobiernos populares 
que degeneran en d e m a g ó g i c o s , y de otra, los excesos 
del poder real que degenera en despotismo. Y como 
l a r e p r e s e n t a c i ó n eleva á supremo poder l a voluntad 
de las Nac iones , l a c u e s t i ó n entre l a M o n a r q u í a y la 
R e p ú b l i c a pierde su impor tanc ia ; porque siendo am-
bas const i tucionales, l a diferencia queda reducida á 
que el poder ejecutivo y una parte del legislativo 
residen, en l a una, en un P r í n c i p e hereditario, y en la 
otra, en un Pres idente electivo y temporal ; y el pro-
b lema es, por tanto, de forma, de conveniencia , de 
u t i l i dad secundar ia . L a R e p ú b l i c a tiene las ventajas 
de que el Pres idente es elegido por sus condiciones de 
apt i tud , es menos tentado á abusar del poder y es 
m á s barato; pero tiene los inconvenientes de dar lugai; 
á agitaciones p e r i ó d i c a s y de ser a q u é l hombre de 
par t ido ,mient ras e l M o n a r c a cons t i tuc ional es tá sobre 
todas las parc ia l idades po l í t i c a s . 
E l cons t i tuc iona l i smo moderno tiene cuatro perío-
dos: hasta 1814, de 1814 á 1830, de 1830 á 1848 y 
de 1848 hasta hoy . E n el p r imero el hecho m á s nota-
ble es l a C o n s t i t u c i ó n e s p a ñ o l a de 1812, que afirma 
l a s o b e r a n í a de l a N a c i ó n , l a igua ldad de los ciudada-
nos, l a responsabi l idad de los M i n i s t r o s y l a indepen-
denc ia del poder j u d i c i a l ; pero que incurre en el 
grave error de consagrar l a in to le ranc ia religiosa. E n 
este p e r í o d o se p u b l i c a t a m b i é n l a C o n s t i t u c i ó n de 
S i c i l i a en el mismo a ñ o de 1812. 
E n el segundo. L u í s X V I I I da a l pueblo f rancés la 
C a r t a de 1814, s e g ú n la cua l el poder legislat ivo re-
side en el R e y , en l a C á m a r a de los pares y en la de 
los Diputados , correspondiendo l a i n i c i a t i va sólo á 
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aqué l , el cua l puede l ibremente aprobar ó rechazar 
los proyectos de ley hechos por el Pa r l amen to . L a 
San ta A l i a n z a estorba el desarrollo del const i tuciona-
lismo; y , sin embargo, en este t iempo aparece en los 
Paises-Bajos, en algunos Es tados de A l e m a n i a , en 
Po lon ia , en Suec ia y Noruega , en E s p a ñ a , en P o r t u -
gal , en G r e c i a y en N á p o l e s , donde se t o m ó como 
modelo la C o n s t i t u c i ó n e s p a ñ o l a de 1812. E l const i-
tucional ismo se muestra entonces déb i l y vaci lante , y 
en la mi sma F r a n c i a l a r e a c c i ó n condujo á l a revolu-
ción de 1830. D uran t e este p e r í o d o , la doc t r ina cons-
t i t uc iona l se desenvuelve en l a esfera de l a c ienc ia , y 
aspira, no contenta con l a d iv i s ión de poderes de 
Montesquieu , á a lcanzar la a r m o n í a entre l a M o n a r -
quía y l a l iber tad , afirmando con B e n j a m í n Constant , 
que el R e y tiene un poder, pero de a r m o n í a , no ac t ivo 
y determinante; que el ejecutivo toca ejercerlo á los 
• Min i s t ros responsables, mientras que a q u é l es un po-
der neutral l l amado á conc i l i a r los otros. 
Pero esta t eo r í a , inven tada para hu i r del abso-
lut ismo y de l imper ia l i smo, a l mismo t iempo que 
para no copiar á Inglaterra , t e n í a sólo un valor me-
cán ico y c o n d u c í a á l a fó rmula vac í a : e l R e y reina y 
no gobierna. 
N o hay m á s poderes que el legis lat ivo, e l j u d i c i a l 
y el ejecutivo, que debe residir en el M o n a r c a , pero 
respondiendo de todo los Min i s t ros . S iguiendo por 
este camino fué t o d a v í a m á s a l lá el doctrinarismo, cuyos 
representantes m á s ilustres fueron R o y e r - C o l l a r d y 
Guizo t , los cuales, rechazando el concepto de l a sobe-
r a n í a de Rousseau, p roc lamaron l a soberanía de la razón, 
de la justicia, del derecho, y, a p a r t á n d o s e del sentido de 
B , Constant , l a t e o r í a de l a legitimidad; esto es, el de-
recho de los Reyes á regir las Nac iones , d e r i v á n d o l o 
de l a h is tor ia . 
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E n el tercer p e r í o d o , se p u b l i c a en F r a n c i a la Car ta 
de 1830, m á s l ibera l que l a de 1814, y s e ñ a l de que 
a q u é l l a q u e r í a , como d e c í a Th ie r s , gobernarse á sí 
mismi i , i n s p i r á n d o s e en su propio pensamiento y en 
su p rop ia o p i n i ó n . E n I t a l i a y P o l o n i a se hacen ten-
ta t ivas , aunque vanas , pa ra establecer el rég imen 
cons t i tuc iona l ; se afirma en E s p a ñ a , Po r tuga l , Grec ia 
y en algunos Es tados de A l e m a n i a ; y en Bé lg ica y 
H o l a n d a , que entonces se const i tuyen aparte, se le-
van tan dos de las mejores M o n a r q u í a s consti tuciona-
les de E u r o p a , mereciendo especial m e n c i ó n el nota-
ble C ó d i g o po l í t i co de B é l g i c a de 1831, en que se 
p roc lama el p r i nc ip io de que todos los poderes emanan 
de l a N a c i ó n . 
E l cuarto p e r í o d o se inaugura con l a revo luc ión 
de 1848, d isputa par lamentar ia en su origen, y luégo 
r e v o l u c i ó n parisiense, francesa, e u r o p é a , universal . 
Sus efectos se hacen sentir en I ta l ia , en Aus t r i a , en 
A l e m a n i a , etc., y de un extremo á otro de E u r o p a se 
i n v o c a el const i tucional ismo. Pe ro si l a mala fe de 
los P r í n c i p e s m a l o g r ó estos esfuerzos en unas partes, 
e l social ismo condujo en F r a n c i a al cesarismo, que-
dando sólo en p i é el sistema representat ivo en el 
P i amon te . 
L a l ucha entre el hombre nuevo y el viejo, entre la 
r e v o l u c i ó n y la r e a c c i ó n , c o n t i n u ó . N a p o l e ó n I I I escribe 
en su bandera el derecho de las Nac iones y el sufragio 
universa l , y con el renacimiento i ta l iano de 1860 la 
r e v o l u c i ó n sube a l trono. E n un d ía , que se l lama 
Sadowa , se desatan cuestiones que interesan á mu-
chos Es tados ; en un d ía t a m b i é n se arroja de E s p a ñ a 
e l ú l t i m o de los Borbones; no sólo I t a l i a , Grec ia , 
R u m a n i a y P r u s i a establecieron el r é g i m e n constitu-
c iona l , sino que A u s t r i a se sa lva a d o p t á n d o l o para 
afirmar l a un idad y conquistar la benevolencia del 
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pueblo h ú n g a r o , y el mismo Bonapar te t ra ta de con-
ci l iar el const i tuc ional ismo con el imper io ( i ) . 
E n t r e tanto, el mundo cient í f ico de E u r o p a ha vis to 
penetrar en su templo una c ienc ia que parece nueva , 
el Derecho constitucional, pero que es tan ant igua como 
el derecho p ú b l i c o interno de las Nac iones , y á cuyo 
progreso han cont r ibuido Romagnos i , Cons tant , R o -
yer-Col lard , Gu izo t , H e l i o , L a f e r r i é r e , P i n e i r o - F e -
rreira, Ross i , Ba tb i e , S t u a r t - M i l l , Russe l , B r o u g h a m y 
otros muchos escritores; c ienc ia t o d a v í a joven , no sis-
tematizada a ú n , y que es considerada exc lus ivamen-
te, ya bajo el aspecto abstracto y filosófico, y a bajo el 
h is tór ico y e m p í r i c o . P o r eso es deber de todos ayu-
dar á su progreso y d i fus ión . M u c h o se ha hecho, pero 
mucho queda por hacer. E s preciso determinar las 
ideas de l iber tad y de igualdad, desenvolver el conte-
nido del derecho, emancipar los pueblos de l a igno-
rancia y de l a miseria , reformar los sistemas electora-
les, reconocer la a u t o n o m í a del M u n i c i p i o , hacer efec-
tiva l a responsabi l idad del poder ejecutivo, y otras 
muchas cosas, obra c iv i l i z ado ra á que debe cont r ibu i r 
la ciencia del Derecho constiUicional. 
X V . 
Como el lector h a b r á observado, esta i n t r o d u c c i ó n 
his tór ica a l estudio del derecho cons t i tuc iona l es bas-
tante m á s de lo que era preciso p a r a s e ñ a l a r los pre-
cedentes del r é g i m e n representativo moderno, y no 
merece por ello censura el autor, porque no es posi-
ble desligar del conjunto de p r inc ip ios á que debe obe-
decer la o r g a n i z a c i ó n del Es t ado uno de ellos, siquie-
ra sea tan importante como el de l a r e p r e s e n t a c i ó n . 
(i) Esto se escr ibía en 1870. 
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Rea lmente , si sólo esto se hubiese de tener en cuenta, 
con estudiar el por q u é no ex is t ió en las repúbl icas 
antiguas, su a p a r i c i ó n en la E d a d M e d i a y su resta-
blecimiento en l a é p o c a actual , h a b r í a sido lo sufi-
ciente. 
Q u i z á s en este punto, que era el m á s interesante, 
no ha mostrado Sansonet t i l a diferencia esencial que 
hay entre la M o n a r q u í a cons t i tuc ional y representad, 
v a de los siglos x m y x i v y los Gobiernos , t a m b i é n re-
presentativos y const i tucionales, pero a d e m á s parla-
mentarios, de los modernos t iempos. En tonces los 
Dipu tados ó Procuradores r e c i b í a n instrucciones ta-
xat ivas , un mandato impera t ivo de los pueblos, y se-
g ú n él iban á pedir reformas y otorgar tributos, pero 
dejando á los Reyes la i n i c i a t i va , l a dec i s ión y la res-
ponsab i l idad del poder p ú b l i c o ; mientras que hoy, 
designados por el cuerpo electoral para d e s e m p e ñ a r 
una func ión que pide ap t i tud para el caso, constitu-
yen C á m a r a s deliberantes que rigen y gobiernan el 
p a í s , del cua l son por lo mismo servidores los Mo-
narcas. 
E s a diferencia e s t á i m p l í c i t a m e n t e s e ñ a l a d a en el 
concepto que de l a s o b e r a n í a tiene el autor, que nos 
parece sano, así como nos parece m á s exacto el de 
S t u a r t - M i l l que el de L o r d B r o u g h a m , pues és te supo-
ne equivocadamente que el pueblo, a l elegir represen-
tantes, se despoja temporalmente de su poder, incu-
rr iendo as í en un error propio de un doctr inar io fran-
cés , mas no de un po l í t i co i ng l é s . Pe ro Sansonett i no 
desenvuelve esa diferencia, n i aun la 'expresa, como 
debe hacerse á nuestro parecer, empleando el t é rmino 
parlamentario, que, cosa bien ra ra por cierto, n i una 
sola vez se encuentra escrita en su l ib ro . 
T a m b i é n es de notar que venga como á suponer 
subsistente hoy t o d a v í a l a ant igua opos ic ión entre 
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el derecho na tura l y l a p o l í t i c a , entre el const i tuciona-
lismo y el l ibera l ismo, representados antes por Won-
tesquieu y Rousseau, cuando por v i r t ud de los ex-
t rav íos de los secuaces de a q u é l , especialmente de los 
doctrinarios franceses, y de las rectif icaciones p laus i -
bles de los par t idar ios de é s t e , esa l ucha y o p o s i c i ó n 
han cesado; consist iendo ahora el p roblema en armo-
nizar y hacer que se s igan y c o n t i n ú e n s in so luc ión 
de cont inuidad el l ibera l i smo y l a democracia . Y por 
cierto que no nos parece justo el j u i c io que merece a l 
autor el sentido de B . Constant , cuyas t e o r í a s , dice, 
tienen sólo un valor m e c á n i c o , y conducen á l a fór-
mula vac í a : el R e y re ina y no gobierna. Creemos, 
por el contrario, que en este como en otros puntos, 
aquel i lustre escritor a c e r t ó , porque es e x a c t í s i m o que 
el poder del Jefe del E s t a d o es substantivo é indepen-
diente, puesto que á Sansonet t i , que afirma, como sue-
le hacerse, que no hay otros poderes que el legis lat i -
vo, el ejecutivo y el j u d i c i a l , le se r í a imposible decir 
al ejercicio c u á l de esas funciones pertenecen l a d i -
solución del Pa r l amen to y el nombramiento de M i n i s -
tros, puesto que no se t ra ta de legislar, n i de eje-
cutar, n i de juzgar . 
Po r ú l t i m o , no podemos convenir con el autor en l a 
procedencia del nombre de Derecho constitucional, y 
menos en que deba considerarse como una c ienc ia 
nueva. E l mismo reconoce que es tan ant igua como 
el derecho p ú b l i c o interno de las Nac iones , como que 
lo que con aquel la d e n o m i n a c i ó n se quiere signif icar 
no es otra cosa que una e v o l u c i ó n , un estado, un pro-
greso del derecho po l í t i co , y no ha}^ para q u é inven-
tar un nombre para cada i n n o v a c i ó n que exper imen-
ta una c iencia , para cada paso que da en e l camino 
de su desenvolvimiento. E s t o tiene e l grave inconve-
niente de a t r ibuir á un sistema par t icu la r l a ú n i c a re-
i3 i 
p r e s e n t a c i ó n de a q u é l l a , cuando es tan sólo una de 
sus fnanifestaciones temporales é h i s t ó r i c a s . 
E n cambio, estamos completamente de acuerdo con 
e l autor en 'que cuando l a m o r a l no impera en la vi-
d a po l í t i c a , «se engendra en l a concienc ia popular 
aquel sent imiento de desprecio y de inc redu l idad que 
es e l a rma m á s aguda con que se puede herir á un 
sistema, cualquiera que él sea.» 
E L C O N S T I T U C I O N A L I S M O 
DEL PORVENIR (i) . 
E l p r o p ó s i t o que m o v i ó a l i lustre Profesor de dere-
cho p ú b l i c o en l a U n i v e r s i d a d de E d i m b u r g o , á escri-
b i r este l ib ro , se revela bien claramente, pr imero, en 
su t í t u lo : Constitucionalismo del porvenir, ó E l Parlamento, 
espejo de la Nación; y luégo , en un texto de L o r d Russe l l , 
inserto en l a p r imera p á g i n a , s e g ú n el cua l el p r i n c i p i o 
de los p r inc ip ios es, «que el cuerpo representante sea 
l a imagen del r e p r e s e n t a d o . » 
Década de la duda, t i tu la el pr imer c a p í t u l o , porque 
el autor ve á é s t a re inando en Inglaterra en los diez 
(i) Constitutionalism of the futúve, or Parliament the mirror of the 
natión (el Constitucionalismo del porvenir, 6 el Parlamento, es-
pejo d é l a Nación) by James Lorimer.—Edimburgh.—1865. 
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a ñ o s anteriores á aquel en que escribe su l ibro . P o r 
p r imera vez en nuestra his tor ia , dice, ha surgido la 
creencia de que si hemos prosperado, ha sido á pesar 
de las a n o m a l í a s de l a C o n s t i t u c i ó n , 3^  no á consecuen-
c ia de el las; de que de dos doctr inas e r r ó n e a s , aun 
cuando sigan c o n t r a b a l a n c e á n d o s e , no puede salir la 
verdad, y que, por v i r t u d de l a preponderancia de una 
de ellas, l a p robab i l idad de que c o n t i n ú e n c o m p e n s á n -
dose los males que producen, es cada d í a menor; de 
a q u í el deseo de ha l la r una base rac iona l y a r m ó n i c a 
pa ra l a v i d a po l í t i c a . A u n q u e no seamos con la tra-
d i c ión menos reverentes que nuestros padres, el res-
peto á l a r a z ó n ha susti tuido a l respeto á l a pura au-
tor idad . E n estos ú l t i m o s diez a ñ o s , el excepticismo 
po l í t i co ha aparecido, y no se d iga que las gentes si-
guen creyendo que no hay m á s credos que los que 
mant ienen respect ivamente radicales, conservadores 
y whigs, porque las l lamadas opiniones de l a m a y o r í a 
de los hombres son sólo prejuicios, y muchos de los 
que pertenecen á un par t ido e s t á n afiliados á él por-
que lo desean y no por razones independientes. E l inte-
r é s , l a consecuencia, el afecto personal , los mantienen 
unidos; y a d e m á s , es para ellos l a nueva fe m á s cues-
t i ó n de sentimiento que de c o n v i c c i ó n , como lo ha si-
do l a ant igua, y no se sienten inc l inados á abandonar 
á sus c o m p a ñ e r o s cuando no ven que haya del otro 
lado jefes con bandera que inspire confianza. E s t a si-
t u a c i ó n , esta lucha se acababa de mostrar entonces, 
con o c a s i ó n de l a cont ienda electoral que h a b í a tenido 
l u gar, en las contestaciones dadas a l p rob lema del su-
fragio por las dist intas parcia l idades . Pe ro antes de 
exponer las respuestas, conviene precisar la pregunta. 
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I I . 
L a s leyes de nuestra v ida social , hasta las mág efí-
meras y diminutas , si han de poseer realmente los ca-
racteres de una ley, no son arbi trar ias , no son obra 
nuestra; antes bien, ellas han sido hechas por D i o s 
para nosotros, consist iendo nuestro trabajo s imple-
mente en descubrirlas y re iv indicar las . V i s t o el concep-
to de la ley á l a luz de este p r inc ip io , el hombre se ha 
preguntado: ¿en q u é medida puede reclamarse para 
las distintas clases sociales l a p a r t i c i p a c i ó n en el po-
der pol í t ico? S i el hecho es base del derecho, si el fin 
de la ley es reconocer, no d is t r ibui r , los dones de que 
cada uno es deudor á D i o s , ¿ha de extenderse el sufragio 
á todos? Y caso afirmativo, ¿debe hacerse por igual? S i 
la cues t ión se sometiera á un jurado i lustrado, l a res-
puesta no se r í a dudosa; pero a l paso que nuestros 
asuntos pr ivados los dec id imos p rev ia d e l i b e r a c i ó n y 
bajo l a d i r e c c i ó n de personas competentes, los p ú b l i -
cos «se dejan á l a r e s o l u c i ó n , no a c o m p a ñ a d a de con-
sejo, de aficionados indolentes é ind isc ip l inados ( i ) 
que, mi rando esta o c u p a c i ó n como algo in termedio 
entre el entretenimiento y el deber, le consagran sola-
mente el t iempo que t ienen de sobra.» U n o s acuden á 
su propia conc ienc ia , otros á l a exper ienc ia de l pasa-
do, algunos á l a o b s e r v a c i ó n del presente, y , s in em-
bargo, hay en el fondo de todas sus invest igaciones 
cierta un idad , porque e l asunto de i n d a g a c i ó n es pa ra 
todos nuestra c o m ú n na tu ra leza humana . 
L a s cuestiones p lanteadas son, en resumen, es-
tas: i.a, si D i o s ha concedido á los ind iv iduos y clases 
alejadas a ú n de los comicios , capac idad semejante en 
(i) Public questions ane üft to the unaided sohition of unpaid and 
indisciplined volunteers, etc. 
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naturaleza á l a de los que t ienen hoy derecho de sufra-
gio; 2.a, caso af irmativo, si esa capac idad es igual en 
grado para todos ellos, é igual á l a de los electores ac-
tuales; y 3.a, en el supuesto de que los nuevos no sean 
iguales en capac idad , n i entre sí , n i á los antiguos, si 
puede c o n c e d é r s e l e s los mismos derechos pol í t icos , y 
si no, de q u é especie y en q u é medida se les deben 
otorgar. 
N o falta quien conteste á todo con una negativa 
absoluta, abriendo un abismo entre los actuales elec-
tores y todos los que reclaman el sufragio, presentes 
y futuros. Pero , ¿ d ó n d e e s t á el p r inc ip io que puede 
servir pa ra establecer l a d i s t inc ión? L a propiedad no 
puede ser, pues m á s absurdo es decir que la ciudada-
n í a concluye cuando se t ienen menos de 10 libras 
esterlinas que aquello de que «la human idad comienza 
con un B a r ó n , » porque t o d a v í a l a d i s t i nc ión entreno-
bles y plebeyos es muy ant igua en l a historia, mien-
tras que l a otra data de 1832 y puede desaparecer 
m a ñ a n a , así como puede ser otra entonces. L o 
propio sucede con los d e m á s m é t o d o s , incluso con el 
de l a educación, tan en favor entre muchos, porque 
c o n d u c i r í a á conceder el sufragio a l que leyera el 
Times y n e g á r s e l o al que sólo leyera un p e r i ó d i c o de á 
penique. P o r esto todos, de buen ó m a l agrado, hubie-
ron de responder afirmativamente al pr imer extremo. 
A l a segunda pregunta se c o n t e s t ó negativamente, 
porque no era posible desconocer l a diferencia de gra-
do. S i 10 l ibras lo son todo, nueve son bastante y 
seis algo; el saber leer no puede ser igua l á saber leer 
y escr ibir , y menos si a d e m á s se sabe contar; y de 
a n á l o g o modo l a propiedad ó l a cul tura , cada u n a p o r s í 
sola, no cabe equiparar la con l a u n i ó n de ambas. Por 
tanto, l a diferencia de grado fué admi t ida . Pero , resta-
bleciendo l a d iv i s ión a r i s t o t é l i c a de l a igualdad en ah-
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soluta y felativa, se dijo que s i la sociedad ha de estar 
representada con verdad , debe estarlo ta l como existe, 
como un todo o r g á n i c o , compuesto de muchas partes 
subordinadas, no separadas y de un modo en que 
nunca ha exist ido; esto es, como un agregado de ele-
mentos independientes é iguales. S e g ú n l a c iv i l i zac ión 
adelantara, una d e c l a r a c i ó n de igualdad de jure se ale-
j a r í a m á s y m á s de su base de fado, y l a ley electoral , 
cuya esencia fuese esa, se h a r í a progresivamente i n -
segura é injusta en la mi sma p r o p o r c i ó n en que aque-
l la d e c l a r a c i ó n se h a c í a falsa. 
E n cuanto a l p r imer extremo de l a tercera pregun-
ta, si el hecho es l a base del derecho, habiendo des-
igualdad en l a rea l idad, ha de haber la en los derechos 
que á cada uno se reconozcan. M á s difícil era contes-
tar al segundo, porque, si b ien parece c laro que á l a 
desigualdad de capac idad debe corresponder una des-
igualdad de derecho, no puede tomarse por cr i ter io 
l a propiedad, porque no es l a ú n i c a fuente de poder 
social , y á los d e m á s medios, como l a e d u c a c i ó n , por 
ejemplo, no cabe ap l icar una medida m a t e m á t i c a . 
Pero dejando á un lado l a pos ib i l idad de resolver 
p r á c t i c a m e n t e el p rob lema de l a p r o p o r c i ó n entre la 
capacidad y el derecho, entre el hecho y la ley, vea-
mos l a diferencia entre el nuevo y el ant iguo consti-
tucional ismo. E n l a d i s cus ión de los ú l t i m o s diez a ñ o s 
á que se refiere el autor, encuentra formuladas, aun-
que de un modo inconsciente , las tendencias del p r i -
mero en el siguiente si logismo: 
Nues t ro sistema representat ivo tiene que aceptar 
los hechos naturales tales como se muestran en l a so-
ciedad; es as í que l a desigualdad entre los hombres es 
un hecho natura l que se muestra en l a sociedad; luego 
nuestro sistema representativo debe conformarse con 
el hecho de l a desigualdad socia l . Y como l a exten-
s ión de un sufragio igual no cabe dentro de la conse-
cuencia de este si logismo, los radicales, los whigs, 
y los conservadores t a m b i é n , pena da decir lo , todos 
los que eso mant ienen, deben antes remover el fuerte 
o b s t á c u l o que aqué l ' razonamiento les opone. Vea-
mos lo que contestan cada uno de estos tres partidos. 
I I I . 
L o s radicales admiten l a mayor del si logismo, pero 
rechazan la menor, sosteniendo que todos los hom-
bres son iguales, por lo menos pa ra el ejercicio de los 
derechos po l í t i cos , y que l a des igualdad no es un 
hecho na tura l . S i dijeran que todos deben de ser igua-
les, v e n d r í a n á negar l a pr imera premisa , y cayendo 
e n el error, no y a de Hobbes , s ino de Rousseau, 
i n c u r r i r í a n en el de suponer que l a ley puede recom-
poner lo dispuesto por D i o s . Cua lqu ie r a base que se 
tome para el sufragio, conduce á l a g r a d u a c i ó n en 
é s t e , porque si es r a z ó n para tenerlo el leer pe r iód icos 
de á penique, lo s e r á m á s el leer á B u r k e , Ha l l a ra , 
B a c ó n ó A r i s t ó t e l e s . L o s l iberales no deben echar en 
o lv ido que Hobbes , pa ra l ibrarse de los conflictos y 
de las consecuencias de l a guerra entre los iguales, 
p r o c l a m ó el despotismo, aceptado por sufragio univer-
sa l ; y en nuestros d í a s N a p o l e ó n I I I , e n c a r n a c i ó n del 
Leviathan del c é l e b r e escritor, protegido con un plebis-
ci to, mant iene el despotismo sobre el p r i nc ip io de la 
igualdad que p roc laman M a z z i n i y B r i g h t . H é a q u í 
un corolar io del l iberal ismo que impera en el con-
t inente desde l a r e v o l u c i ó n francesa, uno de cuyos 
tristes frutos nos ha mostrado A m é r i c a en estos últ i-
mos a ñ o s . E l ha inf ic ionado nuestro bül de reforma 
de 18*2, y por su causa estamos otra vez amenazados 
con una nueva e x t e n s i ó n del sufragio igua l para todos. 
M a s hay otros radicales que p iden l a e x t e n s i ó n del 
sufragio, pero no aceptan l a igualdad, n i rec laman, 
por tanto, igual poder para todos. Es tos son, en p r in -
cipio, los ú n i c o s verdaderos liberales y los ú n i c o s 
verdaderos conservadores, porque fundan los derechos 
en el hecho, y las diferencias que los separan de otros 
consti tucionales reside sólo en la difícil c u e s t i ó n de 
hallar un cri ter io que s i rva para determinar l a diferen-
cia proporcional , esto es, si ha de s e r l a propiedad, l a 
cultura ó l a e d u c a c i ó n , ó s i , como cree L o r i m e r , han 
de ser tan varios como lo son las condiciones reales y 
las cualidades que son una g a r a n t í a de capac idad . 
Gon estos radicales pueden entenderse los part idos 
constitucionales, porque los ú l t i m o s admiten l a posi-
b i l idad de que llegue á extenderse el poder po l í t i co á 
toda la comunidad; pero nunca se fund i r á con ellos el 
radical ismo exagerado, porque és te descansa en una 
aserc ión de hecho que los otros dos t ienen por necesidad 
que rechazar. 
I V . 
S i e l par t ido wMg tomara lo bueno del r ad ica l y lo 
bueno del conservador, nada h a b r í a que reprocharle , 
pero lo malo es que lo mismo acepta de ellos lo verda-
dero que lo falso, resul tando así que es p lag ia r io m á s 
bien que ec l éc t i co . S i se l imi t a r a á p roc lamar el orden 
que el uno preconiza y la l iber tad que el otro ensalza, 
h a r í a una obra meri tor ia , puesto que el orden y l a 
l iber tad son, no sólo conci l iables , sino inseparables. 
Pero como el radica l i smo sostiene, a d e m á s , un p r i n c i -
pio falso: l a igualdad, y el par t ido conservador o t ro 
t a m b i é n falso: la exclusión, los cuales son i r reconc i l i a -
bles, como que son dos errores, y los whigs aceptan el 
uno al pedir un sufragio igua l , y el otro, a l poner á 
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é s t e l ími t e s indefinidos é indefinibles, resulta una doc-
t r ina inconsecuente y cont radic tor ia . 
L o s whigs t ienen miedo á los p r inc ip ios fundamen-
tales, sobre todo, a l preconizado por el radicalismo, 
de que el sufragio es un derecho, porque comprenden 
bien que él conduce á l a t e o r í a de los derechos del hombre, 
y luégo , combinada é s t a con la doc t r ina de la igual-
dad , á l a de los «de rechos iguales para todos los hom-
bres.» S e g ú n ellos, e l sufragio es, no un derecho, sino un 
privilegio, una prerogativa, un cargo de confianza (trust), 
pero ¿quién confiere el privi legio? ¿quién nombra para 
e l puesto de confianza? P o r este camino se va inevita-
blemente á l a perpetua d iv i s ión de l a sociedad en 
pr iv i leg iados y no pr ivi legiados , emancipados y no 
emancipados . U n a prueba marav i l losa de l a fuerza del 
sentimiento conservador y de l a deb i l idad del pensamiento 
conservador, es lo satisfecho que se muestra el espír i tu 
p ú b l i c o con esta insostenible é inocente d i s t inc ión . Y 
no vale decir que el sufragio no es un derecho porque 
i m p l i c a deberes, pues t a m b i é n los i m p l i c a n los privi le-
gios ó prerogativas y los tnits; a d e m á s de que para el 
ejercicio de los derechos c ivi les se necesita asimismo 
tener capac idad , como ser sui Juris, por ejemplo. L a 
c u e s t i ó n viene siempre á recaer sobre l a capacidad, y 
d i scu t i r si el sufragio es un derecho ó una función, 
es perder el t iempo. 
A l g u n o s sostienen que el c iudadano sólo tiene un 
derecho, el de ser b ien gobernado, y que siendo el Par-
lamento una m á q u i n a para el gobierno de l a N a c i ó n , es 
preciso establecer l a forma de sufragio que produzca 
l a mejor m á q u i n a posible. A h o r a bien, como á su pare-
cer c o r r e r í a n pel igro los intereses del Gobie rno exten-
d iendo demasiado e l voto, debe mantenenerse como 
e s t á . ¿ Q u i é n d e t e r m i n a r í a las excelencias de l a m á q u i -
na , lo adecuado del sufragio y la naturaleza de los pe-
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ligros? E s t o c o n d u c i r í a á l a exis tencia de un Gob ie r -
no como separado y aparte de l a N a c i ó n . 
Desde otro punto de vis ta arguyen dic iendo, que, 
como l a r iqueza, l a p o s i c i ó n socia l y l a cu l tu ra no 
influyen en l a c o n c e s i ó n del voto, pero sí en el votan-
te ó elector, viene á resultar que en la rea l idad hay, 
no la igua ldad absoluta que aparece en l a ley, sino l a 
relat iva que tiene lugar en l a p r á c t i c a . Pe ro precisa-
mente ahora y siempre, cuando se pide para una cla-
se p a r t i c i p a c i ó n di recta , y de é s t a se trata, no de l a 
indirecta, en la g o b e r n a c i ó n del Es t ado , es porque 
defacto tiene fuerza, como elemento social , y se preten-
de que se reconozca de jure; y , por tanto, es hasta i n -
moral admi t i r aquella fuerza, no tomar la en cuenta 
en la ley y dejar que ejerzan su influjo esas clases por 
la i n t i m i d a c i ó n , el soborno, el predominio , etc., ó que 
no logren ejercerlo. H á s e d icho t a m b i é n que si á esas 
clases se concediese el poder d i rec to , c o n t i n u a r í a n 
ejerciendo m á s y mejor el indirecto por medios repro-
bados, lo cua l c o n d u c i r í a á pensar que cuanto m á s se 
asciende en l a escala de la c iv i l i zac ión , m á s se depra-
van las gentes, á / ' homme civilisé est un étre depravé, de 
Rousseau. 
U n hecho ha tenido lugar de que debemos felicitar-
nos. D í c e s e que una buena parte de los miembros de 
la C á m a r a de los Comunes han sido nombrados v i r -
tualmente por los Pares , y que son de sus famil ias; 
habiendo sido elegidos, en muchos casos, en distr i tos 
en que predomina el elemento ul t ra- l ibera l . Pues bien; 
aunque sólo produjera esto el resultado de dar ocupa-
ción á la ar is tocracia , se r ía un beneficio inca lcu lab le , 
porque el mayor castigo que puede caer sobre un 
pa í s es una nobleza ociosa; pero a d e m á s tiene l a gran 
ventaja de proporc ionar ese g é n e r o de o c u p a c i ó n á 
quienes por su r iqueza , desahogo y conocimiento de l 
mundo, e s t á n en mejores condiciones de consagrar un 
trabajo asiduo y constante á los negocios públicos 
L á s t i m a que algunos de los miembros de esa aristo-
crac ia , m á s atentos á complacer á los elementos avan-
zados que á conformarse con lo que su r a z ó n les dic-
ta como justo y conveniente, van caminando á esta-
blecer, no la democrac ia , sino el gobierno de las 
familias dominantes, que d e s c a n s a r í a en el l ibre arbi-
t r io de l a p o r c i ó n m á s numerosa, m á s violenta, más 
necesitada, y , por consiguiente, m á s vena l de la comu-
n idad . L a in te l igencia entre l a nobleza y l a Corona 
es un hecho muy frecuente en l a E u r o p a moderna; 
menos lo es l a c o m b i n a c i ó n de la aris tocracia con la 
plebe; y, sin embargo, esta ú l t i m a es l a ú n i c a posi-
ble, dados los progresos que ha hecho y a l a democra-
c ia . Pe ro en el p a í s en que e s t á muy desigualmente 
d i s t r ibu ida l a propiedad, en l a t ierra de los muy 
ricos y de los muy pobres, donde el aldeano propietario 
no existe, ¿qué no p o d r í a n hacer l a nobleza y unos 
cuantos comerciantes mi l lonar ios , si se quitara el po-
der á l a clase media para entregarlo á aquella cuyas 
necesidades y tentaciones fac i l i tan el soborno y el 
fraude? P ron to o i r í a m o s elpanem et circenses. Sólo cuan-
do amenaza la a n a r q u í a , puede preferirse la pluto-
c rac ia . 
Ot ro gran argumento en favor de l a e x t e n s i ó n de un 
sufragio igual , es e l l lamado argumentum ex necesítate; 
esto es, que aunque fuera justo y conveniente aten-
der á l a capac idad y no meramente a l n ú m e r o , no es 
posible, porque el pueblo no lo c o n s e n t i r í a . Pero si la 
clase inferior es y a la suprema, excusado es discutir; 
l a democracia entonces no se anunc ia sino que ha ve-
nido , y no hay m á s que conformarse. A d e m á s se par-
te como de un supuesto de que los que t o d a v í a no son 
electores son incapaces de convencerse de l a justicia 
as 
de la desigualdad de derechos po l í t i cos ; y , sin embar-
go, dice el autor: « c u a n d o á alguno de esos que no 
tienen a ú n voto le he expl icado l a desigualdad relati-
va en en el orden na tura l y social , y consiguientemen-
te la que tiene que mostrarse en la esfera po l í t i ca , no 
sólo he hal lado conformidad por su parte, sino que yo 
mismo he sido i lustrado por las observaciones del c iu-
dadano no elector. E s inú t i l tratar de dar gusto por 
este camino á los pr ivados del sufragio, porque y a les 
digáis que é s t e no se puede ampl iar nunca , ó que no 
es posible ahora, ó que h a b r á de pararse en las 10 l i -
bras ó en las seis, os p r e g u n t a r á n siempre ¿por que? 
Sólo les d a r é i s una respuesta que no tiene r ép l i c a , 
cuando les d igá i s , que se e x t e n d e r á á todos é inmedia-
tamente, pero en p r o p o r c i ó n con l a capacidad que de 
hecho posea cada cual.» 
V . 
E l par t ido tory ó conservador, cree que el self-govem-
ment, cuando se trata de una N a c i ó n , no es m á s que 
una frase r e tó r i ca , un modo de hablar h i p e r b ó l i c o y 
figurado, de que no se debe hacer caso mientras no 
sea susceptible de a p l i c a c i ó n p r á c t i c a . E l pueblo, se-
gún él, tiene que ser gobernado, ostensiblemente ó 
no, por una clase que separa de a q u é l por un l ími te 
permanente, no temporal . « E s t e es su error y el fun-
damento de su p r inc ipa l ob jec ión a l const i tucionalis-
mo, cuyo fin es que toda l a N a c i ó n sea gobernada por 
la N a c i ó n toda, considerada en verdad, no n u m é r i c a -
mente, sino d i n á m i c a m e n t e , esto es, apl icando todas 
las fuerzas que impulsan la v i d a nac iona l á l levar á 
cabo todo el trabajo que tiene que real izar aquél la .» 
N o se equivoca por entero el part ido conservador 
cuando afirma l a s e p a r a c i ó n entre los que mandan y 
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los que obedecen; esta es la mitad de la verdad, cuya 
c o m b i n a c i ó n con l a otra mi tad , que sostiene el radi-
cal ismo, toca verif icar al const i tucional ismo. Invoca 
el óvden, que, s e g ú n él, reina en absoluto en el cielo y 
falta por completo en el infierno; y en cuanto es una 
c o n d i c i ó n sine qua non del bienestar presente y del pro-
greso futuro, imp l i cando una desigualdad de deberes 
y de responsabi l idad, y , por tanto, la s e p a r a c i ó n de 
clases, tiene r a z ó n ; pero invoca el orden sólo, el cual 
así es la muerte, como la fe sin las obras. 
E l part ido conservador rechaza el constitucionalis-
mo, no porque és te reconoce la desigualdad de grado, 
base del orden, sino porque p roc lama la igualdad de na-
turaleza, base de l a libertad; y por eso acusa á aqué l de 
que es un radical ismo disfrazado, así como el radica-
l i smo le acusa á su vez de ser el sentido conservador 
enmascarado. E l radical ismo parte de un error de 
hecho, de una igua ldad absoluta que no existe; los 
conservadores, de otro error t a m b i é n de hecho, de la 
n e g a c i ó n de una igualdad que existe. L a revolución 
ha proclamado la igualdad ante la ley, ha abolido los 
pr iv i legios y declarado les Garrieres ouvertes, en lo cual 
ha respetado el p r inc ip io de que el derecho debe con-
formarse con el hecho; pero se ha equivocado al su-
poner que en capacidad, labor ios idad, v i r tud , etc., to-
dos son iguales. L o s conservadores no han ideado 
otro remedio á este m a l que lo que en el continente se 
l l ama reacción; no dis t inguieron l a verdad del error, y 
han pretendido volver a l status quo ante bellum. P o r for-
tuna, en Inglaterra , no h a b í a clases pr ivi legiadas ni 
carreras cerradas. Así , nuestros conservadores, no pu-
diendo proc lamar el exclus iv ismo, se contentaron con 
hacer alto en las 50 l ibras , en las 10 ó en las seis, sin 
obedecer á p r inc ip io alguno y sin saber por q u é . 
L a segunda ob jec ión del par t ido conservador al 
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consti tucionalismo consiste en decir que es una doctri-
na nueva, y como para él es un ax ioma que todo lo que 
es antiguo es ordenado, se cree en el deber, como c a m p e ó n 
del orden, de resistir toda reforma, sea la que sea. ¿ E s 
una verdad en la h is tor ia ds Inglaterra y en l a de l a 
humanidad el p r inc ip io de l a igualdad relativa? P l a -
tón y Ar i s tó t e l e s lo admit ieron, así como So lón y Ser-
vio T u l i o lo l levaron á l a p r á c t i c a . E n Inglaterra c la -
ro es que no exis t ió antes el const i tucional ismo siste-
m á t i c a m e n t e desenvuelto, y por eso se t ra ta de ira-
plantarlo; pero no es e x t r a ñ o al e s p í r i t u t r ad ic iona l 
de su po l í t i ca . E l sufragio ha sido siempre l imi tado y 
se ha basado en l a propiedad; todos son ciudadanos, 
pero no ciudadanos iguales. E n t r e los que t ienen voto 
hay desigualdades, como lo prueban las cuatro si-
guientes. P r i m e r a : l a M o n a r q u í a , en cuanto hay una 
barrera impract icable , ú n i c a que existe en l a Cons t i -
tución inglesa, que rodea a l trono y consti tuye á l a 
persona del R e y en una cond i c ión p e c u l i a r í s i m a . Se-
gunda: la p a m a , porque cada par tiene una represen-
tación personal en el gran Consejo de l a N a c i ó n , 
mientras que el miembro de l a C á m a r a de los C o m u -
nes representa á és tos ; es decir, que cada par posee 
un poder po l í t i co igua l a l de todo un distri to electo-
ral; y si se nos dijera que los pr ivi legios de l a patria 
tienen dist inta base que el p r inc ip io de desigualdad 
en la r e p r e s e n t a c i ó n popular que pide el consti tucio-
nalismo, porque a q u é l l o s son un mero don del Sobe-
rano y no una carriere ouverte auxs talents, entonces con-
t e s t a r í a m o s que, aparte de que esto c o n d u c i r í a á susti-
tuir la igualdad rela t iva con la absoluta, no es exacto e l 
supuesto, y a que la Iglesia, los Tr ibuna les y el e jérc i -
to no son carreras cerradas, y l a p a i r í a e s t á abierta á 
todo el que merezca a lcanzar la . Tercera : l a p lu r a l i -
dad de votos basada sobre l a propiedad, puesto que 
el i ng lés que quiera tener varios, b á s t a l e adquirir 
propiedad en dist intos distritos, sin m á s que cuidar 
de que e s t én situados de modo que en una mañana 
pueda recorrerlos todos; facultad de que por varias 
razones se hace escaso uso, pero que muestra la exis-
tencia de la desigualdad entre los electores. Cuarta: 
el sufragio debido á la cul tura , puesto que los miem-
bros de las Univers idades inglesas tienen voto, apar-
te de l que pueda c ó r r e s p o n d e r l e s por r a z ó n de la pro-
p iedad que posean en las respectivas localidades. 
VI . 
Inglaterra tiene que pasar por una crisis solemne 
en su v i d a po l í t i ca : l a finality, aunque no fuera injusta, 
se ha hecho imposible; y m á s pronto ó m á s tasde, 
aquel la parte de l a comunidad , que e s t á hoy como en 
tutela, tiene que ser l l amada á compar t i r las respon-
sabil idades del self-govemment. Importa , por lo mismo,, 
prepararse i lus t rando la o p i n i ó n p ú b l i c a . 
E l autor, aunque no se le ocul tan los peligros, no 
considera como un ma l lo que es á sus ojos el último 
desenvolvimiento cons t i tuc ional de Inglaterra, un 
paso en l a senda t razada desde los t iempos de Simón 
de Montfor t , y que r e c o r r e r á n los d e m á s pueblos cuan-
do l leguen á su madurez, esto es, que todos los ciuda-
danos tengan a l g ú n poder directo en l a po l í t i ca de su 
p a í s . S i en algunas partes ha fracasado el empeño , ha 
sido porque la madurez no era real; pero en la Gran 
B r e t a ñ a hay motivos para creer que todos se mostra-
r í an capaces de gobernarse á sí mismos, y sería un 
error no reconocer que eran suijuvis de derecho, cuando 
lo fuesen de hecho. D e la l iber tad puede decirse como 
de la car idad, que es dos veces bendita, porque lo es para 
los que l a ejercitan y pa ra l a comunidad que permite 
su ejercicio. «La v i d a social no puede prescindir de 
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ninguna de sus fuerzas: desde el momento en que a l -
gunos indiv iduos ó clases de indiv iduos se hacen ca-
paces del self-govcrnment, y a separadamente, y a contr i -
buyendo al gobierno del p a í s por el p a í s como un to-
do, es una p é r d i d a pa ra l a comunidad el no autorizar 
el ejercicio de su capacidad para el gobierno .» N a d a 
tan interesante como el estudio de las infinitas formas 
de v ida socia l que s u r g i r á n cuando esas fuerzas, pur i -
ficadas por l a cul tura m o r a l y vigorizadas por l a edu-
cación intelectual , cesen de estorbarse unas á otras. 
Sólo entonces, y por v i r tud de su r e c o n c i l i a c i ó n , co-
exis t i rán el orden y l a l iber tad, y no se g a s t a r á inú t i l -
mente el poder en imponer restricciones y en resis-
tirlas. 
L a cues t i ón del sufragio consiste, as í cuando se tra-
ta del directo de los Pares como del representativo de 
los Comunes, en que sea e x p r e s i ó n de las e n e r g í a s de 
la comunidad, tales como se dan en la real idad. N o 
importa que alguna de ellas sea mala ; m á s d a ñ o h a r á 
suprimida que expresada. L a func ión del sufragio no es 
legislativa, n i j ud i c i a l , n i educadora; no le toca bo-
rrar desigualdades, n i corregir errores, n i remediar 
males, n i hacer á los hombres peores ó mejores de lo 
que son, sino simplemente el darles l a l iber tad de obrar 
con toda la e x t e n s i ó n de su capac idad mora l , física é 
intelectual, t a l como á l a s azón sea é s t a en la real idad. 
L a tarea de hacer que l a sociedad progrese, corres-
ponde, pr imero, á l a e d u c a c i ó n popular , c ient í f ica y 
religiosa, y d e s p u é s a l derecho penal y a l c i v i l , pero 
no inmediatamente n i en pr imer t é r m i n o á la ley elec-
toral, Y h é a q u í el punto de vis ta en que el autor d i -
fiere de Stuart M i l i . 
S e g ú n és te , el self-government y el sufragio, que es su 
ó rgano , son ante todo inst i tuciones educadoras; lo 
cual es cierto, pero no puede fundarse en este mot ivo 
150 
la e x t e n s i ó n del voto, como no ser ía bastante razón 
para declarar l a guerra á los vecinos el que en la vida 
mi l i t a r se desarrol lan muchas vir tudes. Objeta M i l i 
contra el c a r á c t e r estrictamente representativo 
sufragio, diciendo que es inconsecuente con el limita-
do y gradual , puesto que l ó g i c a m e n t e l leva á admitir 
e l universa l é igua l para todos. A lo cual observa Lo-
r imer: i.0 que nunca ese t r á n s i t o de l a influencia 
social á l a po l í t i ca , ese reflejo de la sociedad en ei Par-
lamento, se ha verificado por medio del sufragio uni-
versal , salvo a lguna colonia y a l g ú n c a n t ó n suizo don-
de l a igualdad es casi un hecho; 2.0 el mismo M i l i re-
conoce que a q u é l a l fin c o n d u c i r í a a l Gobierno por 
una m a y o r í a , es decir , por una clase, que no será la 
m á s cul ta , porque es la m á s numerosa, y como el Go-
bierno de una clase no puede ser el Gobierno del todo, 
el sufragio que á eso conduce, es incapaz de expresar 
las influencias todas de l a comunidad; 3.0 si el pueblo 
se deja l levar de sus instintos y atiende á su interés 
prescindiendo de l a d i r ecc ión de las clases superiores, 
g o b e r n a r á sin tener en cuenta l a o p i n i ó n del resto de 
l a comunidad; es decir, que l a deferencia respecto de 
a q u é l l a s , que en el orden socia l entra por tanto, en 
el po l í t i co es nada; en otras palabras, que la transfor-
m a c i ó n de fuerzas sociales en fuerzas po l í t i cas no tie-
ne lugar . 
D e estos tres puntos, en el que no cabe acuerdo es 
el pr imero, porque considerando M i l i e l sufragio como 
i n s t i t u c i ó n educadora, toma, como ú n i c o criterio para 
concederle, l a cul tura; mientras que L o r i m e r , al sos-
tener que deben estar representadas todas las influen-
cias sociales, afirma que hay que formar tantos crite-
rios como son é s t a s ; porque e l sistema representativo 
perfecto ser ía aquel que fotografiara l a sociedad, des-
e m p e ñ a n d o el sufragio l a func ión que en la fotografía 
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l lena l a c á m a r a . P o r tanto, a l lado de l a cu l tura hay 
en l a sociedad otros muchos elementos de peso que 
deben estar representados en el Par lamento . 
VII . 
Resta examinar el procedimiento para l levar á l a 
p r á c t i c a el p r inc ip io de l a desigualdad por medio de 
un sufragio que abrace l a comunidad toda. 
N a d a m á s frecuente que el error, fruto de defectos 
c a r a c t e r í s t i c o s del e s p í r i t u nac ional , que consiste en 
pensar que nada tiene que ver la t eo r í a con l a p r á c t i -
ca. «No me v e n g á i s con t e o r í a s , dice el i n g l é s genui-
no; p o d r á n ser muy buenas para los transcendentalis-
tas alemanes y los profesores escoceses, pero á m í no 
me cuadran; veamos c ó m o marcha la cosa p r á c t i c a -
mente .» Se o lv ida que l a cosa m a r c h a r á s e g ú n el 
c a r á c t e r t e ó r i c o que se le d é . Otros todo lo resuelven 
por los n ú m e r o s , por l a e s t a d í s t i c a , sin reparar que 
nada tiene és ta que hacer mientras un problema e s t á 
planteado y no resuelto. E s t o just if ica l a ex t ens ión 
con que e l autor ha expuesto l a verdadera t e o r í a del 
const i tucionalismo. 
L o s sistemas propuestos para l legar á l a mejor re-
p r e s e n t a c i ó n en el Pa r l amento de los dist intos t ipos 
y variedades del pensamiento nac iona l , son tres, fun-
dadas respectivamente: en l a propiedad, en l a educa-
ción y en la pos i c ión socia l ; medida é s t a por l a 
r iqueza, l a cu l tu ra , l a p r o f e s i ó n , el oficio ó cual -
quiera otro cri terio tangible. Pe ro cada uno de estos 
sistemas i m p l i c a una t eo r í a po l í t i ca d is t in ta . S e g ú n 
el pr imero, el Es t ado es como una sociedad por ac-
ciones en que cada uno interviene en p r o p o r c i ó n de 
su capi ta l ; en el segundo, es a q u é l una i n s t i t u c i ó n 
educadora, un colegio, en cuyo gobierno par t i c ipa^ 
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cada cua l en re lac ión con el grado ó c a t e g o r í a que ha 
alcanzado; en el tercero, es un organismo, cada uno 
de cuyos miembros d e s e m p e ñ a , en bien propio y de 
todos, la función que por el lugar que ocupa le corres-
ponde. E n el pr imer caso, el Es t ado es todo manos; 
en el segundo, todo cabeza; en el tercero, un cuerpo 
perfecto, en que cada miembro obra en l a medida de 
l a capac idad de que e s t á dotado. 
E l sistema basado en la propiedad tiene en su favor 
l a ventaja de estar de antiguo en poses ión del campo, 
y l a de prestarse á la g r a d u a c i ó n con m á s facilidad y 
p r e c i s i ó n que los otros. Reconociendo la jus t ic ia con 
que se ha censurado este cri terio cuando se toma sólo, 
no hay mot ivo para considerarle odioso. P o r eso el 
sistema tercero, ó dinámico, como lo l l ama Lor imer , lo 
acepta en dos casos: en cuanto es un cri terio incierto, 
pero tangible, de intel igencia , y en cuanto lo es tam-
b ién de impor tanc ia social . L o es de fado, y es preciso 
que lo sea de jure. A d e m á s debe admitirse, porque la 
p rop iedad , cuando es l e g í t i m a , merece el amparo 
de l a ley; porque, teniendo ó aspirando todos á tener-
la , es de i n t e r é s c o m ú n el amparar la ; porque su pro-
t e c c i ó n pide l a ac t iva i n t e r v e n c i ó n del legislador con 
m á s frecuencia y en formas m á s variadas que la liber-
tad i n d i v i d u a l y l a seguridad personal; y, ú l t i m a m e n t e , 
porque apenas l l ega r í a á el la esa a c c i ó n protectora si 
e l poder legis lat ivo no se pusiera en gran parte en 
manos de sus poseedores. E l procedimiento para lle-
var á l a p r á c t i c a el sufragio gradual , basado en l a pro-
piedad, debe de ser sencil lo y e c o n ó m i c o , y fundarse 
en un sistema general de c o n t r i b u c i ó n directa. Var ios 
se han propuesto. U n o de ellos consiste en presentar 
el elector el recibo de lo que haya pagado por el income-
tax y abrir una cuenta á los candidatos ' abonando 
á cada uno las cantidades satisfechas por los electores 
que les voten respectivamente. Otros han ideado 
la c r eac ión de una c o n t r i b u c i ó n vo luntar ia sólo pa ra 
este fin, lo cua l e q u i v a l d r í a á comprar el voto y luégo 
venderlo. 
D e estos dos sistemas el primero es mejor, y sin 
embargo, t iene inconvenientes, porque un c iudadano 
con 2.000 l ibras esterlinas de renta tiene m á s peso en 
la sociedad que uno de i .ooo, pero no precisamente el 
doble. A d e m á s , atendiendo al conjunto, se ha ca lcu la -
do que con ese procedimiento, de cien votos t o c a r í a n 
ochenta y tres á las clases elevadas, trece á l a media 
y cuatro á l a obrera; es decir, que c o n d u c i r í a á una 
o l iga rqu ía de los m á s ricos. S u c e d e r í a lo contrar io 
que en el sistema basado sólo en el n ú m e r o , s e g ú n el 
cual , se ha dicho, de cien votos t o c a r í a n cuatro á 
l a clase alta, t reinta y dos á l a media y sesenta y 
cuatro á l a inferior. P a r a obviar todos los inconvenien-
tes, lo mejor ser ía tomar el t é r m i n o medio de cada 
grupo, estableciendo, por ejemplo, series de 50 l ibras 
(un voto), de 200 (dos votos), de 500 (tres), etc. D e lo 
que hay que hui r es de crear clases separadas, cada 
una con su r e p r e s e n t a c i ó n independiente, lo cua l acusa 
una desigualdad de naturaleza, no de grado, que con 
razón repugna a l pueblo. P o r esto no es admisible l a 
propuesta del Conde G r e y , de que los obreros, como 
tales, d e b í a n mandar a l Par lamento un n ú m e r o l imi t a -
do de miembros. Todos somos trabajadores y lo que 
debemos incu lca r en el pensamiento de las clases infe-
riores, es que queremos hacerles jus t i c i a c o n s i d e r á n -
dolos como una parte de nosotros (as part ofus), y no que 
se la hagan á sí propios por sí y sin nosotros (apart from 
us). E s verdad que con esto se t ra ta devolver a l P a r -
lamento aquel la var iedad de componentes que por 
varias causas ha perdido, pero precisamente con re-
lac ión á esta clase se r í a per judic ia l , porque h a b r í a 
que pagar dietas á esos Diputados , los cuales dejar ían 
de trabajar desde el momento que fueran legisladores-
y si basta con haber sido trabajador para representar á 
sus c o m p a ñ e r o s , de esa clase los ha habido y los ha-
b r á siempre en las C á m a r a s . 
E l procedimiento, que consiste en tomar como base 
las condiciones morales, es, indudablemente, el que 
hal la m á s favor entre los t eó r i cos de nuestros días , y 
merece c o n s i d e r a c i ó n especial , siquiera no sea más 
que por haberle sostenido M . M i l i . E l autor reconoce 
que la e d u c a c i ó n es uno de los fundamentos de la ca-
pac idad electoral , pero no que sea el solo y único, 
para lo cua l se apoya en tres razones: 1.a el grado de 
e d u c a c i ó n ó de cul tura no coincide con l a es t imación 
que uno a lcanza en sociedad; 2.a se puede someter á 
examen l a c ienc ia que uno posee, pero no el carácter, 
que es intransmisible y lo que dist ingue realmente un 
hombre de otro en l a v ida ; y 3.a aun cuando se acep-
tara l a c ienc ia como g a r a n t í a de todas las d e m á s cuali-
dades personales, siempre r e s u l t a r í a que el examen m> 
es medio seguro de apreciar a q u é l l a , porque hay no 
sólo especies, sino grados, en el conocimiento. 
Pe ro l a e d u c a c i ó n , que no puede admitirse como 
cri ter io ú n i c o , cabe que sea tomada en cuenta organi-
zando cuerpos electorales para dar r e p r e s e n t a c i ó n á 
l a c iencia ; y no se f o r m a r í a n por eso clases separa-
das, en • cuanto los m á s de los que tuvieran voto en 
aquel concepto se r í an t a m b i é n propietar ios y gozar ían 
de él en é s t e t a m b i é n . Pero aun en ta l caso, deben 
votar todos juntos, mas no por igual; esto es, que en 
una U n i v e r s i d a d voten todos los graduados y exami-
nados en e l la , pero no en iguales t é r m i n o s . L o r d Grey 
sostiene l a f o r m a c i ó n de esos c í r c u l o s electorales se-
parados y basados en la e d u c a c i ó n , alegando, entre 
otras razones, que de este modo se r e c o n c e n t r a r í a n 
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las fuerzas respectivas y l o g r a r í a n una mejor repre-
s e n t a c i ó n , que no depositando, esparcidos por todo 
el p a í s en los distri tos ordinar ios , el voto ó votos 
que les correspondiera en el concepto d icho de l a 
cul tura. L o r i m e r no se atreve á resolver sobre esto, 
c o n t e n t á n d o s e con hacer notar que en esa forma ele-
g ían á l a sazón las Univers idades inglesas y l a de D u -
bl ín , y que lo probable era, no que esto se cambiara , 
sino que se extendiera á otros centros de e n s e ñ a n z a . 
D e todos modos, en su op in ión , es posible l legar á l a 
r e p r e s e n t a c i ó n de toda la comunidad dinámicameníe, lo 
mismo por el sistema de cuerpos separados que por el 
de a c u m u l a c i ó n . 
E l tercer procedimiento, que el autor denomina teo-
r ía orgánica 6 cri terio dinámico, y que es el que él pa-
t roc ina , considera al Es tado como un cuerpo o rgá -
nico cuyas e n e r g í a s deben tomar el r é g i m e n represen-
tat ivo y el sufragio, que es su ó r g a n o , tales como son, 
sin ocuparse lo m á s m í n i m o de cómo deben de ser. P o r 
tanto, s e g ú n este sistema, l a c u e s t i ó n consiste en ave-
riguar q u é elementos deben se r revestidos con el voto 
y en q u é p r o p o r c i ó n , A lo pr imero no se puede con-
testar mientras no haya una e s t a d í s t i c a m á s perfecta; 
y en cuanto á lo segundo, como y a hemos reconocido 
que l a propiedad y la e d u c a c i ó n son dos motivos pa ra 
par t ic ipar del poder po l í t i co , el p roblema queda redu-
cido a l punto de hecho de averiguar si hay otras fuer-
zas sociales á las que l a ley deba reconocer igua l de-
recho. 
A esto ú l t i m o contesta L o r i m e r : « P r i m e r o , que hay 
un criterio, que m á s pronto ó m á s tarde se ha de admi -
t i r , siendo lo prudente hacerlo pronto y no tarde, que 
es la edad v i r i l , el sufragio de todos, menos mendigos, 
penados y comerciantes quebrados. M i e n t r a s no se 
haga esto, h a b r á siempre una clase exc lu ida y un a g r á -
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vio en p ié , y l a d i s t i nc ión entre aquella y las otras 
i m p l i c a r á una diferencia de na tura leza , cuando, 
s e g ú n hemos visto, es un ax ioma de derecho consti-
tuc iona l que todas las dist inciones lo son de grado. 
Segundo: como por lo general el que crece en años 
adquiere experiencia , y , po r t an te , capacidad, la edad 
debe de ser otro cri terio, el cua l tiene l a ventaja de no 
exci tar l a envid ia de las d e m á s , 3^  l a de desarrollarse, 
por lo c o m ú n , al c o m p á s con e l la l a r iqueza y aun la 
cul tura . Tercero: entre las d e m á s capacidades, hay dos 
que son reales y f ác i lmen te probadas ó mostradas, que 
son l a pos ic ión profesional y la of ic ial . 
L o r i m e r te rmina este c a p í t u l o exponiendo en un 
cuadro los votos que c o r r e s p o n d e r í a n á cada cual 
s e g ú n el procedimiento dinámico, y se an t ic ipa á con-
testar á l a ob jec ión de que es muy compl icado, dicien-
do que tan fácil es depositar un voto como diez, y no 
m á s difícil probar el derecho al sufragio en este siste-
m a que en el vigente en ac tua l idad. 
H é a q u í el estado: 
NUMERO DE VOTOS QUE CORRESPONDERIA A CADA 
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD, SEGÚN EL 
«SISTEMA DINÁMICO.» 
C O N C E P T O S . 
C a p a c i d a d gene- ( C i u d a d a n í a y mayo-
ra l . 
E d a d y experien-
cia p o l í t i c a . . . 
r í a de edad. 
D i e z a ñ o s de expe-
r iencia electoral y 
edad de menos de 
31 a ñ o s 
20 y 41 respect iva-
mente 
30 y 51 
E x - D i p u t a d o 
Número de 
votos en cada 
concepto. 
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C O N C E P T O S . 
Propiedad . 
E d u c a c i ó n 
P ro fe s ión 
Elec tores actuales y 
electores nuevos 
que pagasen 50 l i -
bras esterlinas por 
income-tax 
200 
500 ! — 
1.000 
2.000 
3.000 
5-ooo 
10.000 
L e e r y escribir a l dic-
tado 
Cert i f icado de middle-
class 
G r a d o de Maes t ro en 
artes ó B a c h i l l e r 
en artes 
T e ó l o g o s , Abogados 
y M é d i c o s 
N ú m e r o de 
votos en cada 
concepto. 
I 
2 
3 
4 
5 
6 
8 
10 
S e g ú n este cuadro, el c iudadano que menos, t e n d r í a 
un voto; el que m á s , veinticinco, como s u c e d e r í a con el 
que le correspondiera: 
P o r l a c i u d a d a n í a 1 
P o r l a edad 3 
P o r haber sido D i p u t a d o 3 
P o r pagar 10.000 l ibras esterlinas de 
c o n t r i b u c i ó n 10 
P o r tener un grado univers i tar io 4 
P o r ejercer una de las tres profesiones . . 4 
25 
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V I I I . 
E l autor te rmina su trabajo manifestando que no 
pone e m p e ñ o en sostenerlo en sus pormenores. L o que 
impor ta es que se reconozca el p r inc ip io en que se ha 
de asentar en lo futuro el sistema const i tucional y la 
necesidad de dejar su sitio á los mejores s in menoscabo 
de los derechos que todos tenemos. 
N a d a empece á este procedimiento cuanto se pue-
da inventar respecto del mejor medio de recoger los 
sufragios, como, por ejemplo, el ideado con buen 
acuerdo por M . H a r é para dar á las m i n o r í a s su de-
b ida r e p r e s e n t a c i ó n , porque nada de eso a l t e r a r í a el 
c a r á t e r de los votos que se han de recoger, que es la 
c u e s t i ó n de que se trata. 
F ina lmen te , aparte de los beneficios que en su país 
p o d r í a p roduc i r el sistema que pa t roc ina , encuentra 
que t a m b i é n h a r í a posible la so luc ión de l a cues t ión 
de las nacionalidades, que hoy se resuelve aco rdán -
dose l a a n e x i ó n de una comarca por e l voto igual y 
de todos; a c a b a r í a con el predominio de las grandes 
potencias que excluyen á las menores de los Consejos 
de E u r o p a , porque no hal lan medio entre conceder á 
é s t a s voto a l igual de las otras ó n e g á r s e l e en absolu-
to, y e v i t a r í a los conflictos á que puede dar lugar la 
c o n c e s i ó n del sufragio á razas inferiores, como los 
negros, por ejemplo, allí donde la l iber tad de és tos es 
y a un hecho consumado. 
I X . 
Deben dist inguirse en estel ibro: lospr incipiosfunda-
mentales de que el autor parte, e l que asienta como 
base del r é g i m e n representativo y consiguientemente 
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del sistema electoral , y el procedimiento que propone 
para llegar á l a r e a l i z a c i ó n p r á c t i c a de l mismo. 
E n cuanto á los primeros, nos parece m á s exacto 
lo que afirma respecto de l a igualdad, que su doc t r ina 
sobre l a r e l ac ión entre el hecho y el derecho. E s evi-
dente que todos los hombres son iguales en naturale-
za, en cuanto todos t ienen l a humana, así como no lo 
es m é n o s que bajo esta un idad de esencia se da l a va-
riedad que es base de la i nd iv idua l idad , de l a cual 
procede por lo mismo l a desigualdad social , porque 
en la v ida se ha de reflejar el d i s t i n t ó modo de ser de 
cada uno, s e g ú n sus cualidades predominantes, l a d i -
recc ión d é su ac t iv idad y l a eficacia de sus esfuerzos. 
N o lo es tanto que haya de haber absoluta conformi-
dad entre el hecho y el derecho, porque si esto es exacto 
en el sentido de que el segundo es forma de l a v i d a , 
y , por tanto, que lo pr imero que le toca hacer es dar 
condiciones de desarrollo á los elementos y e n e r g í a s 
que en el la se muestren, t a m b i é n en ocasiones puede 
anticiparse, no creando nuevas fuerzas, pero sí ha-
ciendo posible su a p a r i c i ó n , antes no real izada por 
falta de medios j u r í d i c o s . P o r no tener esto en cuenta 
Lo r imer , á nuestro parecer, cae en cierto fatalismo, 
que le l l eva á conformarse demasiado con los hechos 
existentes y á temer que se pretenda rehacer l a socie-
dad reconstruyendo lo que D i o s ha hecho 
Respecto de lo segundo, el dis t inguido escritor des-
envuelve, en nuestro humi lde ju ic io , con acierto el 
concepto de l r é g i m e n representativo, cuando dice, 
que el fin del const i tucional ismo es que toda l a N a c i ó n 
sea gobernada por l a N a c i ó n toda, considerada é s t a , 
no n u m é r i c a m e n t e , sino d i n á m i c a m e n t e ; esto es, to-
mando en cuenta todas las fuerzas que impulsan l a 
v ida nacional ; que si l a sociedad ha de estar represen-
tada con igualdad , debe estarlo ta l como existe, como 
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un todo o r g á n i c o , compuesto de muchas partes subor-
dinadas, pero no separadas, y no como un agregado 
de elementos independientes é iguales; en fin, que el 
Par lamento ha de ser el espejo de la sociedad, la foto-
graf ía de l a misma. Así como muestra un recto y sano 
sentido cuando rechaza resueltamente todo punto de 
vis ta que conduzca á l a s e p a r a c i ó n entre el Gobierno 
y el p a í s , á la d iv i s ión permanente é infranqueable 
entre gobernantes y gobernados, entre los que man-
dan y los que obedecen, error harto extendido en el 
continente. 
¿ P e r o acierta a l proponer las bases sobre que se 
debe asentar el sistema electoral , para desenvolver en 
l a p r á c t i c a el r é g i m e n representativo? Conformes con 
él, en lo general, en la c r í t i c a que hace de los demás 
procedimientos, no podemos estarlo en cuanto á las 
excelencias del que él propone. P o r lo pronto, lejos de 
hal lar inocente y puer i l l a d i s t i n c i ó n entre derecho y 
función, creemos que es real, y que t ienen razón los 
que sostienen que el sufragio es lo segundo y no lo 
pr imero. S i fuera és to , lo t e n d r í a n todos, ciudadanos 
y extrajeres, varones y hembras, mayores y menores 
de edad, mientras que por ser función, se exige por to-
das las escuelas y part idos alguna capacidad, puesto 
que cuando menos se requieren l a c i u d a d a n í a y la 
m a y o r í a de edad. Y no vale decir que t a m b i é n para 
los derechos civi les se pide capacidad, como elsersw 
juris , porque esto es cond i c ión para el ejercicio de aqué-
llos, pero no para su reconocimiento, y así , por ejem-
plo, el menor de edad disfruta del derecho de propie-
dad lo mismo que el mayor, sólo que como es incapaz 
de ejercitarlo, porque carece, no de capacidad jurídica, 
sino de l a facultas agendi, necesita a l efecto de la asis-
tencia de su padre ó tutor, mientras que nada de esto 
sucede con el sufragio, el cua l n i lo ejercita, n i lo tiene, 
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por ser menor de edad. P o r consiguiente, l a c u e s t i ó n 
consiste en averiguar las condiciones que dan capaci -
dad para el d e s e m p e ñ o de esta func ión , a l paso que 
si se tratara de un derecho, no h a b r í a problema, porque 
la capacidad j u r í d i c a es cua l idad humana , y , por 
tanto, todos l a t ienen por igua l . 
T a m p o c o podemos convenir con el autor acerca de 
la mis ión del sufragio, puesto que «la l i be r t ad de 
obrar en toda l a e x t e n s i ó n de l a capac idad física, i n -
telectual y moral ,» toca al derecho sustantivo, en l a 
rama especial l l amada derecho de l a personal idad, 
mientras que a q u é l hace r e l ac ión a l orden po l í t i co , y 
su fin no es otro que el hacer que el Es t ado se gobier-
ne á sí mismo, que l a sociedad sea d u e ñ a de sus pro-
pios destinos, declarando las reglas que han de presi-
dir á su v i d a j u r í d i c a . ¿ Q u é medio hay para que el 
sentido de l a conciencia social se refleje exactamente 
en ésta? E s t e es el problema que L o r i m e r t ra ta de re-
solver con el sistema que denomina o r g á n i c o y d i n á -
mico; nombres oportunamente empleados para dar á 
entender que el Es t ado no es mero agregado de par-
tes, sino un perfecto organismo. Pero a l d e s e n t r a ñ a r 
és te , resulta que no ve el dis t inguido profesor m á s que 
elementos indiv iduales , aunque cada cua l con una 
fuerza muy var ia y muy dis t inta , y por esto, cuando 
da la so luc ión p r á c t i c a á l a d i f icul tad , l a resuelve 
procurando graduar l a fuerza ó valor socia l de c a d a ' 
uno y d á n d o l e en p r o p o r c i ó n de el la m á s ó menos vo-
tos. A lo cua l nos ocurre observar, en pr imer lugar, 
que la c r í t i c a que hace de los sistemas parciales , se 
vuelve contra el suyo en parte, en cuanto es combi-
n a c i ó n de aqué l l o s , puesto que si no debe graduarse 
l a p a r t i c i p a c i ó n en el Gobie rno por la ent idad de l a 
propiedad en cuanto el Es t ado no es una sociedad 
a n ó n i m a de intereses materiales, n i por el grado de 
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cu l tura , porque no coincide é s t a con la influencia qUe 
se ejerce en sociedad, es claro que tampoco deben 
tomarse en cuenta para establecer esa escala qUe 
aparece en el cuadro en que L o r i m e r pone de mani-
fiesto su procedimiento. P lan teado en estos términos 
el problema, es insoluble; porque si lo que se busca es 
l a exacta p r o p o r c i ó n entre el va lor social de cada uno 
y su i n t e r v e n c i ó n en la ge s t i ón de los negocios públi-
cos, se aspira á un imposible , en cuanto la base pri-
mera de a q u é l es el prestigio, y é s t e es debido á un 
s i n n ú m e r o de causas: v i r tud , c a r á c t e r , c iencia, rique-
za , etc., algunas de las cuales escapan á toda medida, 
y el conjunto de todas no tiene otra que la que aplica 
l a o p i n i ó n p ú b l i c a . 
L a va r iedad fundamental que se muestra en la so-
c iedad y que debe reflejarse en el Es tado , es la de in-
d iv iduos é inst i tuciones sociales. S i se atiende sólo á 
aqué l l o s , se v a á parar al sufragio aislado, numér ico é 
igual ; si sólo á é s t a s , á l a e lecc ión por gremios; si á 
ambas cosas, á l a c o m b i n a c i ó n de esos dos procedi-
mientos y á l a o r g a n i z a c i ó n b icamera l . T o d o ciudada-
no mayor de edad es capaz de sentir y conocer, aun-
que en dis t in ta medida, las necesidades del Estado 
de que es miembro, sin que puedan establecerse dife-
rencias, como, por ejemplo, las basadas en la propie-
dad, porque, sobre que las leyes que respecto de ésta 
se d ic ten son de i n t e r é s general y no de una clase, 
no son ellas m á s que una parte, y no l a primera, de 
l a obra del • legislador, y sin que valga a r g ü i r contra 
esta igua ldad la desigualdad de va lor y de influjo so-
c i a l , porque esta c i rcuns tanc ia se m o s t r a r á siempre 
en el ejercicio del poder indirecto , á que Lorimer 
no da q u i z á s la debida impor tanc ia , Pe ro al lado de 
los indiv iduos e s t á n obrando en l a v i d a otras energías 
reales y posit ivas, que son las inst i tuciones sociales. 
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las cuales es preciso que tengan l a debida representa-
ción en el Es tado , porque de otro modo no se r ía re-
flejo de la sociedad, no ser ía el Par lamento espejo n i 
fotografía de l a N a c i ó n . Y así como en el concepto an-
terior todos t ienen el mismo poder directo, porque se 
deriva de l a c o n d i c i ó n de ciudadanos, á todos c o m ú n , 
en éste lo tiene cada cua l como miembro del organis-
mo correspondiente dentro del cual se desenvuelve 
su v ida : iglesia, univers idad, comercio, agr icul tura , 
industria, en un sentido; munic ip io , p r o v i n c i a ó colo-
nia, en otro. D e a q u í el fundamento rac iona l de las 
dos C á m a r a s : l a una, l a l l amada baja ó Congreso, en 
que deben estar representados los indiv iduos , y l a 
l lamada al ta ó Senado, en que deben estarlo las ins-
tituciones sociales. E l mismo L o r i m e r viene á admi t i r 
esta o r g a n i z a c i ó n en un punto concreto, en el re la t i -
vo á las inst i tuciones de e n s e ñ a n z a ; pero sólo en par-
te, 3' por eso considera indiferente que los que tengan 
voto por r a z ó n de su e d u c a c i ó n y cul tura lo depositen 
en c í rcu los electorales independientes, organizados 
en vista de este concepto, como p r o p o n í a el Conde 
Grey, para que, reconcentradas todas sus fuerzas, tu-
vieran una mejor r e p r e s e n t a c i ó n , ó lo hagan en los 
distritos ordinarios, aunque con el mayor n ú m e r o de 
sufragios que se les concediera por este concepto; en 
lo cual vuelve á mostrarse el error de no ver en l a so-
ciedad otra diferencia que l a que se da entre los ind i -
viduos, y no l a que se da entre és tos y las inst i tucio-
nes sociales. 
E n cambio, hace bien en rechazar la idea de que los 
trabajadores tengan una r e p r e s e n t a c i ó n p rop ia é inde-
pendiente, porque esto c o n t r i b u i r í a á hacer perma-
nente una d iv i s ión de clases cuya d e s a p a r i c i ó n es de-
ber de todos procurar . P o r lo mismo que todos somos 
trabajadores, cada uno t e n d r á en el Gobie rno , ade-
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m á s de l a p a r t i c i p a c i ó n que le corresponde como ciu, 
dadano, l a que le toque como miembro del organismo 
rela t ivo á su g é n e r o de o c u p a c i ó n . Así t a m b i é n reco-
b r a r á el P a r l a m e n t o aquel la var iedad de componen-
tes de que hab la L o r i m e r , que por varias causas ha 
perdido, sólo que en lugar de los elementos históricos, 
ar is tocracia , clero, pueblo, propietarios, etc., tendrá 
los que h a b r á n de representar las instituciones, los 
organismos y las e n é r g i c a s sociales que tienen al pre-
sente u n a ex i s tenc ia real y pos i t iva . 
H é a q u í por q u é estimamos que el sentido del autor 
es sano en e l fondo y en su tendencia general, impor-
tante el p rob lema que plantea, y recomendable su 
precioso l i b ro , s in que d i sminuya su valor la conside-
r a c i ó n de las c i rcunstancias de l momento que dieron 
ocas ión á que se escr ibiera y publ icara , pues aun 
cuando l a reforma electoral de 1866 ha cambiado 
a q u é l l a s y el t iempo l a s i t u a c i ó n respectiva de los 
par t idos po l í t i co s de Inglaterra , l a cues t ión que en él 
se d i l uc ida e s t á al l í y en todas p á r t e s en p i é y espe-
rando t o d a v í a so luc ión . 
H. Passy. 
D E L A S F O R M A S D E G O B I E R N O ( i ) . 
E l autor de este l ibro se propone estudiar las causas 
en que se funda l a d ivers idad de las formas de G o -
bierno, apelando á este fin sólo á los hechos tales 
cuales nos los muestra l a his tor ia , para separarse de l 
camino seguido generalmente hasta a q u í en las c ien-
cias sociales y p o l í t i c a s , en cuanto, dice, en vez de 
tratar de conocer al hombre preguntando á sus obras 
lo que es realmente, los m á s de los publ ic is tas lo han 
visto ta l cua l en su o p i n i ó n d e b e r í a ser. Impor ta 
buscar e x p l i c a c i ó n a l hecho notable de l a d i spar idad 
continua y permanente de las formas de Gobie rno , y 
darse cuenta de c ó m o no ha l legado á ellas la tenden-
(i) De las formas de Gobierno y de las leyes por que se rigen, obra 
escrita en francés por M . H . Passy, miembro del Instituto, y 
traducida a l castellano por D . Eugenio de Ochoa, de la R e a l 
Academia Españo l a .—Madr id , 1871.—El l ibro se escribió en 1869. 
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c ía uniformadora que se ha mostrado respecto de las 
d e m á s inst i tuciones j u r í d i c a s y sociales de los pueblos 
cultos. 
I. 
L a p r imera c u e s t i ó n que ocurre es l a de dar el con-
cepto de las formas de Gob ie rno y de lo que consti-
tuye su diferencia. P a r a ello M . Passy comienza afir-
mando que debajo de l a al ta s o b e r a n í a que pertenece 
á las leyes naturales, hay otra que corresponde á las 
sociedades, y uno de cuyos caracteres es que su ejer-
c ic io no puede ser constantemente colectivo, así que 
para conver t i r la en fuerza ac t iva y reguladora, es 
preciso ins t i tu i r poderes que sean sus ó rganos , á los 
cuales v a á parar en cada Es t ado l a po rc ión de sobe-
r a n í a que l a comunidad e s t á incapaci tada de ejercer 
directamente por sí misma y cuyo conjunto constituye 
lo que se l l ama Gobie rno . Ot ro de sus caracteres es, 
que en n i n g ú n caso pueden los poderes oficiales apro-
p i á r s e l a por entero, porque en todos los pa í se s existen 
entre los gobernados sentimientos, opiniones é inte-
reses, dotados de una fuerza ta l , que imponen á los 
Gobiernos , no sólo ciertas cortapisas, sino hasta di-
recciones y reglas; y aun en una M o n a r q u í a absoluta, 
cuando e l P r í n c i p e o lv ida esto, «las insurrecciones 
v ienen á recordarle que su s o b e r a n í a no es completa, 
y que al lado y por enc ima de el la , subsiste otra que 
tiene sus horas de despertar, s in que nunca se deje 
reduci r á l a nada .» Pe ro es igualmente imposible que 
las sociedades dejen de ceder parte de su soberanía á 
esos poderes, porque n i en los m á s p e q u e ñ o s Estados 
puede el pueblo estar permanentemente en l a plaza pú-
b l i c a y arreglar por sí mismo todo lo que a t a ñ e á sus 
intereses. Pues b ien ; l a desigualdad de magnitud de 
esa parte de s o b e r a n í a dejada á a q u é l l o s , es lo que 
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constituye l a diferencia de las formas de Gob ie rno , 
ó lo que es lo mismo, dependen é s t a s de l a suma de 
s o b e r a n í a efectiva, de l iber tad po l í t i ca , cuyo ejercicio 
conservan las sociedades. 
C las i f í canse esas formas en dos c a t e g o r í a s : Gob ie r -
nos republicanos y Gobiernos m o n á r q u i c o s , cuya dis-
t inc ión fundamental consiste en que los pr imeros 
emanan en su integr idad de l a e lecc ión , conservando 
las sociedades la s o b e r a n í a consti tuyente, mientras 
que en los segundos sólo la ejercen en parte, en cuanto 
hay en el Gobie rno un poder, y es el pr imero de todos, 
que v ive y funciona á t í t u lo puramente heredi tar io . 
Pero d e s p u é s de esta diferencia rad ica l , vienen otras 
que resultan de l a desigual medida en que los gober-
nados pa r t i c ipan en l a d i r e c c i ó n de los negocios p ú -
blicos; de a q u í l a gran var iedad, así de M o n a r q u í a s 
como de R e p ú b l i c a s , y la di f ic i i l tad de hacer una c la -
sificación de las formas de Gobie rno . 
L a ant igua de m o n a r q u í a s , aristocracias y demo-
cracias, es inadmis ib le , porque se funda tan só lo en 
el n ú m e r o de personas á quienes pertenece el ejercicio 
de l a potestad soberana: reinado de uno solo, de los 
menos ó de los m á s , como si hubieren de ser en el 
Es tado los gobernantes s eño re s , y s ú b d i t o s los goberna-
dos. Hee ren , rompiendo por completo con l a influen-
cia de las t radiciones de l a a n t i g ü e d a d , ha mostrado 
el pr imero «que lo que diferencia á los Gobiernos es 
l a naturaleza de sus relaciones con los gobernados; 
es decir, l a suma de s o b e r a n í a efectiva que les toca 
en par te .» M . Passy declara que toma las palabras: 
forma de Gobie rno , «como l a forma que para é s t e re-
sulta de l a medida de independencia asegurada por 
una parte á su exis tencia y por otra á sus actos;» ó lo 
que es lo mismo, s egún él, «la forma de un G o b i e r n o 
resulta de l a medida , s e g ú n l a cua l , l a sociedad que 
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rige pa r t i c ipa en su c o m p o s i c i ó n y en el ejercicio de 
los poderes de que e s t á invest ido, ó si se quiere, de 
l a medida de l iber tad y de a c c i ó n p o l í t i c a de que se 
ha l l a en poses ión la sociedad que rige.» 
L a causa p r i n c i p a l de l a d ivers idad de las formas 
de Gobie rno es l a c o n d i c i ó n de sus elementos, cuya 
a soc i ac ión hay que conservar, puesto que si hay Es -
tados que no t ienen que luchar m á s que con flacos 
g é r m e n e s de divis ión y de ru ina , otros, por el contra-
rio, resisten con dif icul tad á l a acc ión disolvente de 
los que abr igan en su seno; n i e s t á n en igua l c a s ó l o s 
grandes que contienen poblaciones diversas en origen 
y lengua, necesitados de una e n é r g i c a autoridad cen-
t ra l , que los p e q u e ñ o s , donde l a un idad nac ional no 
tiene que temer n i n g ú n choque host i l y donde la re-
n o v a c i ó n de los poderes p ú b l i c o s no ocasiona sino 
agitaciones poco peligrosas. Así , «las Nac iones que 
imponen á otras una a soc iac ión que é s t a s aborrecen 
y aquellas en que subsisten leyes cuya parc ia l idad 
s iembra entre las diferentes clases enemistades pro-
fundas, no pueden conservar n i adqui r i r la l ibertad 
po l í t i c a en abundante medida: los disent imientos , 
cuyo peligroso estallido d e t e r m i n a r í a l a v i d a púb l i ca , 
las obl igan á soportar el dominio de un amo.» 
L a s c i rcunstancias que con m á s constancia y ener-
g í a han cont r ibuido á diversificar la medida de sobe-
r a n í a cuyo ejercicio pueden conservar las sociedades, 
son las siguientes: 
P r i m e r a : la composición de los Estados. L a diversidad 
de creencias religiosas, de raza ó de color, etc., opo-
ne á l a c o n s t i t u c i ó n de a q u é l l o s una resistencia que 
se muestra en l a guerra entre moros y e s p a ñ o l e s , en 
la - lucha entre crist ianos y musulmanes en T u r q u í a , 
e n l a a n t i p a t í a entre blancos y negros en A m é r i c a , en 
las dificultades con que ha tropezado l a fo rmac ión de 
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las nacionalidades en E u r o p a , en los dualismos entre 
Ir landa é Inglaterra, H u n g r í a y Aus t r i a , y en las con-
secuencias que para l a l iber tad po l í t i ca ha tenido e l 
esp í r i tu de conquista , el cual ha induc ido á acrecen-
tar y dar m á s fuerza a l poder. 
Segunda: la diversidad de creencias religiosas. Desde 
Oriente hasta R o m a , y desde el Cr i s t ian ismo hasta l a 
Reforma, ha sido esta una causa de luchas y turbu-
lencias; en nuestros d í a s lo ha sido en B é l g i c a , S u i -
za, etc., y, no obstante los progresos de la cul tura , 
«no hay que forjarse i lusiones; es difícil á los hombres 
comprender que otros hombres puedan, con perfecto 
derecho, no pensar n i obrar como ellos; y en materias 
religiosas, sobre todo, el menor disentimiento tiene el 
triste don de conmoverlos é i rr i tar los; á sus ojos, no 
adherirse á l a fe que ellos profesan es, no sólo conde-
nar esa fe, declarar la falsa y mentirosa, sino a d e m á s 
hacer un insul to á l a r a z ó n de los que se contentan 
con el la. P o r lo c o m ú n , a d e m á s , las iglesias á que 
pertenecen, no les recomiendan l a concordia ; no sólo 
cada una de ellas se cree en exclus iva poses ión de l a 
verdad; mas las hay que, en vez de l imitarse á darse 
por verdaderas, sientan como regla absoluta que fue-
ra de su gremio no hay sa lvac ión posible, y como no 
se mi ra con buenos ojos en l a t ierra á los que se con-
sideran condenados á l a r e p r o b a c i ó n celeste, na tura l 
es temer su contacto, alejarse de ellos é incl inarse á 
creer que puede ser mer i tor io profesarles algo del 
odio que se supone les profesa el mismo D i o s ; con lo 
que, no menos naturalmente, á l a malevolencia que 
se les manifiesta, corresponden ellos con iguales sen-
t imientos .» 
Tercera : el disentimiento entre las diversas fracciones del 
cuerpo social. E l fué causa de perturbaciones en G r e -
c i a y R o m a , en las R e p ú b l i c a s i tal ianas, en la E d a d 
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M e d i a , en S u i z a y H o l a n d a m á s tarde; supieron apro. 
vecherlo para sus fines los Reyes a l const i tuir la M o -
n a r q u í a absoluta, menos en Inglaterra , gracias á que 
all í no eran i r reconci l iables las clases; y si subsiste 
aun hoy, es porque é s t a s v iven en el antagonismo, 
que es consecuencia de l a diferencia de miras, creen-
cias, ideas p o l í t i c a s , etc., de cada una de ellas. 
Cuar ta : diversidad de los intereses locales, pr imera cir-
cunstancia terr i tor ia l . Influye m á s allí donde los diver-
sos g é n e r o s de trabajo ocupan residencias distintas y 
separadas, en vez de estar diseminados y mezclados 
por toda l a haz del terr i torio nac iona l , porque enton-
ces se impr ime al ego í smo de sus determinados inte-
reses un par t icu la r incremento de a n i m a c i ó n y de 
vigor , y revisten sus exigencias un c a r á c t e r que los 
hace m á s exclusivos y m á s audaces. D e ello son ejem-
plo los antagonismos entre las dist intas provincias 
de A u s t r i a , entre el Nor t e y el Su r en F r a n c i a , entre 
Inglaterra é I r landa, entre C a t a l u ñ a y A n d a l u c í a en 
E s p a ñ a , y , sobre todo, entre los Es tados del Nor te y 
los del S u r en l a R e p ú b l i c a anglo-americana, disen-
t imientos que en su mayor parte c o n c l u i r í a n con l a 
a d o p c i ó n de l a l iber tad de comercio. 
Quinta.: necesidades de la defensa nacional. E s t a circuns-
tanc ia determina el nombramiento de un caudi l lo en 
los p r imi t ivos clans, y la fo rmac ión de los grandes 
imperios a s i á t i c o s ; es ocas ión de transformaciones 
como l a del antiguo e jé rc i to romano en el de S i l a , 
M a r i o , C é s a r y Augus to ; l a de las mi l i c i a s de la E d a d 
M e d i a en las permanentes de los Reyes absolutos; 
decide de l a suerte de los pueblos, como a c o n t e c i ó en 
l a R e v o l u c i ó n inglesa y en l a francesa; y ha influido 
no poco en l a s u s t i t u c i ó n de R e p ú b l i c a s por Monar -
q u í a s , de pr inc ipados electivos por otros hereditarios. 
Sexta : la extensión territorial. Desde los escritores 
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griegos hasta Montesquieu , se ha a t r ibuido á esta 
c i rcuns tancia un influjo que es exacto, porque sólo 
los p e q u e ñ o s Es tados han logrado atravesar una la rga 
serie de siglos bajo poderes de d e l e g a c i ó n nac iona l . 
E n los extensos son mayores las causas de antagonis-
mo de raza, de creencias, de intereses; el ardor de las 
ambiciones es proporcionado, á causa de las ventajas 
anejas a l poder; los negocios son m á s difíci les, etc.; 
por eso apenas hay Es t ado p e q u e ñ o que no haya sido 
R e p ú b l i c a , n i E s t a d o grande que no haya tenido que 
optar entre l a ru ina y el r é g i m e n m o n á r q u i c o . 
Todas estas c i rcunstancias , juntas con el estado de 
c iv i l izac ión que m á s adelante se examina , expresan 
el fondo de soc iab i l idad p o l í t i c a de las poblaciones 
sometidas á las mismas leyes, y han determinado l a 
suma de independencia y de s o b e r a n í a efectiva que 
han necesitado los Gobiernos para l lenar su cometido. 
¿Qué razones deciden á las sociedades á adoptar 
ta l ó cua l forma de Gobierno? ¿ E n q u é signos recono-
cen l a p r ec i s ión de ceder á l a autor idad que las rige 
una parte mayor ó menor de independencia y de 
estabilidad? L a pr imera necesidad para el hombre es 
la l iber tad c i v i l , c o n d i c i ó n esencial para el ejercicio 
de su ac t iv idad . «La verdadera l iber tad, dice B o d i n , 
no consiste en otra cosa que en gozar uno de sus 
bienes con seguridad; en no temer que se le ofenda 
en su honor propio, en el de su mujer y en el de su 
familia.» P a r a gozar de e l la , «es preciso, s e g ú n M o n -
tesquieu, que el Gob ie rno sea ta l que un c iudadano 
no pueda temer á otro c iudadano ;» n i tampoco a l 
Gobie rno mismo, a ñ a d e M . Passy . « N i n g u n a sociedad 
en que este derecho no e s t é plenamente asegurado, 
escribe Stuart M i l i , es l ibre, cualquiera que pueda ser 
l a forma del Gobie rno . Sólo son verdaderamente 
libres las sociedades en que ese derecho subsiste en 
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toda su in tegr idad. L a ú n i c a l iber tad d igna de este 
nombre, es l a de buscar nuestro bien por nuestros 
propios medios, mientras no tratemos de p r iva r á los 
otros del suyo ó de estorbar sus esfuerzos para obte-
nerlo.» L a falta de seguridad ha producido en todos 
t iempos revoluciones que, s e g ú n la causa que las ha 
determinado, han dado por resultado, ó rest i tuir á las 
sociedades una parte mayor en el ejercicio de l a 
s o b e r a n í a , ó agrandar l a parte correspondiente á los 
poderes oficiales. « D e s g r a c i a d a m e n t e cuanto mayor 
es l a autor idad de que e s t á n investidos los Gobiernos, 
menos e s t á n dispuestos á consentir que se les cercene; 
á l a soberbia que les insp i ra el alto rango que ocupan, 
se mezc la naturalmente cierto d e s d é n h á c i a aquellos 
cuya suerte depende de sus determinaciones; propen-
den á considerarlos incapaces de r a z ó n en l a v ida 
p ú b l i c a , y á creer que, en su i n t e r é s mismo, impor ta 
rehusarles l ibertades de que sólo p o d r í a n hacer m a l 
uso.» Así han sucumbido muchos Gobiernos á quienes 
l a i n f a t u a c i ó n de un poder sin l ími t e s h a b í a hecho 
incapaces de prestarse á las innovaciones reclamadas 
por los progresos del t iempo. 
E n cambio, l a insuf ic iencia de l a ' au to r idad central 
ha sido causa de revoluciones igualmente numerosas 
y violentas; porque incapaz a q u é l l a de poner un freno 
á las disensiones intestinas, el exceso de l iber tad pol í-
t i ca qui taba á los pueblos l a l iber tad c i v i l , y sobre l a 
sociedad pesaba la m á s dolorosa de las servidumbres, 
l a que impone l a falta de seguridad para las personas 
y para sus obras. Así , espantadas las gentes con 
fundamento, en frente de part idos que c o n c l u i r í a n por 
cubr i r el suelo de escombros y de ruinas, se apresuran 
á favorecer todo movimiento que promete restituirles 
l a seguridad que han perdido. «Bajo cualquier régi-
men, dice H u m e , hay lucha eterna, abier ta ó sub-
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t e r r á n e a , entre la autor idad y la l iber tad , sin que sea 
dado á l a una n i á l a otra alcanzar un triunfo com-
pleto;» los Gobiernos t ienden á ensanchar l a p r imera , 
y los pueblos l a segunda; pero «hay m á s Nac iones 
arrastradas á su p e r d i c i ó n por la insuficiencia que por 
la e x a g e r a c i ó n de las fuerzas que poseen en ellas los 
poderes públ icos .» N o á todas las humanas sociedades 
es dado mantenerse á igua l d is tancia de l a servidum-
bre y de l a a n a r q u í a , de estos dos escollos entre los 
que caminan constantemente. 
E n todas las edades ha ejercido su a c c i ó n una ley 
dura, pero justa y tutelar en el fondo. H a c i e n d o de 
las iniquidades que se cometen un manan t i a l de an i -
mosidades y de discordias interiores, esa ley impone á 
las Nac iones un castigo merecido: cuanto m á s han 
atropellado las prescr ipciones del derecho y de l a jus-
t ic ia , m á s se reduce l a suma de l iber tad p o l í t i c a de 
que pueden disfrutar, y m á s t iempo se necesita, aun 
cuando trabajen en separarlos, para que los errores 
de lo pasado cesen de poner o b s t á c u l o s á la mejora de 
su suerte. 
I I . 
D e s p u é s de estas consideraciones de c a r á c t e r t eó r i -
co, consagra M . Passy los c a p í t u l o s siguientes de su 
obra, desde el V a l X I V , a l examen h i s t ó r i c o de las 
formas del Gobie rno . Comienza su estudio por los 
gobiernos primitivos, expl icando c ó m o , sust i tuida l a v i d a 
n ó m a d a por la sedentaria, se p r e p a r ó una era nueva, 
la l l amada h e r ó i c a ó pa t r ia rca l , durante l a cua l t r ibus 
antes salvajes se transformaron en clans, y cubr ieron 
l a t ierra de una muchedumbre de p e q u e ñ o s Es tados , 
á la cabeza de cada uno de los cuales se h a b í a levan-
tado una fami l ia inves t ida de l a potestad s eño r i a l ; 
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sistema que hace apenas un siglo d e s a p a r e c i ó de las 
partes m o n t a ñ o s a s de E s c o c i a , y que hoy t o d a v í a rei-
na en algunos rincones atrasados de E u r o p a . L a au-
tor idad de que disfrutaban los jefes se a c r e c e n t ó , por-
que en todas partes l legaron los pueblos á creerlos de 
origen d iv ino , y por eso, aun cuando no siempre reco-
n o c í a n el derecho de pr imogeni tura , e l eg ían el suce-
sor dentro de l a famil ia que t e n í a aquella sagrada pro-
cedencia . P o r lo d e m á s , este r é g i m e n no era m o n á r -
quico n i republ icano: heredabi l idad real , e lecc ión , 
asambleas deliberantes, c o o p e r a c i ó n de los goberna-
dos en el manejo de los negocios p ú b l i c o s , todo se en-
cont raba en él, y por eso se p r e s t ó tan f ác i lmen te á 
todas las modificaciones que v in ieron á exigir á la 
la rga los cambios realizados en l a c o m p o s i c i ó n de los 
diversos Es tados . 
L a s transformaciones que bajo numerosas influen-
cias, s ingularmente de las conquistas, experimenta el 
r é g i m e n pa t r ia rca l , da lugar a l nac imiento de las M o -
n a r q u í a s y de las R e p ú b l i c a s . L a s pr imeras Monar-
quías salieron de necesidades producidas por motivos 
de c a r á c t e r mi l i t a r . L o s jefes de los clans nombraban 
uno c o m ú n , el cual , si las c ircunstancias reclamaban 
l a p r o l o n g a c i ó n de su mando, a d q u i r í a un ascendien-
te que le p e r m i t í a fundar una d i n a s t í a real , cosa que 
no lograron en E u r o p a , pero sí en A s i a . N a c i d a s de 
l a necesidad de la defensa nac iona l , como entre los 
hebreos, ó de las guerras de conquis ta , como entre los 
persas, en ellas, Reyes , grandes, corporaciones rel i-
giosas, todo lo que t e n í a v ida y fuerza, pensaban ún i -
camente en acrecentar de d í a en d í a su parte de opu-
lenc ia y de autor idad, y de a q u í luchas, y a sordas, y a 
violentas, pero que c o n c l u í a n siempre por in t roducir 
l a a n a r q u í a en el Gobie rno , preparando y precipi tan-
do su caida. Así , por ejemplo, un leve empuje b a s t ó 
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á los persas para derr ibar por t ierra unos Imperios en 
que todo era desorden y a n a r q u í a , y el que ellos fun-
daron c a y ó á su vez a l p r imer choque de los e jé rc i tos 
de Ale jandro . A d e m á s , l a d e s m e m b r a c i ó n de los E s -
tados de é s t e produjo otra especie de M o n a r q u í a s m i -
litares y absolutas, l ibres de las fuerzas sociales que 
l imi taban las de origen pa t r ia rca l 6 nacidas de l a 
conquista. Pe ro en el mundo antiguo el r é g i m e n mo-
n á r q u i c o no sal ió de l a infancia , porque lo que le ca-
racteriza es el es tablecimiento de leyes que regulen 
l a t r a n s m i s i ó n de l a Corona , y esas no se conocieron 
entonces, y de ah í los sangrientos conflictos á que da-
ban ocas ión las vacantes del T r o n o . 
D e l r é g i m e n pa t r i a rca l nacen t a m b i é n las Repúbli-
cas, por v i r t ud de l a c o n s t i t u c i ó n de las ciudades y de 
los abusos del poder real que b u s c ó en el uso excesivo 
de las prerogativas que h a b í a recibido de lo pasado, 
nuevos medios de lustre y de fuerza, precisamente 
cuando las transformaciones sociales p e d í a n su des-
a p a r i c i ó n . 
E n las R e p ú b l i c a s griegas h a b í a esclavos y hombres 
libres, d iv id idos en pueblo y ar is tocracia , l a cua l l le-
gó á susti tuir á los Reyes y a b u s ó m á s tarde de su po-
der, haciendo estallar insurrecciones en que fué ven-
cida por las muchedumbres; así como é s t a s , incapaces 
de gobernar, abandonaron l a d i r ecc ión de los negocios 
púb l i cos á los l lamados tiranos, moderados pr imero , 
mientras fué temible el pa t r i c iado ; d é s p o t a s d e s p u é s , 
cuando dejó de serlo. Pe ro no debe olvidarse que l a 
m a y o r í a estaba esc lavizada: en Atenas , l a m á s demo-
c r á t i c a de las R e p ú b l i c a s , l a p o b l a c i ó n l ibre no exce-
d ía de una sexta parte de l a to ta l idad de habi tan-
tes, y en las filas de las m i n o r í a s era donde t e n í a n 
lugar los conflictos po l í t i cos ; y en Espa r t a , el legis la-
dor puso pr inc ipa lmente l a m i r a en el sostenimiento 
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de l a s u p r e m a c í a de que gozaba l a casta conquistado-
ra del terr i torio y h a b í a organizado el Gobie rno de mo-
do que apenas era r e p ú b l i c a n o , formando un notable 
contraste con el de Atenas , puntos extremos ambos 
entre los que se pueden clasif icar todos los d e m á s Es-
tados griegos. L a p r i n c i p a l diferencia cons i s t í a en la 
desigualdad proporc iona l del n ú m e r o de hombres l i -
bres admit idos á ejercer la s o b e r a n í a directamente. E l 
mayor m a l que causaron las disensiones intestinas, 
fué l a decadencia y c o r r u p c i ó n de las costumbres pú-
bl icas y pr ivadas . E l e s p í r i t u de par t ido tiene de fu-
nesto que conduce á los hombres a l desprecio de las 
m á s simples prescripciones de l a equidad. Fracciones 
en lucha l legan á aborrecerse de t a l manera, que nada 
de lo que puede d a ñ a r á los adversarios parece vi tu-
tuperable; no hay mentiras, v io lenc ia , perf idia que no 
acaben por aprobar, si cuadra á su par t icu la r in te rés ; 
y así , como observa T u c í d i d e s , l a impudenc ia se de-
n o m i n ó celo en favor de los amigos; l a cordura y mo-
d e r a c i ó n , c o b a r d í a ; e l e n g a ñ o , cuando lograba su ob-
je to , prueba de talento. L o s males de l a G r e c i a no 
procedieron de l a forma de los Gobiernos , sino de lo 
que h a b í a de profundamente vic ioso en los cimientos 
mismos de l a o r g a n i z a c i ó n socia l ; n i su fin se ha de 
imputar á l a que adoptaron, y que era l a ú n i c a que 
c o n v e n í a á su s i t u a c i ó n . 
L a h is tor ia de R o m a es l a que m á s abunda en en-
s e ñ a n z a s p o l í t i c a s , porque e x p e r i m e n t ó m á s metamor-
fosis que n i n g ú n otro Es t ado . A diferencia de Grecia , 
c o m e n z ó por admi t i r en su seno á cuantos buscaban 
una pa t r ia ó un asilo, pero lejos de exis t i r al l í l a igual-
dad c ív ica , aparece una desigualdad chocante que sus-
c i ta quejas cada vez m á s v ivas y apasionadas abrien-
do entre patr ic ios y plebeyos una lucha que termina 
en ventaja de los ú l t i m o s , pues t r iunfan a l fin l a igual-
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dad c i v i l y la po l í t i c a . M á s tarde, al lugar que ocupa-
ban los plebeyos l lega una mul t i t ud degradada por l a 
miseria y la ociosidad, y aparece en el del ant iguo pa-
triciado una verdadera p lu tocrac ia , cuyos miembros, 
atestados de riquezas m a l adquir idas, a l imentaban y 
pagaban e jé rc i tos de clientes, l ibertos y mendigos, 
para disponer de sus brazos y de sus sufragios. T o d o 
era c o r r u p c i ó n ar r iba como abajo. L a grandeza de l a 
R e p ú b l i c a , causa de que se t rocaran en guerras c ivi les 
los tumultos populares, s e g ú n Montesquieu , la magni -
tud de las ventajas anejas á l a o b t e n c i ó n de las ma-
gistraturas civi les y mil i tares, l a inmora l idad de que 
es testimonio el famoso dicho de Y u g u r t a : de que R o -
ma estaba en venta y sólo esperaba un comprador, l a 
relajación de l a d i sc ip l ina mi l i ta r , estas y otras c i r -
cunstancias condujeron l a R e p ú b l i c a á su ru ina . E s -
taba condenada á mori r , porque en l a s i t u a c i ó n á que 
la h a b í a n t r a í d o sus conquistas, era imposible que 
unos poderes nada m á s que de d e l e g a c i ó n nac iona l , 
pudiesen dominar las causas de d iv is ión y de ru ina 
que se h a b í a n acumulado en su seno. 
R o m a no p o d í a y a subsistir como R e p ú b l i c a : sesen-
ta años de guerras c ivi les , siempre renacientes, h a b í a n 
mostrado que no le quedaba m á s medio de s a l v a c i ó n 
que someterse á l a vo lun tad de un jefe; s in embargo, 
no se t r a n s f o r m ó en M o n a r q u í a . Augus to , contempo-
rizando con los recelos y rancias preocupaciones del 
orgullo romano, se h izo conceder autori tariamente una 
tras otra todas las prerogativas y poderes de que se 
formó la s o b e r a n í a imper ia l , no dejando a l pueblo m á s 
que la facultad de nombrar para algunas magistraturas 
del orden c i v i l y j u d i c i a l , y conservando en el Es t ado 
un papel de impor tanc ia sólo el Senado, aunque su 
poder era i lusor io , en cuanto su c o m p o s i c i ó n le con-
denaba á l a m á s servi l obediencia . Pero Augus to i n i -
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c ia otra obra, l a que m á s honor hace al imperio: la 
o r g a n i z a c i ó n adminis t ra t iva , l a p u b l i c a c i ó n de leyes 
y C ó d i g o s , l a c r e a c i ó n de escuelas, etc.; T ibe r io borra 
los ú l t i m o s vestigios del ant iguo orden po l í t i co y dic-
ta la ley de majestad; m á s tarde, en menos de dos 
a ñ o s , cuatro e jé rc i tos dieron sucesivamente un jefe al 
Es tado; l a obra de 8o a ñ o s , real izada por Trajano y 
sus sucesores l a deshace C ó m o d o en un día ; Diocle-
ciano apela al recurso inú t i l de poner el Gobierno en 
p a r t i c i p a c i ó n , y el imper io dura cerca de cinco siglos 
gracias al atraso de las Nac iones que l indaban con 
sus fronteras y á l a superior idad de sus e jérc i tos . «To-
do bien considerado, detestable Gob ie rno fué el del 
imper io romano, pero fué un Gob ie rno ta l cual natu-
ralmente aparece en los Es tados en que superabundan 
las causas de d e s c o m p o s i c i ó n y de ru ina . L o que los 
Emperadores t e n í a n que regir no era una N a c i ó n , si-
no un conjunto de poblaciones sucesivamente con-
quistadas, y que, diversas en origen, lengua, intereses 
y c iv i l i zac ión , echaban de menos por lo c o m ú n su 
ant igua independencia , y no p o d í a n prestarse á la 
fusión en un mismo cuerpo social.» 
E n los Es tados salidos de las ruinas del imperio ro-
mano, vemos aparecer p r imero l a o r g a n i z a c i ó n polí-
t i c a p rop ia de los germanos, con sus Asambleas po-
pulares y sus jefes investidos de un poder limitado; 
l u é g o se forman las M o n a r q u í a s , pero no lograron dar 
paz á las sociedades, y para sacar á é s t a s de la anar-
q u í a viene el feudalismo, por v i r tud de la fusión que 
lentamente se v a operando de l a p rop iedad con la so-
b e r a n í a , y que produjo, entre otros efectos, la altera-
c ión , y en ocasiones la s u p r e s i ó n , de las Asambleas, 
reducidas á los miembros del clero y de la nobleza. 
Donde l a potestad real l legó á ser definitivamente 
heredi tar ia , como en E s p a ñ a y F r a n c i a , los Monarcas 
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supieron u t i l i za r los odios y antagonismos de clase, 
para sobreponerse á todas y afirmar el absolutismo, 
fuerte é inevi table fruto de las iniquidades que encu-
bría el r é g i m e n social , pues l a l iber tad po l í t i ca no 
puede subsistir sino allí donde re ina l a jus t i c ia ; y las 
instituciones que alteran en provecho de una p o r c i ó n 
cualquiera de l a comunidad la m ú t u a r e p a r t i c i ó n de 
las cargas y de los beneficios del estado socia l , t raen 
necesariamente la ru ina de a q u é l l a . E n Inglaterra no 
estallaron esos rencorosos conflictos de clase, gracias 
al modo como i m p l a n t ó allí el feudalismo G u i l l e r m o 
el Conquistador, y la M o n a r q u í a ca r ec ió de esta arma 
para instaurar el absolutismo, á pesar de los impoten-
tes esfuerzos hechos para ello por los Es tuardos . Es tos 
trajeron la r e v o l u c i ó n , que d e s p u é s de pasar por l a 
a n a r q u í a y l a d ic tadura , fué á parar en l a restaura-
ción; pero como «las restauraciones traen consigo los 
gérmenes de nuevas tempestades, entregan el poder 
á un part ido vencido, y és te le recobra, no sólo con e l 
deseo de usarle en beneficio de la causa que ha sus-
tentado, m á s con el de vengar su derrota en los que 
le han hecho sufrir,» en 1688 tiene lugar l a segunda 
revolución, en l a que el Gobie rno par lamentar io g a n ó 
definitivamente el plei to, y la p o b l a c i ó n vió ensancha-
da la parte de s o b e r a n í a efectiva cuyo ejercicio h a b í a 
recobrado para no perderlo y a nunca . 
A l mismo t iempo, en F r a n c i a , como la M o n a r q u í a 
era incapaz de ptmer remedio á iniquidades de esas 
que labran l a ru ina de los poderes que las dejan sub-
sistir, y el pueblo no p o d í a conformarse con una 
Cons t i t uc ión po l í t i ca que le entregaba al azar de las 
regias veleidades, se prepara l a r e v o l u c i ó n de 1789, 
debida, 'no tanto á l a necesidad de l iber tad po l í t i c a , 
como á la de igua ldad que s e n t í a n cuantos eran v íc t i -
mas de los crueles padecimientos que los pr iv i legios 
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de la nobleza y del clero i m p o n í a n á las masas socia-
les; as í que eí pensamiento popular y la filosofía del 
siglo x v i i i concordaron en un punto esencial, en el 
odio a l r é g i m e n establecido y en el deseo de alcanzar 
su reforma. L a Const i tuyente l levó á cabo lo que ha 
sido su obra imperecedera, la reforma en el orden so-
c i a l ; pero f racasó en l a so luc ión del difíl problema po-
l í t ico . L a C o n v e n c i ó n , bajo el influjo de la acción 
d e l e t é r e a de las rencorosas r ival idades que la desigual-
dad h a b í a sembrado entre las clases, p a r ó en la con-
c e n t r a c i ó n del poder en una Asamblea , ó lo que es lo 
mismo, en la omnipotencia de un par t ido, que pronto 
degenera en t i r a n í a . P o r miedo se redujo á servir de 
instrumento á furores de que su m a y o r í a no partici-
paba, y por largo t iempo l a l iber tad po l í t i ca pagó la 
pena de los atentados cometidos en su nombre. L a 
a n a r q u í a republ icana engendro el despotismo impe-
r i a l y los excesos de é s t e despertaron una sed ardien-
te de l iber tad p o l í t i c a que v ino á satisfacer la Carta 
de 1814, fundando el Gob ie rno representativo. 
Car los X , en un d í a de demencia , rasga con sus 
propias manos el pacto á que h a b í a jurado fidelidad, 
renovando las locuras que h a b í a n perdido á Jacobo II, 
y a l ascender a l trono L u í s F e l i p e tr iunfa la revolu-
c ión , en lo que sus aspiraciones h a b í a n tenido de le-
g í t i m o . Pe ro como «si hay un hecho que la historia 
haya puesto fuera de toda controversia , es que allí 
donde los derechos po l í t i cos e s t á n reservados al corto 
n ú m e r o , las clases á quienes faltan acaban siempre 
por hacerse enemigas del r é g i m e n que se los niega,» 
el sistema electoral que daba lugar á que una Nación 
de m á s de 35 mil lones de a lmas , contara sólo con 
200.000 electores, y que se fundaba exclusivamente en 
l a r iqueza, en el censo, surgieron las desconfianzas 
respecto de los pr ivi legiados y los planes u tóp icos de 
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reforma social ; y p r o c l a m ó s e en 1848 l a R e p ú b l i c a , 
que «no fué m á s de ' l o que p o d í a ser; un breve y bo-
rrascoso interregno, un claro entre l a caida de una d i -
nas t ía real y el advenimiento de otra d inas t ía .» E n 
cuanto al porvenir de F r a n c i a , sólo una cosa hay segu-
ra, y es «que no puede recobrar definit ivamente l a paz 
interior, sino cuando, merced á nuevas luces, las pa-
siones po l í t i ca s , á cuyo imperio v ive sujeta, hayan per-
dido mucha parte de l a fuerza subversiva que, por 
desgracia, conservan todavía .» 
Antes de l a r evo luc ión francesa no se contaban en 
Europa m á s que dos Estados , Inglaterra y Suec ia , en 
que la corona no era l ibre de arrastrarlo todo en pos de 
su sola voluntad; hoy, por el contrario, menos uno, to-
dos-Ios pueblos pa r t i c ipan m á s ó menos á m p l i a m e n t e 
en el ejercicio directo de l a s o b e r a n í a po l í t i ca , y emana 
esta a s p i r a c i ó n «har to directamente de necesidades 
originadas.por progresos realizados y a en l a c o n d i c i ó n 
de las sociedades, para no deber por fin tr iunfar de 
todos los o b s t á c u l o s que acaso logren atajar momen-
t á n e a m e n t e su car rera .» 
E n los pr imeros a ñ o s del siglo x v i , el p r inc ip io mo-
nárqu ico no h a b í a triunfado definit ivamente m á s que 
en aquellas comarcas de E u r o p a á donde se h a b í a ex-
tendido la d o m i n a c i ó n romana: allende el R h i n y los 
Alpes, en el imperio g e r m á n i c o y en los p a í s e s esla-
vos y escandinavos, l a corona h a b í a cont inuado sien-
do electiva, y el Gobie rno conservaba t o d a v í a , en rea-
lidad, la forma republ icana . L a ru ina de todos los 
Estados en que eso a c o n t e c i ó , no ha sido un efecto sin 
causa. L o que la d e t e r m i n ó fué l a deb i l i t a c ión cont i -
nua de la autor idad destinada á servir de v í n c u l o á 
los diversos elementos que r e u n í a n á los distintos E s -
tados en un sólo y mismo todo. Só lo los escandinavos, 
merced á las revoluciones que pusieron t é r m i n o á las 
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luchas y desastres debidos á l a deb i l idad constitutiva 
de la autor idad central , conservaron su antigua inde-
pendencia ; n i l a B o h e m i a , n i H u n g r í a , n i Po lon ia , tu-
vieron semejante fortuna: persistiendo en rehusar á la 
corona todo el apoyo del p r inc ip io hereditario, se pre-
pararon los tristes destinos que les cupieron en suerte. 
H u b o en la E d a d M e d i a una era durante la cual 
aparecieron en los m á s de los Es tados de E u r o p a ten-
dencias á la o r g a n i z a c i ó n republ icana . E n Alemania 
y los Paises-Bajos no consiguieron desprenderse de 
los v í n c u l o s del vasallaje; pero en I t a l i a no sucedió 
as í , sino que hubo un momento en que se transforma-
ron las ciudades en verdaderas r e p ú b l i c a s , cuya his-
tor ia fué casi l a misma: d e s p u é s de dos ó tres siglos de 
una existencia borrascosa, todas, excepto Venecia y 
G é n o v a , s u c u m b í a n bajo el peso de los males inheren-
tes á las disensiones intestinas, agravados por los 
que trajo consigo la l ucha entre güelfos y gibelinos. 
A d e m á s , la conducta ego í s t a de los part idos y la de-
g r a d a c i ó n de las conciencias condujeron á las Repú-
bl icas i ta l ianas á l a servidumbre. « P o r q u e no hay po-
s ib i l idad de que l a ley mora l se doblegue en ninguna de 
sus apl icaciones, sin doblegarse al mismo tiempo en 
todas las d e m á s : el desprecio de sus prescripciones en 
l a v i d a p ú b l i c a , acarrea necesariamente un desprecio 
igual en l a v i d a c i v i l . L a s armas de que se valen los 
part idos para l legar á sus fines, acaban por parecer 
de uso l íc i to á los indiv iduos pa ra el logro de los bie-
nes que cod ic ian . L a c o r r u p c i ó n desciende de la re-
g ión donde estallan los conflictos po l í t i cos á aquella 
en que se rozan las r ival idades , las pretensiones, los 
intereses pr ivados, y á medida que extiende en ella 
sus extragos, corroe los cimientos en que estriban las 
l ibertades sociales.» A d e m á s , como «el sentimiento re-
l igioso h a b í a desfallecido ante el uso que h a c í a Roma 
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de su autoridad en provecho de só rd idos intereses, l a 
teor ía se r eba jó tanto como l a p r á c t i c a , y no val ieron 
m á s los preceptos que las obras.» E n medio de todo, 
las Naciones de E u r o p a h a b r í a n vegetado mucho m á s 
tiempo bajo el peso de la ignoranc ia y de l a barbarie, 
sin las e n s e ñ a n z a s debidas á l a obra c iv i l i zadora rea-
l izada por las R e p ú b l i c a s i ta l ianas. 
L a E u r o p a moderna no ha contado m á s que dos 
R e p ú b l i c a s federales: Su iza y H o l a n d a , cuya diferente 
suerte no se puede expl icar por la eficacia de las cau-
sas de d iv i s ión inter ior puesto que mayores fueron en 
la pr imera que en l a segunda, y sí por l a diferencia de 
las situaciones terri toriales. Así , lo que a l cabo trajo 
en los Paises-Bajos l a fo rmac ión de un poder de esen-
cia m o n á r q u i c a , fué l a impotenc ia en que se encon-
traban los Es tados generales de l legar a l grado de 
concordia que necesitaba el logro de los esfuerzos á 
que forzaban á l a N a c i ó n las relaciones con los p a í s e s 
extranjeros, y en l a his tor ia de esta t r a n s f o r m a c i ó n se 
ve c u á n decis iva es l a parte que en mater ia de forma 
de Gobierno acaba siempre por corresponder á las 
exigencias de la defensa nac iona l . 
H a y en A m é r i c a un Es tado , cuya exis tencia exc i ta 
tanto m á s i n t é r e s , cuanto que de un siglo á esta parte 
no ha cesado de agrandarse y florecer, bajo una forma 
de Gobie rno que en E u r o p a no ha podido establecer-
se y durar m á s que en el reducido y m o n t a ñ o s o té r -
mino de Su iza : t a l es la gran R e p ú b l i c a federal del 
Nor te . L a pr imera causa de su br i l lante his tor ia , es 
el juego de las inst i tuciones po l í t i c a s . « C u a n t a mayor 
p a r t i c i p a c i ó n en su propio gobierno dejan las ins t i tu-
ciones á los hombres, m á s engendran, propagan y v i -
vif ican en ellos las dotes que requiere el progreso so-
c ia l , á c o n d i c i ó n , sin embargo, de que esos hombres, 
sean capaces del grado de concordia indispensable-
para el mantenimiento de la paz públ ica ,» como lo 
eran los que poblaron los E s t a d o s - U n i d o s en el mo-
mento de su c o n s t i t u c i ó n . A d e m á s , le sirvieron de 
mucho las costumbres, los sentimientos religiosos, los 
h á b i t o s laboriosos, el e sp í r i t u de independencia per-
sonal, que l levó de l a m e t r ó p o l i á su nueva patr ia; así 
como ha sido otro factor importante el haberse visto 
l ibre de los e jé rc i tos permanentes y numerosos que 
imponen g r a v í s i m a carga á los pueblos e u r o p é o s . S in 
embargo, l a s i t u a c i ó n de l a R e p ú b l i c a Norte-ameri-
cana no es y a hoy lo que era á fines del siglo pasado. 
C o n el aumento de p o b l a c i ó n y del n ú m e r o y riqueza 
de los Es tados , hay un fermento de opos ic ión y dis-
cordia entre los distintos territorios, cuyos frutos se 
h a n dado á conocer en varias ocasiones, y sobre todo, 
en l a terr ible guerra de seces ión . A d e m á s de esto cre-
ce l a sed de lucro y merman otras cualidades que 
son las que m á s influjo ejercen en l a v i d a p ú b l i c a ; han 
empezado á formarse en las ciudades masas de obre-
ros que abr igan las ideas y los sentimientos que en 
todas partes surgen en el seno de las muchedumbres, y 
l l a m a la a t e n c i ó n el achicamiento cont inuo del valor 
de los hombres l lamados á manejar los negocios pú-
bl icos . « S e g u r a m e n t e nada en l a A m é r i c a del Nor te 
amenaza el porveni r de las inst i tuciones r e p ú b l i c a n a s ; -
pero lo que y a ha estado en peligro, y lo que el t iem-
po . a c a b a r á por amenazar de nuevo, es el sostenimien-
to de la a s o c i a c i ó n t a l cua l hoy existe.» 
E n cuanto á la R e p ú b l i c a s Hispano-amer icanas , si 
con condiciones tan excepcionales, es su suerte tan 
diversa de la Nor te-amer icana , es porque los pobla-
dores de l a una estaban acostumbrados á arreglar por 
s í mismos l a mayor parte de los asuntos interiores, 
mientras que en las otras, a d e m á s del predominio de 
l a raza or ig inar ia , como l a madre pat r ia h a b í a traspor-
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tado allí el r é g i m e n á que d e b í a su propia decadencia , 
y al despotismo ejercido por los Reyes se agregaba 
otro m á s abrumador t o d a v í a , el despotismo c ler ica l , 
c a r e c í a n de la in te l igencia y del amor del b ien púb l i -
co. « N i n g u n a de las cual idades morales é intelectua-
les que exige la p r á c t i c a de las inst i tuciones republ i -
canas faltaba á las poblaciones de'origen ing l é s cuando 
llegaron á l a independencia , a l par que casi todas, por 
e l contrario, faltaban á las poblaciones sobre quienes 
h a b í a pesado el yugo de E s p a ñ a . N o t e n í a n é s t a s n i las 
luces, n i los sentimientos que reclama la v i d a republ i -
cana: una la rga servidumbre, m a n t e n i é n d o l o s en l a ig-
norancia de los deberes que el i n t e r é s c o m ú n impone 
á todos, h a b í a dejado una excesiva preponderancia á 
las propensiones egoís tas .» 
D e este estudio h i s t ó r i c o deduce Passy dos verda-
des en cuanto á las formas de Gobierno: una, que á 
contar desde las m á s remotas edades fueron é s t a s y no 
cesaron de seguir siendo desemejantes; y otra, que su 
desemejanza no fué m á s que un fruto de l a que se pro-
dujo y se p e r p e t ú a entre los Es tados mismos, pues fué 
ley v i ta l para és tos dejar á los poderes l lamados á re-
girlos, tan ta mayor independencia y s o b e r a n í a efecti-
va, cuanto menos capaces de concordia eran las po-
blaciones que c o n t e n í a n . L a autor idad de los Reyes 
tuvo que pasar en E u r o p a por diversas y numerosas 
pruebas. A un p e r í o d o , durante el cua l no cesó de de-
bilitarse y decl inar , ha sucedido otro, en que sucesi-
vas victorias le han permi t ido adqui r i r l a omnipoten-
c ia ; y ahora empieza un tercero, en que revoluciones 
que no todas han alcanzado su ú l t i m o t é r m i n o , l a 
obligan á cejar y á contentarse con una parte m á s ó 
menos l im i t ada de l a s o b e r a n í a . L l e g ó un momento 
en que las masas nacionales se levantaron juntamente 
contra los excesos de l a autor idad real y contra l o s 
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pr ivi legios reservados a l corto n ú m e r o ; estallaron re-
voluciones, y y a visiblemente ha empezado para las 
M o n a r q u í a s de E u r o p a una nueva era, l a del rég imen 
representativo ó par lamentar io , es decir, de un régi-
men bajo el cua l leyes const i tut ivas aseguren á las 
sociedades mismas el uso constante y regular del de-
recho de tener p a r t i c i p a c i ó n en su propio gobierno. 
L o s hechos generales de la h is tor ia atestiguan la exis-
tencia de leyes que hacen depender las formas de Go-
bierno del grado de concordia de que son capaces, en 
l a a d m i n i s t r a c i ó n de sus asuntos, las poblaciones reu-
nidas en un mismo cuerpo po l í t i co , leyes que no obran 
de dis t in to modo en nuestros d í a s que obraron en las 
é p o c a s m á s antiguas. Resta examinar en q u é medida 
p o d r á ser dado á las mudanzas que el porvenir es tá 
l lamado á real izar en el estado de las sociedades, no 
atenuar su poder, sino modificar los resultados que 
han producido en las edades pasadas. 
I I I . 
E s o p i n i ó n hoy m u y acreditada, que las sociedades, 
á medida que adelantan en c iv i l i zac ión , se van ha-
ciendo m á s aptas pa ra gobernarse á sí mismas, y que 
y a e s t á cercano el d í a en que las de E u r o p a no deja-
r á n subsistir en su seno poder alguno que no sea su 
e x p r e s i ó n directa y no permanezca bajo l a dependen-
c ia cont inua de sus voluntades: en otros t é r m i n o s , se 
t r a n s f o r m a r á n en R e p ú b l i c a s . ¿ E n q u é consideracio-
nes se apoya esta op in ión? 
C o n los progresos de la c iv i l i zac ión aumentan los 
conocimientos que requiere la sana in te l igencia de los 
intereses colect ivos, y se deb i l i t a l a fuerza de las pa-
siones e g o í s t a s y subversivas; de a h í de parte de las 
sociedades l a tendencia á recobrar toda l a po rc ión de 
187 
s o b e r a n í a que se sienten capaces de ejercer. «Ya no se 
l i m i t a r á n á tomar sólo una parte en las decisiones le-
gislativas, capaces de l lenar b ien una tarea m á s difícil , 
q u e r r á n designar, escoger ellas mismas los hombres á 
quienes se confía l a d i r ecc ión de los negocios genera-
les, y l a heredabi l idad m o n á r q u i c a d e s a p a r e c e r á como 
desaparecen todas las insti tuciones que, cuando dejan 
de ser ú t i l e s , se tornan necesariamente one rosas .» 
Pero el hecho es que las formas de Gobie rno son 
tan diversas hoy como antes; que en el mundo ant iguo 
y en la E d a d M e d i a hubo m á s R e p ú b l i c a s que hoy, 
mientras que, por el contrario, la M o n a r q u í a heredita-
ria , la que se sustrae á toda i n t e r v e n c i ó n del cuerpo so-
cia l , es l a forma m á s nueva. Le jos de decl inar este régi-
men con los progresos de la c iv i l i zac ión , es el que, á con-
tar desde el siglo x n , ha ganado m á s terreno en E u -
ropa. E s cierto que en nuestros d ías el poder real ha 
cesado de decidi r todas las cuestiones mediante el es-
tablecimiento del sistema representativo, pero no pue-
de sostenerse que este hecho sea debido a l desarrollo 
de la c iv i l i zac ión , y que deba adquir i r m á s in tens idad 
cuanto m á s é s t a se desenvuelva. L a necesidad de l i -
bertad p ú b l i c a se ha hecho sentir siempre, 5^  el la d ió 
lugar en l a E d a d M e d i a al establecimiento del r é g i m e n 
parlamentario, m a l organizado sin duda, pero bastan-
te eficaz para reduci r en ocasiones l a M o n a r q u í a á 
la impotencia . 
L a l iber tad c i v i l sí que ha ganado con los progresos 
de la c iv i l i zac ión , porque desde el momento en que 
nuevas luces vienen á unirse á las y a existentes, l a 
op in ión crece en rect i tud y poder, rec lama mayor res-
peto á los derechos de la jus t i c ia y de l a human idad 
y á las exigencias del procomunal , y los poderes m á s 
libres, a l parecer, de atrepellar sus preceptos, acaban 
siempre por echar de ver que t ienen un i n t e r é s v i t a l 
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en acatarlos. ¿ E n q u é consiste que no han ejercido 
hasta a q u í sino poca ó n inguna a c c i ó n sobre el vuelo 
de l a l iber tad p ú b l i c a ? 
E s esto debido á que si bien han desaparecido unas 
causas de disent imiento entre las clases sociales, exis-
ten en cambio otras; á que las pasiones e g o í s t a s hallan 
sa t i s f acc ión en l a v i d a p ú b l i c a en l a mi sma medida 
que és ta se ensancha, y á que a l propio t iempo que 
las Nac iones crecen en inf luencia y desarrollan su r i -
queza, necesitan m á s amplias g a r a n t í a s contra la im-
pe r i c i a y los arrebatos de l a autoridad, pero t a m b i é n 
contra las invasiones de l a a n a r q u í a . E l progreso, que 
en otros ordenes tales maravi l las ha producido, no ha 
logrado amenguar l a d ivers idad n i las fundamentales 
diferencias entre las formas de Gobie rno , y es porque 
no es dado á las adquisiciones del e s p í r i t u extinguir 
en el seno de los Es tados los motivos de d iscordia que 
mantiene en ellos su misma c o m p o s i c i ó n . 
« N a d a m á s nuevo en el mundo que el estado social 
á que se ha dado el nombre de democrac ia , estado cu-
y a pos ib i l idad no v i s lumbraron siquiera las Naciones 
m á s adelantadas de l a a n t i g ü e d a d . » T i e n e esa deno-
m i n a c i ó n , no sólo el v ic io de ser inexacta , por cuanto 
n i democracia n i ar is tocracia puede haber donde la 
ley es l a misma para todos, sino t a m b i é n el inconve-
niente m á s grave t o d a v í a de resucitar y fomentar en-
tre numerosas partes de l a p o b l a c i ó n la idea de que les 
quedan victor ias que alcanzar sobre las otras, é inte-
reses á los cuales faltan las g a r a n t í a s , l a p r o t e c c i ó n 
y los medios de desarrollarse que t ienen derecho á 
obtener. C o m o quiera, la igua ldad de derechos, la de-
mocracia , «cons t i t uye un r é g i m e n de todo punto su-
per ior á los que le han precedido: es el estableci-
miento, la c o n s a g r a c i ó n de la ju s t i c i a en las relacio-
nes entre las personas, l a s o b e r a n í a rest i tuida á las 
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leyes que naturalmente regulan la d i s t r i b u c i ó n de las 
riquezas; y cierto que semejante r é g i m e n e s t á dema-
siado conforme con los datos de l a r a z ó n , para que no 
se le deba considerar como el que reserva el porven i r 
á todas las sociedades que adelantan en c iv i l izac ión .» 
¿ P r o d u c i r á nuevas formas de Gobierno? 
Así lo est iman algunos, f u n d á n d o s e en que la forma 
m o n á r q u i c a no puede presc indi r de las clases que tie-
nen, como ella, pr ivi legios que conservar, y en que l a 
igualdad de derechos tiende á suscitar á a q u é l l a ad-
versarios cada vez m á s numerosos, los cuales han de 
aspirar á que no subsistan m á s que dignidades y po-
deres que tengan todos derecho de pretender. Pe ro l a 
historia nos muestra á la M o n a r q u í a en lucha casi 
constante con l a ar is tocracia , y cuando se al ió con 
ella, no sa l ió b ien l ib rada por el precio con que tuvo 
que pagarle su apoyo. P r u e b a de lo poco necesaria 
que es l a exis tencia de una ar is tocracia a l sosteni-
miento del sistema m o n á r q u i c o , es que sin el la sub-
siste en A s i a , y aun en E u r o p a , en e l imper io oto-
mano. 
E n cuanto á l a o r g a n i z a c i ó n gubernamental , e l 
punto que hay que esclarecer es si s e r á dado al siste-
ma d e m o c r á t i c o arrebatar á los fermentos de pertur-
bac ión y d iscord ia la fuerza disolvente que han pose í -
do hasta ahora. «Si hubiera de ser as í , ya no hay 
duda: las sociedades no t e n d r í a n entonces que temer 
l a i n v a s i ó n de l a a n a r q u í a , p o d r í a n proceder en paz á 
su propio Gobie rno , y l a forma m o n á r q u i c a desapa-
rece r í a , como han desaparecido todas las formas so-
ciales y po l í t i c a s que el t iempo ha venido á declarar 
inútiles.» Pe ro para reconocer c u á n poco fundadas son 
estas conclusiones, basta recordar, que si la equ idad 
de las leyes c ivi les y p o l í t i c a s ha podido cegar l a 
fuente de divisiones y conflictos que t e n í a n abierta 
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los pr iv i leg ios de castas y de clases, queda, y aumen-
tada, l a que a l imentan las diferencias naturales de 
las condiciones y de las riquezas. A d e m á s , es de su-
poner que l a exc lus iva p r e o c u p a c i ó n de sus propios 
intereses, que tanto imper io ha ejercido sobre las cla-
ses sociales, se manifieste hoy en aquellos cuyos me-
dios de exis tencia consisten en retr ibuciones cuoti-
dianas ó jornales, y que se manifieste ardiente, fe-
cunda en errores y en pasiones revolucionarias , tanto 
m á s cuanto que, incapaz de d iscerni r las verdaderas 
razones del contraste que hay entre su cond i c ión y 
l a de las otras, las l l eva á achacar lo á las leyes que 
han sacrif icado su i n t e r é s a l de los autores de las 
mismas. D e a q u í l a amenaza del socialismo y los an-
tagonismos de clase, que p r i v a n á las sociedades 
modernas de aquel grado de concordia social y polí-
t i c a que es c o n d i c i ó n necesaria para su transforma-
c ión en R e p ú b l i c a s viables. 
Pe ro lo mismo que l a d ivers idad de las circunstan-
cias sociales, l a d ivers idad de las formas de Gobierno 
ha tenido su parte de inf luencia en el desarrollo de 
l a c iv i l i zac ión . R e p ú b l i c a s y M o n a r q u í a s de todas es-
pecies, cada forma po l í t i ca , impr imiendo á las insti-
tuciones, á las leyes, á las reglas que prac t ica , carac-
teres part iculares, hace nacer de ellas efectos diferen-
tes. Divers i f icando los resultados de la v i d a colectiva, 
permi t iendo compararlos unos con otros, esas formas 
han suminis t rado, por una parte, á las ciencias socia-
les crecido n ú m e r o de datos experimentales que re-
c l amaba su progreso, y por otra, á las sociedades 
mismas una parte de las noticias que necesitaban 
para mejorar sus inst i tuciones y aprender bajo qué 
condiciones les es dado crecer en prosperidad. 
Passy resume su estudio, y h a l l a que los principales 
resultados del mismo son los siguientes. E n primer 
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lugar, l a d ivers idad de las formas de Gob ie rno , no es 
en el fondo m á s que un fruto de lo que los Es tados 
mismos t ienen de desemejante; cuanto menos conc i -
liables son los elementos que hay que conservar en 
un solo y mismo cuerpo, m á s fuerza p rop ia necesitan 
los Gobiernos para contener y dominar sus discor-
dancias; y de a q u í que no hay Es t ado cuya conser-
vac ión no exija de las poblaciones que encierra sacri-
ficios de l iber tad p ú b l i c a tanto m á s considerables 
cuanto menos capaces son esas mismas poblaciones 
de concierto en l a v i d a p ú b l i c a . Otro hecho digno de 
ser notado es la ausencia de toda co r r e l ac ión entre el 
estado de las c iv i l izac iones y las formas bajo las cua-. 
les existen los Gobiernos ; esas formas no son hoy n i 
menos diversas n i menos opuestas que en las edades 
m á s incultas. E l r é g i m e n m o n á r q u i c o , que es el que 
m á s ha ganado de tres siglos á esta parte, tiene hoy 
numerosos adversarios que lo consideran como un le-
gado de l a barbarie de los t iempos pasados. A l a for-
ma republ icana le favorece l a incontestable superio-
r idad que tiene desde el punto de vis ta especulat ivo. 
A d e m á s , «en el á n i m o de los P r í n c i p e s c o n t i n ú a n tra-
bajando los recuerdos y las tradiciones de lo pasado; 
les cuesta trabajo conformarse con l a r e d u c c i ó n de l a 
autoridad de que gozaban sus predecesores; l a obl i -
gac ión de ceder á la vo lun tad p ú b l i c a , de incl inarse 
ante las decisiones de las m a y o r í a s parlamentar ias , 
de dejar l a d i r ecc ión de los negocios á Min i s t ros cu-
yas opiniones se apar tan de las suyas, los turba y los 
inquieta, y conducidos á un terreno que no conocen, 
caminan por él con desconfianza, y muchas veces 
bajo el peso de angustias que los ex t rav ían ;» y as í las 
faltas de los Reyes, que las han cometido como los 
pueblos, no han cont r ibuido poco á dar adversarios 
al p r inc ip io en cuya v i r tud se conserva y transmite 
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su au to r idad .» ¿ Q u é p o d r á n p roduc i r los esfuerzos de 
los part idos a n t i - m o n á r q u i c o s ? L o que y a han produ-
cido, agitaciones y crisis revolucionar ias , caidas y 
cambios de d i n a s t í a s , periodos a n á r q u i c o s , seguidos 
de largas dictaduras y nada más» porque no es tá en 
manos de n i n g ú n par t ido crear á l a forma republicana 
las condiciones de v i d a y d u r a c i ó n que hasta el pre-
sente le han faltado en los grandes Es tados de Euro-
pa . Se ha visto algunas R e p ú b l i c a s transformarse y 
subsistir en forma de M o n a r q u í a s , y no hay ejemplo 
de que una M o n a r q u í a de c ier ta e x t e n s i ó n territorial 
haya conseguido transformarse y subsist ir en forma 
de R e p ú b l i c a . 
E n vano las sociedades han aspirado siempre á 
gobernarse completamente á sí mismas , pues muy 
pocas han podido conseguirlo, y l a s i t u a c i ó n á que las 
h a b í a t raido lo pasado no se lo ha permit ido á las 
d e m á s . « N a d a ha cambiado, dice para conclu i r Passy, 
en este punto, y mientras subsistan entre los Estados 
diferencias de extructura, de magni tud y de compo-
s ic ión , las formas de los Gobiernos c o n t i n u a r á n siendo 
diversas .» 
I V . 
Expues tas las consideraciones que sugiere al autor 
el estudio de las formas de Gob ie rno , vamos á hacer 
por nuestra parte algunas con r e l ac ión á cada uno de 
los tres aspectos, t e ó r i c o , h i s t ó r i c o y de actualidad, á 
que las mismas se refieren. 
E n pr imer lugar, el concepto que da de l a soler m í a 
política, ó m á s bien, el modo de ejercerla los pueblos, 
nos parece inexacto. Supone que el ejercicio de aqué-
l l a se parte ó d iv ide entre el p a í s y los poderes oficia-
les, haciendo consist ir p r inc ipa lmente en la forma y 
medida en que esto se verif ica, l a d ivers idad de las 
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formas de Gob ie rno y l a d i s t i n c i ó n entre las R e p ú -
blicas y las M o n a r q u í a s , con lo cua l desconoce que 
la s o b e r a n í a existe i nd iv i s a y permanentemente en l a 
sociedad, que tiene derecho á gobernarse á sí p rop ia , 
al self-government, sólo que unas veces determina a q u é -
l la su v ida j u r í d i c a y po l í t i c a de un modo directo, por 
la costumbre, rchus et factis, como d e c í a n los romanos, 
y otras de un modo indirecto, por medio de los ó r g a n o s 
que crea a l efecto y por v i r tud de l a representación. M a s 
cuando hace esto ú l t i m o , no abdica n i delega su so-
be ran í a , y por eso, d e s p u é s de nombrar sus represen-
tantes, c o n t i n ú a obrando é influyendo por medio de 
la prensa, de los meetings, de los part idos y de las aso-
ciaciones, determinando así una corriente perenne 
que mantiene estrechamente unido a l p a í s con los po-
deres oficiales, y no desligado, como se nos muestra 
en los pueblos sometidos á dictaduras cesaristas ó 
parlamentarias, donde el Gob ie rno e s t á como sepa-
rado y en frente de la N a c i ó n , y no formando una 
unidad con el la . As í como l a democracia directa v i c i a ó 
desconoce el va lor sustant ivo del p r inc ip io de repre-
sen t ac ión con el mandato imperativo y el plebiscito, el 
doctrinarismo lo tuerce suponiendo esa a b d i c a c i ó n ó 
de legac ión , en v i r t u d de l a cua l no parece sino que el 
pueblo sólo entra en a c c i ó n cuando acude á los co-
micios, r e t i r á n d o s e á seguida de l a escena hasta que 
de nuevo se le vuelve á l l a m a r , y que conduce, como 
ha observado un escri tor e s p a ñ o l , al menosprecio sis-
t e m á t i c o de l a o p i n i ó n por todo Gobie rno que cuenta 
con la m a y o r í a de las C á m a r a s , o lv idando que si é s t a s 
son las que derr iban á los Min i s t e r ios , es a q u é l l a 
quien hace las revoluciones. E l problema p o l í t i c o , 
por tanto, no consiste en esa d iv i s ión del ejercicio de 
l a s o b e r a n í a , como si una parte tocara á l a sociedad 
y otra á los poderes oficiales, sino en hacer que a q u é -
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l i a l a ejercite toda e l la , ya por sí misma, y a por medio 
de sus ó r g a n o s . 
P o r esto, s in duda, en l a e x p o s i c i ó n h i s tó r i ca no 
s e ñ a l a , á nuestro parecer, Pas sy con c la r idad las di-
ferencias esenciales entre unos y otros tiempos, lie-
gando hasta afirmar, que en punto á formas de Go-
bierno ha sucedido siempre lo mismo. L o cierto es 
todo lo contrar io . H a y en l a h is tor ia de l a organiza-
c ión del E s t a d o un progreso manifiesto, que se mues-
t ra en estos tres hechos: l a democrac ia directa de las 
R e p ú b l i c a s c l á s i ca s , el r é g i m e n representativo de la 
E d a d M e d i a y el sistema par lamentar io de los tiem-
pos modernos. Passy no advierte las diferencias que 
ellos arguyen, y por eso o lv ida un dato importante 
para expl icar l a t r a n s f o r m a c i ó n de l a R e p ú b l i c a ro-
mana en imper io , y afirma que l a forma que hoy 
adoptan casi todas las M o n a r q u í a s en E u r o p a no es 
nueva, sino m u y ant igua. L o es el r é g i m e n represen-
ta t ivo , pero no el sistema par lamentar io , entre los 
cuales hay l a esencial diferencia de que en el primero 
el M o n a r c a era el verdadero director de l a sociedad, 
l a cua l era regida por él con el aux i l io y consejo de 
los elementos sociales que a lcanzaban una representa-
c ión , mientras que en el segundo el p a í s se gobierna 
á sí propio , y el jefe del Es tado , sea é s t e m o n á r q u i c o 
ó republ icano, es su servidor, uno de sus funciona-
rios. E s t o signif ica, como ha hecho notar Macaulay , 
l a R e v o l u c i ó n inglesa de 1688. 
P o r eso no podemos estar tampoco conformes con 
el d is t inguido escritor, cuando niega que los progresos 
de l a c iv i l i zac ión hayan produc ido algo nuevo en el 
orden po l í t i co , y menos cuando a ñ a d e que en esta es-
fera no se muestra l a tendencia á l a uni formidad en-
tre los pueblos c iv i l izados que se revela en las insti-
tuciones c ivi les y sociales. L a c iv i l i zac ión moderna 
ha producido algo nuevo al afirmar el p r i n c i p i o de l a 
s o b e r a n í a p o l í t i c a , y como su consecuencia lóg ica e l 
r é g i m e n par lamentar io; y tanto es así , que e l proble-
ma po l í t i co de los actuales t iempos en eso ha consis-
tido. Y en cuanto á esa falta de uni formidad, Pa s sy 
l a echa de menos, porque t o d a v í a supone que l a M o -
n a r q u í a es y puede ser una i n s t i t u c i ó n que por dere-
cho propio rige l a sociedad; es decir, mant iene l a ^ g i -
timidad inventada por el doctr inar ismo, pa ra l ibrarse 
de escoger entre el p r inc ip io pa t r imon ia l y el de l a so-
b e r a n í a nac ional ; y en ta l sentido, c laro es que hay 
una gran diferencia entre una M o n a r q u í a y una R e -
púb l i ca . Pe ro si se atiende a l fondo de las cosas, si se 
juzgan las formas s e g ú n que con ellas una sociedad se 
gobierna o no á sí p rop ia , ¿la hay entre l a M o n a r q u í a 
de Bé lg i ca y la R e p ú b l i c a suiza , entre l a M o n a r q u í a 
inglesa y la R e p ú b l i c a Norte-americana? 
Es te mismo prejuicio le impide ver imparc ia lmente 
la mis ión de l a democracia en los actuales t iempos, l a 
cual no es otra, en l a esfera po l í t i ca , que reafirmar el 
p r inc ip io de l a s o b e r a n í a y deduci r de él todas sus le-
g í t imas consecuencias , y sólo subordinadamente y 
como m e d i ó para este fin, se cu ida de averiguar s i 
procede en un p a í s conservar l a M o n a r q u í a ó estable-
cer la R e p ú b l i c a , lo cua l depende de que a q u é l l a re-
conozca ó no de p lano y sin reservas el nuevo c a r á c -
ter que l a func ión del jefe del Es t ado reviste confor-
me a l derecho po l í t i co moderno. P o r eso l a democrac ia 
ha mantenido la M o n a r q u í a en I ta l ia y ha restaurado 
la R e p ú b l i c a en F r a n c i a , obrando tan cuerdamente 
un caso como en otro. 
¿Será un o b s t á c u l o al establecimiento de l a R e p ú -
b l ica , forma de Gob ie rno que e l mismo Pas sy declara 
ser la m á s conforme con la r a z ó n , l a exis tencia de dis-
cordias y antagonismos entre las clases, puesto que á 
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los antiguos han sust i tuido otros nuevos? D e l a expo-
s ic ión de su l ibro se desprende l a impor t anc ia que da 
á esta c i rcuns tanc ia , hasta el punto de considerarla 
como l a que en p r imer t é r m i n o decide de l a mayor ó 
menor p a r t i c i p a c i ó n de las sociedades en el ejercicio 
de l a s o b e r a n í a . Pe ro los hechos, á que con tanta pre-
ferencia atiende nuestro autor, no abonan su afirma-
c ión , puesto que cuando e s c r i b í a su l ib ro , l a ún ica 
R e p ú b l i c a que ex i s t í a en E u r o p a era l a de Su iza , y no 
hay p a í s que contenga dentro de sí mayor hetereo-
geneidad de elementos, n i mayor d ivers idad de razas, 
de creencias y de intereses; y en A m é r i c a encontra-
mos, de un lado, en el Nor t e , otra R e p ú b l i c a que en-
cierra profundos antagonismos en su seno, y que no 
presenta s e ñ a l e s de muerte, aunque nuestro autor re-
cela que no le s e r á dado cont inuar por mucho tiempo 
siendo una, s in duda para dejar á salvo l a verdad de 
su p r i nc ip io con este anuncio; y de otro, en el Medio-
d ía , en medio de numerosas R e p ú b l i c a s , e l imperio 
del B r a s i l , s in que puedan s e ñ a l a r s e diferencias esen-
ciales entre los Es tados mismos á que deba su exis-
tencia esa va r iedad de formas. 
E n c o n c l u s i ó n , si hasta a q u í «en vano las socieda-
des han aspirado casi siempre á gobernarse completa-
mente á sí mismas, pues m u y pocas han podido con-
seguir lo,» e l e m p e ñ o de l a c iv i l i zac ión moderna, y por 
tanto de l a democracia , que hoy l l eva su voz, es que 
lo que antes no ha sido, sea; que lo que era h á poco 
suerte p r iv i l eg iada de dos ó tres pueblos, se convierta 
en c o n d i c i ó n de v i d a y derecho c o m ú n para todos. 
Duque úe Somerset. 
L A M O N A R Q U I A Y L A D E M O C R A C I A ( i ) . 
T r a z a r el desarrollo de las opiniones p o l í t i c a s en 
los tiempos modernos, comprobando las doctr inas 
expuestas por dis t inguidos escritores franceses, ingle-
ses y americanos, con las e n s e ñ a n z a s de l a experien-
cia : h é a q u í el objfto de este l ib ro . E n cuanto a l sen-
tido que le insp i ra , baste d á c i r que para su autor es 
un problema sí, siendo el Gob ie rno de l a G r a n B r e -
t a ñ a una fusión de l a M o n a r q u í a con l a democracia , 
el continuo avanzar de l a ú l t i m a desde hace 50 a ñ o s 
acusa un adelanto progresivo en l a C o n s t i t u c i ó n 6 
una decadencia de é s t a . P o r su parte, encuentra que 
el sistema que consiste en afianzar las prerogativas 
del gobierno molestando lo menos posible á los gober-
(1) Monarchy and Democracy: phases of modernpolitics (la Monar-
quía y la democracia: fases de la política moderna) por el Duque 
de Somerset.—Londres. 1880. 
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nados, no e s t á hoy en favor, puesto que, por el con-
trar io, cada legis latura impone nuevas restricciones 
á l a l ibe r tad humana . 
h 
¿Cuá l es a l presente l a pos i c ión del Soberano constitu-
cional en l a G r a n B r e t a ñ a ? L a M o n a r q u í a l imitada, 
s e g ú n se l a sol ía l l amar antes, aunque tiene prece-
dentes en l a h is tor ia , es una c r e a c i ó n de los tiempos 
modernos, que ha suscitado una gran var iedad de 
opin iones acerca de l a naturaleza y e x t e n s i ó n de los 
l í m i t e s á que debe su nombre. E s a divers idad de 
pareceres a r r anca de t e o r í a s inconci l iab les . E l reinado 
se e s t a b l e c i ó en E u r o p a como resultado de dos prin-
c ipios a n t a g ó n i c o s : e l romano, s e g ú n el que el Sobe-
rano estaba invest ido con todo el poder del Estado; y 
e l germano, conforme a l cua l era a q u é l el jefe de pelea 
en t iempo de guerra y el Pres idente de l a Asamblea 
de hombres l ibres en e l de paz. D e a q u í l a lucha entre 
las prerogat ivas reales y los derechos del Par lamento, 
que a c a b ó en Inglaterra en 1688 por medio de una 
t r a n s a c c i ó n conveniente, pero un tanto i lógica . 
C o n l a i n s t a u r a c i ó n de l a d i n a s t í a Hannover iana 
se o r d e n ó de un modo m á s formal este «anómalo sis-
t ema ,» cuyas l í n e a s generales son las siguientes: el 
R e y cons t i tuc iona l es soberano, representa todo el 
poder del E s t a d o , re ina D e i gratia, es sagrada su per-
sona, no puede pecar, no es responsable ante n i n g ú n 
T r i b u n a l , y los s ú b d i t o s le deben obediencia; pero la 
C o n s t i t u c i ó n le recuerda que re ina en v i r t u d á e l A c t of 
Settlemenf, y que no puede l l evar á cabo n i n g ú n acto 
de s o b e r a n í a sino por medio de sus Min i s t ro s respon-
sables. T i e n e en p r i n c i p i o derecho á interponer su 
veto, pero por una la rga costumbre ha caido en desuso. 
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Así resulta una mezc la incongruente y susceptible de 
diferentes interpretaciones conforme á los pareceres 
emitidos por dis t inguidos jur isconsultos, historiado-
res y po l í t i cos . 
L o r d B r o u g h a m plantea l a cues t i ón en estos té r -
minos: el R e y de Inglaterra, ¿ d e s e m p e ñ a un oficio real 
ó uno meramente nominal? ¿ E s una pura forma, ó un 
poder substantivo en nuestro gobierno mix to y de 
equilibrio? P a r a algunos, su ú n i c a facultad consiste 
en nombrar Min i s t ros , y aun esto con la i n t e r v e n c i ó n 
del Par lamento , quedando reducido á l a c o n d i c i ó n de 
aquel gran funcionario de Sieyes, del cual d e c í a N a p o -
león, que era un cochon á l'engvais á la somme de tvoismillions 
par an. L o s que ta l piensan, dice L o r d B r o u g h a m , asig-
nan al M o n a r c a , ó demasiada renta ó muy poco poder; 
si se tiene un Soberano,'es para que su voz se oiga y su 
influjo se sienta en l a a d m i n i s t r a c i ó n de los negocios 
púb l i cos ; y salvo que l a t e o r í a de los Gobiernos mixtos 
y de l a ba lanza de los poderes sea un s u e ñ o , preciso 
es que l a p o r c i ó n real tenga a l g ú n poder y p roduzca 
a lgún efecto en todo. Pero este escritor no p r a c t i c ó 
en el poder lo que h a b í a sostenido en el l ib ro . C u a n d o 
Gui l l e rmo I V , que se c re í a asistido del derecho de 
nombrar los Min i s t ro s , disolver el Pa r lamento y crear 
Pares del reino, r e s i s t í a en 1831 la d i so luc ión de a q u é l , 
esos Consejeros, y el pr imero y m á s resuelto L o r d 
Brougham, atemorizaron al Soberano con siniestras 
predicciones y le obl igaron á convertirse en jefe de 
un part ido, en vez de ser el á r b i t r o supremo en el 
Es tado . As í se vió obl igado á ejercer dos de sus pre-
rogativas contra su propio ju i c io , c o n v i r t i é n d o s e en 
un cero á l a izquierda . O y ó s e su voz y se de jó sentir 
su inf luencia, pero en sentido opuesto á su vo lun tad . 
M a s pudiendo considerarse el reinado de G u i l l e r -
mo I V como una é p o c a excepcional , veamos lo que 
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a c o n t e c i ó en otros. Jorge I I I e s c r i b í a á P i t t lo si-
guiente: « H a y dos prerogat ivas cuya inf racc ión no 
puedo consentir , que son: l a de rechazar los hills apro-
bados por ambas C á m a r a s y l a de nombrar los Min i s -
tros; sin estas dos facultades, n inguna u t i l idad puedo 
prestar a l p a í s , n i me es dado cont inuar decorosa-
mente en esta isla.» E s evidente que este P r í n c i p e 
nunca c o m p r e n d i ó l a pos ic ión de un Soberano cons-
t i tuc ional ; y a d e m á s , como para ejercer l a autoridad 
que p r e t e n d í a , « a b a n d o n ó , s e g ú n dice B u r k e , la forta-
leza á l a ant igua de sus prerogativas para instalarse 
en el fuerte del mismo Par lamento , ejerciendo en éste 
una inf luencia que le e n a j e n ó las s i m p a t í a s del país , 
o c a s i o n á n d o s e as í d a ñ o s bien conocidos, h a b r í a sido 
mejor que hubiera seguido el ejemplo de sus inmedia-
tos predecesores, renunciando á l a p r e t e n s i ó n de diri-
g i r l a marcha po l í t i c a del Es t ado . Jorge I V intervino, 
pr inc ipa lmente , en dos asuntos: el d ivorc io de su 
mujer y l a e x c l u s i ó n de los c a t ó l i c o s del Parlamento, 
con gran d a ñ o de su honor, de su autor idad y de la 
t r anqu i l idad de l p a í s . E n suma, l a experiencia de 
c inco reinados, que abarcan 120 a ñ o s , conduce á la 
c o n c l u s i ó n de que «un Soberano const i tucional obra rá 
prudentemente l i m i t á n d o s e á sus funciones formales 
y dejando á sus Min i s t ros el trabajo y la responsabili-
dad de ocuparse en los negocios del E s t a d o . » 
S i fuera esta l a verdadera t e o r í a de l a Cons t i t uc ión 
b r i t á n i c a , lo mejor que p o d í a hacer el R e y ser ía no 
estudiar l a p o l í t i c a in ter ior n i l a extranjera, conten-
t á n d o s e con ser protector de las artes y asistir á las 
ceremonias p ú b l i c a s , s in desear poseer aquellas cuali-
dades que, como el talento, l a e n e r g í a de c a r á c t e r , et-
cé t e r a , nos conquis tan el afecto y el respeto de las 
gentes, porque pueden serle hasta perjudiciales; pues 
por algo d e c í a H a l l a m que «un R e y dotado de miras 
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ambiciosas y de gran capac idad p o d í a comprometer 
el equil ibrio de la Cons t i t uc ión .» V a l e m á s que sea i n -
diferente en re l ig ión en vez de un fervoroso creyente, 
para que no persiga ó veje á sus subditos; y que no 
tenga ideas p o l í t i c a s propias, para que sea m á s impar-
cial entre los po l í t i cos r ivales. Así t a m b i é n sus afectos 
personales no inf lu i rán en l a e l ecc ión de los funciona-
rios, como s u c e d i ó con Jorge I I , que l l amaba á C h a -
tham trompeta de sed ic ión ; con Jorge I I I , que d e c l a r ó 
que nunca n o m b r a r í a M i n i s t r o á Car los F o x , y con 
Jorge I V , que h a b í a jurado no admi t i r á C a n n i n g en 
el Gabinete . U n R e y cons t i tuc ional debe aceptar M i -
nistros que no le insp i ren confianza y sancionar me-
didas que no aprueba. Bagehot dice, que «el Soberano 
tiene tres derechos: el de ser consultado, el de exci tar 
y el de advert ir : un R e y de buen sentido y capaz no 
necesita otros;» pero con todos esos derechos, un M o -
narca es impotente para refrenar á un M i n i s t r o que 
apele á las pasiones y cuente con el apoyo de l a clase 
más numerosa é ignorante de los electores. U n R e y 
que reflexione sobre su pos i c ión , c o m p r e n d e r á que l a 
teoría const i tuc ional de la i r responsabi l idad del R e y 
y la responsabi l idad en todo de los Min i s t ro s , es i n -
t r í n s e c a m e n t e falsa. L o s Min i s t ros se van y el R e y se 
queda para pagar q u i z á s los errores y pecados de una 
mala a d m i n i s t r a c i ó n . L a Corona , aunque l imi tada en 
poder, es i l im i t ada en su def ini t iva responsabi l idad. 
L o s Min i s t ros , nominalmente servidores del Soberano, 
es tán bajo l a obediencia de otro poder, cuyo influjo, 
dados los progresos de l a democracia , puede hacerse 
preponderante con detr imento de l a M o n a r q u í a . L a s 
a n o m a l í a s del sistema cons t i tuc ional ocasionaron 
desde su nac imiento dificultades que fueron vencidas 
merced á expedientes que deslustraron el honor de 
los po l í t i cos é impur i f icaron l a a t m ó s f e r a de l a v i d a 
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p ú b l i c a . D a v i d H u m e d e c l a r ó sin rebozo que la co. 
r r u p c i ó n , en una forma ú otra, era una necesidad co-
mo contrapeso a l poder abrumador de l a C á m a r a de 
los Comunes . 
I I . 
E s t e dis t inguido escritor, examinando l a paradoja 
que resulta de l a omnipo tenc ia de l a C á m a r a de los 
Comunes en un Gob ie rno mix to , encuentra que el pa-
tronato de l a Co rona , ayudado por l a parte m á s desin-
teresada de la C á m a r a , e v i t a r á los peligros que en otro 
caso c o r r e r í a l a ant igua C o n s t i t u c i ó n ; no sin apelar á 
l a c o r r u p c i ó n , l a cua l , en m á s ó menos grado, va in-
separablemente un ida á nuestro sistema de Gobierno 
mix to . H u m e h a b í a sacado esta e n s e ñ a n z a de la Ex-
per iencia adqui r ida desde 1688, en que c o m e n z ó á re-
gir l a C o n s t i t u c i ó n de que habla , hasta 1740, en que 
esc r ib ió su l ib ro , é p o c a en que l a inmora l idad llegó á 
su colmo, hasta el punto de consti tuirse en sistema, 
bajo la a d m i n i s t r a c i ó n de S i r Rober t W a l p o l e , el so-
borno de los Dipu tados . C u a n d o el poseer propiedad 
inmueble fué c o n d i c i ó n pa ra poder ser elegido, los 
comerciantes y los hombres de dinero, á quienes se 
q u e r í a exc lu i r , compraron los distri tos, algunos en 
verdad pa ra venderse ellos l u é g o al Gob ie rno . A pe-
sar de todo, l a o p i n i ó n p ú b l i c a e jerc ió un poder con-
siderable, y l a C o n s t i t u c i ó n inglesa, con todos sus de-
fectos, fué probablemente l a mejor forma de Gobierno 
que el mundo h a b í a visto hasta entonces. L o s medios 
que H u m e consideraba indispensables pa ra el mante-
nimiento del r é g i m e n cons t i tuc ional han dejado de 
usarse; y a no disponen los Min i s t ro s de los puestos de 
D i p u t a d o , y su influjo sobre é s t o s es b ien escaso. Con 
l a reforma electoral de 1832 no a c a b ó l a co r rupc ión , 
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antes bien, c rec ió durante los 20 primeros a ñ o s . D e 
otro lado, l a e x t e n s i ó n del sufragio ha dado una ma-
yor p a r t i c i p a c i ó n a l elemento d e m o c r á t i c o en nuestra 
C o n s t i t u c i ó n . E l p rob lema que, por tanto, se presenta 
ahora, es és te : ¿ l legará la C á m a r a de los Comunes á 
tener un poder absoluto é i l imitado? Desde que H u m e 
escr ibió sus ensayos ha corrido m á s de un siglo, du-
rante el cua l han surgido nuevas e n e r g í a s p o l í t i c a s . 
L a C á m a r a de los Comunes ha ganado en poder, per-
diendo en r e p u t a c i ó n ; l a Corona , aunque a l parecer 
pr ivada de su ant igua autoridad, ha adquir ido una i n -
fluencia mayor en l a ge s t i ón de los negocios p ú b l i c o s ; 
los Min is t ros , poseedores precarios y por t iempo i n -
cierto de sus cargos, t ienen menos poder que nunca; 
el Gobierno ejecutivo, déb i l en el interior , salvo cuan-
do le ayuda el c lamor popular , carece de e n e r g í a para 
conducir l a po l í t i c a éx t e r io r ; y la democracia es un 
sistema de Gob ie rno inadecuado para l a adminis t ra -
ción de posesiones distantes y para las negociaciones 
con los p a í s e s extranjeros. 
I I I . 
E l genio de C r o m w e l l l levó el par t ido republ icano 
al poder; su a m b i c i ó n le a c a r r e ó el d e s c r é d i t o , y á su 
muerte cesó de ejercer todo influjo en l a po l í t i ca , que-
dando los independientes c ó m o una secta, pa r t idar ia 
ardiente de l a l iber tad c i v i l y rel igiosa, l a cual á sus 
ojos era casi incompat ib le con la M o n a r q u í a . E n t r e 
tanto c o m e n z ó l a serie de discusiones sobre el origen 
del Gobierno , los derechos de los s ú b d i t o s y del R e y , 
de los que el hombre tiene por naturaleza, y otros 
pr incipios cuya d i s c u s i ó n , si puede servir de agrada-
ble entretenimiento á los filósofos, es per judic ia l cuan-
do los toman por g u í a hombres que v iven bajo las con-
diciones artificiales de l a c iv i l i zac ión moderna . 
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Pocas palabras han sido causa de tanta confusión 
como los t é r m i n o s derecho y derechos, y m á s cuando a l a 
par que ellos se e m p l e ó el de naturaleza. L a frase usa-
d a por los jur isconsul tos romanos, Jus naturae, era ex-
p r e s i ó n de una ficción que pudo ejercer un influjo sa-
ludable cuando se ap l i có á l a i n t e r p r e t a c i ó n de las le-
yes, pero que produjo efectos perniciosos cuando se la 
asoc ió á las t e o r í a s p o l í t i c a s . N o fué elegida con buen 
acuerdo, en cuanto s u p o n í a u n a semejanza entre la 
inflexible regular idad de l a naturaleza y los códigos 
de l a l eg i s l ac ión humana . E l mayor antagonismo apa-
rec ió cuando se opusieron los derechos de los subdi-
tos a l del Soberano, glorif icando el de é s t e hasta el de-
recho divino, y ensalzando los de aqué l lo s hasta los de-
rechos del hombre. P o r fortuna, muchos po l í t i cos prác-
ticos, á quienes debemos l a l iber tad constitucional, 
« n vez de preocuparse con estas t e o r í a s de los dere-
chos naturales, fundaron sus reclamaciones en l a Mag-
n a Car ta , y afianzaron en la p e t i c i ó n de derechos, en 
l a d e c l a r a c i ó n de derechos y en el B i l l de derechos 
las l ibertades que, habiendo sido siempre patrimonio 
de l pueblo ing lés , fueron por completo reconocidas y 
consagradas el d í a en que por v i r t ud de un cambio de 
d i n a s t í a se hubieron unido indisolublemente el dere-
c h o del M o n a r c a y los derechos claramente definidos 
de los subditos. 
L o s enciclopedistas afirmaron el derecho natural co-
mo base del Gobie rno , y como imaginaron un hombre 
p r i m i t i v o igua l en todas partes, a l observar que en In-
glaterra el r é g i m e n par lamentar io g a r a n t i z á b a l a liber-
t ad , supusieron que todos los seres humanos t e n í a n un 
derecho na tura l á votar en una A s a m b l e a deliberante. 
Carec iendo de exper iencia los franceses á causa del 
largo t iempo que l levaban alejados de l a ges t ión de los 
negocios p ú b l i c o s , y persuadidos de l a omnipotencia 
203 
del Gobierno , a t r ibuyeron á é s t e funciones que no le 
corresponden, lo cua l no es e x t r a ñ o , cuando Montes -
quieu sostuvo que el Es t ado debe á todos los c iudada-
nos subsistencia, a l imento, vestido y un g é n e r o de v i d a 
que no perjudique á l a salud. N o han dicho tanto los 
socialistas modernos. E n Inglaterra p e n e t r ó t a m b i é n 
este lenguaje. E n 1766, L o r d C a m d e n pronunc iaba es-
tas palabras: «El pago de los impuestos y l a represen-
tación e s t á n inseparablemente unidos; D i o s los h a 
juntado, y el Pa r lamento b r i t á n i c o no puede separar-
los. Rep i to esta d e c l a r a c i ó n , y l a s o s t e n d r é toda m i 
vida; se funda en el derecho natura l ; es e l la misma 
una ley eterna de l a naturaleza, etc.» L o mismo pudo 
decir L o r d Camden que D i o s Todopoderoso h a b í a or-
denado el voto secreto. 
A l propio t iempo los norte-americanos, i n s p i r á n d o s e 
más en las doctr inas de los filósofos franceses que en 
las tradiciones inglesas, p roc lamaron en la c é l e b r e de-
c la rac ión de su independencia l a igualdad na tura l de 
todos los hombres y los derechos inal ienables con que 
Dios ha dotado á toda l a especie humana . Y , s in em-
bargo, los norte-americanos se o lv idaron de estos de-
rechos cuando los rec lamaron los indios, pr imero, los 
negros d e s p u é s y los chinos en estos momentos. 
L a Asamblea francesa de 1789 se e n c o n t r ó con l a d i -
ficultad de que, si los derechos del hombre son inal ie-
nables y absolutos, sólo a u t o r i z á n d o l o s todos y pres-
tando de nuevo su consentimiento cada g e n e r a c i ó n , 
puede legislarse sobre ellos. E l ú n i c o modo de sa lvar la 
era apartar l a a t e n c i ó n de los derechos naturales d e l 
hombre y ponerla en sus derechos civi les . E n Ingla-
terra, a l mismo t iempo que M a c k i n t o s h e s c r i b í a que 
el pueblo f r ancés h a b í a fundado su C o n s t i t u c i ó n so-
bre la base inmutable del derecho natural , y se mos-
traban por otros ardientes s i m p a t í a s en favor de l a 
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r e v o l u c i ó n , E d m u n d o Burke ' p rocuraba explicar el 
t é r m i n o derechos que á tantos errores c o n d u c í a . Los 
radicales en todos t iempos han tratado de reconstruir 
de a l g ú n modo toda l a f áb r i ca socia l . L a democracia 
se d e s a c r e d i t ó en Inglaterra á causa de las atrocidades 
y locuras del reinado del terror en F r a n c i a , Pero, con-
c lu ida l a guerra con N a p o l e ó n , i n t e n t ó s e l levar á ca-
bo en l a C o n s t i t u c i ó n inglesa algunas reformas que 
eran necesarias, y como el Gobie rno tory tuvo el mal 
acuerdo de confundir á todos bajo l a denominac ión 
de revolucionar ios , as í á los alborotadores como á los 
sensatos, v ino á resultar que a d q u i r i ó gran influjo el 
par t ido de los que fueron l lamados radicales. Dividié-
ronse é s to s en dos clases: l a de los indigentes é igno-
rantes, y l a de los po l í t i cos y pensadores, cuyo oráculo 
era J e r e m í a s B e n t h a m y cuyo i n t é r p r e t e era James 
M i l i . 
I V . 
M i l i t r a t ó de demostrar hace unos 50 a ñ o s que la 
democrac ia era l a mejor forma de Gobie rno . E r a un 
sincero republ icano, que odiaba l a M o n a r q u í a , abo-
r r e c í a las Iglesias, detestaba l a desigualdad social 
y se p r o p o n í a destruir las inst i tuciones ecles iás t icas 
y c iv i les del reino. L a base de su sistema era que el 
fin del Gob ie rno es procurar l a mayor felicidad al ma-
yor n ú m e r o ; y como és te lo c o n s t i t u i r á siempre l a cla-
se m á s pobre, los obreros, resulta que l a mayor dicha 
de és tos es el fin del Es tado . E l t é r m i n o felicidad, que 
es susceptible de varias interpretaciones, lo entiende 
M i l i en el sentido de deber asegurarse á todos la canti-
dad mayor que sea posible del producto de su trabajo. 
Como para él es el e g o í s m o m ó v i l p r i n c i p a l de la 
conduc ta humana , el ú n i c o modo de neutral izar el de 
una parte de l a comunidad es dejar que toda ella se 
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gobierne á sí p ropia ; de a q u í que el sufragio universa l 
sea la so luc ión def ini t iva del problema po l í t i co . P a r -
tiendo de estos p r inc ip ios invar iables de l a naturaleza 
humana, es excusado atender á l a h is tor ia n i hay para 
qué estudiar l a d iv i s ión de poderes, n i la C o n s t i t u c i ó n 
mixta de Inglaterra , n i el equi l ibr io de los tres Es ta -
dos: todo esto es q u i m é r i c o y absurdo. Pe ro á l a s a z ó n 
la clase media q u e r í a l a reforma par lamentar ia , aun-
que no con l a e x t e n s i ó n que p r e t e n d í a M i l i , y enton-
ces, para a t r a é r s e l a , dijo que el la era l a m á s discreta 
y virtuosa, y l a l l amada siempre á guiar y d i r ig i r á 
las inferiores. L a exper iencia de los ú l t i m o s 50 a ñ o s 
muestra que en muchos respectos se e q u i v o c ó el dis-
tinguido escritor. 
A d e m á s , es igualmente insostenible que el fin del 
Estado sea asegurar á todos l a can t idad mayor posi-
ble del producto de su trabajo, porque o c u p á n d o s e 
los m á s en procurarse l a subsistencia d ia r i a y la satis-
facción de las necesidades animales, v e n d r í a á resul-
tar una sociedad degradada, e x t r a ñ a á todo cuanto 
eleva y pur i f ica l a natura leza humana . P i é n s e s e lo 
que se quiera del t ra tado de James M i l i , n inguna per-
sona i lus t rada puede encontrar en él una so luc ión 
satisfactoria del p rob lema po l í t i co . 
V . 
M a c a u l a y c r i t i có e n é r g i c a m e n t e el l ibro de M i l i , y 
propuso como base de l a c ienc ia po l í t i c a l a i n d u c c i ó n , 
esto es, l a o b s e r v a c i ó n del estado actual del mundo, 
el estudio de la h i s tor ia pasada, la c o m p a r a c i ó n y 
contraste de los hechos, l a g e n e r a l i z a c i ó n ju ic iosa y 
discreta y l a s u b o r d i n a c i ó n de l a pura t eo r í a á los 
hechos. P e r o este procedimiento, bueno en las c ien-
cias físicas, nunca ha sido apl icado á l a p o l í t i c a . N i 
la C o n s t i t u c i ó n b r i t á n i c a , n i l a r evo luc ión de 1688, 
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fueron fruto de una i n d u c c i ó n , n i de una generaliza-
c ión; y las tres medidas pr inc ipa les adoptadas en 
t iempo de M a c a u l a y : l a e m a n c i p a c i ó n de los católicos 
la reforma par lamentar ia y l a abo l i c ión de las leyes 
de cereales, no fueron tampoco resultado de ningún 
razonamiento induc t ivo ; lo fueron de l a violencia 
popular , de las exigencias de los t iempos y de los 
varios mot ivos que inspi ran las luchas de partido. 
Y si M a c a u l a y alude á la c ienc ia misma , ¿por dónde 
l a i n d u c c i ó n puede servir pa ra resolver los problemas 
que hoy preocupan á los po l í t i cos , tales como los 
referentes á las mejores condiciones del sistema repre-
sentativo, á l a l ucha entre el cap i ta l y el trabajo y á 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado? Buckle 
dice en su Historia de la civilización: «la po l í t i ca , lejos 
de ser una c ienc ia , es l a m á s atrasada de todas las 
artes, y el ú n i c o camino seguro que debe seguir el 
legislador es el de est imar que su mi s ión consiste en 
apl icar remedios temporales á temporales dificulta-
des.» M a c a u l a y rechaza como ind igno de hombres de 
Es t ado el apelar á expedientes para resolver las 
dificultades del d ía , pero lo complejo de los negocios 
humanos hace imposible el uso del m é t o d o científico 
de razonar que él propone. 
L a fuerza que a d q u i r i ó el rad ica l i smo fué debida, 
no á los argumentos de James M i l i n i de n i n g ú n otro 
filósofo po l í t i co , sino á l a c o n t e m p l a c i ó n de la pros-
per idad de los Es t ados -Un idos , l a cua l se creyó 
sinceramente que era debida á l a forma republicana, 
y por eso se nos p r o p o n í a como modelo y se ensalzaba 
l a a m p l i a c i ó n del sufragio como medio de llegar á ella. 
U n siglo es un breve p e r í o d o en l a his tor ia de las 
Nac iones : veamos, sin embargo, ios m é r i t o s de la 
democracia , basada en el sufragio universal , exa-
minando lo que es en l a G r a n R e p ú b l i c a . 
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V I . 
A pesar de que, s e g ú n Montesquieu, l a R e p ú b l i c a 
sólo puede subsist ir en un p e q u e ñ o terri torio, los E s -
tados-Unidos de l a A m é r i c a del Nor te nos l a presen-
tan subsistiendo en uno inmenso. Sus fundadores tu-
vieron todas las ventajas apetecibles para el caso. E n 
primer lugar, emigraron abandonando l a madre pa t r ia 
bajo los dos m á s nobles impulsos que pueden mover 
al hombre: l a re l ig ión y la l iber tad c i v i l ; y m á s tarde, 
cuando, como dice un historiador, «un impuesto de 
dos peniques sobre e l t é c a m b i ó l a historia del mundo 
civilizado,» l a independencia de aquellos Es tados se 
llevó á cabo gracias a l valor , l a s a b i d u r í a y l a mode-
rac ión de jefes que se mostraron dignos hijos de tan 
nobles ascendientes. Aque l los colonos se encontraron 
d u e ñ o s de un terr i tor io i l imi tado , fértil , de c l ima va-
riado y abundante en r iqueza minera l , con r íos nave-
gables y con puertos naturales. 
A l const i tuir el Gob ie rno los po l í t i cos americanos, 
no les s i rv ió de t raba su cé l eb re declaración de indepen-
dencia, s e g ú n la cua l todos los hombres son iguales y 
han recibido del Supremo H a c e d o r derechos ina l iena-
bles, puesto que n inguno concedieron a l ind io n i a l 
negro, n i dejaron de establecer g a r a n t í a s contra l a 
ambic ión de los funcionarios p ú b l i c o s y contra las ca-
prichosas decisiones del pueblo soberano. H a m i l t o n 
p r o c u r ó prevenir las agresivas invasiones de las clases 
m á s pobres; Jefferson a p o y ó las pretensiones del par-
tido popular , y como t r i un fó , cuando fué Presidente 
c o n t r i b u y ó a l desenvolvimiento del Gobie rno demo-
c rá t i co . Mien t ra s l a R e p ú b l i c a norte-americana se or-
ganizaba en forma federal, con sentido p r á c t i c o y en 
parte aprovechando l a experiencia de la madre pat r ia , 
l a francesa se propuso regenerar a l mundo c iv i l i zado , 
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i n s p i r á n d o s e en los derechos del hombre, en l a frater-
n idad y en l a igua ldad , y por eso c o n c l u y ó en manos 
de l despotismo mi l i t a r , hecho de que se condol ía 
Jefferson a l ver malogrados tantos esfuerzos, la liber-
tad en ruinas y l a M o n a r q u í a t r iunfante . 
Jefferson t e n í a tanta fe en las inst i tuciones demo-
c r á t i c a s como odio á l a M o n a r q u í a y á l a aristocracia, 
á las cuales a t r i b u í a todos los males que afligían á los 
pueblos. As í p r e v e n í a á los j ó v e n e s de su pa í s para 
que no se dejasen corromper en las capitales del viejo 
mundo, ensalzaba el contraste que formaban l a mo-
destia y sencil lez de l a mujer norte-americana con el 
lujo y artificios de l a e u r o p é a , y auguraba que las gen-
tes siempre c a m b i a r í a n de domic i l io yendo de aquí 
para Américja, y no a l c o n t r a r í o . Precisamente esto y 
no a q u é l l o es lo que sucede. Jefferson imaginaba que 
en el N u e v o M u n d o iban á reproducirse los tipos de 
Corne l i a , C i n c i n a t o y F a b r i c i o , á resplandecer las ar-
tes y el buen gusto como en Atenas , y á desarrollarse 
con e n e r g í a l a in tegr idad y l a jus t i c ia . Pe ro al lá se 
ha desenvuelto l a inmora l idad , así en los asuntos co-
merciales como en l a a d m i n i s t r a c i ó n de los negocios 
p ú b l i c o s , y aunque L o r d B r o u g h a m d e c í a en 1843 que 
l a p u b l i c i d a d que á todo p r e s i d í a h a c í a imposible el 
peculado, los hechos muestran que se equ ivocó : con 
l a democracia coexiste allí l a vena l idad de los Jueces, 
de los legisladores y de los empleados púb l i co s . E n 
los Es t ados -Un idos todo guarda r e l ac ión con l a mag-
n i tud de su terr i torio, y por eso l a c o r r u p c i ó n reviste 
proporciones gigantescas. P a r a los dos partidos que 
se disputan el poder, todos los puestos oficiales, desde 
el de Pres idente hasta e l m á s modesto, son el premio 
de la v ic to r ia , y como aquel puede ser reeligido, cosa 
que desaprobaba Jefferson, resul ta que tiene las con-
diciones peores del gobierno personal , y que en vez 
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<Je estar, como los Reyes , sobre los part idos, es l a l l a -
ve de uno de ellos, y se sirve de todos los medios de 
que dispone para pagar el favor rec ibido y pagar e l 
que de nuevo pretende. Sólo esto, repetido cada cua-
tro años , basta para corromper á la N a c i ó n . 
Desgraciadamente, en los Es t ados -Un idos sucede 
lo que dice J . Stuar t M i l i : que cuando el poder supre-
mo reside en el mayor n ú m e r o , esto es, en l a clase 
obrera, l a sociedad toda se moldea por este t ipo de l a 
naturaleza humana . P o r esto las clases m á s i lustradas 
se alejan de l a v i d a p o l í t i c a y l a abandonan á los au-
daces manipuladores electorales que se agi tan en me-
dio del fraude y de l a falsedad. As í se ha d icho con 
verdad: « c u a n d o los Es t ados -Un idos contaban sólo 
tres millones de habitantes, p r o d u c í a n hombres cuya 
fama v iv i rá tanto como l a lengua inglesa; ahora, 
con 30 mil lones, no tiene en su seno n i uno solo dis-
tinguido. C a d a Presidente vale menos que su ante-
cesor.» 
N i siquiera bajo el punto de v is ta del bienestar ma-
terial, que es el que, s e g ú n Tocquev i l l e , puede a lcan-
zarse con l a democracia , ha real izado sus promesas, 
puesto que tampoco e s t á n allí contentos los obreros; 
antes, por el contrar io, se quejan de los capital is tas y 
constituyen tmdes-unions y asociaciones para regular 
el salario s in r e l a c i ó n con l a ley de l a oferta y el pe-
dido. N o es aquel el p a r a í s o de los trabajadores, como 
imaginaba el i lustre escritor f r ancés , n i tampoco se 
ha cumpl ido su p r e d i c c i ó n de que los pobres se h a r í a n 
más ricos y los ricos m á s pobres. L a gran R e p ú b l i c a 
tampoco ha in ic iado una nueva era de v i r tud , n i en-
noblecido el c a r á c t e r nac ional , n i elevado el tono mo-
ral de la sociedad. 
Y sin embargo, es m u y difícil reformar una C o n s t i -
tuc ión basada en el sufragio universal , porque en 
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cierto sentido es eminentemente conservadora. A una 
M o n a r q u í a puede ponerse l ím i t e s por l a ley ó por la 
p r e s c r i p c i ó n ; á una ar is tocracia puede p r ivá r se l a de 
sus pr iv i legios ; pero una democracia , por degradado 
que e s t é su c a r á c t e r y arbi t rar ia que sea su conducta 
sólo una r e v o l u c i ó n mi l i ta r puede destronarla. Pero 
este remedio es peor que l a enfermedad. 
V I L 
L o s po l í t i cos , as í en E u r o p a como en Amér i ca , co-
mienzan á dudar de l a eficacia p r á c t i c a de las insti-
tuciones representativas. S i n embargo, el Gobierno 
cons t i tuc ional es hoy el mejor para regir á un país; la 
r e p r e s e n t a c i ó n es uno de sus elementos esenciales, y 
el fin de todo sistema electoral es l a fo rmac ión de un 
cuerpo de ciudadanos que sea eco del sentido y de la 
conciencia de l a N a c i ó n , pa ra lo cua l no es necesario 
n i deseable que reflejen las oscilaciones m o m e n t á n e a s 
de l a o p i n i ó n p ú b l i c a ; as í como, por el contrario, si el 
cuerpo electoral estuviera separado profundamente 
de la masa del pueblo, d e j a r í a de ser el fiel in té rpre te 
de l sent imiento nac iona l . P o r tanto, ha l la r un medio 
entre estos extremos es el desiderátum de un sólido ré-
gimen cons t i tuc ional . 
Cua lqu i e r a que sea el sistema, por medio de él será 
siempre oida l a op in ión p ú b l i c a . E n Inglaterra ha sido 
en todo t iempo un conjunto de a n o m a l í a s é incon-
gruencias. An te s de l a reforma de 1832, mientras los 
grandes centros industriales c a r e c í a n de representa-
c ión , el s e ñ o r a r i s t ó c r a t a , el comprador de distritos, 
e l c iudano vena l y los borrachos nombraban una gran 
parte de los miembros de l a C á m a r a de los Comunes; 
y s in embargo, é s t a a p o y ó á los dos P i t t y sostuvo la 
guerra á que d e b i ó E u r o p a su l iber tad . S i antes de 
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ahora l a m a y o r í a del pueblo hubiera estado represen-
tada, h a b r í a d i r ig ido m u y m a l l a po l í t i ca nac iona l . 
¿Quién puede responder de que m a ñ a n a esa m i s m a 
m a y o r í a no rechace lo que hoy se sostiene con su 
aplauso en calles y plazas? 
E l sistema representativo se basa en el p r i n c i p i o 
conforme a l cua l el cuerpo electoral debe de reflejar e l 
pensamiento colect ivo de l a N a c i ó n , S e g ú n el par t ido 
radical , l a m a y o r í a de l pueblo todo, s in tomar en 
cuenta la r iqueza, n i los impuestos, n i l a e d u c a c i ó n y 
ni siquiera el sexo, deben tener voto; y como el G o -
bierno de par t ido es una cosa inseparable del Gob ie r -
no const i tucional , y l a r i va l i dad entre las dist intas 
parcialidades ha de tender, por lo mismo, á l a sucesi-
va ex tens ión del sufragio, resulta que el universa l es 
la ú l t i m a consecuencia de las reformas en este punto . 
Ahora bien; dado lo complejo é in t r incado de l a g e s t i ó n 
de los negocios p ú b l i c o s hoy, y teniendo Inglaterra 
en todas las partes del mundo numerosas posesiones 
sujetas á sistemas de a d m i n i s t r a c i ó n muy diferentes, 
con intereses industr iales tan complicados y enlaza-
dos con el c r é d i t o de los Es tados extranjeros, c a l c ú -
lensen las consecuencias de encomendar l a d i r e c c i ó n 
de m á q u i n a semejante á las decisiones de electores 
ignorantes y menesterosos, á las resoluciones del su-
fragio universa l . 
V I H . 
S i el proletariado signif ica la clase m á s pobre, com-
puesta de obreros y artesanos, preocupados con l a 
exigencia de atender a l d í a á l a s a t i s f acc ión de las ne-
cesidades materiales, e x t r a ñ o s á todo ejercicio menta l , 
incapaces de contemplar otros intereses que los pro-
pios y prontos á dejarse arrastrar por los que hab lan á 
sus pasiones, bien puede decirse que s e r í a n , como l o 
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h a n sido siempre, m á s aptos pa ra destruir que para edi-
ficar. ¿ C ó m o no ver con inquie tud que ellos van á ser 
los guardianes de l a C o n s t i t u c i ó n inglesa en cuya for-
m a c i ó n hemos empleado siglos enteros? 
I X . 
V e a m o s lo que sucede en las reuniones públicas, 
que celebran los part idos. Cuando los asistentes á 
ellas pertenecen todos á uno mismo, no hacen falta 
las razones: basta adular á los concurrentes y conde-
nar á los contrar ios l l e n á n d o l e s de injurias. Estas 
asambleas cor rompen á l a vez a l orador y al audito-
r io , y son m á s perjudiciales que ú t i l e s para preparar 
l a clase obrera á tomar parte en l a g o b e r n a c i ó n del 
E s t a d o . Cuando los hombres de negocios tratan de 
asuntos comerciales, procuran razonar con calma y 
hacerse superiores á los impulsos de l a pas ión ; pero 
cuando se t ra ta de los de l a N a c i ó n que son m á s com-
plejos y dif íci les, hacen cuanto pueden por desenca-
denar todas las pasiones que se encierran en el pecho 
humano . 
Parece probable que no a c a b a r á l a ag i t ac ión en In-
glaterra mientras no se ext ienda el sufragio hasta ha-
cerlo casi universal ; y como l a experiencia de otros 
paises no es t ranqui l izadora , se han propuesto medios 
pa ra neutra l izar los malos efectos de esa po l í t i ca . Apar-
te de l a e d u c a c i ó n , de que l u é g o hablaremos, se han 
ideado varios procedimientos para reconstruir el sis-
tema representativo sobre l a base só la del número . 
D e a q u í cuestiones como estas: ¿ h a b r á de consentirse 
l a d iv i s ión arbi t rar ia de todo el cuerpo electoral? ¿Ha-
b r á distritos? ¿ C ó m o se c o n s t i t u i r á cada uno de éstos? 
¿ E l e g i r á n un D ipu tado , ó más? ¿Y en este ú l t imo caso^ 
c u á n t o s ? D e a q u í el voto l imi tado , el acumulado, la 
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p lu ra l idad de votos y otros expedientes que t ienen 
por c ient í f icos sus autores y por falaces t e o r í a s los 
po l í t i cos impacientes . D e todos modos r e s u l t a r á siem-
pre que los miembros del Par lamento son elegidos por 
unos cuantos manipuladores del cuerpo electoral , 
mientras que muchas personas sensatas se a b s t e n d r á n 
de votar para no gastar en balde el t iempo, con lo 
cual p e r d e r í a no poco el p a í s a l verse p r ivado del 
concurso de los que mejor pueden contrapesar las 
opuestas opiniones. 
X . 
L a e d u c a c i ó n es una carga nac iona l y un deber del 
Es tado . T o c q u e v i l l e l l amaba l a a t e n c i ó n sobre este 
punto importante para apartar los peligros que trae-
r ía de otro modo el tr iunfo de l a democracia , y bajo 
el gobierno de L u í s F e l i p e se e s t a b l e c i ó un sistema 
de e d u c a c i ó n nac iona l de que se p r o m e t í a Cous in ma-
ravil losos resultados. En tonces c o m e n z ó un mov i -
miento en la o p i n i ó n de Ingla terra sobre este punto, 
que no d ió resultados generales hasta los 50 a ñ o s . 
Pe ro en F r a n c i a no se produjeron los beneficiosos 
efectos anunciados: no s i rv ió l a e d u c a c i ó n para dis ipar 
ilusiones populares, n i pa ra asegurar el orden. P o r el 
contrario, los artesanos inteligentes y los obreros edu-
cados c o n s t i t u í a n el elemento m á s perturbador de 
aquella sociedad, mientras los ignorantes campesinos 
han sido los m á s t ranqui los y pac í f icos , ¿ E s que el sis-
tema de e d u c a c i ó n es deficiente, ó que hay otras cau-
sas que neutra l izan sus buenos efectos? S i el pueblo 
f rancés ha aprendido m o d e r a c i ó n , lo debe, no á l a en-
s e ñ a n z a de l a escuela, sino á los desastres de l a guerra 
y á las tristes consecuencias de las derrotas. 
¿ H a producido l a e d u c a c i ó n en A l e m a n i a l a tran-
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qui l idad y el contento social? All í pu lu lan entre los 
obreros las t eo r í a s m á s absurdas. ¿ H a sido una pana-
cea para los males sociales en los Estados-Unidos? 
S e g ú n un escritor americano, las nueve d é c i m a s par-
tes de los j ó v e n e s encerrados en las p e n i t e n c i a r í a s han 
asistido á las escuelas: «nues t ros hijos, dice, tienen su 
pobre cerebro l leno de toda especie de cosas: nombres, 
fechas y n ú m e r o s , pero no hay si t io en él para las ver-
dades m á s sencil las del honor, del deber, de la mora-
l idad.» 
A l examinar el punto de l a e d u c a c i ó n de la clase 
m á s pobre, no debe echarse en o lv ido que el n iño está 
sometido á dos sistemas de e n s e ñ a n z a : dentro de la 
escuela y fuera de l a escuela, p r inc ipa lmente en l a ca-
sa, donde acaso se h a r á n infructuosos los esfuerzos 
del maestro. Puede és te hacer que aprendan muchas 
cosas de memoria y que aprendan las reglas de arit-
m é t i c a , pero se r ía una i lus ión imaginar que en esos 
pocos a ñ o s puede el n i ñ o adqui r i r p r e p a r a c i ó n alguna 
para l a v i d a po l í t i ca . N o cabe considerar l a educac ión 
inte lectual como una salvaguardia de l a sociedad. A l 
contrario, cuando los pobres adquieren una instruc-
c ión superficial , que es lo ú n i c o á que pueden aspirar 
los m á s de ellos, se convierten en violentos partidarios 
y deciden de p lano las cuestiones m á s difíciles. Así, 
mientras que los po l í t i cos m á s profundos vac i l an res-
pecto de las funciones propias del Es tado , los pobres 
p iden su i n t e r v e n c i ó n en muchas cosas, pensando tan 
sólo en su resultado inmediato. Veamos , si no, l a di-
vers idad de opiniones sobre algunos problemas intere-
santes de parte de los po l í t i cos de profes ión , quienes 
no han logrado lo que se pretende que consiga por sí 
el maestro de escuela de una aldea. 
217 
X I . 
¿Cuáles son las funciones propias del Estado? ¿ E n 
qué esferas debe in tervenir y en cuá l e s no? H é a q u í 
cuestiones que se re lac ionan í n t i m a m e n t e con la eco-
nomía po l í t i ca , con l a l iber tad c i v i l y con todo el 
modo de ser l a sociedad. A juzgar por lo que e s t á pa-
sando en estos ú l t i m o s a ñ o s , los hombres de Es t ado 
no se g u í a n por p r i nc ip io alguno. L a tendencia no-
vís ima es á in tervenir en toda la v i d a , regulando l a 
libertad de los s ú b d i t o s . 
E n los siglos pasados el Gob ie rno ing lés , como los 
demás de E u r o p a , se a t r i b u í a el poder de d i r ig i r toda 
la v ida nac ional : p r e s c r i b í a una re l ig ión y un cul to, 
dictaba leyes suntuarias, tasaba el salario y el precio 
de los alimentos, m a n t e n í a los gremios, p o n í a trabas 
al comercio, p r o h i b í a l a e x p o r t a c i ó n de los metales 
preciosos, etc. B a c ó n e n s a l z ó esta po l í t i ca . 
L a g e n e r a c i ó n de po l í t i cos que v ino d e s p u é s , s iguió 
una marcha completamente opuesta, y de el la fueron 
consecuencia l a l iber tad de conciencia , la de prensa, 
la de c o n t r a t a c i ó n , l a de comercio, etc. A d a m S m i t h 
confirmó este cambio de o p i n i ó n que iba y a a b r i é n d o s e 
paso entre las clases educadas y l imi tó las funciones 
del Es tado á l a defensa del p a í s , l a seguridad de l a 
propiedad y de l orden, el sostenimiento del jefe del 
Estado, l a a d m i n i s t r a c i ó n y l a magistratura, l a per-
cepción de los impuestos, el otorgamiento de medios 
para la e d u c a c i ó n c ien t í f ica y rel igiosa y l a construc-
ción de aquellas obras p ú b l i c a s que sean directamente 
beneficiosas para l a comunidad toda. 
E l e sp í r i t u de l a l eg i s lac ión moderna se ha apar-
tado de estos p r inc ip ios propuestos por A d a m S m i t h , 
y, d e s p u é s de muchos debates, l a p r á c t i c a opuesta v a 
prevaleciendo gradualmente. E l Gobie rno interviene 
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en casi todas las industrias: es tutor del débi l , pro. 
tector del pobre y maestro de l ignorante; no es libre 
l a c o n t r a t a c i ó n entre capi ta l i s ta y obrero; los padres 
no pueden educar como mejor les parezca á sus hijos-
el Pa r l amento fija las horas de trabajo y las que se 
han de estar en l a escuela; e l obrero, minero, indus-
t r i a l ó marinero, e s t á bajo l a i n s p e c c i ó n del Gobierno; 
é s t e cuida" de l a sa lud del pueblo, examinando lo que 
come y lo que bebe, y cu idando de l a l impieza de la 
casa en que habi ta ; y hasta de las diversiones se ocu-
p a e l b e n é v o l o legislador, as í como de apartar en los 
d í a s festivos las tentaciones que pudieran apoderarse 
de las gentes, etc., etc. Así que y a no se oye hablar 
de los inconvenientes del «gobe rna r demasiado.» L a 
doc t r ina de A d a m S m i t h era incomple ta , y se ha ido 
á parar a l extremo opuesto. P e r o esta cont inua inter-
v e n c i ó n del Es t ado en l a v i d a i n d i v i d u a l destruye los 
h á b i t o s de l a p rop ia responsabi l idad; y es bien extra-
ño que, a l mismo t iempo que se afirma l a incapacidad 
del obrero para cuidar de sí propio, se le considere 
capaz para in tervenir y regir los del m a n c o m ú n . 
A h o r a bien; si B a c o n y A d a m S m i t h erraron, no 
puede con jus t i c i a hacerse un cargo a l obrero á quien 
suceda lo propio a l tratar de resolver por su parte 
este complejo problema de l a sociedad moderna. 
XII . 
S i l a def in ic ión que da L o c k e de l a libertad natural 
no es satisfactoria, puesto que no se sabe con seguri-
dad lo que entiende por derecho natural, ú n i c a autori-
dad á que ha de estar a q u é l l a sometida, no lo es mu-
cho m á s su concepto de l a libertad civi l , pues al decir 
que consiste en no estar sujeto el hombre á otro po-
der legislat ivo que a l establecido por el consentimien-
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to de todos, parece como si pensara en una comuni -
dad imaginar ia en que hombres y mujeres se r e ú n e n 
para formar un C ó d i g o de leyes, y como si s o ñ a r a con 
a lgún contrato p r imi t i vo como el que el Pa r l amen to 
ing lés s u p o n í a que h a b í a violado Jacobo I I . 
John Stuart M i l i declara que l a l iber tad c i v i l con-
siste en que cada cua l disfrute de toda l a que es com-
patible con la de los d e m á s , a ñ a d i e n d o que todos tie-
nen derecho á expresar sus opiniones en materias re-
ligiosas y p o l í t i c a s . ( E l Duque de Somerset cree que 
la l iber tad personal debe restringirse todo lo que sea 
preciso pa ra evitar que corra peligro l a o r g a n i z a c i ó n 
social y pa ra que no se ofenda l a op in ión p ú b l i c a de 
l a N a c i ó n . ) M a s es sorprendente que un filósofo rad i -
ca l , como Stuar t , d iga que no v io l a r í a l a l iber tad c i -
v i l el legislador que prohib iera contraer mat r imonio 
á los que no contaran con medios de sostener l a fa-
m i l i a en determinadas c i rcunstancias; es decir , que 
se puede favorecer á los r icos y castigar á los pobres 
haciendo depender de l a r iqueza l a pos ib i l idad de 
casarse. 
M r . Fronde , en su Historia de Irlanda, dice que «no 
hay pa labra que tanto encante á los oidos como l a de 
l ibe r t ad , n i tampoco otra para cuya def inic ión se 
hayan hecho menos esfuerzos n i que se haya em-
pleado m á s para expresar ideas opues tas .» «¿Quién es 
libre? pregunta el sabio ant iguo, y contesta: -el hom-
bre discreto que es d u e ñ o de sí propio . ¿Quién es l i -
bre? pregunta el po l í t i co l i be ra l de los t iempos moder-
nos, y contesta: el que tiene voz y voto en l a forma-
ción de las leyes que espera obedece r .» Pe ro , p a r a 
M r . F roude es l ibre la N a c i ó n cuyas leyes, hechas por 
quien quiera, responden mejor á l a vo lun tad del S u -
premo Hacedor ; y esclava l a que, no creyendo en esas 
leyes divinas , no se est ima l igada á otras que las que 
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e l la hace. Pe ro ¿quién nos vá á revelar cuá l sea l a vo-
lun tad de Dios? 
F i tz james Stephen, en su Ensayo sobre la libertad, la 
igualdad y la fraternidad, encuentra impract icable el 
d ic ta r reglas generales para l a l iber tad c i v i l , porque 
ellas dependen de las condiciones de cada pa í s . Para 
él todas las inst i tuciones sociales son l imitaciones de 
l a l iber tad; y el p roblema que hay que resolver consis-
te en armonizar l a l iber tad de los indiv iduos con los 
intereses generales de l a sociedad. E l matr imonio , la 
propiedad, etc., son trabas puestas á la l ibertad, y los 
t é r m i n o s : l iber tad religiosa, l iber tad de l a prensa, l i -
bertad de testar, son medios de expresar grados de l i -
ber tad con restricciones puestas á la misma en todos 
los pueblos c iv i l izados . 
Resul ta , pues, que l a frase libertad natural no tiene 
un sentido inte l igible ; l a libertad civi l no puede definir-
se, tan vago y var io es su significado, y l a libertad per-
sonal, potestas vivendi ut velis, no l a disfruta el hombre 
en n i n g ú n pueblo, cualquiera que sea su forma de Go-
bierno. L a democracia no ha favorecido l a libertad 
humana . L a s R e p ú b l i c a s antiguas impusieron una 
d i sc ip l ina incompat ib le con l a l iber tad personal. L o s 
filósofos po l í t i cos , desde P l a t ó n á Comte , sacrificaron 
é s t a á sus t e o r í a s de Gobie rno . S ó c r a t e s h a b r í a conde-
nado las doctr inas de P l a t ó n , y j . Stuar t M i l i hallaba 
opresivo y t i r á n i c o el sistema propuesto por Comte, 
él , que consideraba compat ibles con l a l iber tad las 
trabas puestas á l a c e l e b r a c i ó n del matr imonio. U n 
R e y zu lú no es m á s arbi t rar io y d e s p ó t i c o que un filó-
sofo r a d i c a l . 
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X I I I . 
L a ar is tocracia significa l a forma de Gobie rno en l a 
que reside el poder supremo en los hombres m á s emi-
nentes. E t i m o l ó g i c a m e n t e quiere decir, no una clase 
de gobernantes hereditarios, sino un orden en que se 
puede penetrar prestando meritorios servicios p ú b l i -
cos. H o y se designan con este t é r m i n o las personas 
que han heredado una pos i c ión social que puede no te-
ner re lac ión alguna con el poder po l í t i co . E n Inglate-
rra se i m p o r t ó de F r a c i a l a pa labra á fines del siglo 
pasado. A l l á l a s e p a r a c i ó n de clases condujo al uso de 
t é r m i n o s ofensivos, que no t ienen equivalente en i n -
glés, tales como roturier, vilain, hourgeois, y á su vez el 
pueblo m i r ó á l a ar is tocracia como su enemigo. E n el 
estricto sentido de l a palabra , l a nobleza francesa no 
fué en el siglo pasado una ar is tocracia; no era una clase 
gobernante. L o s nobles fueron pr ivados del poder po l í -
tico, pero conservaron y hasta aumentaron sus nume-
rosos pr ivi legios . L a sól ida fábr ica del feudalismo 
hab ía desaparecido, pero quedaban los andamies con 
todos los irr i tantes derechos señor i a l e s , y quedaba l a 
exenc ión de impuestos de que gozaba l a ar is tocracia 
con gran d a ñ o de las d e m á s clases sociales. L a noble-
za francesa era una casta hereditaria con pr iv i legios 
é inmunidades que c o n s t i t u í a n una carga intolerable 
para l a soc iedad. L a t ierra estaba y a antes de l a re-
voluc ión subd iv id ida y h a b í a muchos p e q u e ñ o s pro-
pietarios, pero lo gravoso de los impuestos h a c í a i m -
posible el cu l t ivo de a q u é l l a y angustiaba l a s i t u a c i ó n 
de és tos . P o r todo ello, donde l a desigualdad produjo 
tales d a ñ o s , l a igua ldad fué el grito salvaje de un pue-
blo demente, y l a doc t r ina de Rousseau el evangelio 
para l a nueva g e n e r a c i ó n . 
L a pos ic ión de l a nobleza de Inglaterra era m u y 
222 
diferente. L o s antiguos Barones a lcanzaron en la Car-
t a - M a g n a el reconocimiento de l a l iber tad para ellos 
y para sus vasallos; durante la guerra de las dos Ro-
sas casi p e r e c i ó toda, y d e s p u é s , cuando no t e n í a n ya 
el poder feudal, no h a b í a n obtenido a ú n l a influencia 
par lamentar ia . E l l a no consti tuye una clase separada 
en la sociedad: los plebeyos a s c e n d í a n á l a P a i r í a y 
los hijos de los Pares eran plebeyos; no estaba dispen-
sada del pago de impuestos, y s i t e n í a poder, era por 
su r iqueza y por su capac idad . V i v í a n como iguales 
entre los d e m á s , y l legaron á ser los representantes 
de l pueblo en el Par lamento , sin que hasta fines del 
siglo ú l t i m o se notara por esto descontento popular. 
Se ha d icho que en tiempos antiguos los aldeanos 
ingleses « a r a b a n l a t ierra, pero eran d u e ñ o s de ella,» 
y que los obreros « t r a b a j a b a n en el tal ler , pero eran 
d u e ñ o s de él;» mas n i unos n i otros pudieron sostener-
se en medio de las nuevas condiciones producidas 
por los adelantos de l a m e c á n i c a y de l a industria. 
L a o r g a n i z a c i ó n de l a propiedad inmueble encierra 
muchos problemas po l í t i cos y sociales. L o s primeros 
que emigraron á A m é r i c a se propusieron establecer, 
a l p r inc ip io , l a comunidad de l a t ierra, y d e s p u é s la 
c o n c e s i ó n de parcelas, pero sin c a r á c t e r hereditario, y 
tuvieron que desechar ambos sistemas para volver al 
domin io permanente y absoluto del viejo mundo. L a 
d iv i s ión forzosa de l a propiedad en F r a n c i a ha produ-
c ido resultados desfavorables; y as í , á diferencia de le 
que pasa en Inglaterra, l a p o b l a c i ó n francesa apenas 
crece y su lengua sólo se habla en el propio suelo. U n 
cambio importante e s t á teniendo lugar en la Gran 
B r e t a ñ a : los p e q u e ñ o s propietarios e s t á n abandonan-
do sus fincas para dar otro empleo á su capi tal , y así 
v a desapareciendo una clase que era tan ú t i l í s ima para 
l a a d m i n i s t r a c i ó n de los asuntos locales. 
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A u n bajo inst i tuciones republ icanas h a b r á siempre 
una clase que r ev i s t i r á muchos de los caracteres de 
una ar is tocracia soc ia l , que d a r á impor tanc ia a l nom-
bre p a t r o n í m i c o y á las relaciones de famil ia , que 
p r o c u r a r á adqui r i r cu l tu ra y buen gusto, y que apren-
derá no poco del contacto con las clases educadas de 
otros pueblos. S i una forma de Gobie rno la rechazase, 
incur r i r ía en un grave error, porque c o n d e n a r í a á la 
ociosidad á gentes aptas para gobernar y las ob l iga r í a 
á buscar c o m u n i c a c i ó n social adecuada fuera de su 
país , mientras que los puestos oficiales c a e r í a n en 
manos de personas que los c o n v e r t i r í a n en un t r á f i co . 
Los americanos son en su c o r a z ó n un pueblo aristo-
crát ico que v ive bajo inst i tuciones d e m o c r á t i c a s . 
A d a m S m i t h c o n d e n ó como absurdas las v incu l a -
ciones, que posteriormente se han suavizado. E l l a s , 
sin embargo, satisfacen la necesidad, sentida en 
Inglaterra, de a lcanzar honores y dignidades para que 
identificadas con un pedazo de t ierra, pasen á nues-
tros hijos. E l opuesto sentimiento de igualdad, acari-
ciado por l a democracia , se satisface plenamente 
cuando g e n e r a c i ó n tras g e n e r a c i ó n van cayendo en 
la tumba, mezcladas y olvidadas bajo el uniforme 
nivel de l a ins igni f icancia . 
X I V . 
Tocquevi l l e d e c í a que las inst i tuciones d e m o c r á t i -
cas desenvuelven en el c o r a z ó n humano el sentimien-
to de la envid ia . L a R e v o l u c i ó n francesa, en su odio a l 
antiguo r é g i m e n , fué á parar a l extremo de despreciar 
toda superioridad de pos i c ión , r iqueza, genio, etc. L o 
propio han hecho los socialistas modernos franceses, 
y por eso condenan l a propiedad como una fuente 
inagotable de in jus t ic ia . L a dif icul tad e s t á en l a ap l i -
c a c i ó n p r á c t i c a del p r inc ip io de l a igualdad; pUes 
aunque se obligase á todos á v i v i r como trogloditas 
t o d a v í a r e s u l t a r í a que unas cavernas eran h ú m e d a s y 
otras secas. E n Inglaterra no se ha formulado esta 
doct r ina como base de la v i d a social , pero es acari-
c iada por los obreros. L a a f i rmac ión de Rousseau de 
que l a igua ldad es cosa natura l , es e r r ó n e a : la Natu-
raleza no la conoce; antes a l contrar io , la variedad y 
l a desigualdad son universales en el reino animal y 
en el vegetal ; y eso que l a Na tu ra l eza indica , es lo 
que requiere l a sociedad, si no ha de ser presa de la 
a n a r q u í a . 
X V . 
S e g ú n M a c a u l a y , antes de 1688 no h a b í a en Ingla-
terra lo que consti tuye propiamente un ministerio, esto 
es, un p e q u e ñ o cuerpo de funcionarios que, apoyados 
por el Par lamento , r igen l a N a c i ó n . C o m e n z ó en el 
reinado de G u i l l e r m o y de M a r í a , aunque t a r d ó algo 
en consti tuirse t a l como hoy existe con una respon-
sabi l idad sol idar ia . S i n negar sus ventajas, y admi-
t iendo que es una necesidad hoy, t a m b i é n es cierto 
que ha contr ibuido á relajar l a responsabilidad de 
cada M i n i s t r o y á dar fuerza a l Gobie rno de partido. 
C o m o á cada uno de a q u é l l o s lo defiende todo el 
Gob ie rno , y á é s t e todo el par t ido, los votos de cen-
sura no son ju ic ios severos é imparcia les , sino medios 
de derrocar a l contrario. As í que l a a c u s a c i ó n de los 
Min i s t ro s ha caido en desuso, porque no se puede 
separar l a responsabi l idad de cada uno de ellos de la 
del Gob ie rno todo, y no hay po l í t i co que se atreva á 
l levar á é s t e á la barra . 
E n 1854 el B a r ó n S tockmar , en un tratado dedi-
cado a l P r í n c i p e consorte, d e c í a que los Tor ies actua-
les se han bastardeado y degenerado, y que los Whigs, 
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unos á sabiendas y otros inconscientemente, son repu-
blicanos dispuestos á conver t i r a l M o n a r c a en un 
m a n i q u í que d i r í a sí ó no á gusto de los Min i s t ros . L o 
más triste es que el P r í n c i p e consorte m a n i f e s t ó su 
conformidad con todo cuanto d e c í a el B a r ó n a l e m á n , 
aunque por fortuna en l a v i d a p ú b l i c a no se de jó 
guiar por las caprichosas ideas de é s t e . 
Preciso es adver t i r que e l Presidente del Gabine te 
es ante todo jefe de un par t ido, que dedica á reforzar 
su parc ia l idad y debi l i ta r l a contrar ia el t iempo que 
debía consagrar al servicio del Es t ado . Pe ro cada 
forma de Gobie rno tiene sus defectos, y peor que és te 
es el poder de l a in t r iga en l a M o n a r q u í a absoluta. 
Es ta , en cambio , es m á s apta pa ra seguir las relacio-
nes internacionales , porque se sirve pa ra ello de un 
Minis t ro capaz y permanente, a l contrar io de lo que 
sucede en los Gobiernos consti tucionales, en los que 
la pub l ic idad y la i n t e r v e n c i ó n del Par lamento son un 
gran estorbo en este punto; lo cua l es tanto m á s de 
lamentar, cuanto que, á pesar de las promesas de la 
democracia, sigue imperando l a fuerza sobre el de-
recho. 
E l Consejo era hasta los t iempos de l a R e i n a A n a 
lo que l a pa labra s ignif ica: hoy es una r e u n i ó n en que 
está presente el M o n a r c a , pero en l a que nada se le 
consulta. E l Gab ine te se ha apropiado las funciones 
deliberativas que antes d e s e m p e ñ a b a a q u é l . E l G a -
binete es un c o m i t é compuesto de miembros del P a r -
lamento, que se r e ú n e para acordar las medidas que 
se han de proponer á l a a p r o b a c i ó n de és t e y antes á 
la de la Corona ; cuerpo que ocupa una pos i c ión a n ó -
mala, porque n i existe á los ojos de l a ley, n i se toma 
acta de sus discusiones y decisiones. P o r eso, todos 
los deberes de sus miembros se basan en el honor y la 
leal tad. 
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P a r a salvar la d i f icul tad de l a responsabilidad en 
m a n c o m ú n , se inventaron las l lamadas cuestiones ahiey. 
tas ó libres, p r i nc ip io nuevo que exp l i có por primera 
vez L o r d Cast lereagh en 1812 en l a C á m a r a de los 
Comunes . Pe ro este sistema coloca á un Ministerio 
en una pos i c ión desautorizada, sólo sirve para mante-
ner unidos á par t idar ios i r reconci l iables , alardear de 
m o d e r a c i ó n y arrojar l a m á s c a r a cuando convenga, y 
por el influjo que ejerce en las elecciones, contribuye 
á l a r e l a j ac ión de l a mora l idad po l í t i ca , que en Ingla-
terra es inferior á la de la sociedad culta, y lo será 
m á s a ú n el d í a en que se ext ienda el sufragio. E l Go-
bierno absoluto y l a democrac ia i l i m i t a d a son igual-
mente perjudiciales a l c a r á c t e r de l a N a c i ó n ; pero ba-
jo toda forma de Gobie rno , las tentaciones de intro-
duci r p r á c t i c a s desacreditadas son tan numerosas, que 
parece como si los escritores consideraran que la me-
jo ra m o r a l de l a sociedad no es uno de los deberes del 
Gob ie rno . 
X V I . 
S i l a democracia acelerara el desarrollo de la hu-
m a n i d a d en c iencia , en v i r t u d y en fel icidad, ¿quién 
d e j a r í a de ser d e m ó c r a t a ? Pe ro l a experiencia muestra 
que, siendo l a naturaleza del hombre un compuesto 
de elementos h e t e r o g é n e o s , l a preponderancia dé una 
clase, aunque sea la m á s numerosa, influye de mala 
manera en l a o r g a n i z a c i ó n de las sociedades c iv i l i -
zadas. 
M a s ¿qué es l a c iv i l i zac ión? Es te t é r m i n o , de uso 
reciente, as í en l a lengua inglesa como en la francesa, 
t iene dos sentidos, s e g ú n J . Stuar t M i l i : uno activo, 
s e g ú n el cua l s ignif ica el poder por v i r t u d del cual un 
pueblo se hace c iv i l i zado ; y otro pasivo, según el que 
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denota el estado de adelanto á que ha llegado una so-
ciedad. L a n o c i ó n del progreso es una idea moderna; 
en el mundo antiguo los poetas c r e í an que l a humani -
dad retrogradaba, y los filósofos que se m o v í a en c i -
clos, siendo un s u e ñ o la esperanza de mejora. L a his-
toria just if icaba estas tristes apreciaciones: los pueblos 
más grandes c a í a n , dejando sólo como recuerdo ru i -
nas y tumbas. 
L a c iv i l izac ión moderna debe algo á cada una de 
las formaciones precedentes: a l Oriente , l a re l ig ión; á 
Grecia , las artes y l a l i teratura; á R o m a , l a ins t i tu-
ción del M u n i c i p i o y l a jur isprudencia ; y a l mismo 
feudalismo, ciertas cualidades que ponen trabas a l 
poder del fuerte y ayudan a l déb i l . Se ha exagerado 
lo que la c iv i l i zac ión debe en filosofía y en p o l í t i c a á 
Grec i a , cuando m á s bien l a inf luencia del e s p í r i t u 
griego ha tendido á retardar el desenvolvimiento de 
la ciencia, á dar una falsa d i r ecc ión á l a po l í t i c a y á 
cor romper la re l ig ión; lo pr imero, por l a desestima en 
que los filósofos tuvieron la o b s e r v a c i ó n y l a experien-
cia; lo segundo, por no haber sabido mirar m á s a l l á 
del l imi t ado horizonte de su terri torio; y lo tercero, 
porque perjudicaron a l cr is t ianismo con sus discusio-
nes sobre misterios incomprensibles . M á s debemos á 
Roma que á G r e c i a ; pues sin caer en la e x a g e r a c i ó n 
de G i b b ó n , que encuentra el apogeo de l a fe l ic idad en-
tre los reinados de D o m i c i a n o y C ó m o d o , de a q u é l l a 
recibimos las inst i tuciones munic ipa les cuyo creci-
miento c o n t r i b u y ó á l a c o n s a g r a c i ó n de l a l iber tad c i -
v i l y al adelanto del arte y de la indust r ia . 
D e s p u é s de l a ca ida del imper io romano, p a r e c í a 
que las R e p ú b l i c a s i ta l ianas iban á asegurar l a l iber-
tad y el progreso po l í t i co ; pero bien pronto aquel pue-
blo se s o m e t i ó al extranjero para l ibrarse de l a t i r a n í a 
de una muchedumbre ignorante y turbulenta . L a l iber-
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tad, entre tanto, sob rev iv í a a ú n , aunque en una forma 
ruda, en el Nor t e de E u r o p a , y fué c o n s o l i d á n d o s e gra-
dualmente en Inglaterra bajo el sistema representati-
vo, que no puede considerarse como el ú l t i m o paso 
en el progreso po l í t i co del mundo c iv i l i zado . E l des-
apasionado ju ic io de las futuras generaciones decidirá 
c ó m o se han de corregir sus imperfecciones, ó con qué 
otro r é g i m e n h a b r á de sustituirse. «Bas te consignar 
a q u í , que esta tan celebrada i n s t i t u c i ó n , juzgada bajo 
e l punto de v is ta del efecto mora l , ó m á s bien inmo-
ra l , que ejerce sobre el c a r á c t e r nac iona l , es una man-
cha de nuestra c ivi l ización.» «La noble ciencia del 
G o b i e r n o ha degenerado en el innoble arte de triunfar 
en las elecciones por l a in t r iga , con todos los acceso-
rios indignos que son su cortejo.» 
X V I I . 
E l extracto que acabamos de hacer del l ibro del 
duque de Somerset, just if ica el t í t u lo que le ha dado 
su autor. A l ver és te en su pa t r ia en p i é l a Monarquía, , 
pero á su lado y avanzando m á s y m á s l a democracia, 
se pregunta q u é so luc ión van á tener los problemas, 
que surgen de este hecho manifiesto, ref lejándose en 
el modo que tiene de debatir los el sentido propio de 
un i n g l é s ultra-conservador. 
B a s t a atender al ju i c io que le m e r é c e l a nueva posi-
c ión creada á l a M o n a r q u í a en Inglaterra desde 1688 
por v i r t u d de lo que l l ama « t r a n s a c c i ó n conveniente^ 
pero un tanto ilógica;» y c ó m o se lamenta de que Gui -
l lermo I V ejerciera algunas de las regias prerogativas 
contra su propio parecer, y de que el Soberano pueda 
verse obligado á nombrar M i n i s t r o s que no le inspiren 
confianza y á sancionar medidas acordadas por el Par-
lamento, pero que á él no le parezcan bien; basta esto 
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para comprender que no es á su ju i c io un progreso el 
t ranscendental l levado á cabo con el destronamiento 
de los Estuardos , que ha merecido j uicio b ien dis t into á 
Macau lay , H a l l a m y tantos otros escritores. P rec i sa -
mente l a t r a n s f o r m a c i ó n produc ida en l a po l í t i c a 
inglesa por l a gloriosa r evo luc ión de 1688 cons i s t ió en 
convertir a l M o n a r c a en un funcionario de l a N a c i ó n , 
cuyo oficio consiste, como el de todos los d e m á s , en 
servir á é s t a , y el suyo en especial en hacer que l a 
voluntad del p a í s presida á la ges t ión de los negocios 
públ icos . P o r esto conserva algunas de las prerogati-
vas que t e n í a , lo cua l es prueba c lara de que no es un 
m a n i q u í , pero no las ejerce para impulsar l a v i d a del 
Estado por el camino que él estima el mejor, sino 
para que siga el que el p a í s considera m á s convenien-
te. D e a q u í que pueda y deba nombrar Min i s t ros que 
á él no inspi ren confianza, con ta l que l a inspiren á l a 
N a c i ó n , y sancionar medidas que no merezcan su 
a p r o b a c i ó n , con t a l que tengan l a de aqué l l a . 
Mues t ra el autor l a misma p r e o c u p a c i ó n al juzgar 
-el sistema representativo. E s verdad que, como buen 
inglés, lo acepta, y rechaza l a M o n a r q u í a absoluta; 
pero de otro lado, se lamenta del predominio creciente 
de la C á m a r a de los Comunes , cuando no es sino una 
consecuencia del desarrollo lento de l a C o n s t i t u c i ó n 
inglesa por v i r t ud del cua l se ha convert ido lo que era 
rég imen cons t i tuc ional á l a ant igua en el r é g i m e n par-
lamentario moderno; encuentra e x t r a ñ a l a respect iva 
pos ic ión del Consejo y del Gabinete , cuando es otra 
consecuencia l l ana de aquello mismo, que i m p l i c a el 
deslinde entre el P o d e r ejecutivo y el propio y sustan-
tivo del jefe del Es t ado ; y considera que son medios 
ideados para evitar los inconvenientes del sufragio 
universal algunos que han sido propuestos cone l f in de 
llegar á una verdadera r e p r e s e n t a c i ó n de la sociedad. 
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D a s eña l e s de ser un conservador inglés , ó, mejor 
d icho, ing lés y conservador, en los prejuicios con que 
examina el presente y el porven i r de la democracia y 
e l procedimiento que propone y emplea en parte para 
l a so luc ión de los problemas po l í t i co s . 
P a r a juzgar á a q u é l l a , toma en cuenta las exagera-
ciones m á s e x t r a ñ a s de l a r evo luc ión francesa y los v i -
cios indudables de la que l l a m a i r ó n i c a m e n t e la Gran 
R e p ú b l i c a de los Es t ados -Un idos ; pone por delante 
las dificultades que en l a ac tua l idad ofrece la gober-
n a c i ó n de un p a í s , intentando probar con esto que 
t a l c i rcuns tanc ia hace imposible el sufragio universal, 
como si se t ratara de l a democracia directa; se toma el 
trabajo inú t i l de mostrar la var iedad de soluciones 
dadas por hombres importantes á dist intos problemas, 
para deducir de a h í que el pueblo no ha de ser capaz 
de acertar , cuando erraron B a c o n , A d a m Smith, 
L o c k e y J . S tua rd M i l i ; opone el concepto de la 
igua ldad de unos cuantos vis ionarios a l sentido sano 
de l a ar is tocracia , que el autor expone haciendo un 
exacto é interesante paralelo entre l a francesa y la in-
glesa; en una palabra , tomando de los dos aspectos 
uno bueno y otro malo, que hace 40 a ñ o s hallaba Gui-
zot en l a democracia , sólo el ú l t i m o , o lv ida la profun-
da t r a n s f o r m a c i ó n que l a exper iencia , l a mayor cul-
tura y ciertas rectif icaciones saludables han operado 
en el seno de esta nueva fuerza que va apode rándose 
de l a d i r e c c i ó n de las sociedades modernas. 
E n cuanto a l procedimiento c ient í f ico, l a crítica 
d e s d e ñ o s a que hace de todas cuantas t eo r í a s toman en 
boca los ié rminosnahi ra leza , derecho, derechos naturales, et-
c é t e r a , s in perdonar á sus compatr iotas L o r d Camden 
y M a c k i n t o s h ; l a preferencia que da a l influjo de la ci-
v i l i zac ión de R o m a sobre l a de G r e c i a , á la cual cen-
sura por haber desatendido en filosofía l a observación 
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y la experiencia y por haber en re l ig ión l levado á e l l a 
la me ta f í s i ca ; l a repugnancia que le produce hasta el 
procedimiento induc t ivo mantenido por M a c a u l a y , 
al punto de dec i r , con el malogrado his tor iador 
B u c k l e , que l a p o l í t i c a consiste en resolver con expe-
dientes temporales dificultades t e m p ó r a l e s , todo e s t á 
revelando su a n t i p a t í a respecto de los p r inc ip ios y su 
tendencia p r á c t i c a y e m p í r i c a . Y aun puede perc ib i r -
se el influjo que en su e sp í r i t u ejercen las avasallado-
ras corrientes del pos i t iv ismo, en el e s p í r i t u e x c é p t i c o 
con que se ocupa en los problemas referentes á l a edu-
cac ión popular , a l concepto de l a l iber tad , á l a ley del 
progreso, á las funciones del Es tado—salvo , en este 
punto, un sentido ind iv idua l i s t a muy s e ñ a l a d o que se 
deja ver en varios pasajes de l a obra—en l a a f i rmac ión 
de t ranscendencia manifiesta, de que en el orden re l i -
gioso, «toda forma pos i t iva , por satisfactoria que pue-
da ser para el presente, encierra un germen de 
oposic ión con el progreso en el porveni r ;» y en l a 
preeminencia que atr ibuye al progreso cient í f ico sobre' 
todos los referentes á las restantes esferas de l a act i -
v idad. 

F m m a n . 
P O L I T I C A C O M P A R A D A ( i) . 
Facies non ómnibus una, 
Nec diversis temen, qualem decet esse sorormn. 
OVID. MET. II, 13. 
E n l a Royal Institución leyó el i lustre escritor las seis 
conferencias que const i tuyen este l ib ro . Movió le á ello 
el deseo de apl icar á l a po l í t i c a el m é t o d o comparado, 
que tan admirables resultados ha producido en los es-
tudios referentes á l a filología, á l a m i t o l o g í a y a l pro-
greso de l a cu l tura en general, aunque abarcando por 
su parte tan sólo las c iv i l izac iones griega, romana y 
germana. L o s temas de las seis conferencias son los 
siguientes: va lor de las ciencias comparadas; griegos, 
romanos y germanos; el Es tado ; el R e y ; l a A s a m b l e a 
y a n a l o g í a s varias . 
(i) Comparativa Politics by Eduard A. Freeman; Lon-
don; 1873. 
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I. 
E l método comparativo, dice, es el adelanto intelectual 
m á s importante de nuestro t iempo. E l ha proporcio-
nado á las ciencias c la r idad , orden y certidumbre 
como lo demuestran l a del lenguaje, asentada por su 
v i r tud para siempre sobre só l ida s bases; la mitología 
comparada, aun cuando por su m i s m a naturaleza no 
tiene en el la este procedimiento el va lor absoluto que 
a lcanza en la filología; y las apl icac iones recientes al 
estudio de las costumbres y de las maneras, rama in-
teresante del conocimiento que no ha s ido bautizada 
t o d a v í a con un nombre . 
F r u t o de este nuevo m é t o d o es l a Política comparada, 
cuyo objeto es el estudio comparado de las institucio-
nes p o l í t i c a s , de las formas de Gobie rno , para mostrar 
las a n a l o g í a s que se encuentran entre los m á s distintos 
pueblos y é p o c a s . Pe ro impor ta considerar, no sólo 
las semejanzas, sino t a m b i é n las desemejanzas, por-
que l a exis tencia de é s t a s arguye l a de aqué l las , al 
modo que cuando reparamos en las diferencias entre 
dos fisonomías, part imos del supuesto de que todas se 
parecen en cuanto son fisonomías humanas, homoge-
neidad esencial que nos permite pe rc ib i r las diver-
gencias. Impor ta fijarse en esto para que las deseme-
janzas accidentales no nos i m p i d a n contemplar la 
semejanza esencial . P o r ejemplo, l a c i rcunstancia de 
tener Inglaterra dos C á m a r a s es debida á una casua-
l idad ; al l í , como en todas partes, el clero era un orden, 
pero n u n c a se c o n s t i t u y ó en estado. Pues bien, ese ac-
cidente, tan t ranscendental en l a h is tor ia constitucio-
na l de Inglaterra y en la de otros pueblos que han 
tomado de a q u é l l a o r g a n i z a c i ó n hicameral, carece de 
impor tanc ia bajo el punto de v is ta de l a po l í t i c a compa-
rada. N i t a m p o c o t o c a á é s t a juzgar las Constituciones, 
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las cuales son para el la tan incoloras como las formas 
gramaticales, no debiendo tener, por lo mismo, censu-
ras n i alabanzas pa ra los cambios de Gobierno , como 
no se hace objeto n i de las unas n i de las otras el pro-
ceso en v i r tud del cual se t r a n s f o r m ó el l a t í n en 
f rancés . 
Pero l a semejanza entre las inst i tuciones p o l í t i c a s 
no siempre es debida á l a comunidad de origen de los 
pueblos. E n pr imer lugar, cabe que sea resultado de 
una t r a n s m i s i ó n directa , l a cual puede revestir dos 
formas, s e g ú n que sea impuesta , m á s ó menos, como 
sucedió en el caso de los cruzados que implan ta ron el 
feudalismo en J e r u s a l é n , ó en el de Inglaterra que l levó 
sus inst i tuciones á I r landa, ó una copia ó i m i t a c i ó n , 
la cua l se nos presenta t a m b i é n revist iendo dist intos 
caracteres. 
Otras veces procede l a semejanza de que causas 
a n á l o g a s producen efectos a n á l o g o s y c i rcunstancias 
parecidas resultados t a m b i é n parecidos; y así como l a 
flecha, el mol ino y l a canoa se encuentran en pueblos 
distintos s in que eso arguya comunidad de origen, lo 
propio puede acontecer con las inst i tuciones p o l í t i c a s . 
L o s fundadores de l a R e p ú b l i c a norte-americana no 
pensaron, n i aun c o n o c í a n , lo que h a b í a sido l a L i g a 
Aquea , y , sin embargo, h ic ieron, bajo el imper io de 
circunstancias semejantes, una obra a n á l o g a á a q u é -
l la ; así como por e l contrario, los suizos imi ta ron á 
sabiendas l a o r g a n i z a c i ó n anglo-americana. 
V i e n e en tercer lugar l a semejanza que es objeto de 
estudio para l a p o l í t i c a comparada, esto es, aquella 
que cabe a t r ibui r á l a comunidad de origen de los 
pueblos de cuyas inst i tuciones se trata; porque así co-
mo, al t iempo de l a d i spe r s ión , cada estirpe l levó con-
sigo l a lengua c o m ú n , los dioses comunes y ciertos 
elementos comunes de l a v ida social , de igua l modo 
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t o m ó pr inc ip ios y tradiciones comunes de la v ida po 
l í t i ca , sobre los cuales l e v a n t ó cada una su constitu-
c ión p rop ia y pecul iar , pero con xin fondo c o m ú n que 
muestra c ó m o todas proceden del mismo tronco. 
H e c h a s estas observaciones sobre el objeto y los lí-
mites de l a Política comparada, el autor entra én ma-
ter ia . 
I I . 
E n el interesante drama de l a his tor ia hay tres razas 
que marchan á l a cabeza guiando y e n s e ñ a n d o á las 
d e m á s , y que son las primeras dentro de la familia 
ar ia , como lo es é s t a entre todas las que constituyen 
l a especie humana . G r e c i a es l a pa t r i a del arte y de 
l a s a b i d u r í a , y t a m b i é n del derecho y de l a libertad; 
tiene Reyes , Asambleas y Tr ibuna les , y si se deja diri-
g i r por sus jefes, sabe t a m b i é n hacer comprender á 
é s t o s c u á l es l a vo lun tad del pueblo. R o m a es la con-
quis tadora de I t a l i a y del mundo, hasta conseguir que 
Y o r k y A n t i o q u í a formen parte de un mismo Estado; 
extiende su imper io con l a fuerza y lo consolida con 
su derecho; y si G r e c i a tuvo los cantos de Homero y 
l a filosofía de A r i s t ó t e l e s , el la tuvo l a espada de Si la 
y de C é s a r y las Const i tuciones de Servio y de Justi-
niano; e l la es l a C i u d a d E t e r n a por su lengua, por su 
derecho y por aquel la fe nac ida en un pueblo semita, 
que no hubiera sido la del mundo, s i sus dogmas no 
hubiesen sido definidos por el su t i l entendimiento de 
los griegos y l a sociedad que l a p r o p a g ó no se hubiera 
acomodado á la ideada por el genio inmor ta l de Roma. 
L o s germanos const i tuyen l a tercera raza, de l a que 
con m á s derecho que nadie pueden l lamarse represen-
tantes los ingleses, porque si bien es cierto que en 
algunos val les de los Alpes se encuentran restos de 
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las p r imi t ivas costumbres de aqué l los , las Asambleas 
de U r i y de Un te rwa lden (Landesgemeinden) lo son de 
distrito, mientras que el Par lamento de l a G r a n B r e -
t a ñ a es nac iona l y el ú n i c o , entre los modernos, que 
puede enlazarse s in so luc ión de con t inu idad con l a 
p r imi t iva o r g a n i z a c i ó n po l í t i c a de los germanos. 
E l m é t o d o comparado ha puesto de manifiesto l a 
comunidad de origen de estas tres razas, antes n i s i -
quiera sospechada. Sabemos que son ramas de un 
mismo tronco; que antes de su d i s p e r s i ó n p o s e í a n y a 
una c iv i l izac ión re la t iva, y que marcharon juntas du-
rante mucho t iempo para separarse m á s tarde y ocu-
par dist intas regiones de E u r o p a . 
¿Qué t e n í a n estas tres razas de c o m ú n en cuanto á 
sus inst i tuciones po l í t i c a s? A n t e todo, puede desde 
luégo asentarse que las semejanzas no son debidas á 
una t r a n s m i s i ó n directa , quedando la cues t ión redu-
cida á invest igar si son efecto de l a comunidad de 
origen ú obra de c i rcunstancias parecidas, producidas 
en dist intos t iempos y lugares. Cuando en diferentes 
pueblos se encuentra una i n s t i t u c i ó n a n á l o g a expre-
sada en palabras igualmente a n á l o g a s , hay mot ivo 
para creer que es debida á l a comunidad de or igen; 
pero de a q u í no es lógico inferir que no exista é s t a 
cuando los t é r m i n o s sean diferentes, porque el voca-
bulario de los t iempos en que v iv í an juntos era senci-
llo y corto, y p o d í a n tener l a cosa en germen y no l a 
palabra, y dar l u é g o á a q u é l l a cada pueblo l a suya . 
E s indudable que los arios t e n í a n los g é r m e n e s de l a 
M o n a r q u í a , de l a ar is tocracia y de l a democracia , y , 
s in embargo, no t e n í a n nombres para estas ideas, 
abstractas. 
As í , por ejemplo, hay una forma de Gob ie rno que, 
aun cuando con variantes, l a encontramos en los co-
mienzos de todos los pueblos e u r o p é o s de la fami l ia 
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aria: l a de un sólo R e y , p r imer Jefe en l a paz y primer 
C a p i t á n en l a guerra, pero r igiendo, no conforme á su 
l ibre arbi t r io , sino con el consejo de un cuerpo de 
Jefes eminentes por su edad, por su nacimiento ó por 
sus empresas, y a d e m á s , con l a ob l igac ión de someter 
ciertos asuntos, en def ini t iva , á l a r e so luc ión de la 
Asamblea de todo e l pueblo. H a y luégo diferencias de 
pormenor, que m á s adelante examinaremos, pero que-
da como fondo c o m ú n un sistema que consiste en un 
solo Jefe, un Consejo de pocas personas y la Asamblea 
general del pueblo. E s t o acusa l a existencia de. esos 
elementos entre los arios cuando v iv í an juntos, cuando 
aun no se h a b í a n separado griegos, i tal ianos y germa-
nos, s in que obste á considerar valedera esta presun-
ción l a d ivergencia de nombres, por l a r a z ó n expuesta 
m á s arr iba . 
Veamos , pues, q u é era el Es tado , q u é el Reinado y 
q u é las Asambleas en esas tres razas. Q u i z á s su estu-
dio nos conduzca á mostrar c ó m o la naturaleza huma-
na es verdaderamente una; c ó m o bajo e l ' imper io de 
c i rcunstancias semejantes los hombres son conducidos 
á establecer formas semejantes; lo cuantiosa que es la 
herencia c o m ú n recogida del hogar p r imi t ivo , y las 
numerosas s eña l e s de que son esos tres pueblos miem-
bros de una fami l ia . 
I I I . 
E n todos ellos se encuentran los g é r m e n e s de la 
M o n a r q u í a , de l a ar is tocracia y de l a democracia . L a 
pr imera puede subsistir aun d e s p u é s de ser abolido el 
reinado en su sentido estricto, as í como cabe que con-
t i n ú e n sus formas y sus t í t u lo s d e s p u é s de haber des-
aparecido. L a ar is tocracia puede revestir ó no el ca-
r á c t e r de un cuerpo hereditario, pero en su verdadero 
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sentido significa el gobierno de los mejores, de los m á s 
sabios, de los m á s valientes, de los m á s rectos. 
L a base de l a edad, del nacimiento, de l a r iqueza, se 
acepta por v ía de s u s t i t u c i ó n , por que lo mejor ideal 
no se encuentra en l a rea l idad. E n l a sociedad m á s 
conservadora que ha habido en el mundo, en R o m a , 
donde nunca se abolieron por entero las antiguas ins-
tituciones, el elemento real y el a r i s t o c r á t i c o se su-
primieron sin supr imi r la sustancia de ambos poderes. 
D e s a p a r e c i ó la M o n a r q u í a , pero su poder se confió á 
dos personas de por v ida , y m á s tarde se d i s t r i b u y ó 
entre varios Magis t rados . D e igual modo, cuando á 
su vez l a R e p ú b l i c a se t r a n s f o r m ó en M o n a r q u í a ó im-
perio, no se crearon nuevos cargos, sino que los exis-
tentes se acumularon en el Emperador . L o s mov i -
mientos populares no se encaminaban á destruir el 
Senado, sino á borrar l a d i s t i nc ión entre los antiguos 
ciudadanos y abrir á todos la Asamblea popular . As í 
es que cont inuaron los tres elementos, aunque cam-
biaban las manos en que estaban depositados estos 
distintos poderes; y de esta suerte, durante dos siglos, 
R o m a tuvo un Gob ie rno que merece m á s que otro al-
guno el nombre de a r i s t o c r á t i c o en su sentido l i tera l ; 
el Gobie rno de los mejores era el de aquellos hermosos 
días en que l a ant igua d i s t i n c i ó n entre patr ic ios y ple-
beyos h a b í a desaparecido, y l a entre ricos y pobres 
no h a b í a asomado a ú n . E n n inguna parte, como en 
Roma , esos tres elementos de gobierno v iv ieron tan 
largo t iempo juntos y poderosos. E l punto déb i l se ha-
l laba en otra parte: el romano, que estaba dispuesto á 
sacrificarse por R o m a , por el Es tado , lo estaba igual -
mente á sacrificar á és te todo lo que se opusiera á su 
grandeza: los p r inc ip ios eternos de jus t ic ia , e l dere-
cho de los d e m á s pueblos, l a fe de los tratados, el ver-
dadero honor de l a misma R o m a . 
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E l E s t a d o es una c iudad, concepto que es tá lejos 
de ser e l p r imi t ivo , pero que tiene mucho de común 
con él, en cuanto se estima como el opuesto al que hoy 
prevalece en l a moderna E u r o p a . A l presente, el Es-
tado es una N a c i ó n , l a cual , difícil de definir en teo-
ría, es en l a p r á c t i c a , salvas excepciones, un territorio 
habi tado por hombres que hablan l a misma lengua y 
e s t á n regidos por el mismo Gobie rno . E s t a ú l t i m a cir-
cunstancia muestra c u á n lejos estamos de las ideas 
po l í t i c a s de los t iempos p r imi t ivos . P o r ejemplo: la 
comunidad de origen, lengua, re l ig ión y civil ización, 
era pa ra los griegos base de su nacional idad; pero 
nunca pensaron que, para que é s t a existiera, fuera 
preciso const i tuir una comunidad po l í t i ca , sino que, 
por el contrar io , era c o n d i c i ó n fundamental de su vida 
l a independencia de cada c iudad . E l Es tado era para 
ellos l a c iudad , cuyos miembros se r e u n í a n dentro de 
sus muros para cumpl i r sus deberes de ciudadanos. L a 
patria del griego y del romano no era lo que hoy llama-
mos país; no era G r e c i a , sino Atenas ; no era Italia, 
sino R o m a . 
Pe ro l a a p a r i c i ó n de l a c iudad acusa un gran mo-
vimiento en l a v ida po l í t i c a . P r i m e r o exis t ió la tribu 
n ó m a d a , d e s p u é s el pueblo abierto, y por fin el amu-
ral lado. L a c iudad es un conjunto á e gentes, de fami-
lias naturales ó artificiales; por donde la c iudadan í a 
p r o c e d í a del nacimiento , no de l a residencia. D e aquí 
l a independencia de las ciudades; de a q u í que Grecia 
nunca fué una N a c i ó n en sentido po l í t i co . E l centro 
de los sentimientos p a t r i ó t i c o s del grupo no es l a N a -
c ión; lo es la c iudad . E l inconveniente de este sistema 
es que no puede durar mucho; y así , G r e c i a que se 
fortificó y se u n i ó en las guerras con l a fuerza bruta 
de Pers ia , s u c u m b i ó á los ataques de Macedon ia . 
I t a l i a estuvo t a m b i é n ocupada por distintas tribus 
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ó clans, que fueron c o n s t i t u y é n d o s e en Estados , pero 
nunca l legó la independencia de cada uno al grado 
que en G r e c i a , salvo en l a parte colonizada por é s t a . 
Fueron las ciudades m á s p e q u e ñ a s , y siempre se mos-
traron m á s dispuestas á unirse mediante un v í n c u l o 
federal. L a his tor ia de la ant igua I ta l ia es una histo-
ria de confederaciones m á s que de ciudades aisladas. 
A d e m á s , l a idea de una sola c iudad, de una c iudad 
directora, a l c a n z ó all í un desarrollo hasta entonces 
desconocido. L a fortaleza de un grupo de aldeas l a t i -
nas fué la capi ta l del L a c i o , de I ta l ia , de todos los 
puertos del M e d i t e r r á n e o . R o m a es l a ú n i c a c iudad 
que puede l lamarse eterna, y gano esta c o n d i c i ó n , 
porque, como d e c í a el Emperado r C laud io , si l a domi-
nac ión de Atenas y E s p a r t a fué breve, porque no con-
cedieron l a c i u d a d a n í a á los aliados y á los pueblos 
sometidos, l a de R o m a fué la rga porque c o n s i n t i ó 
que és tos se h ic ie ran romanos. Suces ivamente , el 
plebeyo, el la t ino, el i ta l iano fueron adquir iendo los 
derechos de la c iudad conquistadora, como los ad-
quirieron d e s p u é s los galos, los e s p a ñ o l e s y todos los 
súbd i tos del imper io . Pe ro n ó t e s e que esas franquicias 
concedidas eran las propias de una c iudad , de R o m a , 
y en ella se ejercitaban. P o r eso, l a C o n s t i t u c i ó n , tan 
excelente para R o m a misma, no s i rv ió para gobernar 
desde el la una gran parte del mundo, y de a h í n a c i ó 
el despotismo de los C é s a r e s . 
L a h is tor ia de G r e c i a nos e n s e ñ a que un sistema 
de ciudades independientes no puede resistir á un E s -
tado unido. L a h is tor ia de R o m a nos e n s e ñ a que, si 
una sola c iudad aspira á l a d o m i n a c i ó n universal , 
puede bien llegar á ser el asiento de un poder que me-
rezca l lamarse eterno, pero no le es dado alcanzar el 
señor ío del mundo sino sacrificando su p rop ia l iber-
tad. Puede muy b ien desaparecer la d i s t i n c i ó n entre 
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c iudadano y subdito, pero no porque el s ú b d i t o se ha-
ga ciudadano, sino porque el c iudadano se hace súb-
dito. 
L a causa de estas diferencias es que en Italia el 
sentimiento de t r ibu , de clan, no se h a b í a borrado an-
te el de c iudad tanto como en G r e c i a . Y es de obser-
var que el modo de concebir el Es t ado los italianos es 
m á s p r imi t i vo que el de los griegos, y m á s aun lo es el 
de los germanos. E l Es tado-c iudad es muy posterior 
a l Es tado- t r ibu ; los griegos tanto perfeccionaron el 
pr imero, que nunca l legaron á const i tuir una Nación; 
los germanos pasaron á é s t a desde l a t r ibu sin conocer 
l a c iudad . L o s i tal ianos ocupan una pos ic ión inter-
media. 
E l elemento fundamental en todas las sociedades 
po l í t i c a s p r imi t ivas , es l a famil ia , pero no debe tomar-
se este t é r m i n o en su sentido estricto, sino en cuanto 
se desenvuelve en el clan,y a. sea és te un grupo nómada , 
y a const i tuya l a comunidad rural; y as í como el Estado, 
sea c iudad ó N a c i ó n , es l a u n i ó n de tr ibus, l a tr ibu es 
l a u n i ó n de gentes. Pe ro l lega un d í a en que las tribus 
g e n e a l ó g i c a s son sustituidas por t r ibus locales, aun-
que subsistiendo los grupos que c o n s t i t u í a n aquéllas, 
esto es, las gentes y las uniones de és ta s , cuñas 6 fra-
trías. Só lo que en G r e c i a pierden estos organismos su 
fuerza como elementos po l í t i cos , mientras que en 
R o m a l a conservan. 
Pe ro lo que en G r e c i a é I t a l i a se sospecha m á s que 
se ve, puede contemplarse con toda c lar idad entre los 
antiguos germanos y escandinavos. A q u í , como allí, 
de l a fami l ia nace el clan, y de és te nace la t r ibu; pero 
a q u í á diferencia de all í , l a t r ibu se convierte en Na -
c ión y no en c iudad . D o s ejemplos m o s t r a r á n la dife-
rencia entre esta raza y las otras dos. Cuando el cris-
t ianismo se e x t e n d i ó por el mundo, latinos y germanos 
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•dieron á los que se mantuvieron en las antiguas creen-
cias dos nombres que expresan, no un error en mate-
d a de re l ig ión , sino infer ioridad de c o n d i c i ó n socia l . 
L o s primeros los l l amaron paganos, esto es, habi tan-
tes del campo, porque é s to s no se convir t ieron á l a 
nueva fe tan pronto como los de las ciudades. E s t a dis-
t i nc ión no era posible, n i en l a Inglaterra del siglo v i 
n i en la G e r m a n i a del v m , y así los l lamaron heathens, 
esto es, habitantes n ó m a d a s de terrenos eriales, en 
oposic ión á los que moraban en terrenos cul t ivados. 
E n un caso, la c iudad era el centro de toda l a v i d a 
social, en el otro, cuando ex i s t í a , era un accidente. D e 
igual modo, al paso que en l a d iv is ión ec les i á s t i ca , 
calcada sobre l a c i v i l , los Obispos de I ta l ia , de E s p a ñ a 
y de las Ga l l a s tomaron el nombre de una c iudad , los 
de B r e t a ñ a tomaron el de una t r ibu , de un pueblo. 
E l desarrollo po l í t i co de los germanos fué m á s len-
to, pero m á s seguro; menos br i l lante , pero m á s perma-
nente. E n los t iempos á que T á c i t o se refiere, v i v í a n 
formando comunidades rurales ; el elemento const i-
tutivo de aquel la o r g a n i z a c i ó n era el que hoy toda-
vía conocemos con los nombres de mark, gemeinde, com-
mune, parroquia. T e n í a n la t ierra en c o m ú n , germen de l 
ager puhlicus de R o m a y del folkland de Inglaterra, y 
vivía cada famil ia bajo l a d i r ecc ión , el mund, del padre, 
bajo aquella patria potestad que sob rev iv ió en R o m a , 
const i tuyendo uno de los rasgos m á s s e ñ a l a d o s de su 
derecho. 
L a u n i ó n en varias comunidades rurales forma e l 
hundred, a n á l o g o á l a curia de R o m a y é. la. fratría de 
Atenas, y m á s aun á l a centuria de l a pr imera . Sobre 
-el hundred, e s t á el pagus, el gau, e l shire ing lés , esto es, 
la t r ibu d u e ñ a de un terri torio que ocupa. A l frente 
de cada grupo hay un jefe, que lo es por r a z ó n de su 
edad, (el ealdor de Inglaterra) . Pe ro es preciso no o l v i -
dar que el grupo inferior no es la d iv is ión del superior 
antes b ien es é s t e l a suma de los inferiores: el hun-
dred es l a u n i ó n de comunidades, marks ó gemeinden-
e l shire, pagus ó gati es l a u n i ó n de hundreds, y el reino 
es l a u n i ó n de pagi. En tonces l a t r ibu era el Estado-
el gau era el terri torio de é s t e . T o d a v í a las tribus no 
h a b í a n formado l a un idad superior, l a N a c i ó n , aunque 
á veces se u n í a n t ransi tor iamente pa ra los fines de la 
guerra bajo las ó r d e n e s de un jefe c o m ú n , germen de 
l a futura M o n a r q u í a . A q u í comienza l a diferencia res-
pecto de G r e c i a é I ta l ia , donde l a u n i ó n de tribus, 
formó l a c iudad , no l a N a c i ó n . U n siglo después del 
t iempo en que e sc r ib ió T á c i t o , y a estaban los germa-
nos const i tuidos en Naciones . D o n d e no encontraron 
arra igada l a c iv i l i zac ión romana, introdujeron sus ins-
t i tuciones y costumbres. As í , en Inglaterra, las marks 
se h ic ie ron hundreds, é s tos shires, y és tos reinos inde-
pendientes, que al fin formaron el reino ún ico de 
Inglaterra . 
L a presencia de l a c iudad es l a idea po l í t i ca funda-
menta l en G r e c i a ; su ausencia lo es entre los germa. 
nos. L a h is tor ia de é s to s muestra c ó m o llevaron á 
cabo una obra m á s duradera, de que son testimonio 
e l reino de los francos y el de Inglaterra; cómo , en vez 
de una c iudad á cuyo poder estaban sometidas las 
p rov inc ias , establecieron una o r g a n i z a c i ó n m á s justa 
y m á s l ib re , esto es, l a N a c i ó n , l a cua l no admite dis-
t inciones entre sus miembros y da iguales derechos á 
los habitantes de todo su terr i tor io. 
H é a h í lo que hay de propio sobre lo que es común 
á las tres razas. L a s inst i tuciones po l í t i c a s de los ger-
manos se extendieron por toda E u r o p a , modificadas 
m á s ó menos s e g ú n los p a í s e s , pero algo en todas par-
tes, por las t radiciones de R o m a y de su derecho in-
mor ta l . 
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L u é g o , en l a E d a d M e d i a , aparecen por todas partes 
hasta en la misma Inglaterra, las ciudades, que a lcan-
zan á veces una comple ta independencia . Pe ro h a b í a 
entre ellas y las de G r e c i a é I t a l i a esta diferencia: las 
antiguas lo eran todo, dominaban en todo el terr i tor io 
y no r e c o n o c í a n superior; las modernas eran como 
oasis en medio de una t ierra sometida a l P r í n c i p e , y 
las mismas R e p ú b l i c a s i ta l ianas nunca se extendieron 
por toda la P e n í s u l a , n i desconocieron por completo 
la superioridad del R e y de I t a l i a y E m p e r a d o r de los 
romanos. 
Hemos visto hasta d ó n d e l lega l a semejanza, y 
d ó n d e p r i n c i p i a n las diferencias. E l proceso por v i r t u d 
del cual l a t r i bu germana, admit iendo otras t r ibus á 
su lado sobre la base de una igualdad de derechos, 
llegó á ser l a moderna N a c i ó n de E u r o p a , y que forma 
tan s e ñ a l a d o contraste con aquel otro, merced a l cua l 
una sola c iudad de I ta l ia cons igu ió abrazar todos los 
reinos y Nac iones en el seno de sus franquicias mun i -
nicipales, en n inguna parte puede estudiarse con 
tanto fruto como en l a his tor ia de Inglaterra . 
I V . 
¿Qué es el Rey? E s m á s fácil hacer l a pregunta que 
responder á el la. U n o s Reyes son elect ivos , y otros 
hereditarios; unos ejercen un poder absoluto, y otros 
uno l imi tado por l a ley; unos t ienen un Jefe superior, 
y otros no; unas veces pueden serlo sólo los varones, 
otras t a m b i é n las hembras; en unos casos son consa-
grados por l a r e l ig ión , y en otros no lo son. A pesar 
de estas diferencias, puede definirse el R e y dic iendo 
que es el Jefe de una N a c i ó n ; el p r imero en rango y 
en poder, depositario de é s t e de por v i d a , funcionar io 
permanente, irresponsable, s e g ú n l a c o n c e p c i ó n mo-
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derna, y hasta h á poco consagrado por la re l ig ión. L a . 
t e o r í a conforme á l a cua l es fuente de honor y de jus-
t i c i a , d u e ñ o de l a propiedad que concede á los súbdi-
tos, y origen del poder de las Asambleas populares» 
es obra de los juris tas . N i en G r e c i a , n i en Roma, n i 
entre los germanos, fué nada de eso: era tan sólo el 
Jefe de l a N a c i ó n ; lo d e m á s procede del imperialismo 
romano, que lo t o m ó de Oriente . 
E n l a G r e c i a heroica es de origen d iv ino , y divina 
es su autor idad; pero gobierna conforme á las tradi-
ciones y á las leyes de su pueblo, con la ayuda del Con-
sejo de los ancianos y de l a A s a m b l e a popular, y su 
v i d a senci l la contrasta con l a pompa de l a Monarqu ía 
or ienta l y de l a moderna. E n I t a l i a exis t ió el reinado, 
y si no t u v i é r a m o s pruebas directas de ello, los térmi-
nos Intemx, Interregmm, Rex sacrificulus, b a s t a r í a n para 
mostrarlo. Pe ro en G r e c i a , l a M o n a r q u í a era heredi-
ta r ia y el R e y de raza d iv ina , mientras que en Roma 
era e lect iva y abierta á todo el mundo, y por eso tuvo 
é s t a mejores Reyes; pero t a m b i é n el reinado estaba 
despojado de todo c a r á c t e r misterioso. 
E l reinado en una c iudad ais lada no p o d í a durar, y 
por eso m u r i ó en G r e c i a é I t a l i a . E n t r e los germanos, 
por el contrario, se d e s e n v o l v i ó . L a s tendencias natu-
rales en una c iudad son republ icanas , pues el misterio 
que rodea á un R e y desaparece cuando se pasea entre 
sus subditos. E n Atenas se d e s t r u y ó l a Mona rqu í a 
porque Codro era demasiado bueno, y en R o m a se 
d e s t r u y ó porque T a r q u i n o era demasiado malo. Allí 
l legó á ser una sombra, pero con este c a r á c t e r subsis-
t i ó por mucho t iempo; a q u í d e s a p a r e c i ó de golpe, pero 
no su poder, que p a s ó á los C ó n s u l e s , y que todavía 
r ev iv ió en la d ic tadura . E n G r e c i a , l a t i r a n í a que vino-
m á s tarde fué i l eg í t ima; en R o m a se volvió á el la con 
«1 Imper io , por v i r t ud de l a r e u n i ó n de varias funcio-
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nes en una sola mano. C é s a r era padre de la pa t r ia , 
p o n t í f i c e m á x i m o , C ó n s u l de l a R e p ú b l i c a , P r í n c i p e 
del Senado, E m p e r a d o r del E j é r c i t o , t r ibuno de la ple-
be; todo eso era el amo de R o m a y del mundo, pero al 
fin dec ía : «yo soy Césa r , no Rey;» y no lo fué hasta 
que se un ió el t í t u l o de Emperado r de los romanos 
con el de R e y de francos y lombardos , y l a misma 
R o m a no tuvo R e y hasta que a p a r e c i ó aquel la serie 
de Reges Romanovum que comienza en E n r i q u e de 
F r a n c o n i a y acaba en J o s é de A u s t r i a . 
Veamos ahora lo que era entre los germanos. Se-
gún T á c i t o , unas tr ibus tuvieron Reyes y otras no; 
eran elegidos por r a z ó n de su nobleza, mientras que 
los Jefes, Duces y Principes, lo eran por su m é r i t o perso. 
nal . E r a l a M o n a r q u í a elect iva, pero dentro de cierta 
raza, y c o n s t i t u í a a q u é l l a un oficio que, como otro 
cualquiera, l a N a c i ó n daba y qui taba. E n t iempo del 
historiador romano era el reinado una e x c e p c i ó n , y 
donde ex is t ía , h a b í a sido precedido por los Ealdormen 
y los Heretogan. Es tos responden á l a o r g a n i z a c i ó n en 
tribus; los Reyes , á la f o r m a c i ó n de las Nac iones . 
Cuando desaparecen l a santidad y el misterio de l a 
raza, aparecen el misterio y l a sant idad de l a persona 
con l a c o n s a g r a c i ó n del R e y por l a Iglesia. E s mucho 
m á s tarde cuando l a N a c i ó n se considera como cosa 
del R e y , que hereda el,hijo. 
Mien t r a s el reinado desaparece en Grec i a , florece 
entre los germanos d e s p u é s de l a i n v a s i ó n . A este re-
sultado cont r ibuyen, a d e m á s de l a diferencia notada 
m á s a r r iba entre las ciudades y las tr ibus, l a consa-
g r a c i ó n de l a Iglesia , ciertos p r inc ip ios del Derecho 
romano, las nociones feudales que condujeron á con-
siderar el reinado como una propiedad m á s que como 
un oficio, y l a u n i ó n del comitatus germano con ciertas 
formas de c o n c e s i ó n de l a t ierra, p rop ia de los roma-
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nos, á que iba afecto el servicio mi l i ta r . P o r eso, de 
nac ional se conviete en ter r i tor ia l , y se dice: R e y de 
F r a n c i a ó de Inglaterra, en vez de: R e y de los fran-
cos ó de los ingleses. E n Inglaterra , á diferencia del 
continente y por estar m á s l ibre del influjo romano 
nunca p e r d i ó por completo el R e y el c a r á c t e r de Jefe 
del pueblo, y si él fué poderoso, lo fué m á s a ú n la ley. 
E n l a E u r o p a moderna los Reyes son jefes del po-
der ejecutivo, pero su autoridad e s t á l imi tada por la 
necesidad de tener Min i s t ro s apoyados por el Parla-
mento. L a M o n a r q u í a ha conservado su dignidad, 
pero ha visto mermado su poder. L a n o c i ó n de que 
una R e p ú b l i c a debe tener un Presidente, es una som-
bra ó vestigio del p r inc ip io M o n á r q u i c o ; es una jefa-
tura unipersonal , aunque e lec t iva y por t iempo l imi-
tado. E l Pres idente tiene m á s poder que un Rey 
const i tucional , porque se le nombra por lo que es, y 
gobierna sin Min i s t ro s responsables; tiene el poder 
del R e y , aunque no su d ign idad . E l de l a R e p ú b l i c a 
Nor te-amer icana es un R e y por cuatro a ñ o s . 
V . 
E n l a comunidad urbana, en l a c iudad, no puede 
tener cab ida el p r inc ip io de l a r e p r e s e n t a c i ó n ; se go-
bierna por sí misma y directamente, y aun cuando de-
legue en ind iv iduos ó Consejos algunas funciones, más 
cuando es o l i g á r q u i c a , menos cuando democrá t i ca , 
siempre reside el poder soberano en l a Asamblea po-
pular , l a cua l no puede convert irse en Asamblea re-
presentat iva de una N a c i ó n . L o contrar io sucede con 
las comunidades de t r ibu y las nacionales, pues así 
como la t r i bu se convierte en un miembro del Estado 
y su Jefe en subordinado del R e y , de igual modo la 
Asamblea se funde en l a nac iona l , unas veces desapa-
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reciendo, otras conservando el c a r á c t e r de loca l , pero 
perdiendo siempre su poder soberano. 
E n los pr imeros t iempos se encuentran á l a vez 
Asambleas a r i s t o c r á t i c a s y d e m o c r á t i c a s ; en é s t a s , to-
dos los que tienen derechos civi les a lcanzan los po-
l í t icos; en a q u é l l a s sólo algunos, pero siempre se 
atribuye el poder supremo á l a Asamblea . E s t a y el 
e jérc i to eran una misma cosa; el soldado no se dis t in-
gue del c iudadano; l a A s a m b l e a se pone en armas, y 
el E j é r c i t o se const i tuye en Asamblea . Pe ro como no 
todos s i rven á un t i empo , los que salen á combat i r 
obedecen las ó r d e n e s de los que se quedan mandando. 
A d e m á s , como en las ciudades todo es loca l , l a A s a m -
blea se r e ú n e en un sitio dado, q u i z á en el recinto de 
un templo reverenciado, y lo que all í no se hace, ca-
rece de fuerza; y por eso, las Asambleas mil i tares, fre-
cuentes en muchas partes, son raras en G r e c i a y des-
conocidas en R o m a por ser incompat ib les con l a se-
vera d i sc ip l ina mi l i t a r . 
L a Asamblea de todo el pueblo, pres idida por el R e y 
y guiada por un Consejo de nobles hereditarios, de 
ancianos que s e r v í a n de por v ida , ó de Magis t rados ó 
Senadores revestidos de una autor idad temporal por 
l a A s a m b l e a : h é a q u í tres elementos que, con var ia-
ciones entre t iempos y lugares, hal lamos entre griegos, 
italianos y germanos". 
E n el O l i m p o hay, como en l a t ierra , un Pres iden-
te, un Consejo y una A s a m b l e a . J ú p i t e r no impone su 
voluntad d e s p ó t i c a , como no l a impone Agamennon . 
E l R e y no h a c í a nada sin consultar con l a Asamblea , 
y hé a h í l a esencia de l a l iber tad, porque a q u é l l a i rá 
creciendo y d e s a r r o l l á n d o s e . L o s hombres á quienes 
el R e y tiene que persuadir , a l g ú n d í a se n e g a r á n á de-
jarse convencer; s i a q u é l y los Jefes hablan y argu-
mentan, ellos q u e r r á n argumentar y hablar por su 
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cuenta; y la Asamblea , que en l a sencillez de la infan-
c i a siempre dijo sí, d i r á no cuando l l e g u é el momento 
oportuno. 
L a Asamblea ateniense, l a Ekklesia, que escuchó á 
Per ic les y á D e m ó s t e n e s , nos parece tan propia como 
una i n s t i t u c i ó n de nuestro t iempo y de nuestra tierra 
E l l a fué l a p r imera que e n s e ñ ó á los hombres que la 
voz de l a p e r s u a s i ó n es m á s fuerte que la voluntad de 
un d é s p o t a . S iendo Asamblea de todo el pueblo, tenía 
que ser, como fué, soberana; los Magis t rados tenían 
autor idad por d e l e g a c i ó n suya, y eso fué el Rey; el 
Consejo se c o n v i r t i ó en un c o m i t é de la misma, y otro 
c o m i t é v in ie ron á ser los T r i b u n a l e s . Pero t a n t ó su-
b l i m ó las facultades de los ciudadanos, que no le fué 
dado v i v i r mucho, porque en t a l caso son precisos 
un entusiasmp y una d e v o c i ó n que no pueden durar 
largo t iempo. 
E l p e r í o d o federal de la his tor ia de G r e c i a muestra 
notables a n a l o g í a s con e l desenvolvimiento de la 
C o n s t i t u c i ó n inglesa. Comprueba aquella ley en vir-
tud de l a cua l una o r g a n i z a c i ó n originariamente de-
m o c r á t i c a no puede conservar este c a r á c t e r cuando se 
ap l ica á un terr i torio extenso, como no se apele al me-
dio de l a r e p r e s e n t a c i ó n . 
P o r eso, as í como l a A s a m b l e a federal de la L iga 
A q u e a se c o n v i r t i ó en una compuesta de los Senado-
res y de algunos Jefes m á s , l a nac iona l de Inglaterra, 
l a Mickle Gemot de todo el pueblo, v ino á ser l a reunión 
de unos cuantos, a d e m á s de los Thengs del Rey , y lo 
propio acontece con las Asambleas de los francos. L a 
democracia , s in r e p r e s e n t a c i ó n , degenera en el despo-
tismo ó en l a o l i g a r q u í a . L a A s a m b l e a representativa 
es l a forma na tura l del G o b i e r n o l ibre en las socie-
dades grandes, como lo es l a d i recta en las p e q u e ñ a s . 
L a r e p r e s e n t a c i ó n , que hal lamos sólo en germen 
251 
en el voto que t e n í a n las ciudades en las Asambleas 
federales de G r e c i a , se muestra desenvuelta en R o m a , 
en cuyos comicios se votaba por centurias ó por tvihus. 
Allí, a d e m á s , se conservan con tenacidad hasta l o 
ú l t imo los tres elementos: R e y ó C ó n s u l , Senado y 
Asamblea . R o m a nunca conv i r t i ó el Senado en un 
c o m i t é de l a Asamblea , n i hizo de los C ó n s u l e s y C e n -
sores meros instrumentos de su voluntad , en lo cua l 
contrastaba con Atenas , donde l a A s a m b l e a era el 
Gobierno, el pueblo era soberano, y se l l amaba á sí 
propio R e y ó t i rano, mientras que R o m a era goberna-
da por el Senado, y és te servido por los C ó n s u l e s y de-
m á s Magis t rados . 
E n t r e los germanos, d e s p u é s de l a i n v a s i ó n , las 
Asambleas p r imi t ivas son sustituidas por las repre-
sentativas, fundadas en el sistema de los estados, los 
cuales eran tres en los m á s de ellos: nobleza, clero y 
comunes, y cuatro en Suecia , porque a l lado de a q u é -
llos h a b í a el de los aldeanos. E l Inglaterra sigue l a 
p r i m i t i v a Asamblea , que se c o n t i n ú a en los Witenage-
mot y en l a C á m a r a de los Lo re s , y como és tos no 
consti tuyeron n u n c a una aristocracia cerrada, no 
hubo, propiamente hablando, una nobleza, n i tam-
poco los tres estados, porque el clero t e n í a su represen-
t a c i ó n en l a ú n i c a C á m a r a . P o r v i r t ud de este acc i -
dente, Inglaterra tuvo l a o r g a n i z a c i ó n b icameral , que 
en nuestros d í a s tantos pueblos han copiado de el la , 
y á p r o p ó s i t o de l a cual suele olvidarse que si en una 
M o n a r q u í a la c u e s t i ó n consiste tan sólo en averiguar 
s i l a func ión legis la t iva se ejerce mejor con dos C á -
maras que con una , en un Es tado federal es de esen-
c ia que haya dos, porque en l a una e s t á representada 
l a N a c i ó n toda (Nationalsath), y en l a otra lo e s t á n los 
Es tados par t iculares (Standemth), y por eso, l a supre-
s ión de l a C á m a r a de los L o r e s en Inglaterra ó en 
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P rus i a , s e r í a una cosa torpe ó discreta, pero no echa-
r ía por t ierra el sistema po l í t i co existente, mientras 
que l a s u p r e s i ó n del Senado americano ó del Stan-
deraih suizo d e s t r u i r í a por completo estos dos E s -
tados. 
L a s Asambleas p r imi t ivas han desaparecido casi 
por entero. D e las d e m o c r á t i c a s son un vestigio las 
actuales parroquias de Inglaterra; subsistieron hasta el 
siglo xv ó x v i en F r i e s l a n d y D i t m a r s e n , y funcionan 
hoy á nuestra vis ta en U r i , S c h w y z y Un te rwa lden , 
donde los ciudadanos se r e ú n e n a l aire l ibre para 
dic tar sus propias leyes. D e las a r i s t o c r á t i c a s y a no 
queda n inguna , habiendo sido las ú l t i m a s l a de Vene-
c i a y l a de P o l o n i a , de las que, como en E s p a r t a y 
Cor in to , t e n í a n derecho á formar parte tan sólo los 
miembros de un cuerpo pr iv i leg iado . 
L a A s a m b l e a p r i m i t i v a , cua lquiera que sea su 
naturaleza, es por esencia soberana: es el conjunto de 
toda l a N a c i ó n ó de todo el elemento gobernante de 
l a misma. E s d e s p u é s cuando, gradualmente y paso 
á paso, aparece l a d i s t i n c i ó n entre el poder legislativo, 
el ejecutivo y el j u d i c i a l . E s t e lo tuvimos en F r a n c i a 
y en Inglaterra al modo que ex i s t í a entre los germanos 
en t iempo de T á c i t o ; y hoy t o d a v í a , l a C á m a r a de los 
L o r e s j uzga en asuntos c ivi les y cr iminales . Todos 
los poderes proceden de las var ias atr ibuciones de una 
Asamblea que, siendo el la mi sma el pueblo, e je rc ía 
todas las funciones que és te en diversas é p o c a s y de 
diferentes modos h a b í a confiado á dist intos cuerpos, 
cuya autor idad d imanaba de una sola fuente soberana. 
E n todos los t iempos y en todos los lugares, el poder 
no es l e g í t i m o si no procede del pueblo. L a diferencia 
entre un Es t ado bien regido y otro que no lo es, a h í 
rad ica . T e n g a el pueblo cordura y dominio de sí 
mismo, y v e r á que a l reverenciar y obedecer á todos 
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los poderes del Es t ado en su l eg í t imo ejercicio, lo que 
hace en real idad es rendirse homenaje á sí propio, y 
dar la prueba m á s acabada de su apt i tud para ejer-
citar el derecho m á s alto de los hombres y de los 
ciudadanos. 
VI. 
E x a m i n a d o s estos puntos, que acusan indudable-
mente una comunidad de origen entre las tres razas, 
veamos otros que t a m b i é n entran en l a esfera de l a 
po l í t i ca , tomando este t é r m i n o en su m á s ampl io sen-
tido, y p r inc ipa lmente lo referente á los diversos 
ó r d e n e s ó clases sociales, asunto que, si bien dis t into 
del de las formas de Gobie rno , no deja de tener con 
él una estrecha r e l a c i ó n . 
E s frecuente enlazar l a idea de un Senado, sea a l 
modo antiguo ó a l moderno, con las dist inciones here-
ditarias de nacimiento , y, s in embargo, b ien puede 
haber una nobleza favorecida con toda clase de p r i v i -
legios y preeminencias y no tomar parte alguna en l a 
g o b e r n a c i ó n del Es tado ; antes bien, estar' confiada 
és ta á otras personas designadas por su edad ó por sus 
condiciones personales. Pe ro la verdad es que estas 
dos ideas, siendo dist intas, t ienden á marchar juntas . 
Donde quiera que aparece una clase noble, aspira á 
tener un derecho preferente, y sancionado por l a cos-
tumbre, á d e s e m p e ñ a r los cargos p ú b l i c o s . E s t a pre-
ferencia vo lun ta r ia en favor de determinadas familias 
engendra l a nobleza y es el modo usual de producirse 
una nueva cuando l a ant igua ha perdido sus p r iv i l e -
gios. A l a nobleza de nacimiento sucede una de ofi-
cio, y é s t a á su vez se hace de nacimiento . As í en 
R o m a , cuando d e s a p a r e c i ó l a ant igua, su rg ió otra 
nueva, compuesta de patr ic ios y plebeyos, a l modo 
que en Inglaterra la inmemor ia l de los Eorls fué susti-
tu ida por la of icial de los Thengs, y é s t a por la p a i r í a 
moderna. 
L a manera de nacer las aristocracias en los t iem-
pos h i s t ó r i c o s puede ayudarnos á sospechar, y no 
m á s , c ó m o se const i tuyeron las p r imi t ivas . N o pode-
mos saber el origen de los pr ivi legios de que disfruta-
r o n el E u p a t r i d a de Atenas , el P a t r i c i o de R o m a y el 
E o r l de Inglaterra; pero sí nos es dado afirmar que 
desde los t iempos m á s remotos de l a ' historia se 
encuentra entre nobles y hombres l ibres una á i s t in -
c ión tan c la ra como l a que h a b í a entre los ú l t imos y 
las clases que v e n í a n en pos de ellos. 
E n l a his tor ia legendaria de una c iudad llega un 
momento en que se admite á todo el mundo sobre un 
p i é de igualdad, como s u c e d i ó con R o m a en tiempo 
de R ó m u l o , y l lega otro en que se estima que son 
demasiado preciosos los derechos de ciudadano para 
concederlos tan f ác i lmen te , como a c o n t e c i ó cuando 
dominaban los eupatridas en Atenas y los patricios en 
R o m a . As í los ciudadanos p r imi t ivos consti tuyen l a 
ar is tocracia a l lado de los plebeyos sin derecho, c r eán -
dose un estado de cosas que fueron gradualmente 
deshaciendo los fundadores de l a democracia . 
Pe ro en este punto impor ta notar una diferencia 
c a r a c t e r í s t i c a entre Atenas y R o m a . Allí todas las 
desigualdades fueron aventadas y todos los ciuda-
danos fueron capaces de d e s e m p e ñ a r todos los car-
gos p ú b l i c o s . Pero l a Asamblea , que p o d í a dispo-
ner á su arbi tr io de és tos , e l ig ió pa ra los m á s im-
portantes á hombres de las antiguas familias, por 
donde se muestra el influjo de l nac imiento y de l a 
r iqueza, el cual la ley no puede dar n i quitar. E l 
pueblo, por un acto de su vo luntad , p o n í a al frente 
de Ios-negocios á los que antes le h a b í a n mandado 
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contra e l la . E n R o m a , por el contrario, no sólo q u e d ó 
el influjo mora l de l a ar is tocracia , sino que subs i s t i ó 
un sentimiento m á s hondo de respeto h á c i a el la , y 
por eso su rg ió otra nueva. A d e m á s , los plebeyos con-
quistaron, no de golpe, sino paso á paso, el derecho 
de d e s e m p e ñ a r los cargos p ú b l i c o s , y t o d a v í a queda-
ron algunos pocos, como el Intevrex, que cont inuaron 
siendo pr iva t ivos de los patr ic ios . 
E n R o m a , á diferencia de Atenas , pero a n á l o g a -
mente á lo que s u c e d i ó en Inglaterra, a l antiguo pa-
triciado s u c e d i ó una nobleza de oficio. E l plebeyo 
descendiente de quien hubiese d e s e m p e ñ a d o una ma-
gistratura c u r u l , era nobilis y t e n í a el Jus imaginum 
y así surge una nobleza sin pr ivi legios , pero tan seña -
lada en l a p r á c t i c a como l a ant igua, y que c o m e n z ó 
por ser de oficio pa ra convertirse t a m b i é n en una de 
nacimiento. D e igua l modo en Inglaterra los Thengs 
sustituyeron á los Eorls, con l a diferencia de que a q u í 
hizo el favor del R e y lo que en R o m a h a b í a hecho el 
favor del pueblo. 
E l comitatus de T á c i t o lo encontramos t a m b i é n entre 
los griegos, sólo que allí d e s a p a r e c i ó con l a M o n a r -
quía, mientras que entre los germanos se r o b u s t e c i ó 
con el la y fué origen de l a nueva nobleza d e s p u é s de 
la i n v a s i ó n . E n R o m a apenas hallamos vestigios de 
esta i n s t i t u c i ó n , debido q u i z á s á que los romanos 
t en ían d e v o c i ó n á l a R e p ú b l i c a y sólo á el la , haciendo 
imposible el v í n c u l o personal en que se basa el comita-
tus. E s verdad que ex i s t í a l a clientela, pero en és ta hay 
entre el cliente y el patrono una diferencia infran-
queable, mientras que en el sistema h e l é n i c o y en e l 
germano el hombre p o d í a l legar a l n ive l de su seño r . 
A d e m á s , encontramos a q u í algo r o m á n t i c o , caballe-
resco y sentimental , que no se ha l l a en l a sociedad 
meramente po l í t i ca de R o m a . 
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E n Inglaterra no ex i s t ió una nobleza en el sentido 
que se da á esta pa labra en el continente, porque no 
hubo una clase que disfrutara, g e n e r a c i ó n tras gene-
r a c i ó n , de pr iv i legios exclusivos, po l í t i cos ó sociales. 
E l rango de los a r i s t ó c r a t a s es uno que los d e m á s pue-
den alcanzar , y los hijos de a q u é l l o s perder. 
F u é esto debido á que G u i l l e r m o el Conquistador 
re legó á un segundo puesto l a nobleza de los Thengs, 
los cuales se esparcieron por el terr i tor io consti tuyen-
do una clase media , un grupo numeroso de propie-
tarios l ibres, l a e n é r g i c a gentry y yeomanvy, nervio, 
durante muchos siglos, del p a í s , Y á su vez, la aristo-
crac ia normanda no a d q u i r i ó el c a r á c t e r de nobleza, 
porque, a d e m á s de que todos quedaron sometidos al 
R e y , en Inglaterra lo pr imero fué el oficio y lo segundo 
el rango y los pr iv i legios , a l contrar io de lo que acon-
tec ió en los d e m á s p a í s e s , y si los nobles son legisla-
dores y jueces, sus hijos son commoners. 
L a ar is tocracia , tomando el t é r m i n o en su sentido 
e t imo lóg ico , e l Gob ie rno de los mejores, es esencial-
mente p rop ia de l a R e p ú b l i c a . U n Gobie rno , como el 
de l a ant igua M o n a r q u í a francesa, donde la nobleza 
t e n í a odiosos pr iv i legios sociales y civi les , pero n i n g ú n 
poder, no es a r i s t o c r á t i c o en sentido po l í t i co . Donde 
existe el poder supremo del R e y y é s t e puede conferir 
l a nobleza y ensancharla, no hay ar is tocracia como 
los griegos l a e n t e n d í a n , aunque puede haber una 
p a i r í a , una nobleza. 
D e s p u é s de algunas observaciones sobre l a venganza 
privada, e l wergeld ó güidrigildo, comunes á los arios, y 
de estudiar otras a n a l o g í a s debidas, no á la identidad 
de or igen, sino á la a c c i ó n de unas mismas causas, 
t e rmina e l autor manifestando que su p r o p ó s i t o ha 
sido, no el e n s e ñ a r , sino el despertar i n t e r é s por el 
m é t o d o comparado, esperando que por lo menos ser-
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virá lo d icho para mostrar que l a h is tor ia es una y 
sigue e l mismo curso en todas partes, y que, por 
tanto, entre l a v i d a pasada y l a presente no hay solu-
ción de cont inu idad , n i nos es dado considerar a q u é l l a 
como cosa e x t r a ñ a á nosotros. 
V I I . 
H é a q u í , en sus l í n e a s generales, el contenido de l 
interesante l ibro de F r e e m a n , una de cuyas excelen-
cias consiste, en nuestro ju i c io , en poner de manifies-
to los frutos que el método de comparación puede dar 
aplicado á los estudios po l í t i co s . N o es el menos i m -
portante de ellos el mostrar l a unidad de la historia, por 
donde se ve, como ha observado el mismo autor en 
otro trabajo sobre este tema, que l a E k k l e s i a de A t e -
nas, los Comic io s de R o m a y el Pa r l amento de Ing la -
terra, son ramas del mismo tronco, y que Kleis tenes , 
L i c i n i u s y S i m ó n de Monfor t son colaboradores en 
pro de una causa c o m ú n . Pe ro a l lado de esta ley , 
preciso es reconocer l a de variedad, en v i r t ud de la cua l 
cada pueblo y cada é p o c a muestran real izado de un 
modo propio y pecul ia r el fondo c o m ú n que se da co-
mo esencial en todos, por donde si lo semejante tiene 
valor, lo desemejamte tiene el suyo. D e a q u í l a or igi -
nal idad de l a v ida p o l í t i c a moderna, que acaso no es-
t ima como es debido el i lustre escritor, l levado del em-
p e ñ o , mostrado en otro l ib ro que acaso analicemos en 
su día , y c o m ú n á l a casi to ta l idad de sus compatr io-
tas, de no ver en las condiciones y modo de ser de l a 
actual c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a de su p a í s m á s que el me-
ro desenvolvimiento de las costumbres sajonas, o l v i -
dando que, así como el p r i nc ip io de l a representación se 
desenvuelve entre los germanos d e s p u é s de l a i nva -
sión, y apenas fué conocido de griegos y romanos, de 
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igual modo hay una diferencia esencial entre el régi-
men representativo de l a E d a d M e d i a y el parlamentario 
que en nuestros d í a s pugna por establecerse en los 
pueblos cultos y que no ha a lcanzado su pleno desen-
vo lv imien to en l a mi sma G r a n B r e t a ñ a sino en los 
t iempos de l a R e i n a V i c t o r i a . 
A tend i endo á l a vez á estos dos pr inc ip ios ; recono-
c iendo á l a par el va lor de lo c o m ú n y de lo vario, y 
admi t iendo l a o r ig ina l idad de cada pueblo y de cada 
é p o c a , cabe apreciar debidamente c ó m o en nuestros 
d í a s subsiste lo que h a b í a de permanente en esas tres 
ins t i tuciones p o l í t i c a s que conocieron griegos, roma-
nos y germanos: R e y , Consejo y Asamblea , y como 
tiende á desaparecer todo lo que en ellos h a b í a de ac-
c identa l ; esto es, todo menos l a unidad del Es tado , que 
corresponde á l a s ign i f i cac ión de l a M o n a r q u í a , el ele-
mento profesional en l a g o b e r n a c i ó n de a q u é l , que es lo 
esencial que i m p l i c a l a ar is tocracia , y el p r inc ip io de 
l a soberanía nacional, que es el corre la t ivo con el sentido 
fundamenta l de l a democrac ia . 
N o podemos conformarnos con l a op in ión del autor 
en cuanto á l a incompetenc ia de la. política comparada 
para juzgar las Const i tuc iones . Precisamente la dife-
renc ia entre a q u é l l a y la pu ra Historia política consiste 
en que, a l paso que la mis ión de é s t a no es otra que la 
de conocer los hechos, l a otra los compara y juzga con 
el cr i ter io de los p r inc ip ios racionales y de las leyes 
b i o l ó g i c a s ; porque no se l i m i t a su m i s i ó n á buscar ana-
log í a s que s i rvan para d e s c u b r i r l a comunidad de ori-
gen de dist intas razas, en cuyo caso se r í a tan sólo un 
a u x i l i a r de l a his tor ia , sino que se extiende á estimar 
e l va lo r respect ivo de l a obra rea l izada por cada una, 
y esto sólo es posible hacerlo juzgando con arreglo á 
p r inc ip ios absolutos y racionales que son superiores 
á sus manifestaciones h i s t ó r i c a s . Se ha l l a en el mismo 
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caso que l a Mitología comparada, l a cual , ciertamente, 
ayuda de un modo eficaz á conocer las relaciones ge-
n e a l ó g i c a s entre los dist intos pueblos, pero luégo , le-
jos de considerar incoloras todas las religiones, como 
F reeman pretende que lo sean las Const i tuciones pa-
ra la política comparada, est ima su respectivo va lor y 
tiene para ellas censuras y alabanzas. ¿ P u e d e pedirse 
a l que hoy, por ejemplo, haga el estudio comparado 
de la o r g a n i z a c i ó n del Es t ado en los pueblos e u r o p é o s , 
que se abstenga de todo ju i c io y exponga con pas iva 
indiferencia las pecul iar idades que observa en cada 
uno de aqué l los? E l ejemplo que toma el autor del len-
guaje, muestra c ó m o influye en su e sp í r i t u l a preocu-
p a c i ó n de l a Escuela histórica, tan arraigada entre los 
escritores ingleses, y que tiene, entre otros inconve-
nientes, el de considerar el desenvolvimiento de l a 
historia como algo ciego y fatal, o lv idando que l a v i -
da se desarrolla, ciertamente, dentro de ciertas leyes, 
pero es obra del hombre, que es un sér rac ional y l ibre , 
y , por lo tanto, responsable. 

3. 
P R O G R A M A D E G O B I E R N O 
Y D E O R G A N I Z A C I Ó N S O C I A L ( i ) , 
I . 
L o s autores de este l ibro d e c í a n á M . L e P l a y el i.0 
de Octubre de 1880, que estando inspi rado a q u é l en 
las obras del i lustre escritor y en el m é t o d o de obser-
vac ión prac t icado por él durante medio siglo, sol ic i ta-
ban el honor de insc r ib i r su nombre a l frente del 
mismo como prenda y t r ibuto de paz socia l . 
A los pocos d ías contesta M . L e P l a y f e l i c i t ándose 
de que los que se l l aman sus d i sc ípu los , á l a par que con-
servan el amor á las reformas que animaban á los hom-
(1) PROGRAMME DE GOUVERNEMENT ET D'ORGANISATION SO-
CIALE, d'apres l'ohservation comparée des divers peuples, par UN 
GROUPE D'ECONOMISTES, aveo une lettre-préface de M . F . L E P L A Y . — 
París, 1881. 
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bres de 1789, rechacen los medios violentos que tantos 
males han producido en F r a n c i a y en E u r o p a . A ñ a d e 
que el momento escogido para l a p u b l i c a c i ó n del l ibro 
es oportuno, porque y a todo el mundo v a reconocien-
do que el p rob lema social t iene m á s impor tanc ia que 
los po l í t i cos , los internacionales y los religiosos, y ce-
lebra que se mantengan fieles a l m é t o d o de observa-
c ión , prac t icado por L e P l a y en sus viajes por Orien-
te y Occidente , y de los cuales ha sido fruto el rico 
mater ia l de opiniones y hechos por él recogidos. Sólo 
así puede llegarse á l a s a t i s f acc ión de estas dos nece-
sidades pr imordia les del hombre: l a seguridad del pan 
cot idiano y l a p r á c t i c a de l a ley mora l ; necesidades 
hoy no satisfechas, porque las desigualdades sociales 
se desenvuelven con su cortejo de egoismos, sufri-
mientos, odios y concupiscencias . L a s reformas que 
son necesarias pueden clasificarse en dos grupos: 
pr imero, las previas, que recaen pr inc ipa lmente sobre 
las ideas de l a N a c i ó n ; y segundo, las consecutivas, ó 
sea, las referentes á las inst i tuciones y á las costumbres, 
y que deben reclamarse en el mismo orden en que son 
preparadas por las pr imeras . P a r a esto hay que acudir 
á tres fuentes: las costumbres que preponderaron en 
pasados t iempos en los pueblos modelos; las mejoras 
de é p o c a s anteriores del p a í s que se t ra ta de refor-
mar, y las inst i tuciones de los Es tados c o n t e m p o r á -
neos que, sabiendo conc i l i a r l a novedad con l a tradi-
c ión , ejercen un ascendiente l e g í t i m o sobre los d e m á s . 
P e r o lo que impor ta sobre todo es, que las escuelas 
reformistas subordinen sus pensamientos y sus actos 
a l e s p í r i t u de paz , pues las obras de l a v io lenc ia son, 
por su natura leza misma , e f ímeras y l levan consigo 
siempre inevitables reacciones. 
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V i e n e á seguida un p r e á m b u l o encaminado á mos-
trar l a necesidad de un programa y los medios de 
real izar lo . 
L o s part idos en F r a n c i a no logran mantenerse en 
el poder, porque todos t ienen un programa de oposi-
c ión, pero n inguno tiene programa de gobierno; as í 
son fuertes para atacar é impotentes pa ra defenderse. 
A d e m á s , F r a n c i a ha tenido l a orgullosa p r e t e n s i ó n de 
que los d e m á s pueblos aprendiesen de e l la , y e l la de 
nadie, y ha t ratado de reconstruir un estado socia l 
nuevo, a prior i, o lv idando el consejo de B u r k e , de que, 
si no le bastaba r e iv ind ica r las franquicias t radic io-
nales, vo lv ie ran l a v is ta á Inglaterra, donde h a l l a r í a n 
l a ant igua ley c o m ú n de E u r o p a . V o l v e r á é s t a , aco-
m o d á n d o l a á las exigencias l e g í t i m a s de las socieda-
des modernas, es el p r o p ó s i t o , s e g ú n los autores, que 
debe animar á todos los que amen l a t r a d i c i ó n y l a 
l iber tad . 
Pero no basta tener un programa, sino que es pre-
ciso deci r los medios p r á c t i c o s de real izar lo . S e r í a qui -
m é r i c o y peligroso esperar l a reforma social de l a 
i n i c i a t i va del Es t ado ; a q u é l l a se ha de c u m p l i r m á s 
por el influjo de las ideas y de las costumbres que 
por el de las leyes y los poderes p ú b l i c o s . P o r otra 
parte, esperarla exclus ivamente de l a i n i c i a t i v a i n d i -
v idua l s e r í a ap lazar la de un modo indefinido, t r a t á n -
dose de un p a í s en el que dos siglos de c e n t r a l i z a c i ó n 
han destruido todas las e n e r g í a s locales y personales. 
E l ú n i c o medio p r á c t i c o es el que emplean ingleses, 
americanos y alemanes: l a a s o c i a c i ó n . 
E l p rograma t e n d r í a por resultado: 
1.0 En la vida privada: garant izar a l i nd iv iduo l a 
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seguridad de su trabajo y de su exis tencia; y á la fami-
l i a , su i n i c i a t i va y su d ign idad . 
2.0 E n el gobierno local: dar una v i d a p rop ia a l 
M u n i c i p i o , interesar á todos los c iudadanos en su 
a d m i n i s t r a c i ó n y apartarlos así de toda i n t e r v e n c i ó n 
directa en l a p o l í t i c a general . 
3.0 E n el gobierno provincial: reconst i tuir una. clase 
directora, agrupando las ind iv idua l idades m á s emi-
nentes por l a v i r tud , e l talento ó l a r iqueza , y hacien-
do que concurran a l servic io gratui to del p a í s . 
4.0 E n el gobierno central: fortificar el Es t ado y 
aumentar su es tabi l idad; de una parte, central izando 
en sus manos l a a c c i ó n p o l í t i c a ; de otra, d e s c a r g á n d o -
le de las funciones pr ivadas y adminis t ra t ivas que los 
ciudadanos y los poderes locales pueden ejercer m á s 
ú t i l m e n t e . N o teniendo que hacerlo todo, de j a r á de 
tener que responder de todo. 
F ina lmen te ; e s t é programa p e r m i t i r á real izar en el 
presupuesto e c o n o m í a s de c o n s i d e r a c i ó n y const i tuir 
un Gobie rno barato. 
A l exponer cada uno de los a r t í c u l o s del programa, 
que son 29 (seis para l a v i d a p r ivada , 16 para el go-
bierno loca l , seis para e l p r o v i n c i a l y uno para el cen-
tral) , se estudia c ó m o han resuelto l a c u e s t i ó n otros 
pueblos y c ó m o puede serlo en F r a n c i a , a p o y á n d o s e 
en hechos y en el test imonio de los hombres de pres-
tigio de todos los p a í s e s , los que l l a m a L e P l a y «auto-
ridades sociales.» V a m o s á ext ractar este trabajo 
copiando l i t e ra l a l frente de cada punto el a r t í c u l o 
correspondiente del programa. 
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.Conjurar las interrupciones del trabajo y garantizar á los 
obreros el pan cotidiano, estableciendo la unión de los 
patronos con aquéllos sobre la reciprocidad de los deberes y 
de los servicios. 
A los obreros, como o b s e r v ó Bas t ia t , los perturba, 
m á s que lo escaso del salario, la incer t idumbre , l a 
inseguridad. H a y muchos patronos que, lejos de no 
importar les que otros tengan hambre mientras ellos 
e s t á n hartos, p rocuran evi tar que falte trabajo á los 
obreros, dejando á un lado l a famosa ley de l a oferta 
y el pedido que los economistas ap l icaron á a q u é l 
por considerarlo como una m e r c a n c í a , entregando así 
las relaciones entre patronos y trabajadores á una 
concur renc ia b ru ta l . Desde entonces l a fábr ica fué, 
no una famil ia , s ino un mercado, y á l a postre v ino 
l a guerra indus t r i a l , l a r e v o l u c i ó n socia l . Que no es 
una necesidad para el cap i t a l inspirarse tan sólo en 
esa ley, lo demuestra l a i n f o r m a c i ó n de 1867, de l a que 
resulta que los patronos que aseguraban á sus obreros 
el bienestar mater ia l , in te lectual y mora l , han visto 
c ó m o sus negocios se d e s e n v o l v í a n hasta el punto de 
figurar sus nombres á l a cabeza de los industr iales 
e u r o p é o s . C i t a n los autores no pocos de ellos, apare-
ciendo los excelentes resultados de l a permanencia 
de los obreros en l a f áb r i ca y de l a cont inuidad del 
trabajo, d á n d o s e el caso de ser aqué l lo s descendientes 
de los que entraron en l a casa hace 60 ó 70 a ñ o s , y 
siendo de notar que los sacrificios hechos por los 
patronos para conseguir ese fin han redundado las m á s 
veces en provecho de los mismos. «Se puede juzgar , 
dice M . J a c m i n , de l valor de una i n s t i t u c i ó n por la 
permanencia ó l a va r i ab i l i dad en l a d u r a c i ó n de las 
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obl igaciones l ibremente contraidas. S i , siendo d u e ñ o s 
de separarse el amo y el cr iado, el p a t r ó n y el obrero, 
el fabricante y el empleado, quedan, s in embargo, 
unidos, puede decirse que el v í n c u l o que los une tiene 
un valor moral .» 
L o s hechos demuestran, por tanto, que es posible 
en todas las industr ias y bajo el r é g i m e n de l a l iber tad 
de trabajo evi tar las in terrupciones de és te y l igar á 
los obreros á l a f áb r i ca de u n a manera permanente; 
que esto conviene á los patronos hasta bajo el punto 
de v is ta de sus intereses materiales, y que ta l resul-
tado se a lcanza , no por v i r t u d de combinaciones art i-
ficiales, s ino por l a i n i c i a t i v a de los capital is tas que 
tengan conc ienc ia de sus deberes respecto de los tra-
bajadores; en una palabra , por el patronato, teniendo 
en cuenta que, como d e c í a en 1879 un grupo de 
grandes industr iales de L i l l e , R o u b a i x y Tourco ing , 
«el fabricante e s t á obl igado á no p roduc i r sino en 
condiciones compatibles con l a ley mora l , debiendo 
por lo mismo abstenerse de toda concurrencia en que 
no pueda entrar sino con d a ñ o de l a jus t ic ia» , y que 
«el obrero no es una fuerza que se u t i l i z a ó se des-
echa teniendo tan solo en cuenta las necesidades i n -
mediatas de l a p roducc ión .» 
Medios prácticos. P ropaga r entre los capital is tas el 
conocimiento de los deberes del patronato; dis t inguir 
por todos los medios posibles á los que los pract iquen, 
y hacer p ú b l i c o el ejemplo que dan; preferirles para las 
compras á los que entregan á sus obreros á las fluc-
tuaciones de l a oferta y de l a demanda; refutar sin 
cesar, a p o y á n d o s e en los hechos, la supuesta incom-
pa t i b i l i dad entre las exigencias del trabajo en nues-
tros d í a s y l a permanencia de los compromisos con-
traidos, y l l amar l a a t e n c i ó n del clero sobre l a con-
ven ienc ia de poner en p r imera l í nea , entre los deberes 
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impuestos por l a re l ig ión , l a p r á c t i c a de l pa t ronato 
conforme á las prescripciones de l a E s c r i t u r a y las 
e n s e ñ a n z a s de l a Igles ia , 
I V . 
Facilitar á la familia la posesión de un patrimonio y la pro-
piedad de su hogar. 
N o lo c o n s e g u i r á el obrero si se le deja que lo 
intente hacer con su ahorro personal, pero lo l l e v a r á 
f á c i l m e n t e á cabo si le a u x i l i a e l pat rono. Así , por 
ejemplo, de 300.000 cuentas abiertas en l a Caisse des 
retraites, só lo unas 5.000 son voluntar ias ; todas las 
d e m á s son obligatorias, esto es, impuestas por las 
c o m p a ñ í a s de caminos de hierro, las grandes ca-
sas comerciales ó industr iales , etc., que dan á sus 
empleados ú obreros un salario suplementario, c u y a 
forma v a r í a mucho, y el cual , en vez de entregarlo 
á ellos, se coloca en un B a n c o ó Caja de ahorros. As í 
resulta un sacrif icio pecuniar io libremente consent ido 
por el patrono, y el obrero elevado á l a c o n d i c i ó n de 
capi ta l i s ta con l a perspect iva de aumentar por medio 
de su propio ahorro l a suma generosamente conced ida 
por el capi ta l i s ta . Es t e no es para el trabajador un 
enemigo, sino un verdadero patrono en el sentido m á s 
elevado de l a pa labra . 
A veces se concede ese suplemento en forma de 
una p a r t i c i p a c i ó n en los beneficios, l a cua l no i m p l i c a 
que el obrero tenga el derecho de in terveni r en l a mar-
cha de l a indus t r ia . E s t e sistema no es nuevo, sino m u y 
antiguo; en los siglos pasados se ap l i caba á l a a g r i . 
cul tura , l a g a n a d e r í a , l a e x p l o t a c i ó n de minas y bos-
ques, l a n a v e g a c i ó n , etc. L o que es nuevo, y á veces 
peligroso, es el procedimiento de las comunidades de 
obreros y asociaciones cooperativas que, so pretexto 
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de emancipar á los trabajadores, quieren prescindir 
del patrono. 
L o s autores aducen varios hechos pa ra mostrar las 
ventajas que produce á los capi ta l is tas mismos y 
á las sociedades el reparto de este salario suplementa-
r io , esta p r á c t i c a del ahorro por cuenta de los obreros, 
c i tando a l efecto l a c o m p a ñ í a general de ó m n i b u s de 
P a r í s , l a c o m p a ñ í a de gas, var ias de caminos de 
hierro, etc., y muchas casas par t iculares , como las de 
Christofle, Hache t t e , Bon Marché, etc. T a m b i é n vienen 
en apoyo de lo mismo var ios test imonios de los obre-
ros, s ingularmente una notable memor ia presentada, 
en l a i n f o r m a c i ó n abier ta en 1874 Por e l profesor 
Boehmert , por los obreros de l a f áb r i ca de cajas de 
m ú s i c a de B i l lón é Isaac de G i n e b r a . 
Pe ro el pa t r imonio por excelencia , y el que m á s 
necesita el obrero, es el del hogar, c o n d i c i ó n que tanto 
favorece l a mora l idad de l a fami l ia . M u c h a s combina-
ciones se han ideado pa ra l legar á este resultado. L a 
Sociedad de las ciudades obreras de Mulhouse , ha cons-
t ru ido 800 casas que a lqu i l a á los obreros mediante 
el pago de una renta de 18 ó 25 francos mensuales, 
l a cual comprende l a a m o r t i z a c i ó n de l capi ta l , de 
suerte que a q u é l l o s se hacen d u e ñ o s de l edificio á 
los 13 ó 14 a ñ o s . Otras c o m p a ñ í a s ceden á los trabaja-
dores solares a l precio corriente y les an t i c ipan l a 
cant idad necesaria pa ra edificar. L a s Building Socie-
ties de Inglaterra hacen á sus accionis tas p r é s t a m o s 
á ese fin, const i tuyendo sobre las fincas u n a hipoteca 
cuyo valor se reembolsa pagando un a lqui ler durante 
cierto n ú m e r o de a ñ o s . E n 1865 B i r m i n g h a m con-
taba de 8 á g.000 casas construidas por esas socie-
dades. Igual p r o p ó s i t o mueve á las Land Secieties, y ha 
inspirado el ensayo hecho en P a r í s por M . M . de M a -
dre y Cacheux . 
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Medios prácticos. Conceder á los trabajadores ese sa-
lar io suplementar io, d á n d o l e co locac ión á nombre del 
obrero el patrono; sust i tuir l a j u b i l a c i ó n de los em-
pleados del G o b i e r n o por un t í t u lo de renta personal ; 
procurar la c r e a c i ó n de una caja p ú b l i c a especial ; 
favorecer el establecimiento de c o m p a ñ í a s a n á l o g a s 
á las Building Societies y las Land Societies de Inglaterra; 
exci tar á los patronos á construir v iv iendas pa ra los 
trabajadores; edificar casitas en los arrabales de P a r í s 
y en las grandes ciudades uniendo a q u é l l o s con el 
centro por medios e c o n ó m i c o s de trasporte; obl igar 
al Es t ado á c u m p l i r su mi s ión de patrono respecto de 
sus empleados y de los de las c o m p a ñ í a s de caminos 
de hierro por él subvencionadas; sol ic i tar del mismo 
que imite el ejemplo del de Inglaterra cuyo Gob ie rno 
ha prestado unos 50 mil lones de pesetas, reembolsables 
en 30 a ñ o s , á constructores de habitaciones para obre-
ros; abr i r concursos p ú b l i c o s para p remiar á los que 
presenten mejores modelos de casas para trabajadores; 
obtener, por medio de reformas legislat ivas, l a reduc-
ción en el coste de las habitaciones de obreros y l a dis-
m i n u c i ó n de las cargas que pesan sobre ellas; exci tar 
á los M u n i c i p i o s á que tomen l a in i c i a t i va , y, siguien-
do el ejemplo de l a Societies for improving the dwelings 
ofthe labouring classes, c i r cu la r folletos sobre l a higiene 
y mejora de las habitaciones de obreros, vender á 
bajo precio planos de casas modelos, etc. 
V . 
Sustraer la vida doméstica á las intrusiones del fisco, de la 
burocracia y de la curia. 
Nuest ras leyes de s u c e s i ó n , d icen los autores, hacen 
imposibles la propiedad y l a t r a n s m i s i ó n del hogar y 
del pa t r imonio . E l const i tuido con trabajo por el 
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obrero, lo despedaza á su muerte l a ley con la inst i tu-
c ión de las l e g í t i m a s , no para bien de los hijos, sino 
pa ra provecho del fisco. E n una o c a s i ó n , en el Pas-
de-Calais , las costas de l a ven ta de 37 á r e a s de t ierra, 
que va l ie ron 845 francos, ascendieron á 1.862. C i t a n 
las opiniones contrar ias á las l e g í t i m a s de R e n á n y de 
A b o u t . A l g u n o s patronos, pa ra e ludir el cumpl imiento 
de l a ley y asegurar l a p rop iedad del hogar á los obre-
ros, han apelado á combinaciones m á s á menos alea-
torias. Así , por ejemplo, M . Go ldenbe rg se reservaba 
l a propiedad de las casas que c o n s t r u í a y en las 
que los obreros t e n í a n tan sólo el usufructo pagando 
una renta muy m ó d i c a . A q u é l no descansaba hasta 
conseguir del t rabajador que ahorrara el importe de 
l a casa, con el cua l compraba t í t u l o s de l a deuda. Con 
los intereses se cobraba l a renta, y á l a muerte del 
obrero, s in gasto alguno, se d i v i d í a n a q u é l l o s entre los 
hijos. 
E l comercio y l a agr icu l tu ra p ierden t a m b i é n con 
este sistema de s u c e s i ó n forzosa, como lo muestran la 
e x p o s i c i ó n d i r ig ida a l Senado en 1865 por 131 fabri-
cantes y comerciantes de P a r í s , las reclamaciones 
de var ias corporaciones mercant i les y l a in fo rmac ión 
ag r í co l a de 1869. A d e m á s los autores atr ibuyen en 
parte á ese sistema los deplorables resultados que 
arroja l a e s t a d í s t i c a de l a p o b l a c i ó n en F r a n c i a . 
«Un pueblo no es l ibre , dice T r o p l o n g , si no tiene 
e l derecho de testar; l a l ibe r tad de t e s t a m e n t i f a c c i ó n 
es una de las mayores pruebas de su l iber tad civil.» 
Lan f r ey , Por t a l i s , N a p o l e ó n I, Montesquieu , Rous-
seau, H a l l e r y B e n j a m i n Constant a tacan igualmente 
las l e g í t i m a s . F i n a l m e n t e , los buenos efectos de la 
l iber tad de testar se observan en varias comarcas de 
E u r o p a , en donde el padre dispone l ibremente y sub-
siste «aque l la o r g a n i z a c i ó n d o m é s t i c a , destruida en 
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F r a n c i a por la r e v o l u c i ó n y por el C ó d i g o c i v i l , y reem-
plazada por l a fami l ia instable, en l a que se l i qu ida el 
hogar á cada g e n e r a c i ó n y el ahorro acumulado por 
el trabajo de los antepasados es bien pronto presa del 
fisco y de los cur ia les .» 
Medios prácticos. Es t ab lece r la l iber tad de testar, ó 
por lo menos, aumentar l a parte de que puede dis-
poner el testador; autor izar a l padre pa ra hacer las 
par t ic iones entre los hijos y para adjudicar el pa t r i -
monio á uno con l a o b l i g a c i ó n de satisfacer en dinero 
á los d e m á s l a parte que les corresponda; l im i t a r á 
dos a ñ o s ó c inco l a d u r a c i ó n de las acciones de nu l i -
dad ó r e sc i s ión , en vez de los 10 ó 30 establecidos 
por el C ó d i g o c i v i l ; d i sminu i r los derechos que deven-
ga el fisco en las donaciones, sucesiones y ventas j ud i -
ciales de inmuebles; permi t i r a l padre que designe en 
su testamento á r b i t r o s pa ra resolver todas las cuestio-
nes que puedan surgir; autor izar a l hijo que deba 
traer bienes á co l ac ión pa ra pagar en dinero el exceso 
sobre lo que le corresponda; permi t i r los pactos sobre 
una suces ión futura, con i n t e r v e n c i ó n de aquel de 
cuyos bienes se trata; autor izar l a p a r t i c i ó n , cuando 
hay menores cuyos representantes todos e s t á n de 
acuerdo, sin formas jud ic ia les y s in el sorteo de 
lotes, y conceder á l a v i u d a el usufructo de l a mi tad 
de los bienes del mar ido , si é s t e no ha dispuesto otra 
cosa por testamento. 
' V I . 
Sustituir en cuanto sea posible el trabajo de la mujer en el 
taller con el trabajo en el hogar. 
Facilitar el desarrollo de las pequeñas industrias domésticas, 
especialmente en favor de la mujer y de los hijos. 
U n o de los medios m á s eficaces pa ra asegurar á l a 
famil ia l a p o s e s i ó n del pan cot idiano consiste en l a 
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a l ianza del trabajo del ta l ler con las industr ias d o m é s -
t icas, rurales ó manufactureras, que era antes de p r á c -
t i ca general y hoy frecuente t o d a v í a en l a mayor parte 
de E u r o p a . «Oí decir un d í a á M . Glads tone , escribe 
el Conde de P a r í s , que el gran b ienhechor de su p a í s 
se r ía el que inventara una indus t r ia que diese á cada 
madre de fami l ia el medio de ganar algo sin abando-
nar el hogar domés t ico ,» L o s suecos han comprendido 
l a impor tanc ia de esas industr ias d o m é s t i c a s y han 
logrado conservarlas, y lo p rop io acontece en D i n a -
marca y var ias comarcas de A l e m a n i a . E n F r a n c i a 
hay hombres y mujeres que entran en l a fábr ica á las-
seis y media de l a m a ñ a n a y salen á las siete de l a 
noche, teniendo hora y media en todo e l d í a para l a 
p r imera comida . E s fácil ad iv ina r en lo que se con-
vierte la fami l ia en semejantes condic iones . 
Medios prácticos. Gene ra l i za r todo lo que sea posi-
ble el establecimiento de fuerzas motr ices en los domi-
ci l ios; favorecer el de f áb r i ca s en los campos para fa^ 
c i l i t a r l a coexis tencia de las industr ias rurales con las 
manufactureras; alentar por medio de l a prensa á los 
patronos que procuren á las mujeres y á las hijas de 
sus obreros trabajo en el hogar; denunciar ante la 
o p i n i ó n p ú b l i c a á los que explotan en condiciones i n -
humanas á las mujeres y á los n i ñ o s , y propagar la-
c r e a c i ó n de sociedades locales a n á l o g a s á l a Sociedad 
real patriótica de Stockolmo, para desenvolver las peque-
ñ a s industr ias d o m é s t i c a . 
V I I . 
A segurar á la mujer la protección de los tribunalas contra la 
seducción. 
S e g ú n el e s p í r i t u de l a ley prus iana , l a s e d u c c i ó n es 
un del i to cuya r e p r e s i ó n persiguen de oficio los M a -
gistrados, y sobre el seductor pesa una parte de res-
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ponsabi l idad si l a madre mata ó abandona á los h i -
jos. E n Inglaterra i m p l i c a el i ncumpl imien to de una 
promesa de mat r imonio , y el padre de l a hi ja seduci-
da tiene el derecho de perseguir a l seductor y obtener 
r e p a r a c i ó n . E n los Es t ados -Un idos , el Juez tiene e l 
deber, cuando no puede celebrarse el mat r imonio , de 
hacer que el del incuente pague á su v í c t i m a una cre-
c ida i n d e m n i z a c i ó n pecuniar ia . E n l a G r a n - B r e t a ñ a 
ayudan á l a acc ión de l a ley asociaciones varias forma-
das para proteger á l a mujer. E n F r a n c i a , por el con 
trario, las cosas pasan de t a l suerte, que M . A l e x a n . 
dre D u m a s ha podido escr ibir lo siguiente: «El d ía en 
que l a sociedad declare que el honor de las mujeres y 
l a v ida de los n i ñ o s son valores como una docena de 
cubiertos ó una cadena de oro, los hombres m i r a r á n 
á a q u é l l a s á t r a v é s de las vidr ieras sin osar cogerlas, 
y les o c u r r i r á la idea de adquir i r las en vez de robar-
las. E n vez de deshonrar á las doncellas, los hombres 
se c a s a r í a n con ellas. D e l a condescendencia de las le-
yes nace l a faci l idad de las costumbres. ¿ C ó m o h a b é i s 
podido establecer entre los bienes materiales y el ho-
nor de vuestras hijas, de vuestras hermanas, de vues-
tras esposas, d é l a mujer, en fin, semejante diferencia 
con gran desventaja de la ú l t i m a ? P o r fuerza sois cie-
gos, malvados ó locos » 
Medios prácticos. P a r a proteger l a mujer contra el 
seductor, es preciso volver a l e sp í r i t u de las antiguas 
costumbres de F r a n c i a y á l a p r á c t i c a de los m á s de 
los pueblos, s ingularmente de Inglaterra y de los E s -
tados-Unidos , es decir , i n c l u i r l a s e d u c c i ó n entre los 
delitos que persiguen los Magis t rados; conceder, por 
lo menos, á la mujer el derecho de reclamar una i n -
d e m n i z a c i ó n é in t roduc i r ciertas excepciones al ar-
t í cu lo 340 del C ó d i g o c i v i l que prohibe l a invest iga-
ción de l a paternidad. 
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v i i i . 
Libertar al obrero y al empleado de la servidumbre de un tra-
bajo sin tregua y sin piedad, asegurándole un día de descan-
so á la semana. 
L o s autores c i tan las opiniones, favorables á su tesis, 
de Gladstone, L o r d Beaconsf ie ld , M a c a u l a y , P rou -
dhon y W a s h i n g t o n ; y recuerdan que en los Estados-
U n i d o s l a san t i f i cac ión del domingo es una ins t i tuc ión 
de i n t e r é s p ú b l i c o , hasta ta l punto que la expos ic ión de 
F i l ade l f i a p e r m a n e c i ó cerrada constantemente aquel 
d í a . E n A l e m a n i a , el Pa r l amento i n v i t ó hace poco al 
C a n c i l l e r del imper io á que procurase que los emplea-
dos de correos y te légra fos descansaran los domingos. 
E n Inglaterra, l a capi ta l , las grandes ciudades y m á s 
de 3.000 distr i tos rurales han suspendido voluntaria-
mente toda d i s t r i b u c i ó n de cartas en ese d ía , y las má-
quinas de las f áb r i ca s se paran el s á b a d o á las tres de 
l a tarde. L o s revolucionarios franceses impusieron con 
todo r igor l a observancia del Décadi, y Z, ' Egalité in -
c lu ía en el programa electoral de los trabajadores so-
cialistas, publ icado en 1880, «el descanso del lunes, ó 
p r o h i b i c i ó n legal de hacer trabajar en este día.» Son 
de notar t a m b i é n las sociedades formadas para procu-
rar l a c e s a c i ó n del trabajo los domingos, sobre todo 
las varias que existen en Inglaterra . F ina lmen te , es 
sabido que en l a G r a n B r e t a ñ a y en los E s t a d o s - U n i -
dos se l i m i t a hace y a mucho t iempo l a c i r c u l a c i ó n por 
las v í a s férrea^ los domingos. V a r i a s c á m a r a s de comer-
cio han pedido eso mismo en F r a n c i a , y en l a confe-
rencia in te rnac iona l de trasportes por caminos de hie-
rro, celebrada en B e r n a en 1878, se adoptaron reso-
luciones en ese mismo sentido. 
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Medios prácticos. P romover el establecimiento de 
las asociaciones que se proponen conseguir el descan-
so en el domingo; dejar de exigir trabajo á aquellos 
que e s t á n bajo nuestra a c c i ó n ; preferir las tiendas que 
se cierran en ese d ía á las que e s t á n abiertas; ob l i -
gar al E s t a d o , influyendo en l a o p i n i ó n p ú b l i c a , á 
que conceda ese d í a de reposo á sus empleados; l i m i -
tar el n ú m e r o de distr ibuciones de cartas donde lo 
p ida el Ayun tamien to ; exci tar á las C á m a r a s de co-
mercio á que sol ic i ten de las c o m p a ñ í a s de caminos de 
hierro el cierre de las estaciones en ese d í a para las 
m e r c a n c í a s de p e q u e ñ a ve loc idad , etc. 
A q u í conc luyen los a r t í c u l o s referentes á l a vida 
privada, y comienzan los que hacen r e l a c i ó n a l go-
bierno loca l , m u n i c i p a l y centra l . 
I X . 
Reclamar el verdadero gobierno del país por el país . 
«No basta, dice Lanf rey , reconocer á los ciudada-
nos una parte de s o b e r a n í a inf ini tes imal , y por decir-
lo así , abstracta; lo que les hace falta es una par t i c i -
p a c i ó n ac t iva y personal en todos los asuntos que les 
impor tan y e s t á n á su a lcance. S i entre nosotros hay 
tan pocos que se interesen en l a cosa p ú b l i c a , es que, 
propiamente hablando, no hay cosa p ú b l i c a ; los bienes 
que con este t é r m i n o se designan, l a A d m i n i s t r a c i ó n 
tiene l a costumbre de considerarlos como su propie-
dad.» E l Conde de C h a m b o r d exp l i ca el fracaso del 
r é g i m e n representativo antes de 1830 diciendo, que 
«el p a í s que se t ra taba de que estuviera representado, 
no estaba const i tuido sino para ser administrado.-» E l 
sentido po l í t i co no se desenvuelve en l a inerc ia , sino 
en l a a c c i ó n , y l a p r á c t i c a de la v i d a comuna l i n i c i a . 
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á los ciudadanos en el arte de juzgar las cosas y los 
hombres. «Sin inst i tuciones locales, d e c í a Tocquev i -
l le , una N a c i ó n puede darse un Gob ie rno libre, pero 
no t e n d r á el e sp í r i t u de l a l i be r t ad .» «En un día , dec í a 
R o y e r - C o l l a r d en 1824, hemos pasado de l a servidum-
bre á l a l iber tad; y por falta de t iempo y de prev i s ión 
hemos dejado en medio de nosotros todos los instru-
mentos del despo t i smo.» «El M u n i c i p i o , e sc r ib ía Sis-
mondi , no es un ideal f a n t á s t i c o ; es l a verdadera pa-
tria.» L a a c u m u l a c i ó n de prerogativas, deberes y res-
ponsabil idades en los agentes de la A d m i n i s t r a c i ó n , 
es un anacronismo que sólo existe en F r a n c i a , porque 
hasta R u s i a lo ha e l iminado de su l eg i s l ac ión . Todas 
las tentat ivas de establecer en F r a n c i a el r ég imen 
representativo han fracasado, porque se ha querido 
empezar l a obra por l a techumbre en vez de p r inc i -
p ia r l a por los cimientos. 
X . 
Separar, en la organización del poder y en los presupuestos, los 
asuntos generales de los locales. 
Dejar aquéllos al Estado y conferir la gestión de estos á los 
poderes locales. 
E n dos palabras: centralización política, descentralización ad-
ministrativa. 
E l p r imer p r inc ip io es l a base de l a l eg i s lac ión mu-
n i c i p a l en todos los paises const i tucionales de E u r o -
pa . C o m o la A d m i n i s t r a c i ó n no es capaz de penetrar 
y comprender los intereses por su del icadeza, á veces 
sut i l , y por su vasta complej idad, tiene la rudeza de 
una fuerza ciega que no transmite m á s que movi-
mientos m á s ó menos a u t o m á t i c o s . L a s fuerzas ind i -
viduales no ayudan, porque los part iculares no
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de cooperar á fines desconocidos y no quieren ser los 
motores secundarios de una m á q u i n a cuyo juego los 
asusta ó por lo menos los i n t i m i d a . 
E n Inglaterra, l a parroquia y el M u n i c i p i o gozan 
de gran independencia , y salvo contados casos, r i -
gen l ibremente los intereses locales. E n F r a n c i a , por 
e l contrario, l a p a r á l i s i s en l a i n i c i a t i va comuna l es 
casi completa , y no obstante ciertos textos legales 
que á muchos e n g a ñ a n , el prefecto c o n t i n ú a siendo 
l a p e q u e ñ a P r o v i d e n c i a que á todo atiende y todo lo 
procura , y las necesidades p ú b l i c a s satisfechas siguen 
siendo, como d e c í a R o y e r - C o l l a r d , favores de l a A d -
m i n i s t r a c i ó n , por donde los pueblos t ienen que ser 
cortesanos de un nuevo g é n e r o . 
Medios prácticos. S u p r i m i r l a facultad conferida á 
los Prefectos de suspender ó anular los acuerdos de 
los M u n i c i p i o s ; dejar a l poder centra l el nombramien-
to de los agentes de l a po l i c ía general, encomendando 
l a loca l á los Alca ldes en las ciudades y á los Jueces 
de paz en los campos, y a t r ibuir á l o s Ayuntamien tos 
el nombramiento de sus empleados dentro de ciertas 
condiciones, así como l a d i s t r i b u c i ó n de fondos para 
los ramos de beneficencia, i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , ca-
minos, etc.; como lo p r o p o n í a l a comis ión par la-
mentaria , autora del proyecto de ley de 10 de Agosto 
de 1871, rechazado en m a l hora por el Gobie rno de 
M r . Th ie r s . 
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X I . 
Fundar sobre amplias bases la democracia comunal y el go-
bierno local, haciendo que las instituciones municipales sean 
la escuela primaria del ciudadano. 
Interesar á todos en la gestión de los negocios locales facilitán~ 
doles el acceso á la misma. 
L a s Nac iones pr inc ipa les de ambos mundos em-
plean, para organizar l a democracia en el M u n i c i p i o , 
varios procedimientos, pero todos con el fin i d é n t i c o 
de interesar á gran n ú m e r o de personas en l a cosa pú-
b l i c a . L a d iv i s ión de funciones se l l eva m á s ó menos 
lejos, pero existe en todas partes. E n los Estados-
U n i d o s , hay en cada Ayun tamien to 19 funcionarios 
que t ienen sus atr ibuciones propias, y que desempe-
ñ a n su cometido con l a i n t e r v e n c i ó n de los ciudada-
nos que los han elegido. E n Inglaterra , pu lu lan los 
c o m i t é s que no se l imi tan á informar, sino que deciden 
y ejecutan bajo l a i n s p e c c i ó n de los Consejos M u n i c i -
pales. E n R u s i a , Bé lg i ca , H o l a n d a é I t a l i a se encuen-
t ra reproducido, salvo diferencias de pormenor, este 
t ipo de o r g a n i z a c i ó n esencialmente d e m o c r á t i c a . E n 
estos paises, como en Inglaterra , A u s t r i a , S u i z a y 
R u s i a , las corporaciones municipales funcionan á la 
l uz del d í a y bajo la j u r i s d i c c i ó n de l a op in ión pú -
b l i ca . 
E n F r a n c i a sucede precisamente todo lo contrario. 
L o s Consejos Comunales se r e ú n e n á puer ta cerrada 
cuatro veces por a ñ o , encontrando y a preparada su ta-
rea por el A l c a l d e . L a s i t u a c i ó n es l a misma que 
denunciaba en 1775 Malesherbes a l R e y . E s t a organi-
z a c i ó n a u t o c r á t i c a ha hecho á los franceses tan inca-
paces de gobernarse como de ser gobernados. E s pre-
ciso sust i tuir los del ir ios p o l í t i c o - s e n t i m e n t a l e s con 
279 
realidades p r á c t i c a s ; sólo la acc ión loca l , co t id iana , 
incesante, es capaz de corregir el abuso de l a pa la-
b re r í a , reemplazando las predicaciones descabelladas 
con l a e n s e ñ a n z a de los hechos, y de aleccionar a l su-
fragio universa l en el ejercicio de sus derechos por l a 
p r á c t i c a de los deberes que es capaz de discernir y de 
comprender. S i l a i n s t r u c c i ó n obl igator ia tiene r a z ó n 
de ser en a lguna ocas ión , es seguramente cuando se 
trata de l voto; pues bien, esa e n s e ñ a n z a sólo se ad-
quiere en l a escuela p r imar i a de los negocios comu-
nales. 
Medios prácticos. S u s t i t u c i ó n de l a a d m i n i s t r a c i ó n 
un i ta r ia por c o m i t é s ejecutivos; nombramiento de los 
Alca ldes por el poder central , pero e l ig i éndo los entre 
los Concejales; p u b l i c i d a d de las sesiones; derecho 
en los Consejos M u n i c i p a l e s á reunirse s in autoriza-
ción cuando las necesidades del servic io lo requie-
ran, y s u p r e s i ó n de l a d i so luc ión de los A y u n t a m i e n -
tos por acuerdo de l a A d m i n i s t r a c i ó n , reemplazando 
este procedimiento peligroso y poco eficaz por el en-
vío de Comisar ios especiales, caso de resistencia. 
X I I . 
Introducir en cierta, medida la especificación en los gastos co-
munales para facilitar la intervención de los ciudadanos y 
apresurar la educación del sufragio universal. 
E n Inglaterra , las contr ibuciones son tan var ias 
como los servicios y e s t á n afectas especialmente á 
cada uno de é s tos , de suerte que l a persona m á s inex-
perta puede formar ju i c io de lo que cuestan respec-
t ivamente . E n F r a n c i a , los recursos proceden de 
dist intas fuentes, pero todos se confunden en l a caja 
m u n i c i p a l , siendo preciso estudiar los asuntos loca-
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les en el laberinto de un presupuesto complicado. 
Todos los actos adminis t ra t ivos se t raducen á l a pos-
tre en un gasto, y por esto, l a r e l ac ión senci l la y clara 
de los actos con los gastos que i m p l i c a n , es una con-
d ic ión esencial para la i n t e r v e n c i ó n , y debe de ser el 
h i lo conductor de todos los l lamados á ejercer el de-
recho de sufragio. 
Medios prácticos. L o mejor se r í a hacer lo que pro-
p o n í a M . L e P l a y : abol i r l a c o n t r i b u c i ó n de consu-
mos, s u s t i t u y é n d o l a con una directa proporcionada á 
l a renta de los inmuebles, y combinar l a unidad de 
impuesto con l a especial idad del gasto; pero como se-
r ía difícil l lenar el vac ío que de ja r í a la s u p r e s i ó n de 
aqué l l o s , preciso es contentarse con lo que ped ía 
M . L e r o y Bea l i eu : el establecimiento de tres cuotas 
diferentes para el Es tado , para el departamento y 
para el c o m ú n , exigiendo que en el recibo de la úl t i -
ma se ind ica ran el origen y el destino de los gastos 
pr inc ipa les . 
X I I I . 
Completar la vida comunal en las ciudades y simplificarla en 
los campos. 
N i l a exper iencia n i l a r a z ó n consienten que se con-
fundan dos t ipos tan dist intos de o r g a n i z a c i ó n local , 
como son el M u n i c i p i o urbano y el ru ra l . Es t e dua-
l ismo existe en Inglaterra, en casi todos los Estados 
de A l e m a n i a , en una parte de S u i z a y de Aus t r i a -
H u n g r í a , en R u s i a , D i n a m a r c a , Suecia , Noruega y los 
Es tados -Unidos . E n F r a n c i a , por el contrario, des-
conociendo las inevitables desigualdades que hay en-
tre unos y otros, se ha establecido una a s imi l ac ión 
ficticia entre las ciudades y los 16.583 comunes que 
no pasan de 500 habitantes; lo cual ha conducido á 
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sacrificar l a v ida m u n i c i p a l á una r e g l a m e n t a c i ó n 
exagerada, ganando así la a c c i ó n b u r o c r á t i c a todo lo 
que p e r d í a l a i n i c i a t i v a l oca l . 
X I V . 
Conservar al Municipio rural su actual organización, y cott' 
centrar en el cantón ciertos servicios á que aquél no puede 
E n P r u s i a hay hasta siete tipos de o r g a n i z a c i ó n 
para el M u n i c i p i o rura l , concediendo l a ley en algu-
nos casos el derecho de optar entre ellos; pero siem-
pre a s o c i á n d o s e varios en un grupo á cuyo cargo co-
rren los servicios de po l i c ía , higiene, etc. E n R u s i a , el 
c o m ú n ru ra l tiene una o r g a n i z a c i ó n m á s d e m o c r á t i c a 
que en Inglaterra y que en P rus i a . E n los Estados-
Unidos hal lamos cuatro t ipos, el m á s antiguo de los 
cuales es el township, l ibres de toda tutela adminis t ra-
t iva , aunque no puede contratar e m p r é s t i t o s que ex-
cedan de un l ími t e s e ñ a l a d o por la ley sin el asenti-
miento de los dos tercios ó los tres cuartos de los i n -
teresados. E l e s p í r i t u d e m o c r á t i c o , por tanto, corre á 
torrentes en esta esfera, lo mismo en l a a r i s t o c r á t i c a 
Inglaterra que en l a P r u s i a mi l i t a r i zada , en l a R u s i a 
a u t o c r á t i c a y en los Es t ados -Un idos republicanos, y 
m á s que en n inguna otra parte, en el imper io de los 
Cza re s . 
E n F r a n c i a , perdido por los pueblos el h á b i t o 
de ocuparse en sus asuntos desde los t iempos de 
L u í s X I V y torc ido su buen sentido por las doctr inas 
revolucionarias, de l a democracia sólo se conoce e l 
nombre, y por eso no puede implantarse de golpe l a 
l ibre o r g a n i z a c i ó n del M u n i c i p i o extranjero. 
Medios prácticos. Comple ta r l a actual o r g a n i z a c i ó n 
de los comunes rurales con l a de una r e p r e s e n t a c i ó n 
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cantonal y confiar el servicio de l a jus t ic ia , encomen-
dado hoy á los Jueces de paz, á Magis t rados escogidos 
entre los propietarios, los industr iales y los comercian-
tes, y cuya j u r i s d i c c i ó n h a b r í a de comprender cuatro 
M u n i c i p i o s . 
X V . 
E n las ciudades, conferir á los Consejos Municipales la gestión 
real de los negocios locales, con la intervención del Prefecto 
y bajo la tutela de la Comisión permanente del Consejo ge-
neral. 
L a d i s t i n c i ó n entre las atr ibuciones peculiares de 
los Ayun tamien tos rurales y las que se confieren al 
grupo de ellos que forman el c a n t ó n , no cabe respec-
to de los urbanos. E n I ta l ia no se regulan por diferen-
tes leyes unos y otros, pero, reservando á los Prefec-
tos el derecho de anular los acuerdos de los A y u n t a -
mientos por v ic io , forma ó v io l ac ión de la ley, ha 
encomendado l a tutela de a q u é l l o s á l a D i p u t a c i ó n 
p rov in c i a l , y una cosa a n á l o g a sucede en Bé lg i ca . E n 
los Es t ados -Unidos , los M u n i c i p i o s urbanos son tan 
l ibres como los townships, y á ellos toca l a e jecución 
de las medidas que el poder federal acuerda en prin-
c ip io . «En F r a n c i a , dice Tocquev i l l e , e l Gobierno cen-
t ra l presta sus agentes á los Ayun tamien tos ; en Amé-
rica, é s tos prestan sus funcionarios á aquél.» E n P ru -
sia se ha tenido presente que, como d e c í a en 1807 el 
B a r ó n de S te in , cuando no se da á los ciudadanos 
p a r t i c i p a c i ó n en l a ge s t i ón de los negocios p ú b l i o s , na-
cen un malestar y una m a l a vo lun tad que se abren 
camino tarde ó temprano haciendo necesaria su re-
p r e s i ó n por l a fuerza, y que «la v i d a p ú b l i c a influye 
mucho m á s en el desenvolvimiento de l a e d u c a c i ó n na-
c iona l que las Univers idades , los l iceos y las escuelas* 
283 
P o r esto, M , F i r i e d e n t h a l d e c í a , en defensa de l a ley 
de 13 de D ic i embre de 1872, que el mejor medio de 
prevenirse contra l a demagogia, era «organ iza r en 
miembros activos del Es t ado los grupos sociales que 
se disuelven hoy en el aislamiento y en l a inercia .» E n 
F r a n c i a podemos reclamar , con A g u s t í n T h i e r r y , las 
libertades locales, «no invocando de una manera vaga 
las luces del siglo, sino atestiguando con las franqui-
cias de las ciudades y de las p rov inc ias arraigadas 
de t iempo inmemor ia l en el suelo de l a pa t r i a .» «Nos-
otros, los hombres de l a l iber tad , t a m b i é n tenemos 
an t epasados .» 
Medios prácticos. L i b r a r á los Prefectos de l a carga 
de una tute la que no hay fuerzas humanas que puedan 
soportar, confiriendo a q u é l l a á las Dipu tac iones pro-
vinciales; exigir l a i n t e r v e n c i ó n de los mayores con-
tribuyentes para imponer t r ibutos extraordinarios y 
levantar e m p r é s t i t o s en las ciudades cuyos ingresos 
no l leguen á 100.000 francos; aumentar el n ú m e r o de 
Concejales, y establecer en P a r í s un M u n i c i p i o para 
cada arrondissement. 
X V I . 
Constituir en regiones independientes las ciudades mercantiles 
y sus alrededores, para acentuar la distinción de intereses 
mediante la representación diferente de las ciudades y de los 
campos. 
N i en Inglaterra n i en los E s t a d o s - U n i d o s e s t á n las 
grandes ciudades comprendidas en la c i r c u n s c r i p c i ó n 
del condado ó p rov inc i a , sino que forman con sus arra-
bales una sola a g l o m e r a c i ó n . L o n d r e s se compone de 
l a c iudad propiamente d icha . M u n i c i p i o y condado á 
l a vez, de l burgo par lamentar io de Sou thwark y de un 
n ú m e r o considerable de parroquias . E n F r a n c i a tam-
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bién es necesario separar las grandes ciudades y sus 
alrededores del departamento puramente rural , como 
se hace y a con P a r í s . 
X V I I . 
Suprimir los ARRONDISSEMENTS administrativos, inútiles 
una vez conferidas al cantón las atribuciones indicadas más 
arriba; pero conservar los Judiciales y reorganizar los elec-
torales conforme á la naturaleza del suelo y á las relacio-
nes entre los intereses cuya exacta representación es preciso 
afianzar. 
L o s arrondissements adminis t ra t ivos , aunque no sean 
tan artificiales como se dice, l a verdad es que no han 
echado raices, y son innecesarios desde el momento 
en que se consagre l a a u t o n o m í a comuna l y cantonal. 
P o r el contrar io, deben conservarse los judiciales, 
porque interesa faci l i tar l a a d m i n i s t r a c i ó n de l a justi-
c ia , y porque e l mantenimiento de los Tr ibuna les de 
p r imera ins tanc ia en su forma t r ad ic iona l es tá en ar-
m o n í a con los h á b i t o s adquir idos. Y en cuanto á los 
electorales, preciso es reorganizarlos, porque con fre-
cuencia han presidido á su d i s t r i b u c i ó n consideracio-
nes de estrategia po l í t i c a , que t raen á l a memoria la 
c é l e b r e m á x i m a : d i v i d i r para reinar. 
X V I I I . 
Atribuir á l a Diputación provincial y á la Comisión perma-
nente, no tan sólo el derecho de decisión, sino también el de 
instrucción y el de ejecución en todo cuanto concierne á la 
tutela local y á los intereses provinciales propiamente di-
chos. 
Conferir al Prefecto las atribuciones necesarias para dejar á 
salvo la ley y el interés general. 
E l rasgo c a r a c t e r í s t i c o de las inst i tuciones provin-
ciales en I ta l ia , en B é l g i c a y en otros paises, es el 
285 
que los Consejos y sus delegados no se encierran en 
l a pura esfera de l a dec i s ión , sino que t ienen á sus ór-
denes un personal que instruye los expedientes y hace 
todo lo preciso pa ra ejecutar los acuerdos. L a ley 
de 1872 de F r a n c i a ha conservado al Prefecto l a ins-
t r u c c i ó n y l a e j e c u c i ó n , dejando as í un germen de 
muerte en l a obra in i c i ada de l a d e s c e n t r a l i z a c i ó n . 
X I X . 
Restringir, en la enseñanza primaria y en la segunda, la inter-
vención del Estado á medida que vayan desenvolvié/idose los 
establecimientos fundados por la iniciativa privada. 
E l progreso en l a i n s t r u c c i ó n p r imar i a es debido á 
dos causas de m u y diferente í n d o l e : p r imera , el deseo 
por parte de los padres, p r inc ipa lmente en las comar-
cas a g r í c o l a s , de procurar á sus hijos el conocimiento 
de los l ibros santos y de prepararlos para l a p r á c t i c a 
de los deberes religiosos; y segunda, que obra sobre 
todo en los distritos fabriles, el p r o p ó s i t o de desenvol-
ver las aptitudes intelectuales de los n i ñ o s para que 
puedan ganar m a ñ a n a salarios m á s elevados. 
E n Inglaterra , por la ley de 9 de Agos to de 1870 
se o r d e n ó que allí donde no fueren suficientes las es-
cuelas sostenidas por la i n i c i a t i v a p r ivada , se crea-
sen por el Es t ado otras en las que la e n s e ñ a n z a rel i -
giosa no se r ía obl igator ia , c l á u s u l a é s t a l l amada de 
conciencia que pocas veces se invoca por los ciudada-
nos. E n el C a n a d á es completamente l ibre l a e n s e ñ a n -
za . E n los Es t ados -Unidos , unas escuelas son libres y 
otras debidas á l a i n i c i a t i v a del gobierno, pero l a i n -
t e r v e n c i ó n de és te , cuando l a tiene, se l i m i t a á l a esfe-
ra puramente fiscal . L a i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a es obl i -
gatoria en unos Es tados y l ibre en otros. 
E n F r a n c i a p o d r í a admitirse l a c l á u s u l a de con-
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c ienc ia de la ley inglesa pa ra respetar las susceptibi-
l idades de ciertos padres; pero el ú n i c o medio de po-
ner fin á la d iv i s ión que re ina en l a materia, es 
volver a l p r i nc ip io de l iber tad , autor izando á todos 
para establecer escuelas en l a forma que estimen con-
veniente. L a s comunales existentes en l a actualidad 
d e b e r í a n hacerse independientes encomendando su 
r é g i m e n á una jun ta escolar, compuesta de miembros 
elegidos por l a m a y o r í a de los padres de famil ia y pre-
s idida por los Magis t rados de paz. E l Es tado no in-
t e r v e n d r í a directamente en este punto sino en las lo-
cal idades en que resul tara impotente l a in ic i a t iva de 
los par t iculares y del M u n i c i p i o . L a coexistencia de 
las escuelas independientes con las subvencionadas 
conc i l i a r i a las pretensiones contradic tor ias que agitan 
á l a sociedad c o n t e m p o r á n e a . E n mucho tiempo el 
Es t ado t e n d r á que ocuparse en esta mater ia , pero hay 
que confiar en los frutos que en su d ía d a r á la l ibertad. 
L o s establecimientos de segunda e n s e ñ a n z a en 
Inglaterra son insti tuciones l ibres, no subvencionadas 
por el Es t ado . All í hay profesores que reciben en su 
hogar de 10 á 30 alumnos, y as í , como dice M . Taine, 
el n i ñ o ha l l a en l a escuela una imagen de la casa pa-
terna, en vez de v i v i r acuartelado como en F r a n c i a . 
L a r e m u n e r a c i ó n que reciben los profesores es digna 
de los servicios que prestan. E l D i r ec to r de un cole-
gio de Oxford cobra de 100.000 á 500.000 reales, los 
agregados de 20.000 á 30.000, los repetidores á veces 
hasta 50.000. U n rasgo c a r a c t e r í s t i c o de l a e n s e ñ a n z a 
en Inglaterra, es que se busca la fo rmac ión del ca-
r á c t e r ; l a e d u c a c i ó n tiene por fin preparar, no para 
e l grado de bachi l ler , s ino para l a v i d a real , formar 
e s p í r i t u s v i r i les . 
L a o r g a n i z a c i ó n anglo-sajona es un ideal que F r a n -
c ia debe tratar de real izar hasta donde sea posible. 
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H o y , como los alumnos de las escuelas superiores se 
mezclan con los que van en busca de lecciones t eó r i -
cas ó profesionales, resulta que el programa, hecho 
para que s i rva á todo el mundo, no cuadra á nadie. 
Así muchos tienen que comenzar, cuando salen del 
colegio, á aprender el oficio y á ser hombres, y si care-
cen de condiciones para luchar , van á engrosar las 
filas de los ociosos y de los trastornadores de la paz 
p ú b l i c a . E s preciso separar la e n s e ñ a n z a t é c n i c a ó 
profesional de l a c lás ica , y dejar l a p r imera á l a i n i -
c ia t iva p r ivada . E s necesario reformar l a segunda 
susti tuyendo el grado de bachi l le r con un examen 
previo pa ra el ingreso en las Univers idades . H o y el 
saber impor ta poco; lo interesante es tener el t í t u lo . 
A d e m á s deben dictarse medidas en sentido descen-
tral izador para que progresivamente v a y a pasando 
á los M u n i c i p i o s , á las p rov inc ias y á las Juntas esco-
lares l a a d m i n i s t r a c i ó n de los colegios comunales p r i -
mero, y l a de los l iceos d e s p u é s . 
X X . 
Crear circunscripciones regionales homogéneas compuestas de 
varios departamentos, teniendo sobre todo en cuenta la cone-
xión geográfica, histórica ó comercial entre sus intereses. 
Concentrar en estas circunscripciones regionales los servicios que 
exceden del cuadro demasiado estrecho del departamento ó 
que indebidamente han sido atribuidos al Estado. 
E l restablecimiento de las antiguas provinc ias fran-
cesas t r o p e z a r í a en l a p r á c t i c a con dificultades de apl i -
cac ión casi imposibles de resolver, pero es absolu-
tamente preciso crear una c i r c u n s c r i p c i ó n in termedia 
entre el departamento y el Es t ado . E n l a G r a n B r e -
t a ñ a es sabido que Inglaterra , E s c o c i a é I r l anda con-
servan cada cua l un conjunto de inst i tuciones p rov in -
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c ía les de gran impor tanc ia . M i r a b e a u en 1789 y a tro-
naba contra las divisiones m a t e m á t i c a s y casi ideales. 
P e l l e r i n a n u n c i ó entonces con admirable prec i s ión 
lo que ha sucedido m á s tarde. S e g ú n M . Charles D o l -
ffus, era preciso supr imir , no las provinc ias , sino los 
pr ivi legios provinciales ; l a p rov inc i a , en cuanto á su 
misma existencia, no era un pr iv i l eg io y deb ió ser 
respetada, porque era l a F r a n c i a const i tu ida por la 
h is tor ia . 
Pe ro y a no es posible resuci tar los muertos, y, por 
consiguiente, hay que par t i r de l a d iv i s ión hecha por la 
Const i tuyente . L o que impor t a es agrupar tres, cuatro 
ó c inco departamentos para formar organismos que 
at iendan á servicios que t ranscienden de la esfera de 
cada uno de a q u é l l o s , como beneficencia, e n s e ñ a n z a , 
caminos, etc. L a c o n s t i t u c i ó n p r o v i n c i a l se af i rmaría 
con l a reforma financiera, l a cua l debe encaminarse 
á estos tres fines: encomendar l a p e r c e p c i ó n de la 
c o n t r i b u c i ó n terr i tor ia l á las corporaciones comuna-
les; repart i r las cantidades perc ibidas entre los A y u n -
tamientos, el departamento y l a p rov inc i a , y separar 
por completo l a hacienda de é s t a de la del E s -
tado. L a p r o v i n c i a t e n d r í a l a propiedad de aquellos 
inmuebles que los par t iculares y los M u n i c i p i o s no 
pueden conservar, y que el Es t ado no adminis t ra tan 
b i én como lo h a r í a a q u é l l a ; y los servicios especiales 
de l a mi sma c o m p r e n d e r í a n las atr ibuciones y tra-
bajos que no fuera oportuno ó posible confiar á los 
departamentos, á los cantones ó á los comunes. 
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X X I . 
Encomendar á las circunscripciones regionales, entre otros ser-
vicios, algunos de los centros universitarios creados por el 
Estado, sin excluir ni contrariar los esfuerzos de la iniciati-
va privada que procure la fundación ó el mantenimiento de 
establecimientos semejantes. 
L a s Univers idades de Inglaterra y de E s c o c i a re-
muneran con largueza á sus eminentes profesores, a l -
gunos de los cuales perciben hasta 25.000 y 42.500 
pesetas de sueldo. L o s 24 colegios y l a U n i v e r s i d a d de 
Oxford disponen de una renta de 12 mil lones y medio 
de pesetas. All í no se t ra ta de est imular en l a juven tud 
el e s p í r i t u de concurrenc ia in te lectual con el incent ivo 
del i n t e r é s ; se t ra ta de hacer hombres, s e g ú n d e c í a el 
D r . Pusey . L a d e s c e n t r a l i z a c i ó n de l a e n s e ñ a n z a su-
per ior es m á s completa en los Es t ados -Un idos que en 
Inglaterra . L a mayor parte de los establecimientos 
docentes los sostienen las diversas confesiones religio-
sas. E n 1876 h a b í a 545 de aqué l lo s con derecho á con-
ferir grados. L a s Univers idades alemanas dependen 
del E s t a d o y v iven del presupuesto; y á pesar de su 
senado de profesores con su renta y sus decanos elec-
t ivos , no son r e p ú b l i c a s independientes. 
L a necesidad de l a reforma en este punto, por lo que 
hace á F r a n c i a , es umversalmente reconocida. H a y 
facul tad de letras que en el espacio de 25 a ñ o s sólo 
ha expedido un t í t u lo de doctor. E n 1876 en toda 
F r a n c i a se confir ieron 189 grados de doctor en dere-
cho y 12 en letras. D e los 1707 profesores de los C o -
legios de segunda e n s e ñ a n z a hay unos 700 que no son 
m á s que bachi l leres . 
Medios prácticos. Como se r í a peligroso, d e s p u é s de 
dos siglos de c e n t r a l i z a c i ó n adminis t ra t iva , pasar de 
golpe de un r é g i m e n de c o m p r e s i ó n á otro de l iber tad 
y de i n i c i a t i va i n d i v i d u a l , p o d r í a n adoptarse las s i -
49 
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guientes medidas transi torias: í.a crear en las capi-
tales de las c i rcunscr ipc iones regionales varias U n i -
versidades bajo l a d i r e c c i ó n del Es t ado , concentrando 
en ellas los recursos desperdiciados hoy en las nu-
merosas que existen; 2.a alejar de l a e n s e ñ a n z a supe-
r ior toda p r e o c u p a c i ó n u t i l i t a r i a , para que no lo sea 
todo el oficio y nada l a c ienc ia , como sucede hoy, 
pa ra lo cua l deben conferir todas las Univers idades , 
oficiales ó l ibres, los grados, cuya impor tanc ia es-
t a r í a en r e l ac ión directa con l a r e p u t a c i ó n de a q u é -
l las , pudiendo el Es t ado exig i r pruebas especiales 
pa ra el ingreso en las carreras adminis t ra t ivas ; 3.a pro-
curar que los profesores, así en las Univers idades pú-
bl icas como en las pr ivadas, reunidos en corporacio-
nes, abran á los a lumnos las puertas de su hogar, 
y 4.0 d i sminui r m á s y m á s l a ingerencia del Es t ado 
en la v i d a inter ior de los establecimientos oficiales, 
para que los profesores se v a y a n habi tuando al ejer-
c ic io de una autor idad m á s l ibre y personal . 
X X I I . 
Restituir á la iniciativa individual y á los poderes locales 
ciertos servicios encomendados hoy al Estado, con gran daño 
de los contribuyentes y de la hiena marcha de los negocios. 
Simplificar la organización de nuestra burocracia, dejando á 
los particulares las atribuciones que pueden ejercer por sí 
mismos, y confiriendo á los jefes de los centros administra-
tivos el honor, y con él la responsabilidad, de sus propios 
actos. 
Aumentar el sueldo de los empleados inferiores, sin daño de 
los contribuyentes, ya que ha de acompañar á esta medida 
la simplificación de los servicios, y aprovechar para el des-
empeño de éstos el concurso gratuito de los ciudadanos. 
Como sucede en Ingla terra y en todos los paises 
l ibres, una sociedad debe hacer por sí mi sma ó por 
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medio de sus representantes naturales todo lo que sea 
posible. E n F r a n c i a , gracias á los legistas, ins t rumen-
tos de las veleidades a u t o c r á t i c a s de ciertos reyes, y 
a l impulso de L u í s X I V , los funcionarios adminis t ra-
tivos tomaron el puesto de los representantes natu-
rales de las corporaciones, de las familias y de los 
poderes locales, encerrando a l p a í s en una red cuyas 
mal las se apretaron m á s y m á s cada d ía . Siguiendo e l 
mismo camino, la C o n v e n c i ó n c o n s t i t u y ó aquel riénis-
m po l í t i co y mun ic ipa l , que N a p o l e ó n I o r g a n i z ó de 
un modo admirablemente apropiado al poder absolu-
to, y que luégo han mantenido en lo esencial todos los 
poderes que se han sucedido hasta hoy. D e a q u í l a bu-
rocrac ia con todos sus graves inconvenientes, y cuyo 
excesivo predominio, no sólo es un o b s t á c u l o que es. 
torba la e x p a n s i ó n del e s p í r i t u l ibe ra l , s ino que debi-
l i t a en los pueblos l a ap t i tud para las reformas al des-
cargarle de l a necesidad de obrar, de pensar y de re-
flexionar. 
Medios prácticos. E l desenvolvimiento de las ins t i -
tuciones a u t ó n o m a s locales t r a e r á como consecuencia 
l a r e s t a u r a c i ó n de los h á b i t o s de i n i c i a t i va y d i sminui -
r á los atract ivos de los puestos adminis t ra t ivos . Pe ro 
es preciso quitar á la buroc rac ia lo supér f luo , y si no es 
posible copiar l a sencillez de l a a d m i n i s t r a c i ó n inglesa, 
que hace con un empleado lo que l a francesa con 10, 
sigamos el ejemplo que nos dan alemanes, austriacoSj 
belgas y holandeses que t ienen cuatro funcionarios 
pa ra lo que en F r a n c i a d e s e m p e ñ a n 10. H a y que con-
ferir á los jefes de los centros admin is t ra t ivos l a i n i . 
c i a t iva , el honor y la responsabi l idad de sus actos, y 
organizar las carreras adminis t ra t ivas . 
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X X I I I . 
Mantenimiento de la centralización política, fundamento de la 
unidad nacional. 
E l Estado, bajo la intervención de la representación del país, 
cuida de los grandes servicios públicos y vela por la ejecu-
ción de las leyes; su jefe tiene el mando del ejército, hace 
que se cumplan las sentencias dictadas por una magistra tu-
ra independiente é inamovible, afianza, evitando la confu-
sión entre los poderes, la unión de la Iglesia con el Estado, 
y garantiza á los ciudadanos la libertad religiosa. Pero su 
intervención debe restringirse á los asuntos que la familia, 
la asociación, el Municipio ó la provincia no pueden empren-
der ó que no son de su competencia. 
Desde hace dos siglos viene el poder centra l exten-
diendo indebidamente su competencia . D e San L u í s 
á L u i s X I I los agentes de a q u é l se mantuvieron por 
lo general dentro de los l ím i t e s naturales de é s t a . 
P e r o d e s p u é s los legistas, desnatural izando las cos-
tumbres locales a l codificarlas, fueron causa de una 
serie de invasiones por parte del Es t ado que no han 
cesado, y que han autorizado todos los Gobiernos que 
se han sucedido desde entonces a c á , siendo causa de 
su impotenc ia é ins tab i l idad . 
E l remedio de este ma l consiste naturalmente en 
rest i tuir á los ind iv iduos , á las familias y á los pode-
res locales las atr ibuciones de que con tanta impru-
dencia se les ha pr ivado . E s preciso abandonar el 
sistema que consiste en reconstruir el edificio socia l 
comenzando por la c ima , porque sin pretender que 
sea cosa indiferente l a forma de gobierno, es induda-
ble que no hay r é g i m e n que pueda durar si las refor-
mas relat ivas á l a v i d a p r ivada , a l gobierno loca l y a l 
p r o v i n c i a l no se l l evan á cabo antes que n inguna otra. 
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E n cuanto á l a v ida p r ivada , l a mis ión del Es t ado 
es el dejar hacer, y por eso para los problemas tocan-
tes á a q u é l l a , indicados en esta obra, por e x c e p c i ó n 
se sol ic i ta la i n t e r v e n c i ó n de los poderes p ú b l i c o s . 
E n cuanto al gobierno loca l , ya quedan notadas l a 
a n o m a l í a de que los franceses se muestren tan i n d i -
ferentes respecto de a q u é l como apasionados de l a 
po l í t i c a general, y la conveniencia de aumentar el 
n ú m e r o de Concejales, hacer p ú b l i c a s las sesiones 
de los Ayuntamien tos y susti tuir l a a d m i n i s t r a c i ó n 
un i ta r ia con c o m i t é s ejecutivos, todo para procurar 
que sea el M u n i c i p i o l a escuela p r imar i a de l a l iber-
tad. E n fin, el deslinde entre las contr ibuciones 
de l Es tado , las provincia les y las comunales, l a dis-
t i n c i ó n entre los Ayuntamien tos urbanos y los rurales, 
l a u n i ó n de varios de és tos en cantones, l a s u s t i t u c i ó n 
de la tutela de los Prefectos por l a de las Dipu tac iones 
provinciales , l a e l ecc ión de Alca ldes entre los Conce-
jales, el nombramiento de los empleados por las cor-
poraciones locales, las reformas expuestas en cuanto 
á l a e n s e ñ a n z a p r imar i a y á l a segunda y todas las 
d e m á s que quedan indicadas en su lugar, son otros 
tantos medios pa ra devolver a l gobierno loca l sus con-
dic iones propias . 
P o r lo que hace a l gobierno p rov inc i a l , l a c r e a c i ó n 
de c i rcunscr ipciones regionales compuestas de tres, 
cuatro ó c inco departamentos, para que corran á 
su cargo ciertos servicios de i n t e r é s c o m ú n , l a reforma 
de l a e n s e ñ a n z a superior en el sentido de l a descen-
t r a l i z a c i ó n é independencia de las Univers idades , l a 
t r a n s f o r m a c i ó n de l a burocrac ia , l a r e o r g a n i z a c i ó n de 
las carreras adminis t ra t ivas , y todos los medios pro-
puestos m á s arr iba , p r o d u c i r í a n el resultado de l imi ta r 
l a i n t e r v e n c i ó n del E s t a d o á aquellos asuntos que l a 
famil ia , l a a s o c i a c i ó n , el M u n i c i p i o y l a p rov inc i a no 
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pueden emprender por sí ó no son de su competencia, 
manteniendo al propio t iempo l a c e n t r a l i z a c i ó n po-
l í t i ca . 
«La reforma social , dicen los autores, no ofrece, 
como observa M . L e P l a y , n inguna dif icul tad inven-
c i b l e . L a s revoluciones l levadas á cabo hasta hoy, 
pa ra remediar violentamente los v ic ios de un gobier-
no regular, han producido siempre el mismo resultado: 
agravar m á s y m á s el ma l . 
E n efecto, los males de F r a n c i a proceden mucho 
m á s de errores nacionales que de las formas de go-
b ie rno . Cuando se haya hecho vulgar esta verdad, 
estaremos medio curados. E x i g i r e m o s menos.de nues-
tros gobiernos á medida que vayamos siendo m á s se-
veros con nosotros mismos, y nos esforzaremos por 
conseguir que nuestros hijos entren por un camino 
mejor que aquel de que no nos ha sido dado á nosotros 
salir todavía .» 
X X I V . 
B a s t a leer el t í t u l o del l ibro que acabamos de ex-
tractar para comprender c ó m o los autores estiman la 
r e l ac ión que hay entre el p rob lema po l í t i co y el so-
c i a l . Creen sin duda que es hoy temeridad preocu-
parse del pr imero y dejar en olvido el segundo, y sos-
pechamos que para ellos l a defini t iva so luc ión de 
a q u é l es una c o n d i c i ó n necesaria para que és te alcan-
ce una de paz y de jus t i c i a . Y , en efecto, el p roblema 
po l í t i co toca al derecho adjetivo; el socia l toca a l de-
recho sustantivo, al derecho c i v i l , y naturalmente, las. 
reformas en a q u é l deben preceder á las modificaciones 
en és te , y a que es preciso comenzar por saber c ó m o 
ha de estar organizado el Es t ado l lamado á dec la rar 
y hacer efectivas las nuevas reglas j u r í d i c a s que de-
mandan las exigencias de la v i d a moderna. H a y ade-
m á s otra r a z ó n en abono de este orden en que deben 
resolverse esas dos cuestiones, y es, que mientras 
para l a po l í t i c a e s t á n afirmados los p r inc ip ios funda-
mentales desde hace cerca de un siglo, consist iendo 
el problema tan sólo en depurar a q u é l l a s y en sacar 
sus l e g í t i m a s consecuencias, con la socia l sucede todo 
lo contrario, pudiendo decirse que es m á s sentida que 
conocida, y de a q u í la gran var iedad de puntos de 
vis ta de las escuelas y la vaguedad de las soluciones 
propuestas por casi todas ellas. P o r donde se impone 
l a necesidad de poner t é r m i n o á lo que e s t á y a muy 
adelantado, pa ra emprender luégo l a otra tarea, que 
es sin duda m á s larga y difícil , pero que lo se r ía mu-
cho m á s seguramente si v in ie ra envuel ta con l a pol í -
t ica ; porque, en suma, lo que con la r e so luc ión de é s t a 
se busca, es l a c o n s t i t u c i ó n def ini t iva de un r é g i m e n 
que afiance una paz estable y permanente. 
E s de aplaudi r l a forma de este l ib ro en cuanto de-
te rmina en fó rmu la s concretas las soluciones que pro-
pone, presentando a d e m á s los medios p r á c t i c o s de 
l levar las á l a rea l idad, porque de este modo vie-
ne á ser como el t r á n s i t o entre la general idad pro-
p i a de l a doc t r ina y l a c o n c r e c i ó n p rop ia de los pro-
gramas l lamados á convertirse en leyes mediante l a 
a c c i ó n de los part idos. P e r o i n c u r r i r í a en error quien, 
atendiendo a l t í t u l o de esta obra, pensara que el la 
i n c l u í a l a so luc ión de todo el p roblema social y de 
todo el p roblema po l í t i co . 
• E n cuanto á este ú l t i m o , salta á l a vis ta que se pa-
san en si lencio no pocas cuestiones importantes, como 
las m á s de las referentes á l a o r g a n i z a c i ó n del E s t a -
do, pudiendo decirse que lo que ha preocupado p r in -
c ipalmente á los autores, es determinar el fin propio 
de a q u é l á fin de recabar para el i nd iv iduo , para l a 
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famil ia , para el M u n i c i p i o y pa ra la p r o v i n c i a l a es-
fera p rop ia de a c c i ó n en que han de moverse con l i -
bertad é independencia; y aun puede a ñ a d i r s e que se 
hace todo esto como c o n d i c i ó n para las reformas so-
ciales que se proponen. 
Y en cuanto a l p r imero , por desgracia es mucho 
m á s complejo que lo que suponen los siete a r t í cu lo s 
consagrados á él en este programa, en el cual , por 
ejemplo, á p r o p ó s i t o de la propiedad inmueble sólo se 
t ra ta del punto referente á l a a d q u i s i c i ó n de un hogar 
por los obreros. 
P o r lo que hace a l sentido general que inspi ra á los 
autores de este l ib ro , recordaremos tan sólo que se l la -
man d i s c í p u l o s de M . L e P l a y , y que é s t e es ca tó l ico , 
f r ancés , l i be ra l , ind iv idua l i s t a , an t i revoluc ionar ioy ex-
perimental is ta . P o r esto, en lo referente á organiza-
c ión socia l , se muestran, como su maestro, grande-
mente preocupados con el p rob lema de l a miseria, 
esperan l a so luc ión de és te ante todo de la in ic ia t iva 
i nd iv idua l , apelan por e x c e p c i ó n a l Es t ado , ensalzan 
con exceso las ventajas de ins t i tuciones que pasaron 
y se afanan por buscar el cr i ter io y el ideal para l a 
r e so luc ión de todas estas cuestiones en los hechos, 
pasados ó presentes, en el ejemplo de otros pueblos, 
y no en los p r inc ip ios racionales respecto de los cua-
les sienten una desconfianza a n á l o g a á l a que en nues-
tros d í a s ha difundido por el mundo e l posi t iv ismo. Y 
por esto, en lo re la t ivo al Gob ie rno , l a c u e s t i ó n que 
ante todo l l a m a su a t e n c i ó n es la de l a c e n t r a l i z a c i ó n 
adminis t ra t iva , de ese v ic io c a r a c t e r í s t i c o de F r a n c i a , 
cont ra el cua l todos c laman, á reserva de aprovechar-
lo para fines de par t ido cuando l legan al poder, y 
cuyo origen exponen imparc ia lmente los autores de 
este l ib ro , puesto que su amor á l a t r a d i c i ó n no les 
impide reconocer que la M o n a r q u í a absoluta h a b í a 
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an iqu i lado la v i d a loca l , tan r i ca y tan compleja , de l a 
E d a d M e d i a . 
F ina lmen te , á pesar de quedar fuera de este l ibro 
no pocas cuestiones de las contenidas en su t í t u l o , y 
á pesar del sentido sobrado t rad ic ional i s ta y exper i -
mental is ta que lo insp i ra , se recomienda por e l buen 
acuerdo de t ratar á l a par del p rob lema socia l y del 
po l í t i co , porque estudia algunos de los aspectos m á s 
importantes y de m á s urgente so luc ión de uno y otro, 
por las f ó r m u l a s concretas en que expresan los 
autores su o p i n i ó n en cada una de las cuestiones que 
plantean y resuelven, y por el l l amamiento e n é r g i c o 
que se hace á las clases directoras en el sentido del 
cumpl imien to del deber y del uso rac iona l y desinte-
resado de l a l iber tad . 

P. Janst. 
F I L O S O F Í A D E L A R E V O L U C I Ó N 
FRANCESA ( i ) . 
R e s u m i r y c r i t i ca r las opiniones de a lguna impor-
tanc ia , emit idas por las dist intas escuelas p o l í t i c a s , 
acerca del sentido, alcance y consecuencias beneficio-
sas ó perjudiciales de aquel hecho t ranscendenta les el 
objeto de este trabajo. D i v í d e s e en dos l ibros: en e l 
pr imero estudia el autor el p e r í o d o de 1789 á 1848, 
que es «de entusiasmo y de có le ra , y mi l i tante por 
esencia;» en el segundo, los t iempos posteriores, é p o c a 
de «examen y de c r í t i ca , en que l a duda se mezcla con . 
l a fe, y en l a que tiene lugar una especie de retracta-
c ión , s in l legar á l a con t r a - r evo luc ión .» 
(1) Philosophie de la. révolution fmnqaise, por Paul Janet; Pa-
rís, 1875. 
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I . 
E n t r e los numerosos folletos que se publ ica ron en 
E u r o p a en pro y en contra de l a r e v o l u c i ó n francesa 
tan pronto como es t a l ló , merecen especial considera-
c ión el de B u r k e , escrito pa ra a tacar la , y el de F ich te , 
escrito pa ra defenderla; representante a q u é l de la es-
cuela h i s t ó r i c a , y é s t e d é l a filosófica. 
C o m o no fal taba en Ingla ter ra quien v e í a grande 
semejanza entre l a r evo luc ión francesa y l a inglesa, 
sosteniendo que ambas p a r t í a n del p r inc ip io de l a so-
b e r a n í a nac iona l , B u r k e sa l ió a l encuentro de esa su-
p o s i c i ó n , sosteniendo que e l cambio de d i n a s t í a que 
tuvo lugar en l a G r a n B r e t a ñ a en el siglo x v n , fué tan 
sólo una desviación excepcional de l a ley de suces ión he-
redi tar ia , y que era improcedente conver t i r en regla 
general un caso par t icu lar , as í como confundir esto 
con la p r e t e n s i ó n de descomponer l a masa entera del 
cuerpo po l í t i co pa ra crear un orden completamente 
nuevo; porque si bien es cierto que en toda sociedad 
son precisos un p r inc ip io de c o n s e r v a c i ó n y un pr in-
c ip io de reforma, é s t a debe l imi tarse á lo estrictamen-
te necesario. 
N i e g a B u r k e a l pueblo el derecho de cambiar de 
Gob ie rno cuando le p lazca , y afirma que l a po l í t i ca 
constante en su p a í s ha consist ido en reclamar l a l i -
bertad como una herencia r ec ib ida de los antepasados, 
que debe transmit irse á las generaciones sucesivas. 
« N u e s t r a l iber tad, dice, se hace nobleza; tiene genealo-
g ía y antecesores ilustres, armas y escudos, g a l e r í a s de 
retratos, inscr ipciones , archivos, p ruebasy t í tulos.» Pe-
ro F r a n c i a , en vez de fundar l a l iber tad en l a historia 
y en las t radiciones, ha preferido perseguir una liber-
tad me ta f í s i ca y abstracta, preparando una m i n a que 
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h a r á saltar á todos los Gobiernos : esta m i n a son los 
derechos del hombre, ciertos en l a esfera de l a filosofía, 
falsos en l a de l a mora l y en l a p r á c t i c a . Y , s in embar-
go, el mismo B u r k e á seguida enumera u n a serie de 
esos derechos que, como dice Janet, se diferencia 
bien poco de l a famosa d e c l a r a c i ó n de l a Cons t i tu -
yente; siendo lo cierto que si los p r inc ip ios del orden 
po l í t i co consignados en é s t a no han l legado á informar 
una o r g a n i z a c i ó n estable, en cambio los del orden c i -
v i l const i tuyen lo m á s só l ido y persistente á t r a v é s 
de l a h is tor ia de las revoluciones en F r a n c i a . H u b i e -
ra sido mejor que és ta hubiese t ransigido entre l a aris-
tocracia y la democracia , entre l a realeza y el pueblo, 
entre l a t r a d i c i ó n y el progreso; pero es preciso no o l -
v idar que los sucesos h a c í a n difícil, y q u i z á s imposi-
ble, esa t r a n s a c c i ó n , porque en F r a n c i a l a M o n a r q u í a 
h a b í a destruido todas las l ibertades é ins t i tuciones 
h i s t ó r i c a s : comunes, par lamentos, ar is tocracia , clero, 
Es tados generales, resul tando as í que l a tendencia 
veladora era allí lo t r ad ic iona l . Cuando se hab la de l a 
r evo luc ión de Inglaterra para confrontarla con la fran-
cesa, es frecuente acordarse de l a de i588 o lv idando 
l a de 1640, que d e c a p i t ó á un R e y , e s t a b l e c i ó la R e p ú -
b l i c a y l e v a n t ó el protectorado de C r o m w e l l . A d e m á s , 
l a de 1789 t e n í a que ser m á s vasta, her ir y amenazar 
m á s intereses, suscitar m á s ardientes resistencias y 
preparar una e x p l o s i ó n m á s violenta y compl icada . 
I I . 
F i c h t e , c o l o c á n d o s e en el opuesto punto de vis ta , 
el i deo lóg ico y especulat ivo, y empleando una fraseo-
logía abstracta, sostuvo que para juzgar de l a legi t i -
midad de una r e v o l u c i ó n es preciso « r e m o n t a r s e hasta 
l a forma or ig ina l de nuestro e sp í r i t u , y que del yo 
U I 
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puro, fuera de toda exper iencia , y no del formado por 
és ta , hay que sacar este juicio.» F i c h t e distingue la 
c u e s t i ó n de l eg i t imidad de las revoluciones de l a de su 
opor tunidad. L a p r imera sólo puede resolverse con-
forme á p r inc ip ios á pviori; para l a segunda hay que 
consultar á l a experiencia , entendiendo por és ta , no 
l a h is tor ia , sino «el conocimiento exper imental del 
a lma h u m a n a . » Así , d e s d e ñ a n d o l a t r a d i c i ó n y los he-
chos, se encierra en el yo puro, y cuando habla de ex-
per iencia , es de una abstracta sobre el hombreen gene-
ra l , no de l a v i v a y concreta que estudia el historiador. 
L a c u e s t i ó n de l eg i t imidad para F i c h t e equivale á 
esta: ¿ p u e d e un pueblo cambia r su C o n s t i t u c i ó n polí-
tica? A esta pregunta contesta afirmativamente, apo-
y á n d o s e en el p r inc ip io de l contrato social de Rousseau; 
pacto que es, no un hecho ocurr ido en l a historia , sino 
una idea, conforme á l a cua l deben obrar las socieda-
des. L o s pueblos, por tanto, t ienen el derecho de 
transformar sus inst i tuciones, s in que valga alegar 
que pudiera bien suceder que el contrato social fuese 
por esencia eterno é i r revocable , porque semejante 
i nmutab i l i dad es cont rar ia al destino de la humani-
dad. F i c h t e reconoce en el i nd iv iduo y en el grupo de 
hombres el derecho de separarse de l a sociedad c iv i l , 
l legando así por el derecho de secesión á l a legi t imidad 
de l a r e v o l u c i ó n . 
S e g ú n Janet , el filósfo a l e m á n o lv ida que no se 
t ra ta de un pueblo in abstracto, sino de un Es tado c iv i l 
y po l í t i co determinado que obedece á poderes legales. 
L a c u e s t i ó n es esta: ¿hay casos en que el pueblo, con-
vocado ó no por l a autor idad legal , vuelve á ser sobe-
rano, y e s t á autorizado para construir un edificio 
absolutamente nuevo? F i c h t e ha confundido el dere-
cho á hacer una r e v o l u c i ó n con el de cambiar la Cons-
t i t u c i ó n . L a constante t r a n s f o r m a c i ó n de é s t a es in-
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negable; pero ¿ c ó m o salir de un orden legal , que ha 
l legado á ser funesto, sin el consentimiento de aque-
llos en quienes este orden se ha l la encarnado, y que 
son sus representantes h i s tó r i cos? S i se i nvoca el p r in -
c ip io absoluto de l a s o b e r a n í a popular , r e s u l t a r á que 
á cada p e r í o d o electoral v e n d r í a n á quedar en suspen-
so todas las leyes y todas las inst i tuciones. S i se invo-
ca el derecho h i s t ó r i c o , ¿ c ó m o no se repara que l a 
M o n a r q u í a absoluta fué un estado revolucionar io con 
r e l ac ión a l feudalismo, puesto que el derecho h i s tó r i co 
estaba del lado de los grandes s e ñ o r e s y en contra de 
R i c h e l i e u y de Maza r ino? 
Resu l t a , s e g ú n Janet, «que no hay cri ter io absoluto 
y á priori que pueda servir pa ra juzgar l a l eg i t imidad 
de una r e v o l u c i ó n ; es una c u e s t i ó n de a p r e c i a c i ó n , y 
e l j u i c io debe ser como un compuesto á l a vez del de-
recho h i s t ó r i c o y del derecho filosófico, de la legal idad 
y de l a jus t ic ia .» Y ap l icando este p r i n c i p i o á l a re-
v o l u c i ó n francesa, encuentra que l a M o n a r q u í a , a l 
convocar los Es tados generales en 1789, v ino á decla-
rarse incapaz de resolver los problemas pendientes, 
pudiendo decirse que en aquel la convocator ia estaba 
i m p l í c i t a m e n t e contenida l a abo l i c ión del r é g i m e n feu-
da l y del poder absoluto de los Reyes . L a r e v o l u c i ó n 
es, pues, jus ta en sí misma, cualesquiera que sean los 
errores que haya cometido en su desenvolvimiento. 
III. 
Cuando se t ra ta de sucesos de vastas proporciones, 
que producen l a a d m i r a c i ó n ó el asombro, los espí r i -
tus piadosos los juzgan bajo el punto de vis ta religioso; 
y por eso, así c o m o / s e g ú n cuenta Sa lv iano , cuando l a 
i nvas ión de los germanos, los pueblos preguntaban 
por q u é los romanos, los cr is t ianos, eran vencidos por 
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los b á r b a r o s , los vencidos por l a r evo luc ión francesa se 
preguntaban, s e g ú n refiere J o s é de Mais t re , c ó m o era 
que «los m á s culpables del universo t r iunfaban contra 
e l universo .» Y l a respuesta en ambos casos era l a 
misma: las invasiones y las revoluciones eran un 
castigo del cielo. 
Ba jo l a i n s p i r a c i ó n del sent imiento religioso han 
estudiado l a r e v o l u c i ó n francesa dos escritores: Saint-
M a r t i n , el filósofo, el m í s t i c o , c á n d i d o y animoso, y 
J o s é de Mais t re , autor de E l Papa, e l elocuente é in-
t r é p i d o t e ó c r a t a ; a q u é l , un tanto h e r é t i c o y m á s preo-
cupado con las cosas del cielo que con las de l a tierra; 
és te , m á s ortodoxo, pero m á s atento á las cosas de la 
t ier ra que á las del cielo; e l uno m á s bien amigo de la 
r e v o l u c i ó n ; el otro su enemigo declarado. P a r a el p r i -
mero, a q u é l l a i b a á real izar un idea l mí s t i co termi-
nando en una r e n o v a c i ó n rel igiosa; para el segundo, 
h a b r í a de veni r tras el la l a r e s t a u r a c i ó n de cuanto 
destruyera. 
P a r a S a i n t - M a r t i n , l a r e v o l u c i ó n es un suceso de l a 
h is tor ia de l a humanidad , no sólo de l a de F r a n c i a ; y 
s i ha comenzado por é s t a l a e x p i a c i ó n , especie de 
« m i n i a t u r a del j u i c i o final,» es por ser l a m á s culpable. 
P e r o el castigo no es tanto para l a filosofía i m p í a del 
siglo x v i n , como para l a i d o l a t r í a c r i s t iana represen-
tada por el sacerdocio c a t ó l i c o , porque és te es , «la 
causa ind i rec ta de los c r í m e n e s de los Reyes ,» pues, 
hablando sin cesar de D i o s , ha pensado ú n i c a m e n t e 
en «af ianzar su p rop ia d o m i n a c i ó n . » E l fin de l a revo-
l u c i ó n es por esencia rel igioso, y consiste en conducir 
los pueblos á l a teocrac ia d i v i n a , «esp i r i tua l , natural , 
cua lquiera que sea l a forma de su Gob ie rno .» 
P a r a J o s é de Mais t r e , por el contrar io , l a r evo luc ión 
es radicalmente ma la , y ca l i f ica de s a t á n i c o este hecho 
«único en l a h is tor ia .» Pe ro , lejos de es t imarla como 
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el efecto de un accidente ó de una causa superficial , 
l a considera como una gran é p o c a , como un suceso 
verdaderamente p rov idenc ia l , como una «revolución 
d e c r e t a d a » , como «un milagro;» de donde resulta que 
hab la de el la como m á s tarde hablaron los sectarios 
f a n á t i c o s del jacobin ismo, sólo que para él es l a revo-
l u c i ó n una gran e x p i a c i ó n . E l terror c a s t i gó á l a re-
v o l u c i ó n como no h a b r í a podido hacerlo l a contra-
r e v o l u c i ó n . «La F r a n c i a y l a M o n a r q u í a sólo p o d í a 
salvarlas el j acobin ismo ¿ C ó m o resistir á l a coa-
l ic ión? ¿ Q u é medio sobrenatural c a b í a emplear para 
deshacer el esfuerzo de l a E u r o p a conjurada? E l genio 
infernal de Robespierre era el único capaz de obrar este pro-
digio.-». 
Cier tamente , ambos escritores t e n í a n r a z ó n , porque 
la r e v o l u c i ó n tiene un aspecto p rov idenc ia l y otro 
s a t á n i c o , y es t a m b i é n una e x p i a c i ó n de dos siglos 
de despotismo y de l i cenc ia . P e r o ambos se equivoca-
ron en sus p ro fec í a s , porque n i la r e n o v a c i ó n religiosa 
anunciada por el uno, n i l a r e s t a u r a c i ó n del r é g i m e n 
antiguo esperada por el otro, han tenido lugar. Q u i z á s 
llegue un d ía en que l a Iglesia halle en l a l iber tad 
moderna un poder de obrar que le s i rva para restau-
rar un imper io m á s só l ido que el que ha perdido. 
Q u i z á s t a m b i é n todos esos elementos confusos y d i -
vergentes que revelan en el orden religioso una nece-
sidad real y profunda, l leguen á organizarse en rededor 
de un centro c o m ú n , acaso de l a ant igua forma cris-
t iana , rejuvenecida y transformada. Pe ro d e j á n d o n o s 
de p ro fec ías , a ñ a d e Janet, c o n t e n t é m o n o s con decir 
que «el mundo e u r o p é o , si no quiere perecer como e l 
imper io romano, debe ha l la r un s ímbo lo religioso que 
pueda arrancar las almas de los dos enemigos que 
hoy se las d isputan: un a t e í s m o bru ta l y una i do l a t r í a 
vulgar .» 
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M a i s t r e a d e m á s c r i t i ca l a r e v o l u c i ó n bajo el punto 
de v i s ta de la escuela h i s t ó r i c a , como B u r k e . Así , dice: 
« n i n g u n a C o n s t i t u c i ó n resulta de una de l ibe rac ión ; 
los derechos de los pueblos n u n c a son derechos escri-
tos; n inguna N a c i ó n puede darse l a l iber tad si no la 
t iene.» Combate l a d e c l a r a c i ó n de los derechos del 
hombre, por l a r a z ó n de que él ha visto franceses, 
i ta l ianos, rusos; pero a l hombre j a m á s lo ha encontra-
do en n inguna parte. Y , sin embargo, dice Janet, este 
hermoso t í t u l o de hombre t iene en su favor la a n t i g ü e -
dad profana: Homo ves sacra homini, d e c í a S é n e c a ; y la 
a n t i g ü e d a d sagrada: Faciamus hominem ad imaginem 
nostram. 
IV. 
L a escuela cons t i tuc ional y l ibera l sal ió pronto á 
l a defensa de l a r e v o l u c i ó n , aunque anatematizando 
sus excesos. 
M a d . S t á e l , en sus Consideraciones sobre la revolución 
francesa, declara que en F r a n c i a lo antiguo es l a liber-
t ad y lo nuevo el despotismo, y que antes de 1789 ca-
r e c í a a q u é l l a de c o n s t i t u c i ó n po l í t i c a , cuando todo 
pueblo tiene el derecho á tener una . E n prueba de lo 
pr imero, recordaba que la M o n a r q u í a era l a usurpa-
dora á costa de l a l iber tad t rad ic iona l , y , por tanto, 
que en apoyo de l a rec lamada en 1789, v e n í a n el de-
recho na tura l y el derecho h i s t ó r i c o . Y en cuanto á lo 
segundo, no es posible invocar contra M a d . S táe l , 
d ice Janet, e l except ic ismo ac tua l en cuanto á las 
const i tuciones escritas, porque puede m u y bien soste-
nerse que las mejores, son las que se crean d í a tras 
d í a por el uso, l a p r á c t i c a y l a exper iencia , y no por 
combinaciones abstractas; pero para esto es preciso 
que preexis tan las inst i tuciones l lamadas á desenvol-
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verse y modificarse á t r a v é s del t iempo. A h o r a b ien ; 
en 1789 estos g é r m e n e s no e x i s t í a n , y se t ra taba de 
hacerlos nacer ó renacer, cosa impbs ib le s in una re-
v o l u c i ó n . 
A l a defensa t í m i d a hecha por l a escuela const i tu-
c iona l , bajo l a r e s t a u r a c i ó n , s iguió l a dec id ida y re-
suel ta de l a l ibe ra l , representada por Th i e r s y M i g n e t . 
A m b o s historiadores, no filósofos, just i f ican y aun glo-
r i f ican l a r e v o l u c i ó n , d e f e n d i é n d o l a hasta en sus mo-
mentos m á s terribles y dejando en el e s p í r i t u del lector 
l a i m p r e s i ó n de que, á j u i c io de ellos, lo m á s impor-
tante era salvar á F r a n c i a . H a b í a , ciertamente, exa-
g e r a c i ó n en este ju ic io ; pero t é n g a s e en cuenta que se 
e s c r i b í a cuando los realistas dec lamaban contra l a re-
v o l u c i ó n , c o n s i d e r á n d o l a como un gran cr imen y una 
gran locura , c u y a obra de 25 a ñ o s h a b í a que borrar y 
supr imi r . En tonces los apologistas de a q u é l l a se pro-
pusieron demostrar dos cosas: p r imera , que las resis-
tencias inoportunas y las provocaciones imprudentes 
del par t ido de l a c ó r t e fueron en parte causa de los 
excesos revolucionarios; y segunda, que l a i n v a s i ó n 
de F r a n c i a h izo necesaria l a d ic tadura que l a s a lvó . 
E n cuanto á este ú l t i m o punto, dice Janet: se t rata 
siempre de confundir dos cosas diferentes, pretendien-
do que admiremos el T e r r o r porque v a unido al res-
cate de l a pa t r ia , ó que olvidemos el rescate de la pa-
t r ia porque v a unido a l Te r ro r , cuando l a verdad es 
que se puede á l a vez admirar y maldec i r el c o m i t é de 
s a l v a c i ó n p ú b l i c a . 
T h i e r s y M i g n e t , por tanto, han hecho bien en ad-
mi t i r en sus historias el doble p r i n c i p i o de las circuns-
tancias que exp l i can los hechos y de los servicios pres-
tados; pero preciso es reconocer t a m b i é n que por este 
camino es fácil i r á parar a l fatalismo, como les ha su-
cedido á estos dos ilustres escritores. A l his tor iador le 
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es l íc i to declarar que ta l ó cua l cosa no ha debido ser 
aun cuando no pueda decir c ó m o ha debido ser; á la 
vez que el derecho de exp l ica r los hechos, tiene el 
deber de juzgar los , no sacrif icando la conciencia 
mora l á las causas segundas. Pe ro hay que tener en 
cuenta que Th i e r s y M i g n e t e s c r i b í a n antes de l a épo-
ca de l a duda y del except ic ismo, cuando los amigos 
de l a r e v o l u c i ó n l a d e f e n d í a n del mismo modo que se 
l a atacaba, con el ardor propio de la juven tud y de l a 
p a s i ó n . 
V . 
A medida que l a r e v o l u c i ó n se aleja de sus fuentes, 
se forma una especie de mi to revolucionar io por vir-
tud del cua l el verdadero sentido de a q u é l l a no lo tie-
nen los constituyentes, n i los girondinos, n i siquiera 
l a m o n t a ñ a , sino l a p e q u e ñ a iglesia de Robespierre y 
de Saint -Jus t . Ba jo el Gob ie rno de Ju l i o estuvo en bo-
ga este p u n t o de v is ta , y así , en vez de reconocer que, 
como d e c í a Tocquev i l l e , l a ignoranc ia y el menospre-
cio de l a l iber tad fueron el error y el c r imen de la re-
v o l u c i ó n , se p r o s c r i b í a l a l iber tad bajo el nombre de 
ind iv idua l i smo, y se la sacrif icaba á l a igualdad y á la 
fraternidad. E s t o h ic ie ron dos ramas de l a escuela de-
m o c r á t i c a : l a ca tó l i ca , representada por Buchez , y la 
social is ta , representada por L u í s B l a n c . 
Mien t r a s el ca tol ic ismo oficial retrogradaba m á s 
a l lá del 8g, l a escuela de B u c h e z , en l a Historia parla-
mentaria de la revolución, acusaba á é s t a de haber sacri-
ficado l a idea de deber á l a de derecho, entendiendo 
que l a sociedad, antes de p roc lamar los derechos de 
los indiv iduos , d e b í a reconocer sus propios deberes, 
los cuales se resumen en una sola palabra , y palabra 
cr is t iana: l a fraternidad, deber socia l superior al de-
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recho i n d i v i d u a l ; l a fraternidad, verdadero p r inc ip io 
de la igualdad y de la l iber tad . Y no es que Buc'hez 
h ic ie ra suya l a causa de l a Iglesia, á l a cua l censura-
ba por haber judaizado, s in que, por otra parte, nos 
expl ique c ó m o l a r e v o l u c i ó n pudo ser cr is t iana, y aun 
c a t ó l i c a , fuera de l a Iglesia. Es to no obstante, sostie-
ne que l a s o b e r a n í a del pueblo es un p r inc ip io ca tó l i -
co, en cuanto exige l a obediencia de cada uno a l po-
der de todos; en cuanto abarca el presente, el pasado 
y e l porvenir , esto es, todas las generaciones; en cuan-
to t iende á hacer de toda l a sociedad humana una 
sola N a c i ó n ; en cuanto, finalmente, emana de l a ense-
ñ a n z a de l a Iglesia . 
P e r o l a s o b e r a n í a del pueblo, s e g ú n esta escuela, 
no signif ica otra cosa que l a soberanía del fin de ac t iv i -
dad c o m ú n de una N a c i ó n , y este fin no es otro que 
el revelado por el E v a n g e l i o : la fraternidad, es decir, 
l a igua ldad . M a s d e s p u é s de identif icar a l pueblo con 
e l fin, B u c h e z atr ibuye lo que denomina «pr incipio 
in ic iador» a l poder gubernamental , y como los jacobi-
nos fueron los que tuvieron conc ienc ia de aquel fin, 
resul ta que ellos, y no l a Iglesia , han sido los l lamados 
á decretar infa l iblemente el dogma del deber social . Y 
es de notar que la escuela que ha l levado m á s lejos 
l a a p o l o g í a de los c r í m e n e s de la r e v o l u c i ó n , ha sido 
é s t a , que t e n í a alabanzas á l a par pa ra las matanzas 
de Sept iembre y para l a S a i n t - B a r t h é l e m y , causando 
asombro ver c ó m o just i f ica l a ley de sospechosos y el 
terrorismo revoluc ionar io . As í h a c í a odiosos, á los ojos 
de las gentes honradas, los p r inc ip ios de l a r e v o l u c i ó n 
y de l a democracia , y a l imentaba en el seno del par-
t ido republ icano un fanatismo feroz y e s t ú p i d o , por-
que, en suma, su doc t r ina puede resumirse en estos 
t é r m i n o s : «La r e v o l u c i ó n francesa, salvo e l p e r í o d o 
jacobino , se ha hecho por el ind iv idua l i smo y en favor 
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del ind iv idua l i smo , por la b u r g u e s í a y para la burgue-
sía; es preciso hacer otra por el pueblo y para a l pue-
blo, por l a fraternidad y para l a f ra te rn idad .» P r e c i -
samente el cargo que á a q u é l l a se ha hecho m á s tarde 
es el de haber sacrificado l a l iber tad á l a igualdad, de 
haber tomado del antiguo r é g i m e n l a un idad , l a cen-
t r a l i z a c i ó n y el amor á una igua ldad absoluta. 
V I . 
L a nueva escuela d e m o c r á t i c a r e c o n o c í a con la 
a r i s t o c r á t i c a que l a r e v o l u c i ó n h a b í a desencadenado 
a l ind iv iduo ; para ambas el m a l cons i s t í a en la anar-
qu ía , cosa i d é n t i c a , s e g ú n ambas, á lo que nosotros 
l lamamos l iber tad; sólo que el pape l de á r b i t r o sobera-
no de todos los intereses humanos y de tutor de los 
déb i l e s contra los fuertes, que l a segunda a t r i b u í a á 
las inst i tuciones t radicionales, en especial á las ecle-
s i á s t i ca s , l a p r imera lo confe r í a á la sociedad entera y 
total . Representante de esta tendencia es L u í s B l a n c , 
el cual , en su Historia de la revolución francesa, procla-
m a estos tres p r inc ip ios de o r g a n i z a c i ó n social : l a 
autoridad, que reinó- durante l a E d a d M e d i a ; l a liber-
tad ó el ind iv idua l i smo , cosas que confunde constan-
temente este escritor, que a p a r e c i ó con L u t e r o y t r iun-
fó en 1789; y l a f ra ternidad, p r i n c i p i o del porvenir , 
que aparece en l a r e v o l u c i ó n , combate con l a M o n -
t a ñ a y Robespierre y sucumbe el 9 de Thermidor . 
T o d a l a h is tor ia de l a r e v o l u c i ó n se resume, según 
B l a n c , en esta l ucha entre el p r i nc ip io de ind iv idua-
l idad y el de fraternidad; a q u é l , hijo del protestantis-
m o , informa los escritos de V o l t a i r e , d ' A l e m b e r t , 
H e l v e c i o , Montesqu ieu y Turgo t , y lo sostienen los 
constituyentes y los girondinos; é s t e , hijo del Evange-
l io , insp i ra las obras de Rousseau, M a b l y , M o r e l l y y 
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aun de Necke r , y lo mant ienen l a M o n t a ñ a y Robes-
pierre. 
E l i nd iv idua l i smo i m p l i c a l a e m a n c i p a c i ó n , el dere-
cho de luchar cada cua l con los elementos con que 
cuenta, y como l a b u r g e s í a es l a que los posee, á e l l a 
sola aprovecha. Así que ha conducido, bajo el nom-
bre de l iber tad de indus t r ia , á la concurrenc ia del r i co 
con el pobre en d a ñ o de é s t e . P o r eso, aun reconocien-
do que las masas de los campos a lcanzaron una me-
jo ra inmensa, acusa á l a Cons t i tuyente de haber susti-
tuido los pr iv i legios del nac imiento con los de l a 
fortuna. Y en cuanto á los gi rondinos , reconociendo 
que han ido m á s al lá que los constituyentes, t o d a v í a 
los censura por su federalismo y por su ind iv idua l i s -
mo, por é s t e sobre todo. 
L u í s B l a n c , como B u c h e z , a t r ibuye l a representa-
c ión de l a fraternidad á los hombres del terror, sólo 
que en vez de ver en el j acobin ismo un ca to l ic i smo 
inconsciente é inconsecuente, ve en él un social ismo 
ant ic ipado. A h o r a bien, dice Janet, hacer l a guerra a l 
ind iv idua l i smo es hacer la á l a l iber tad , lo cua l viene 
en beneficio de l despotismo, no de l a fraternidad, a s í 
como es monstruoso asociar á é s t a con el terror, porque 
es un reto escandaloso á l a conc ienc ia humana matar 
á los hombres por amor de l a human idad . L u í s B l a n c 
condena repetidamente los excesos, pero, esto aparte, 
su idea l es una democrac ia igua l i t a r ia y autor i tar ia , 
n ive ladora y d e s p ó t i c a ; una especie de convento pro-
fano, s in los consuelos de l rel igioso. L a fraternidad 
debe ocupar un lugar en l a o r g a n i z a c i ó n socia l y po-
l í t i ca , y no e s t á de sobra el recordarlo á generaciones 
demasiado materialistas, pero debe ser un p r inc ip io 
de u n i ó n , y no de odio, como lo es cuando se a l imen-
ta una guerra perpetua entre los m á s felices y los que 
lo son menos, entre los que t ienen y los que no t ienen. 
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S i n suscitar la odiosa querel la entre ricos y pobres 
se puede reconocer que hay en l a sociedad déb i l e s y 
fuertes, y, t e ó r i c a m e n t e , nada tiene de imposible , n i 
de injusto, cierto arbitraje pa terna l de los unos respec-
to de los otros, ejercido, si no por el Es tado , a l menos 
por asociaciones l ibres. Pe ro la p r imera cond ic ión 
para l a u n i ó n entre las clases, es que no se provoque la 
guerra entre ellas. N o es preciso i r á l a igualdad por 
l a autoridad, n i á l a fraternidad por el despotismo. 
' Janet pone fin a l l ibro pr imero , observando que á la 
opos i c ión absoluta y r ad i ca l de la escuela a r i s toc rá -
t i ca y t e o c r á t i c a sigue muy pronto l a t eo r í a constitu-
c iona l , que acepta l a d e c l a r a c i ó n de derechos y la se-
s ión del juego de pelota; l u é g o viene l a t eor ía l iberal , 
que admite t a m b i é n los p r inc ip ios constitucionales, 
pero que al propio t iempo acepta h i s t ó r i c a m e n t e el 
c o m i t é de s a l v a c i ó n p ú b l i c a como l iber tador de la pa-
t r ia ; y aparece, por ú l t i m o , l a escuela d e m o c r á t i c a , la 
c u a l rec lama por entero l a herencia de Robespierre 
considerando á és t e como l a e n c a r n a c i ó n de l a idea 
revoluc ionar ia . 
V I I . 
E n el orden de las ideas, prescindiendo de los he-
chos y de ciertas obras que pertenecen á l a ín f ima l i -
teratura po l í t i ca , puede decirse que desde los ú l t imos 
t iempos de l a M o n a r q u í a de Ju l i o las doctr inas res-
pecto de l a r e v o l u c i ó n han retrocedido, entrando en 
un p e r í o d o de examen y de c r í t i ca ; pues l a verdad es 
que desde hace una veintena de a ñ o s l a tendencia de 
los e s p í r i t u s l l eva una d i r e c c i ó n contrar ia á l a que 
queda expuesta en las p á g i n a s precedentes. 
L a p o l é m i c a contra las ideas falsas es siempre ú t i l , 
pero lo es sobre todo cuando procede de campos ve-
cinos a l de los que las defienden. U n republ icano tie-
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ne m á s autor idad para atacar al jacobin ismo que un 
conservador, porque se considera á é s t e dominado por 
prejuicios que no a lcanzan á a q u é l . P o r esta c i rcuns-
t anc ia los historiadores republicanos de l a r evo luc ión , 
que se han separado de l radical ismo, han prestado á 
l a causa del orden y de l a l iber tad servicios m á s efi-
caces que los historiadores r e t r ó g r a d o s y conservado-
res. E n ese caso se encuentran Miche le t y Quinet , 
nombres tan inseparables como los de Th i e r s y M i -
gnet; el uno m á s poeta, el otro m á s filósofo, ambos es-
critores eminentes, á pesar de los espejismos que con 
frecuencia e x t r a v í a n l a i m a g i n a c i ó n del uno, y las nu-
bes que oscurecen el pensamiento de l otro. 
L a Historia de la revolución de Miche l e t , fatiga por su 
forma a p o c a l í p t i c a , pero e s t á l lena de puntos de vis ta 
que revelan i m p a r c i a l i d a d y perspicac ia . N a d i e ha 
puesto tan de manifiesto lo que consti tuye el hecho 
q u i z á s cap i ta l de l a r e v o l u c i ó n : el labriego propieta-
r io , ó por lo menos redimido; lo que l l ama: el matr i -
monio de la t ierra con el hombre. E l ha hecho lo pro-
p io con uno de los sentimientos m á s vivos de l a anti-
gua sociedad francesa, el expresado en estas tiernas 
palabras: mi Rey, y que exp l i ca lo que s u c e d i ó m á s tar-
de, porque «después de haber creido, de haber amado, 
y de haber sido e n g a ñ a d o en su amor, y a no se cree 
en nada .» E l ha pintado con verdad e l c a r á c t e r de es-
pontaneidad y de unan imidad que ha tenido l a revo-
l u c i ó n en sus comienzos, dic iendo, y con r a z ó n , que 
«todo lo que ha tenido de bueno es l a obra de todos; 
lo que ha tenido de malo es l a obra de algunos.» F u é 
l a exp los ión de un sentimiento nuevo en el mundo, l a 
human idad . E l actor p r i n c i p a l ha sido el pueblo; M a -
rat y Robespierre los que l a han echado á perder. 
E l pueblo «ama á M i r a b e a u á pesar de sus v ic ios , y 
condena á Robespierre á pesar de sus v i r tudes .» N o 
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marcharon en un p r inc ip io separados el pueblo y la 
b u r g u e s í a , pues unos mismos eran los intereses de l a 
clase media y los de la obrera. 
E l j acob in i smo ha sido una secta estrecha que se 
s u s t i t u y ó á l a N a c i ó n , L o s jacobinos, que eran tan 
burgueses como los girondinos, aunque diga lo con-
trar io L u í s B l a n c , formaban una especie de sacerdo-
cio revolucionar io . U n o s y otros se c r e í a n superiores 
a l pueblo, y obraban impulsados por los l i teratos. E s 
un error a t r ibui r a l social ismo las conmociones popu-
lares de entonces, cuando l a clase obrera n i siquiera 
ex i s t í a . L a F r a n c i a nueva, l a del labriego y del obre-
ro, se ha formado en dos veces: «el labriego ha nacido 
de l arranque de l a r e v o l u c i ó n y l a guerra y de l a ven-
ta de los bienes nacionales; el obrero ha nacido 
de 1815 y del movimien to indus t r i a l que s iguió á 
l a paz.» 
Pe ro Miche le t tiene dos bétes mires, que son el cura 
y el i ng lé s , á quienes echa l a cu lpa de todo lo malo 
que pasa. H o y d i f í c i lmen te nos damos cuenta de que 
haya podido escr ibir estas palabras: «el ing lés es un 
instrumento; el f r ancés un hombre ;» pero m á s odia 
a ú n a l clero. P a r a Miche l e t l a r evo luc ión es anticris-
t iana; a l abolir l a nobleza y l a in famia hereditaria 
protestaba contra l a gracia y el pecado or ig ina l . Y 
sin embargo, los pueblos protestantes, dice Janet, con 
aquellos dogmas han l legado, por lo menos algunos 
de ellos, á l a l iber tad y á l a igua ldad , a l desideratun 
de l a r e v o l u c i ó n . E s verdad que el c r is t ianismo afir-
maba l a l iber tad y l a igua ldad de los hombres como 
miembros del reino de los cielos y no como habitantes 
de l a t ierra, y así se exp l i ca que l a esc lavi tud y el 
p r iv i l eg io bajo todas las formas encontraran fácil 
e x p l i c a c i ó n , y que l a misma Iglesia ocupara un sit io 
en este sistema de desigualdades, m á s ó menos suavi-
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zadas por l a ca r idad cr is t iana; y en ta l concepto, el 
p r i nc ip io de l a r e v o l u c i ó n que af irmaba l a l iber tad y 
l a igua ldad de los hombres como hombres, y no como 
hermanos en Jesucristo, era diferente del cr is t iano, 
sobre todo del formulado y organizado en l a j e r a r q u í a 
c a t ó l i c a y papa l ; pero, si por un lado el dogma cris-
t iano jus t i f icaba l a desigualdad socia l , de otro l a com-
b a t í a y l a atenuaba continuamente, impor tando poco 
a l sano sentido popular que esto se h ic ie ra en nombre 
de l a car idad ó del derecho puro . T o c q u e v i l l e t e n í a 
r a z ó n cuando d e c í a que l a r e v o l u c i ó n se h a b í a mos-
trado ant ic r i s t iana m á s en l a apar iencia que en l a 
rea l idad; el la deja a l c r is t ianismo camino abierto entre 
las influencias morales que se mueven en el seno de 
u n a sociedad l ibre . S i el dogma protesta, es porque 
no le basta esto; quiere estar en p o s e s i ó n de l a socie-
dad mi sma . 
E l l ib ro de E d g a r d o Quine t tiene un c a r á c t e r muy 
dis t into, y es que entre él y el de Miche le t hay una 
fecha terr ible: 1852. « T o d o un pueblo, dice a q u é l , h a 
gri tado: ¡ó l a l iber tad , ó l a muerte! ¿Cómo es que 
hombres que de modo tan admirable han sabido mori r , 
no han sabido ser libres?» H é a q u í el problema que 
p lantea Quine t en su l ib ro sobre l a r e v o l u c i ó n , trabajo 
l leno de fuego, de p a s i ó n y de tr is teza, é inspirado en 
una noble filosofía. C o m i e n z a destruyendo el sofisma 
que consiste en suponer que l a p o l í t i c a revolucionar ia 
es u n a cosa nueva en el mundo; y recuerda que si l a 
r e v o l u c i ó n e x p u l s ó á los emigrados. L u í s X I V h a b í a 
expulsado á 200.000 protestantes; si a q u é l l a ape ló á 
las detenciones arbitrarias, e l ant iguo r é g i m e n t e n í a 
las lettves de cachet, y s i hubo las matanzas del terror, 
antes c o n o c i ó el mundo un F e l i p e I I , un D u q u e de 
A l b a , l a I n q u i s i c i ó n , l a guerra de los albigenses y l a 
Sa in t -Ba r the l emy . Pe ro si la r e v o l u c i ó n no es culpa-
316 
ble de haber inventado l a t i r a n í a , lo es de haberse 
servido de el la , y preciso es confesar que el terror es 
un f e n ó m e n o espantoso que confunde á l a imagina-
c ión , hace saltar a l c o r a z ó n y parece algo que es tá 
fuera de las leyes ordinarias de l a po l í t i c a y de l a his-
tor ia . Quinet estudia sus causas y efectos en un capí-
tulo que t i tu la t e o r í a del terror, y que es un notable 
trabajo de p s i co log í a po l í t i c a . 
E l terror, que c o m e n z ó por ser un accidente, lo 
cambiaron en sistema Robespierre y Saint-Just , y lo 
que fué pr imero un vé r t i go pasajero se h izo a lma y 
temperamento de l a r e v o l u c i ó n . D e otro lado, és ta 
fué m u y pronto una especie de ser abstracto, de ídolo 
que no necesitaba de nadie, y que p o d í a tragarse á 
los ind iv iduos , uno tras otro, como si l a humanidad 
no recibiera d a ñ o de que se an iqu i l a ra á los hombres. 
L a p r imera consecuencia de este procedimiento es, 
que el terrorismo, cuando se emplea como sistema, 
no puede tener fin, es preciso emplearlo sin cesar so 
pena de perecer; a d e m á s de que una vez habituados 
los hombres á ser conducidos por el miedo, no se 
puede a lcanzar de ellos nada por otro camino. Se in -
voca , pa ra excusar el terror, l a necesidad de salvar á 
F r a n c i a , y Quine t dice: pues bien, d e s p u é s de una 
exper iencia de 8o a ñ o s , yo pregunto con l a posteridad: 
¿ h u b i e r a podido suceder algo peor? E l terror en la 
E d a d M e d i a se l l a m ó I n q u i s i c i ó n , y s i con é s t a han 
sido los hombres m á s indulgentes que con el terroris-
mo, es porque los mantenedores de és te colocaban su 
ideal en l a t ierra y ofrec ían una fel ic idad i n s t a n t á n e a , 
resultando así manifiesto el m e n t í s dado á sus prome-
sas; porque mientras l a car idad de Santo D o m i n g o y 
de S ix to V es t á fuera del a lcance de nuestra vista, 
todo el mundo sabe que l a ca r idad de Saint-Just no 
se ha realizado y que sus autos de fe han sido es té r i les . 
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Quine t t e rmina su l ib ro examinando este problema: 
¿ sa ld r á F r a n c i a de l a r e v o l u c i ó n por la l iber tad ó por 
el despotismo? E l autor tiene esperanza, porque en 
F r a n c i a no hayflebe como en R o m a , el pueblo no se ha 
hecho populacho. ¿ E s esto exacto? pregunta Janet; y 
contesta que Quine t q u i z á s no ha vis to en l a revolu-
c ión el lado d e m a g ó g i c o : las muchedumbres invadien-
do las Asambleas p o l í t i c a s , paseando las cabezas en l a 
pun ta de las picas , voceando en las sociedades popu-
lares y cobrando por asistir á ellas. E s t a demagogia es 
l a verdadera madre del cesarismo, el cua l á su vez no 
es otra cosa que la demagogia coronada. E s preciso que 
l a democrac ia , que ha repudiado, como lo hace Q u i -
net, l a t r a d i c i ó n de l a d ic tadura revolucionar ia , repu-
die de igual modo la t r a d i c i ó n de l a demagogia revo-
luc ionar ia . E l temor á és ta es lo ú n i c o que puede 
traer el cesarismo; porque los hombres de todos los 
t iempos y de todos los pueblos se han sentido siem-
pre dispuestos á sacrificar l a l ibe r tad á l a seguridad. 
vni. 
S i queremos conocer l a t ranscendencia de l a revo-
l u c i ó n , bajo el punto de v i s ta del bienestar social , 
s ingularmente de las clases a g r í c o l a s , preciso es acu-
dir , no á los filósofos, n i á los historiadores, sino á los 
economistas. 
A r t u r o Y o u n g , c o n t e m p o r á n e o de aquel suceso, 
observador perspicaz y concienzudo, expuso en su 
Viaje por Francia, las causas reales de l a r e v o l u c i ó n , 
tomando los datos de los cahiers. S e g ú n él, los males 
verdaderos que agobiaban á los habitantes de los 
campos eran: l a arbi t rar ia d i s t r i b u c i ó n de los impues-
tos, las corveas que ar ru inaban cada a ñ o á centenares 
de cult ivadores, la e x e n c i ó n de tr ibutos de que goza-
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ban e l clero y l a nobleza, el servicio mi l i t a r que pesa-
ba exclusivamente sobre las clases pobres, etc., etc. 
A l lado de estos d a ñ o s que p r o c e d í a n del poder 
real h a b í a otros que d imanaban de l a nobleza y del 
clero: j u r i s d i c c i ó n s eño r i a l , rentas onerosas, hanalités, 
re t rac to , innumerables derechos feudales, etc. M u -
chos creen que el clero y l a nobleza estaban muy dis-
puestos á sacrif icar sus pr iv i leg ios abusivos, y nada 
menos exacto, porque a h í e s t á n los cahievs de los cua-
les resulta que rec lamaban l a c o n f i r m a c i ó n de todos 
ellos s in exceptuar los m á s onerosos é injustos. 
E n cuanto á los efectos de l a r evo luc ión , el pr in-
c i p a l pa ra Y o u n g es l a mejora de los p e q u e ñ o s pro-
pietarios, numerosos ya. en su t iempo, pero abruma-
dos bajo el peso de las exacciones feudales. E n suma, 
t e rmina formulando este j u i c io , que Janet tiene por 
exacto: «todo lo que he vis to, y mucho de lo que he 
oido en F r a n c i a , me han producido l a profunda con-
v icc ión de que se h a b í a hecho necesario un cambio 
para mejorar l a c o n d i c i ó n del pueblo; un cambio que 
l imitase l a autor idad real , restringiese la t i r a n í a feu-
da l , sometiese l a Iglesia a l Es t ado , corrigiese los abu-
sos en mater ia de tr ibutos, purificase l a Admin i s t r a -
c ión de j u s t i c i a y diera al pueblo el bienestar y la im-
por tanc ia que esto le p rocura .» 
Y o u n g , que seña ló las causas y las faltas de l a re-
v o l u c i ó n , ha sido u n o de los jueces m á s sagaces de 
este hecho t ranscendenta l , y d e s p u é s de estudiar sus 
causas y reconocer su l eg i t imidad , ha visto t a m b i é n 
l a inmensa d i f i cu l tad socia l que ofrece el estableci-
miento de un r é g i m e n , que, a l supr imir todos los pr i -
vi legios, no deja en p i é otro p r i n c i p i o de desigualdad 
que l a propiedad. 
L a v e r g n e , en su Economía rural de la Francia des-
de 1789, ha confirmado en nuestros d í a s lo esencial 
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del ju ic io de Y o u n g , sólo que reduce los beneficios de 
l a r evo luc ión á sus primeros actos, mostrando c ó m o 
l a v io lenc ia , lejos de afianzar a q u é l l o s , lo que h izo 
fué comprometerlos; 3^  aun trata de conferir a l reina-
do de L u í s X V I una parte del m é r i t o a t r ibuido á 
a q u é l l a , ensalzando los edictos de Turgo t sobre l iber-
tad de comercio de granos y cereales y abo l i c ión de 
las eorveas y de los gremios, el orden l levado á l a ha-
cienda por Necke r , l a e m a n c i p a c i ó n de los ú l t i m o s 
siervos, l a s u p r e s i ó n del tormento y el reconocimien-
to del estado c i v i l en favor de los protestantes. A lo 
cua l observa Janet, que no ¡debieron ejecutarse esos 
decretos, puesto que en casi todos los cahiers se p iden 
esas reformas y los siervos del Ju r a no a lcanzaron l a 
l iber tad hasta 1789. 
L a v e r g n e reconoce, s in embargo, que la r e v o l u c i ó n 
era necesaria, y l e g í t i m a l a d e c l a r a c i ó n de los dere-
chos, que «en u n a forma demasiado me ta f í s i ca c ier ta-
mente, pero m u y e n é r g i c a y resuelta, expresa los 
p r inc ip ios inmortales que son l a fe c o m ú n de los pue-
blos civi l izados;» ensalza «la renunc ia e s p o n t á n e a de 
los pr ivi legios hecha por los mismos pr iv i leg iados» en 
l a famosa noche del 4 de Agosto , y , salvas ciertas re-
servas, declara que los p r inc ip ios esenciales de l a re-
v o l u c i ó n conforman con l a sana E c o n o m í a po l í t i c a . 
L a v e r g n e t ra ta de demostrar que l a venta de los 
bienes del clero y de los emigrados, no ha p roduc ido 
l a d iv i s ión de l suelo como se suele creer. L a Iglesia 
p o s e í a una propiedad c u y a renta anual no pasaba de 
60 mil lones de francos, porque el edicto de 1749 ha-
b ía puesto coto á sus adquisiciones, y los resultados 
de l a venta de estos bienes los considera ficticios; 
porque de poco sirve vender fincas cuando no hay ca-
pitales para hacerlas product ivas ; porque l a propie-
dad de los pobres se ha reconst i tuido bajo el nombre 
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de bienes de los hospicios, y porque las comunidades 
ec l e s i á s t i ca s han adquir ido un pa t r imonio casi igual 
a l que t e n í a n en el antiguo r é g i m e n . U n a cosa pare-
c ida sucede con l a venta de los bienes de los emigra-
dos; pues si se bajara l a mano, se h a l l a r í a que l a ma-
yor parte de las familias que l a r e v o l u c i ó n ha creido 
arruinar , son hoy m á s r icas que en 1789. 
S i los hechos invocados por L a v e r g n e son exactos, 
dice Janet; si lo es que l a r e v o l u c i ó n no ha destruido 
en rea l idad la gran propiedad, n i l a ec l e s i á s t i ca , se 
s egu i r í a de a q u í que una sociedad puede democrati-
zarse, enriquecer á las clases populares, sin atentar, 
salvo los momentos de crisis , á los beneficios debidos 
á servicios mil i tares ó religiosos del pasado. D e s p u é s 
de todo, e l n ú m e r o de los grandes propietar ios ha do-
blado; el de los p e q u e ñ o s ha aumentado en un tercio, 
siendo en F r a n c i a de 5 á 6 mi l lones los d u e ñ o s de l a 
t ierra; y sabiendo el sentido de orden y de conserva-
c ión que l a p o s e s i ó n de é s t a l l eva consigo, no parece 
que pueda admit irse l a idea de que el e sp í r i t u de l a 
r e v o l u c i ó n engendra y favorece el comunismo; por lo 
menos, si l l eva en su seno el ma l , l l eva t a m b i é n el re-
medio. 
I X . 
E l a ñ o de 1852 determina una verdadera cris is en 
l a filosofía de l a r e v o l u c i ó n francesa. L a a p a r i c i ó n de 
una nueva forma de despotismo y el estudio de l a mar-
cha p o l í t i c a de otros p a í s e s han cont r ibuido á enfriar 
l a fe en a q u é l l a , que todos c o m p a r t í a n : los prudentes 
con reserva, los exaltados con fanatismo. D e aquí-
una nueva d i r e c c i ó n , que censura á l a r evo luc ión por 
su poco respeto á l a l iber tad del ind iv iduo , por el cul -
to que t r ibu ta á l a fuerza y por l a omnipotenc ia que 
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confiere al poder central , y que se pregunta si a q u é -
l l a , a l establecer en el mundo l a igualdad de condi-
ciones, no ha abierto el camino á un nuevo despotis-
mo, como lo h i zo R o m a en pasados t iempos. D e esta 
tendencia es d igno representante Tocquev i l l e , el i lus-
tre autor de L a Democracia en América y de E l antiguo 
régimen y la revolución. 
S e g ú n él, se equivocan los que suponen que é s t a 
fué esencialmente a n á r q u i c a , y confunden l a aparien-
c i a con la rea l idad. Sobre las ruinas de los poderes 
antiguos l e v a n t ó uno centra l inmenso , absorbente, 
c ó m o no se h a b í a visto otro alguno desde l a ca ida 
del imper io romano, en lo cua l ha dado un ejemplo á 
los Monarcas absolutos posteriores y lo ha tomado á 
su vez de los anteriores; pues ciertamente l a revolu-
ción no ha sido tan innovadora como se cree general-
mente. E n sus comienzos se l a c o n s i d e r ó como un 
accidente; l u é g o como un prodigio, un monstruo, un 
milagro, como d e c í a Ma i s t r e . S e g ú n Tocquev i l l e no 
fué n i lo uno n i lo otro: ex i s t í a toda el la en potencia en 
el antiguo r é g i m e n . Le jos de haberlo destruido todo, 
como dicen sus adversarios, ó de haberlo reconstrui-
do todo, como afirman sus secuaces, el la t o m ó de 
a q u é l l a c e n t r a l i z a c i ó n , l a tutela adminis t ra t iva , l a 
p rev ia a u t o r i z a c i ó n para procesar á los funcionarios 
p ú b l i c o s , etc.; lo que h izo fué un i r á estas antiguas 
formas «la a t rocidad de su genio.» 
N o por esto deja de reconocer el i lustre escritor que 
l a r e v o l u c i ó n tiene gran or ig ina l idad; al contrar io , 
declara que l a novedad consiste en que es l a p r imera 
de las revoluciones po l í t i c a s que ha obrado a l modo 
de las revoluciones religiosas. E l l a , á diferencia de las 
d e m á s de su g é n e r o , no ha tenido pat r ia , y de su cos-
mopoli t ismo nace su proseli t ismo. L o mismo que las 
iglesias ha considerado «al hombre en genera l ,» y as í 
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ha tomado el c a r á c t e r de una re l ig ión; «religión sin 
D i o s , sin culto y sin la creencia en otra v ida , y que, 
s in embargo, ha inundado a l mundo, como el islamis-
mo, con sus a p ó s t o l e s y sus soldados.» 
L a sociedad futura estaba envuelta y ocul ta por 
otra que, aun cuando minada por todas partes y en 
todos sus cimientos, mostraba las apariencias de la 
v ida : l a sociedad feudal. Des t ru i r l a y sust i tuir la con 
' un r é g i m e n que se basara en l a igualdad de condicio-
nes; h é ah í l a obra de l a r e v o l u c i ó n . Inspi ran á ésta 
la r a z ó n pura y l a idea abstracta del derecho y de la 
humanidad; pero lo que ha hecho v e n í a preparado 
por los t iempos anteriores, y en este punto tiene de 
su parte l a his tor ia y l a filosofía. M a s , en cambio, 
recela que acaso produzca como consecuencias el 
advenimiento del absolutismo d e m o c r á t i c o ó cesaris-
ta, el amort iguamiento de l a i nd iv idua l idad , l a indife-
rencia por el derecho y l a a b s o r c i ó n de toda l a v ida lo-
ca l por el poder central , m a l este ú l t i m o , dice Janet, 
que sin duda se ha propagado y agravado con l a revo-
luc ión . 
Tocquev i l l e es m á s bien un historiador que un mo-
ral is ta ; exp l i ca m á s que juzga ; no es amigo n i enemi-
go de l a r e v o l u c i ó n ; es un observador imparc ia l , no 
indiferente, que, haciendo cal lar á su c o r a z ó n , se pro-
pone e n s e ñ a r verdades m á s bien que dar preceptos. 
X . 
Mien t r a s F r a n c i a juzgaba con serenidad é indepen-
c ia este hecho t ranscendental de su his tor ia , hac ía lo 
A l e m a n i a «con aquel odio frío y s i s t e m á t i c o cuyos 
terribles efectos hemos sentido después,» dice Janet. 
E s t e es el c a r á c t e r de l a Historia de la revolución fran-
cesa de S y b e l , obra l lena de documentos nuevos y cu-
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riosos, pero sin sombra de imparc i a l i dad . Combate á 
a q u é l l a por ser r evo luc ión y por ser francesa. Y , s in 
embargo, muestra el aumento de r iqueza que ha pro-
ducido y las injust icias que r e p a r ó en punto á t r ibu-
tos; declara que e l antiguo r é g i m e n e n r i q u e c í a á las 
clases pr iv i legiadas á costa de las opr imidas , y recuer-
da que l a Const i tuyente c o n q u i s t ó pa ra siempre, en l a 
noche del 4 de Agosto , l a l iber tad del trabajo, l a 
igualdad ante l a ley y la un idad del Es t ado . E n cam-
bio, a taca l a d e c l a r a c i ó n de derechos, como s i , una 
vez destruido e l r é g i m e n feudal, pudiera fundarse e l 
nuevo r é g i m e n en otros pr inc ip ios que en e l de l iber-
tad y el de igua ldad . 
P e r o el escri tor a l e m á n , que admite en parte l a 
leg i t imidad , y aun la necesidad de l a r e v o l u c i ó n , le 
niega toda or ig ina l idad . «El punto de par t ida de una 
é p o c a nueva e s t á , no en a q u é l l a , s ino en l a Reforma.» 
P o r todo lo bueno que proc lamaron los hombres 
de 1789 h a b í a n luchado antes: A l e m a n i a con l a Igle-
sia c a t ó l i c a , H o l a n d a con E s p a ñ a , Ingla terra con los 
Es tuardos y A m é r i c a con Inglaterra; lo p rop io de l a 
r e v o l u c i ó n francesa es lo malo: conf i scac ión , persecu-
c ión , a n a r q u í a , cosas todas que Janet ha l l a asimismo 
en A l e m a n i a en los siglos x v i y x v n . A ñ a d e S y b e l que 
l a r evo luc ión ha destruido la mora l idad p o l í t i c a de los 
pueblos, in t roduciendo en E u r o p a el e s p í r i t u de con-
quista, v ic io de que, por lo visto, no adolecen el re-
parto de P o l o n i a y l a e x p o l i a c i ó n de S i les ia , y espí r i -
t u que, a l parecer, no i n s p i r ó n i m o v i ó á Car los V , 
Fede r i co I I , Ca r los X I I , Pedro el G r a n d e y Ca t a l i na . 
P o r lo d e m á s , si 1789 tiene como precedentes l a Refor-
m a de Lu te ro , l a r evo luc ión de los Paises-Bajos , l a 
de Inglaterra y l a americana, tanto mejor: as í queda 
refutada la paradoja de l a escuela h i s t ó r i c a . P e r o l a 
verdad es que l a r evo luc ión ha sal ido de l a filosofía 
324 
de l siglo x v i n , l a cua l es cosa muy dis t in ta de la Re-
forma protestante, aunque a q u é l l a sea consecuencia 
del p r inc ip io afirmado por é s t a . 
E n resumen, l a c r í t i c a francesa y l a a l emana van 
á parar , por dist intos caminos, á l a misma consecuen-
c ia , á saber: que l a r e v o l u c i ó n ha cometido dos graves 
pecados: el culto de l a fuerza y la e x a g e r a c i ó n de la 
idea del Es tado ; sólo que l a una los imputa á aqué l la , 
y l a otra encuentra sus o r í g e n e s en l a h is tor ia . 
X I . 
C o u s i n , Gu izo t , Remusat , todos los e sp í r i t u s dis t in-
guidos de nuestro t iempo, han dado su parecer sobre 
l a r e v o l u c i ó n francesa; pero hay u n o , R e n á n , que 
representa un punto de v i s t a nuevo. A l contrario de 
lo que v e n í a sucediendo, es esta vez un l ibre pensador 
el que toma puesto entre los enemigos, ó por lo me-
nos, censores s eve r í s imos de aquel hecho transcenden-
t a l , defendiendo l a M o n a r q u í a 3' l a ar is tocracia contra 
las prevenciones de los d e m ó c r a t a s , por donde el au-
tor de l a Vida, de Jesús viene á darse l a mano con el 
autor de E l Papa. 
R e n á n c o m e n z ó por sentirse, como todos, subyuga-
do por el aire de grandeza de l a r evo luc ión ; m á s tar-
de l a j u z g ó al modo que lo h ic ieron Tocquev i l l e y el 
par t ido l ibera l del segundo imper io , c e n s u r á n d o l a por 
haber sacrificado «el elemento germano a l gálico;» es 
decir , l a l iber tad á l a igua ldad , el p r inc ip io individua-
l i s t a a l p r inc ip io de l Es t ado ; en suma, v e n í a á coin-
c i d i r con aquella o p i n i ó n in termedia que es c o n t r a r í a 
á . l a vez al social ismo y a l cesarismo, á estos dos esco-
l los de l e s p í r i t u revolucionar io . M á s tarde combate 
«el p r inc ip io de igualdad, encontrando que el apasio-
namiento por é s t a procede de pobreza de miras.» E l 
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error de l a democracia , dice, consiste en no compren-
der que la sociedad es una. jerarquía, «un vasto orga-
nismo en el cua l clases enteras deben v i v i r de l a glo-
r ia y de los goces de los demás.» As í como l a env id ia 
d e m o c r á t i c a no comprende las bellezas del r é g i m e n 
feudal y a r i s t o c r á t i c o , l a filosofía superficial descono-
ce l a mis ión de l a M o n a r q u í a , l a cua l fué en F r a n c i a 
«un sacerdocio .» E n frente del cuadro encantador del 
antiguo r é g i m e n hace una triste figura l a sociedad 
nueva, r é g i m e n mater ial is ta en el que la d i s c ip l i na 
ocupa el lugar de l a v i r t ud , el p r i nc ip io de todas las 
leyes es l a envid ia , y la raza m á s v i r tuosa es «la que 
hace m á s revo luc iones .» 
N o niega Janet l a opor tunidad de estas adverten-
cias amargas respecto de los vic ios de l a democracia , 
con t a l de que no se tomen como verdades absolutas. 
E l cuadro del ant iguo r é g i m e n p in tado por R e n á n se rá 
todo lo bello y p o é t i c o que se quiera, pero no se pue-
de proponer á las gentes su a c e p t a c i ó n sin admi t i r á 
l a vez l a base sobre que descansaba; el p r inc ip io re l i -
gioso. ¿ P u e d e l a c r í t i c a pretender que creamos en l a 
santa leyenda de R e i m s cuando el la mi sma nos arran-
ca l a leyenda de Jesús? N o es posible tomar el p r i n c i -
pio de l a l iber tad del pensamiento y de l a c ienc ia y 
dejar el de la independencia p o l í t i c a . P o r lo menos, 
preciso es reconocer l a super ior idad de l a sociedad 
moderna bajo el punto de v is ta del bienestar, muy 
dist into del de aquellos t iempos en que, s e g ú n V a u -
ban , l a d é c i m a parte de l a p o b l a c i ó n estaba condena-
da á l a mend ic idad . 
E n otra de sus obras, R e n á n c r i t i ca el C ó d i g o de l a 
r evo luc ión , porque le parece escrito pa ra uno que fue-
ra e x p ó s i t o a l nacer y cé l ibe a l mori r ; porque en él 
el hombre discreto es el ego í s t a que se arregla lo me-
j o r que puede p a r a tener pocas obligaciones, y sobre 
- i m 
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todo, por haber destruido «las personas colect ivas.» las 
cuales, a ñ a d e , «son las ú n i c a s v e r d a d e r a s . » Pe ro si esto 
es exacto, ¿por q u é no ha de ser el Es tado l a ú l t i m a , 
l a m á s comple ta de las personalidades, hasta llegar á 
absorber todas las d e m á s ? L a s formadas por l a histo-
r ia y por l a fuerza de las cosas tuvieron su r a z ó n de 
ser mientras respondieron á una s i t uac ión social de-
terminada, y por eso, cambiada é s t a , no h a b í a motivo 
para que cont inuaran v iv iendo . Y no se hable de la 
convenienc ia de crear art if icialmente corporaciones 
nuevas, porque en p o l í t i c a no se crea nada de este 
m o d o ; basta que l a ley permi ta su fo rmac ión , y de 
a q u í el p r inc ip io de l iber tad de a soc i ac ión , el cual des-
cansa precisamente sobre el derecho de l a persona in -
d i v i d u a l . P o r lo d e m á s , recientemente R e n á n ha mos-
trado m á s d i spos ic ión á reconocer los beneficios de la 
r e v o l u c i ó n y menos i n c l i n a c i ó n á sacrificar el elemen-
to galo a l germano. «Aleman ia , dice, no hace cosas 
desinteresadas en favor de l resto del mundo; y si es 
ciertamente m u y noble el l ibera l ismo a l e m á n a l per-
seguir, no tanto la igua ldad de las clases, como la c u l . 
t u ra y l a e l e v a c i ó n de l a naturaleza humana en gene-
ra l , los derechos del hombre son algo en verdad; y 
esos los debemos á nuestro siglo x v m y á nuestra 
revo luc ión .» Pues h é a h í , exc lama Janet, lo m á s 
filosófico, general y humano de a q u é l l a , lo m á s ataca-
do por l a escuela h i s t ó r i c a ; h é a h í «la p iedra angular 
sobre que la h u m a n i d a d h a b r á de levantar su iglesia; 
edifiquemos el templo, si podemos, s in tocar la .» 
Montegut ha sido con l a r e v o l u c i ó n m á s severo aun 
que R e n á n . N o sólo p roc lama l a bancarrota de aqué l l a , 
sino que a d e m á s l a declara irrevocable. S i esto fuera 
exacto, como el antiguo r é g i m e n ha pasado para no 
vo lver ya , h a b r í a que apelar á l a so luc ión del socialis-
mo. Montegu t , estudiando l a r e v o l u c i ó n en sus re ía -
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ciones con l a idea de l a pat r ia , t ra ta de probar que ha 
borrado, ó, po r lo menos, enfriado en F r a n c i a y en 
E u r o p a el patr iot ismo, á causa de su c a r á c t e r huma-
ni tar io y cosmopoli ta . V e m o s á los part idos revolucio-
narios de todos los paises hacer causa c o m ú n en nom-
bre de cierta R e p ú b l i c a universal , y á las clases tra-
bajadoras de todas partes aliarse contra los que tienen 
algo, formando una fami l ia que les es m á s cara que 
l a pa t r ia na ta l . E l hecho es cierto, pero no son legí-
t imas sus consecuencias; porque, lejos de ser cosa 
nueva eso de sacrificar el i n t e r é s de l a pa t r ia al de 
part ido, l a h is tor ia registra numerosos ejemplos. ¿ N o 
e s t á a h í el gran C o n d é , presentado constantemente 
como tipo de grandeza á las generaciones francesas, 
que c a p i t a n e ó los e jé rc i tos e s p a ñ o l e s contra los fran-
ceses, obedeciendo tan sólo a l impulso de l a m á s 
grosera a m b i c i ó n ? S i el i n t e r é s ha al iado á los par t i -
dos revolucionarios , lo propio ha sucedido con los 
Reyes y con las aristocracias. 
C a s i p o d r í a decirse que la r e v o l u c i ó n , por el con-
trar io, ha creado una t r a d i c i ó n francesa. ¿ E n q u é otra 
é p o c a han ocupado tan s e ñ a l a d o lugar los recuerdos 
y las glorias de l a pa t r i a en las letras, en las artes y 
en l a c o n v e r s a c i ó n familiar? L o s escritores del t iempo 
de L u í s X I V por e x c e p c i ó n se acordaban del pasado; 
só lo sé ocupaban en su ído lo , en su R e y . H o y , l a eru-
d i c ión de los Thiers , los G u i z o t , los Miche le t , h a 
renovado, rejuvenecido y enriquecido nuestra h is tor ia 
nac iona l . 
Cource l le -Seneui l , en su obra L a herencia de la revolu-
ción, habla t a m b i é n de l aborto de a q u é l l a , pero no lo 
est ima irrevocable, y a d e m á s , lejos de considerar ma l -
sano e l fruto que ha dado, lo considera bueno, y a t r i -
buye su m u t i l a c i ó n á ciertos culpables charlatanes, á 
los malos gobiernos. Protes ta con Tocquev i l l e contra 
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las tendencias autoritarias y central izadoras de nues-
t ra sociedad, pero en vez de achacarlas á la revolu-
c ión , afirma que é s t a se ha hecho contra ellas. E l 
culpable es el r é g i m e n antiguo, y si t o d a v í a se encuen-
t ra F r a n c i a bajo el reinado de un despotismo admi-
nis t ra t ivo, fiscal, univers i tar io , c le r ica l , mi l i ta r , en 
una palabra , del mandarinisme, es porque el imperio y 
los gobiernos que lo siguieron, sin exceptuar el repu-
bl icano, han reconstruido el edificio derribado por la 
r e v o l u c i ó n . S i n embargo, l a verdad es, que no es és ta 
tan inocente en punto á excesos autoritarios, como lo 
prueba l a d ic tadura mi l i t a r y po l í t i c a de los jacobinos. 
Se exp l i ca esta t i r a n í a como consecuencia de las 
guerras, pero é s t a s fueron y s e r á n siempre efecto de la 
s i t u a c i ó n de F r a n c i a en el continente e u r o p é o , la cual 
l l eva consigo l a necesidad de una gran fuerza mi l i t a r 
que h a r á por necesidad fuerte al gobierno que l a man-
da, porque un e jé rc i to que no obedece, en vez de pro-
teger, opr ime y desgarra el p a í s . Reconociendo Janet 
que en F r a n c i a el sistema autori tar io ha excedido de lo 
estrictamente necesario con d a ñ o de l a e n e r g í a ind i -
v idua l , de l valor c ív ico y del sentimiento de la respon-
sabi l idad, hace l a reserva de que en un p a í s continen-
ta l (y por consiguiente mi l i ta r ) , y ca tó l i co (y por tanto 
sometido á dos Soberanos), e l Es t ado tiene una res-
ponsabi l idad mayor y necesita medios de obrar . 
Courcel le-Seneui l combate e n é r g i c a m e n t e las preo-
cupaciones revolucionarias del par t ido republ icano, 
que es el suyo, y m á s t o d a v í a las de l social is ta . L a 
c u e s t i ó n social , s e g ú n él, es un monstruo á que se 
tiene miedo sin estar seguro de que exista; de a q u í 
esperanzas y temores que hacen imposible toda l iber-
tad. E l autor ve las causas del social ismo, de un lado, 
en el t r á n s i t o del sistema de los gremios a l de l iber tad 
de trabajo, porque los obreros no comprendieron l a 
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responsabi l idad que era consecuencia de l a emanc i -
p a c i ó n ; y de otro, en l a subsistencia ó renacimiento 
de l r é g i m e n del monopol io , que l l eva á aqué l lo s á 
confundir en su odio el derecho y el p r iv i leg io . As í 
ven en el social ismo l a so luc ión de l porvenir , cuando 
es un s u e ñ o del pasado. P o r ú l t i m o , el autor piensa 
con r a z ó n , que lo que impor ta es, no reaccionar contra 
l a r evo luc ión , sino, por el contrario, recoger su obra 
o r g á n i c a , consol idar la y cont inuar la u t i l izando a l 
efecto los estudios hechos y l a exper iencia adqui r ida 
durante 8o a ñ o s . 
X I I . 
Janet acepta esa c o n c l u s i ó n de Cource l le -Seneu i l , 
y resume su o p i n i ó n , d ic iendo: «pesado todo, tomado 
todo en cuenta, y aparte de los excesos, l a r e v o l u c i ó n 
ha tenido razón.» E l ant iguo r é g i m e n no r e s p o n d í a 
y a , n i á l a idea de jus t i c i a que l a conc ienc ia humana 
comenzaba á concebir , n i á los intereses que el t iem-
po h a b í a hecho nacer. «La l iber tad de l a indus t r ia y 
del trabajo, l a l iber tad de l a propiedad, l a l iber tad de 
eonciencia y l a de pensamiento, l a igua ldad de t r ibu-
tos, el derecho á d e s e m p e ñ a r los cargos p ú b l i c o s , l a 
p a r t i c i p a c i ó n en la s o b e r a n í a , l a jus t i c i a gratui ta , l a 
igua ldad ante l a ley, l a un idad del Es tado , no son, d í -
gase lo que se quiera, abstracciones me ta f í s i ca s nac i -
das del cerebro de los filósofos.» L a F r a n c i a ha escan-
dal izado y revuelto al mundo, porque le ha cabido en 
suerte entablar l a l ucha , ba ta l lando y tr iunfando por 
todos los pueblos. A l g u n a s de las reformas por el la 
consagradas, antes las h a b í a n l levado á cabo otros 
p a í s e s , y no se a lcanza el mot ivo de que las que en 
unas partes son franquicias l e g í t i m a s , en F r a n c i a han 
de pasar por vanas abstracciones. L a r evo luc ión fran-
cesa, como l a americana, ha sido un sistema comple-
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to de e m a n c i p a c i ó n , con l a diferencia de que en A m é -
r i ca los derechos del hombre p o d í a n afirmarse sin 
o b s t á c u l o , porque no h a b í a nobleza, n i M o n a r q u í a , n i 
sacerdocio, mientras que en F r a n c i a hubo necesidad 
de arraigar l a l iber tad en eb r é g i m e n antiguo, y de 
a q u í l a l ucha t remenda y deplorable, en l a que l a 
causa del derecho y l a ju s t i c i a se s i rv ió con frecuen-
c ia de las armas mismas de l a t i r a n í a . 
H é a q u í , a ñ a d e Janet, e l punto preciso en que se 
separan l a a labanza y l a censura. A d m i r a n d o el fin y 
condenando los medios, se es fiel a l e s p í r i t u de l a re-
v o l u c i ó n , repudiando a l propio t iempo el e s p í r i t u re-
volucionar io . T o d o el proceso de l a r e v o l u c i ó n se re-
duce á esta ant inomia: buscando l a c o n s a g r a c i ó n del 
derecho, no ha sabido emplear otro procedimiento que 
el de l a fuerza, v iolando así l a jus t i c i a cuando pugna-
ba por establecerla. Cier tamente, cuando é s t a es tor-
pemente pisoteada por los poderes oficiales, no queda 
otro medio de reparar la que apelar á l a fuerza, como 
apelaron antes que nosotros Inglaterra , H o l a n d a y 
A m é r i c a ; pero a q u é l l a es buena como medio de resis-
t i r l a o p r e s i ó n , no como medio de opr imir ; y a d e m á s 
debe de ser de uso raro y excepcional , y no degenerar 
en h á b i t o . 
Pe ro no hablemos del pasado, y aceptemos, s in juz -
garlo, como irrevocable el estado ac tua l que ha pro-
ducido; esto es, «la nueva toma de p o s e s i ó n de l a so-
b e r a n í a por el soberano .» «Se pretende que en F r a n c i a 
se han hecho todas las experiencias po l í t i c a s posibles, 
y esto no es exacto. Queda por hacer l a decis iva: l a 
del gobierno del p a í s por el p a í s . H a s t a el presente son 
los part idos los que se han apoderado de és te ; y es 
preciso que el p a í s someta á los par t idos y se s i rva de 
ellos. N i n g u n o , n i el conservador, n i el d e m ó c r a t a , 
tiene un derecho absoluto á gobernar . L o s unos 
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se lo a t r ibuyen, porque se dicen representantes de l 
p r inc ip io de orden; los otros, porque se estiman repre-
sentantes exclusivos del progreso, del porvenir y de l a 
jus t ic ia . Todos se e n g a ñ a n ; deben sus servicios al p a í s , 
pero no t ienen n inguna autor idad sobre él. E l d í a en 
que acepten sincera y definit ivamente l a autor idad de 
este Juez ú n i c o y supremo, estamos convencidos de 
que el e s p í r i t u revolucionar io q u e d a r á vencido y l a 
causa de l a r evo luc ión t r iunfan te .» 
X I I I . 
N o es marav i l l a que sean tantas y tan dist intas las 
opiniones emit idas acerca de l a r evo luc ión francesa, 
como las examinadas por Janet en este l ibro , á las. 
cuales h a b r í a tenido que a ñ a d i r , sólo con haber escri-
to tres a ñ o s m á s tarde, l a de su compatr io ta T a i n e 
quien, en su obra. Los orígenes de la Francia contemporá-
nea, dice, que a q u é l l a ha sido «por esencia una t rasla-
c ión de l a propiedad, consist iendo en esto su apoyo 
í n t i m o , su fuerza permanente, su mot ivo pr imero y su 
sentido his tór ico.» E l suceso ha sido tan extraordina-
r io , tan complejo y de tanta t ranscendencia , y de t a l 
suerte lo acc identa l de él l legó á oscurecer lo esencial , 
que nada de e x t r a ñ o tiene que haya venido á servir 
como de p iedra de toque para conocer los diferentes 
puntos de v i s ta de las escuelas y de los part idos, de 
filósofos, historiadores, po l í t i cos y economistas, en el 
modo de concebir l a o r g a n i z a c i ó n social y las leyes 
que presiden á su desenvolvimiento. 
D e s p u é s de examinadas tan diversas opiniones, so-
bre todo, las emit idas en ese segundo p e r í o d o que 
l l ama Janet de rec t i f i cac ión y de c r í t i c a impa rc i a l , 
puede llegarse, en nuestro humi lde ju i c io , á las s i -
guientes conclusiones. 
L a r e v o l u c i ó n francesa, aunque representa un salto 
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brusco en l a marcha de la c iv i l i zac ión , y aun cuando 
se inspi ra en no p e q u e ñ a parte en p r inc ip ios abstrac-
tos, es fruto t a m b i é n de elementos tradicionales; muy 
antiguos unos, como el sentido uni tar io del dominio 
de l derecho romano, l a igualdad c r i s t i ana y el consti-
tuc iona l i smo de la E d a d M e d i a ; otros no tanto, como 
e l Renac imien to del s ig loxv , la Reforma del x v i , l a filo-
sofía del x v i i y todo el movimiento c ient í f ico del XVIIÍ, 
Y , por lo mismo, lo afirmado por l a escuela h i s t ó r i c a 
es en parte inexacto, y en aquella otra en l a que no 
es inexacto, es inadmisible , porque en suma es una 
consecuencia de su repugnancia á reconocer el valor 
sustancial de los pr inc ip ios , como si el hombre, los 
pueblos y l a humanidad hubieran de desenvolver su 
v i d a sin idea l y sin cri terio y de un modo fatal á la 
manera de los organismos naturales. 
L a r evo luc ión francesa es, como dice Tocquev i l l e , 
an t ic r i s t iana m á s en l a apar iencia que en l a real idad, 
porque si b ien es cierto que se produce en medio de 
u n movimiento sensualista, mater ia l is ta y ateo, y que 
sus Asambles incurren en l a a b e r r a c i ó n de supr imir 
un d í a el cul to de D i o s y decretar otro l a existencia 
de és te , t a m b i é n lo es que de sus inspiradores ha dicho 
c o n r a z ó n M a c a u l a y : «Al mismo t iempo qne atacaban 
a l cr is t ianismo con un rencor y con una injust ic ia que 
no hacen honor á hombres que se l l aman filósofos, 
t e n í a n , en cant idad mucho mayor que sus contradic-
tores, con los hombres de todas las clases y de todas 
las razas aquel la car idad que e l cr is t ianismo reco-
mienda . L a p e r s e c u c i ó n rel igiosa, e l tormento, la p r i -
s i ó n arbi t rar ia , l a innecesaria a p l i c a c i ó n de l a pena 
de muerte, l a incur ia y l a sofis ter ía de los tr ibunales, 
las exacciones á los labriegos, l a esclavi tud, l a trata, 
fueron asunto constante de su s á t i r a v i v a z y de sus 
elocuentes d isquis ic iones .» 
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L a r evo luc ión francesa signif ica, bajo el punto de 
v is ta socia l , l a a f i rmac ión de l a l iber tad y de l a igua l -
dad; pero de la igualdad, no de c o n d i c i ó n , sino de de-
recho; y por eso su grito en l a l ucha fué el de M i r a -
beau: ¡gue r r a á los privilegios y á los privilegiados]; y po r 
eso sus reformas, en materia de propiedad, consistie-
ron en desvincular l a de l a nobleza y desamortizar l a de 
l a Iglesia; esto es, no en crear un derecho nuevo, s ino 
en supr imir las excepciones creadas por el feudalis-
mo y por l a M o n a r q u í a , y someter todos los bienes á 
un derecho c o m ú n , el cual , d e s p u é s de todo, era t ra-
d ic iona l é h i s t ó r i c o . «Así, dice el jur isconsul to norte-
americano K e n t , por una de esas singulares revolu-
ciones que t ienen lugar en las cosas humanas, los bie-
nes alodiales que fueron en un t iempo l a regla u n i -
versal en K u r o p a , y que casi universalmente se 
transformaron en feudales, han recobrado hoy, a l cabo 
de muchos siglos, su p r i m i t i v a e s t i m a c i ó n en el e sp í -
r i tu de los hombres libres.» 
Bajo el punto de v is ta e c o n ó m i c o , Miche l e t t iene 
r a z ó n cuando habla de l a e m a n c i p a c i ó n del labriego, 
del « m a t r i m o n i o de l a t ierra con el hombre ,» l levado á. 
cabo por l a r e v o l u c i ó n . E s t a c o n v i r t i ó l a pose s ión , e l 
dominio ú t i l ó l imi tado , que en el suelo t e n í a n los que 
lo cultivabar)., en propiedad plena, cont inuando l a 
obra rea l izada por la h is tor ia en ese mismo sentido en 
favor de los siervos, de los colonos, de los censatarios, 
de los beneficiarios y de los vasallos de l a E d a d M e -
dia ; y en su consecuencia, hace l a propiedad l ib re 
como el hombre; suprime las cargas que l a gravaban 
ó las hace redimibles ; concluye con l a t r ad i c iona l 
d iv i s ión de l dominio en directo y út i l ; d iv ide el suelo 
y lo hace enajenable y t ransmisible casi como u n a 
m e r c a n c í a ; en una palabra , hace el dominio libre é in-
dividual. Y nada impor ta que haya gran diferencia 
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entre el proyecto de c o n s t i t u c i ó n g i rondina redactado 
por Condorcet y el propuesto por Robespierre á los 
jacobinos; pues, como ha observado Quinet , en l a 
C o n s t i t u c i ó n de 1793 se define l a propiedad en l a 
m i s m a forma en que se hace en el C ó d i g o N a p o l e ó n , 
L a r evo luc ión francesa es, por lo que hace a l orden 
po l í t i co , l a s e c u l a r i z a c i ó n de és t e y l a a f i rmac ión de 
l a soberanía nacional, en frente de l a M o n a r q u í a legí t i -
ma , pa t r imonia l y de derecho d iv ino . P r i n c i p i o a q u é l 
que ha concluido por tr iunfar en l a esfera de la cien-
c i a y en l a de l a p r á c t i c a , aunque no falten cient í f icos 
que lo rechazan ó mut i l an , n i M o n a r q u í a s que lo 
combatan y resistan, pero cuya fuerza y v i r tua l idad 
se muestran en el predominio del régimen parlamentario 
en nuestros d í a s . 
L a r evo luc ión francesa es, finalmente, en cuanto á 
los procedimientos, l e g í t i m a en sus comienzos, c r i -
m i n a l en aquella exp los ión del Terror , sin que sea l íc i to 
excusar la apelando al cri terio de ciertos historiadores 
que vienen á proclamar el fatalismo de los hechos, es-
t imando b ien todo lo sucedido y dando siempre l a ra-
z ó n a l vencedor en contra del vencido. Precisamente 
e l escritor, que aparece en el l ibro de Janet entre los 
jueces m á s b e n é v o l o s de este movimien to . L u í s B l a n c , 
ha escrito estas elocuentes y sentidas palabras: «El 
T e r r o r es en parte l a causa de que el mundo haya per-
d ido el sentido de l a r e v o l u c i ó n : l a l iber tad p a r e c i ó 
u n a ment i ra el d ía en que se l a i n v o c ó con el hacha 
en l a mano; l a igualdad produjo esca lof r íos á sus mis-
mos amantes cuando cons i s t ió en l a igua ldad ante el 
cadalso; l a fraternidad, ¡qué enigma, ver á los hom-
bres degollarse los unos á los otros en su nombre!» 
P o r esto, en r e s ú m e n , no es posible confundir, como 
s i fueran una misma cosa, estas dos fechas: 1789 y 1793. 
L a pr imera significa l a d e c l a r a c i ó n de los derechos 
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de l hombre, l a p r o c l a m a c i ó n de l a s o b e r a n í a nac iona l , 
l a abo l i c ión de los pr iv i legios , l a a f i rmac ión de l a l i -
bertad y de l a igua ldad ante l a ley; en suma, «la fe 
c o m ú n de los pueblos c iv i l izados», como dice L a v e r -
gne. L a segunda signif ica la c e n t r a l i z a c i ó n , l a d ic tadu-
ra revoluc ionar ia , e l cul to á l a fuerza, el terror, el pre-
dominio de l a demagogia. 
Pe ro no basta rechazar los excesos, lo malo de l a 
r e v o l u c i ó n , sino que es preciso reconocer lo incomple-
to de lo bueno que hizo; es necesario mantener lo esen-
c i a l de su sentido l ibe ra l é ind iv idua l i s t a , pero estu-
d iando a l propio t iempo el modo de armonizar lo con 
e l opuesto, porque acaso tengan r a z ó n : R e n á n , a l de-
c i r que han quedado sólo en p i é un j igante, el Es tado , 
y mil lones de enanos, los ind iv iduos ; L a v e l e y e , a l l a -
mentar l a d e s t r u c c i ó n del derecho colect ivo y de l a 
propiedad corpora t iva ; y R o s s i , a l declarar, hace 
y a 40 a ñ o s , que l a sociedad comenzaba á no sentirse 
completamente á gusto dentro de las reglas de los Có-
digos modernos. N o se t ra ta de reaccionar contra l a 
r e v o l u c i ó n , sino, como dice Cource l le -Seneui l , de con-
solidar y cont inuar su obra o r g á n i c a , u t i l i zando los 
estudios hechos y la exper iencia adqui r ida durante 80 
a ñ o s ; que viene á ser lo mismo que lo expresado por 
L e P l a y en esta frase: le seulmoyen de glorifier la révolu-
lution de 1789, est de la terminer. 
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